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CENSURA ECLESIÁSTICA 

DE LA PltlMFllA EDICIÓN (1). 



lí or encargo del M. litro. Sp. D. Ramón de Ezenarro, Phro,, Doe- 
■ior en JurisprudeDCta. Difi^nidacl de esta Santa Igleaia, y V¡car¡ü Ge- 
neral del Excmo. 6 Ilmu. Sr. D. José Domingo Costa y Borras, Obis- 
1 de Barcelona , he recorrido con la detención y atención dobidas la 
[Abraque lleva por título: Historia MelsslásHca de España, ó Ádi- 
t Clones d la Htsloria general de la Iglesia . oacrita por Alíog, y pn- 
l)Iicadu por la LiübebIa rei.ioioba, por D. Vicenta do la Fuentíí, 
1 Teología y Jurisprudencia, Catedrático de Derecho cani- 
bíco de la Universidad de Salamanca y en el Seminario Central de la 
nisma ciudad. 

A. mas de no haber encontrado en dicha obra ningún error contrü- 

ct á la fe católica y buenas costumbres , no puedo m^nos d*? declarar 

1 elogio jostamen te debido á su autor, que t^ste ha logrado hacer al- 

lenter intereaantela lectura do su3 AAkioMs por la gravcshul, cla- 

dad y sencillez con qne refiere tos h-chos, no menos que por el orden 

f conexión que ha sabido establecer entro ellos. Es adornos acérrimo 

fensorde las gloriosas tradiciones relativa.^ á nuestra primitiva Igli-- 

(■iade España, haciendo resaltar al la<ln de la más sana y severa crí- 

ica, la más completa imparcialidad. Esta, acompañada de una kn- 

■dable ingennidail, resplandece también en cuantas páginas tiene qu'! 

wnsjgnar h«;bos ménoa gloriosos para nuestra Iglesia , evidenciando 

1 propio tiempo los infinitos 6 inmensos bienes qne aquella con su 

Efica influencia ha proporcionado en todos tiempos á nuestra hoy 

r demás desventurada Patria. Poniendo resueltamente el dedo en 

\ llaga, no para enconarla , sino para cicatrizarla, manifiesta ¡a in- 

ntilidad de los remedios hasta ahora aplicados , é indica los que serían 

moa y aiin iiecosarios para preservar á la Iglesia y al Estado de 

% gangrena quo va apodorándosa do esto y de aquella, y que á segMir 

leí mismo modo, acabará con entrambos. El ant^r , en fin , con desin- 
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teresado celo y singular maestría nos hace contemplar las diferentes 
fases de la Iglesia en combinación con las vicisitudes por que ha pa- 
sado, la España desde la afortunada época en que empezó á brillar on 
ella la luz de la verdad , hasta nuestros dias. Puede , por lo tanto, afir- 
marse haber dicho autor conseguido perfectamente su objeto, llenand) 
así gloriosamente el vacío que se echaba de ver en la Historia particu- 
lar de la Iglesia de nuestra Patria. 

Por estas razones no solamente creo no haber inconveniente en leor 
esta obra, sino que encarezco sobremanera su lectura á todos los espa- 
ñoles, tan amantes siempre del bello timbre de católicos, que desdo 
remotísimos tiempos viene ennobleciéndolos. 

Barcelona 16 de Abril de 1855. 

Fb."' Jaime Roig, Phro. , Lector en Fi- 
losofía^ de la Orden de Carmelitas 
Calzados exclaustrados. 



APROBACIÓN. 

Barcelona diez y nueve de Abril de mil ochocientos cincuenta y 
cinco. En vista de la anterior censura, damos nuestra aprobación para 
que se imprima esta obra. 

Dr. Ezenarro, Vicario General. 




JíOS D. FRANCISCO G0M"F:Z SALAZAR. 
Doctor en Sagrada Teología , Licenciado en Derecho Civil y 
Canónico j Teniente Vicario Eclesiástico de esta M. H. Villa 
de Madrid ; su partido , etc. 



Por la presente, y por lo qae á Noa toca, 
concedemos nncstra licencia para que pueda im- 
primirse y publicarse la segunda edición de la 
Historia eclesidsHca de Sspaña, escrita por el 
Doctor y Catedrático de la Universidad Central 
D. Vicente de la Fuente, corregida y aumentada: 
mediante que de nuestra orden tía sido examina- 
da y no contiene, según la censura, cosa alguna 
contraria al dogma cat^Jiico y sana moral. 

Madrid 21 de Febrero de 1873. 



PRÓLOGO. 



Ejü medio de las convulsiones politicas que agilaban á 
Dueslra palria en 1853 .^^alió á luz la primera edición de la 
HisToniA ECLESIÁSTICA DE E--*PAÑA. EocargósG dc SU pufalica- 
jcion la Librería Religiosa dc Barcelona, empresa tan mo- 
defita como úlil y piadosa . de la cual el catolicismo ba rc- 
porlado grandes beneficios. 

El ^xilo de aquel libro sobrepujó á las esperanzas del 
autor y de la empresa, la cual hubo de aumentar su tirada 
hasta 8.000 ejemplares, cosa poco acostumbrada entre nos- 
otros. Contribuyeron á tan lisonjero resultado la avidez con 
que se deseaba tener una historia eclesiástica de España, 
siquiera no fuese muy esmerada, la baratura con que se ex- 
pendía, la seguridad de que la Librería nelir/iosa no publi- 
caría un libro perjudicial y de sospechosa doctrina ó malas 
tendencias, y finalmente, el favor que desde luego le dis- 
pensaron varios Prelados piadosos y personas muy respe- 
tables. 

Hubo dcíde entonces un sendero por donde poder seguir 
el estudio y la marcha de los sucesos religiosos en España, 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros días . y que- 
daron vencidas las primeras dificultades, siempre las más 
graves por ser las mi'nos conocidas. (Ion razón se ha dicho 
que la primera edición de un libro uo es más i¡up oí ensayo 
áo la obra. 
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En medio de la general aceptación no fallaron á esU 
algunas impugnaciones: y ¿cómo pudiera no leiierlas? Per- 
sonas graves y entendidas hicieron notar al autor defectos 
en el método , equivocaciones de nombres y cosas . inexac- 
titudes en la apreciación de algunos sucesos, y no pocos 
descuidos en el estilo. Hijos eran algunos de ellos de la pre- 
cipitación, y no pocos debidos á causas particulares y de 
aquellos aciagos tiempos. 

Mas, por desgracia, aún son peores las circunstancias 
por las que actualmente atraviesa la Iglesia Católica en Es- 
paña. Búscanse con maligna complacencia las ocasiones de 
herirla en todos conceptos , y en el mismo campo de la his- 
toria no es donde menos se la persigue. Los hechos más 
sencillos son interpretados malignamente ó desfigurados 
y torcidos, inviíntanse patrañas monstruosas, y lo que hizo 
en otro tiempo una credulidad piadosa, quizá con rectos fines, 
hoy lo hace la impiedad por privar a Dios de su debida glo- 
ria. Las narraciones del historiador y del critico refiriendo 
algunos extravíos, reprendiendo abusos, ó narrando con 
dolor aJgunos defectos de ios prelados eclesiásticos, son aco- 
gidas con satíinica alegría, comentadas y divulgadas en pe- 
riódicos impíos como preciosas confesiones, arrastrando por 
el tango de sus artículos la relación y al escritor de ella. S¿lo 
el que ha pasado por esto puede calcular el amargo dolor de 
un buen católico al ver profanado su libro de tal modo. 

¿Quó hacer en tal conflicto? La Historia Eclesiástica se 
escribe para edificación, no para destrucción y escándalo. 
Tergiversar los hechos sería ofender á Dios, que es la verdad 
por esencia. Dios omnipotente que pudo evitar aquel extra- 
vio consintió que sucediera : los hechos que no han pasado 
á nuestro gusto han acontecido por permisión de Dios. A 
este no se le da culto con la mentira. Ocultarlos es otra espe- 
cie de engaño, ^ quitar las sombras del cuadro que Dios 
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pioló. Para hacer eso vale más no escriiiir la iiisloria , ta 
cual , s¡ no es imparcial y verídica, no merece fe, y queda 
rebajaiia de la altura de una sentencia ¡udieiai y motivada, 
al horailde papel de alégalo de una parle. En eslo, como en 
lodo, los Libros sagrados delien ser nuestro modelo. Dios no 
rjniso que se ocultaran en ellos las debilidades de Samuel, 
los pecados de David, la negación de San Pedro, y la íu| 
de los Apóstoles; y ¡cuánta edificación resulta de estas nar- 
raciones de hechos no edificantes! ¡ Cómo se ve la mano de 
Dios sacando bien del mal y dando lecciones ile humildad á 
los superiores y prelados, para que no se desvanezcan al 
mandar desde la cumbre de su elevada jerarquía ! 

No fuera prudente en las actuales circunstancias descu- 
brir debilidades ignoradas, ni aumentar el arsenal de los ti- 
ros contra la Iglesia. Una prudente parsimonia debe guiar la., 
pluma del historiador, íiun al narrar las ya conocidas. Pero, 
¿podrán callarse estas por completo? ¿Acaso no se escribie- 
ron anteriormente? ¿Y porque aqui se callen dejaránde rebus- 
carlas y saberlas los enemigos del Calolicismo ? ¿ No es mejor 
que las vean en su paraje correspondiente, bajo su verdade- 
ro punto de vista , y quizá á la luz de otros hechos glonoso8| 
y esplendentes que les sirvan de explicación y suminislren-' 
claras y luminosas respuestas á los que hayan de respon- 
derlos? 

A propósito de eslo se decía en el prólogo de la primera 
«lición lo que es preciso repetir en esta : 

«Hay algunos que al escribir una historia quisieran que 
en ella solamente se pusiera lo bueno , y se omitiera lo des- 
favorable: ¡soberbia infernal , que suele encubrirse con el 
pretexto de adhesión á la Iglesia ó á la patria! Al P. Maria- 
na por haber narrado cosas, que .se creían desfavorables á 
España, le quisieron suponer sus contemporáneos oriundo 
dp Francia. El orador que adula á su auditorio, tiene segarai| 
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su reputacioa; al que reprende los vicios le espera la inisma 
suerte que á Jesucristo coa sus compatriotas. Estos hombres 
serian capaces de querer pintar un cuadro sin sombras. » 

«Alegan que cu la historia eclesiástica es peligroso re- 
ferir ciertos extravíos; porque en ellos desmerecen las igle- 
sias particulares. ¡Otro absurdo! ¿Qué culpa tiene una igle- 
sia de los extravíos de sus hijos, cuando ella misma los re- 
prueba? ¿Qué culpa tienen de la caida de Marcial y Basi- 
lides las iglesias de Marida y Astorga, ni las de Toledo y 
Urgel de las de F¿iix y Elipando? ¿Y sen'i licito escribir la 
historia eclesiástica de España sin narrar las caldas de aque- 
llos Obispos? ¿Podrá miónos do clamarse contra los falsarios 
que han enturbiado las claras fuentes de nuestra historia ecle- 
siástica? Las Decretales mismas, ¿no están á veces dadas 
contra ciertos vicios y personas, cuyos extravíos narran cir- 
cunstanciadamente y coD toda severidad?» 

« A pesar de eso hay almas candidas y puras que se 
alarman con la pintura de tales extravíos: esos sugetos. 
harto afortunados si su candor es verdadero , deben renun- 
ciar al e^studio de la Teología moral , del Derecho canónico 
y de la Historia eclesiástica: deben contentarse con la lec- 
tura del Año cristiano, en que solamente se narran las vir- 
tudes y glorias (ie los varones esforzados de la Iglesia. \:.\ 
liisíoria describe lo bueno y lo malo; aquello para aplaudir- 
lo , esto para enseñar á evilario. Yo nada publico que antes 
no lo hayan referido varones respetables, casi todos elios 
sacerdotes, con cuya autoridad me escudo. » 

« Respecto de la disciplina , parte esencial de la historia 
eclesiástica, debo hacerse otra advertencia. Hay algunos 
que, por no tener conocimientos de Derecho canónico, se es- 
candalizan sin razón cuando oyen referir ciertas cosas do 
disciplina eclesiástica muy distintas de la vigente. Pero de- 
ben saber que sí el dogma y la moral sou inmutables, no 
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ilina, que varía segiin los lugares, tiempos y 
circuBSlaDcias. Tan descabellado es querer que se haga hoy 
lo que se hizo co otro tiempo, como exigir que se hiciera 
en otro tiempo lodo lo que se hace ahora. » 

No es méuos triste la tarea del historiador al tener que 
examinar alguuas leyendas piadosas , pero llenas de una 
credulidad poca discreta , y á veces sostenidas por devocio- 
nes recientes y de pocos siglos á esta parte. Escandalizanse 
al punto los diíliiles y poco instruidos, que en estas contien- 
das literarias nunca son los últimos eu esgrimir sus armas, 
M poco temibles, por lo menos estrepitosas. Lanzan inju- 
y dicterios, acusan con saña, denuncian hasta las in- 
'teociones. y calilican al historiador de impío, ó quizá de 
hereje. 

l'ara ellos la critica es una cosa funesta y vituperable. 
Con todo, ¿qué es lo que hace la Iglesia en los procesos de 
canonización y beatiücaeion de los Santos? ¿Por qué estableció 
la Sauta Sede la Sagrada Congregación de Ritos , en la que 
las reglas de critica se llevan basta los extremos ápices y con 
general aplauso y bien de la Iglesia? ¿Por qué hizo susti- 
tuir sus libros litúrgicos á los antiguos Breviarios y Misales, 
<|ue conleniau leyendas poco conl'ormes con la verdad histó- 
rica? Es verdad que eu los siglos XVII y XVIII se abusó á ve- 
Cís de la critica, exageráodola y convirtiéndola en un escep- 
ticismo pirrónico y poco piadoso ; ¿pero de qué cosa y de qué 
ciencia no han abusado los hombres? ¿Condenaremos la leo- 
litgia porque algunos teólogos han parado en herejes, y el 
Derecho porque haya jansenistas y aduladores áulicos? JNo 
por cierto ; el critico , semejante al que examina y contrasta 
lua metales , aquilata y depura el valor de estos, no coosieu- 
te ijue se dé plata por oro , ni cobre por plata ú oro ; mas 
üü por eso destruye el metal porque su calidad sea inferior. 
A veces e! oro falso brilla más que la plata pura y acendj-a- 
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lia , y lo mismo sucede coq los documentos hísli^ricos en la 
apreciación del vulf^o, que se paga más de lo brülanle que de 
lo puro y uno. Con el mismo metal, que se descubrió no ser 
oro, podrá hacerse un lindo objeto de arle, pero su mérito 
artístico no podrá hacer que sea oro ni plata el metal con que 
el artista fabricó una bella estatua. Con las actas que desechó 
el crítico como apócrifas ó poco seguras, fabricará el poeta 
cristiano leyendas piadosas, que rebosen ternura y devoción 
ascética, artículos edificantes y llenos de unción y morali- 
dad, los cuales obrarán poderosamente sobre el ánimo de 
los lectores, moviéndoles santamente hacia la virtud y la 
abnegación cristiana, cual no lo conseguiria la historia con 
su narración austera y descarnada. Pero guárdese el poeta 
de llamar historia á lo que es leyenda, pues al punto el cri- 
tico le acusará su falta de veracidad. 

Hace pocos años reprendió Su Santidad la exageración 
con que algunos católicos piadosos habían combatido el cul- 
to de unos santos mártires á quienes se venera en una cate- 
dral de Italia; mas él mismo al regalar una preciosa escultu- 
ra á un l'relado eclesiástico ( 1 J no tuvo inconveniente eu 
uiaiiifestar sencillamente su duda acerca de una de las tradi- 
ciones más populares y antiguas de Roma, el (¡uo vadis? de 
San l'cdro a Jesucristo, al aparecérsele en el camino cuando 
aquel trataba de abandonar la Ciudad Eterna. Y en verdad, 
sea historia, sea leyenda, ¡cuánta ternura y cuánto ínteres 
respira esa tradición piadosa! Porque el hereje la niegue , y 
el critico católico dude, y el impío se burle de ella . ¿dejará 
de respetarla y oírla con gusto la piedad cristiana? El mismo 
Pontitice que al recordarla dice que quizá sea una piadosa 
leyenda, ¿tuvo iiiconvcnieule por eso en aceptar la escul- 
tura y regalarla como piaduso recuerdo? 



(!) Al CardesBl Bonneclioso el dia 39 de Setiembre de 19n. 
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Tal debe ser Ja conduela del critico católico, sobre todo 
en ios difíciles tiempos que atravesamos. Examinar y depu- 
rar, no destruir, no burlarse, no fallar con arrogancia, l'or mi 
parle procuraré hacerlo , y pido á Dios que me ilumine para 
ejecutarlo con modestia. En la historia antigua e$ muy fácil 
demoler, pero es d¡GcÍlisÍmo edificar, y debe mirarse como 
acción ruin y mezquina, propia más de impíos que de bue- 
nos cal/ilicos, el complacerse con maligna bajeza en destruir 
asentadas tradiciones, como es de gcnle infame el demoler los 
iplos y los altares cuando no estorban n¡ amenazan ruina. 

Todas esas actas recargadas de poco verosímiles leyen- 
das, remólas de la santa sencillez cristiana y del candor pia- 
doso de los primeros tiempos, suponen á veces oirás actas 
más antiguas y verídicas, conocidas de ellos y sustituidas 
por esas ampulosas narraciones , que venían h satisfacer el 
orgullo de una raza y de una í'poca, la cual buscaba lo ma- 
ravilloso y fantástico más que lo verdadero y genuino, y á 
la cual la inverosimilitud misma estimulaba el apetilo de 
rreer. La gran tarea del critico es en tales casos restaurar 
la verdad primitiva, devolverle su candor cristiano, coum 
ijuien quita una pesada y barroca mole de madera dorada 
para dejar expedita la luz y hacer que se vean mejor las be- 
llezas arquitectónicas en un ábside gótico ó bizantino , 

Mas hay leyendas que couticnen solapados errores, su- 
persticiones groseras, falsificaciones notorias, odios de raza, 
de pais y de orgullo ofendido, espíritu de provincialismo, 
calumnias contra personas dignas de respeto, rencores ocul- 
tos, supcrcherias inventadas para fingir preeminencias y pri- 
vilegios hijos de la vanidad, de la ambición ó de la codicia, 
documentos falsificados para sostener pleitos infundados, 
exenciones cismáticas y una independencia anticanónica y 
depresiva de la jerarquía legitima , con grave riesgo de 
libertinaje, y no pocas veces la apología inmoral de vicios gro* 
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seros, canonizados por virtudes, ó el culto de Santos inven- 
tados por burla ó por capricho. Esla es la moneila falsa de 
la historia: hay que impedir su curso á lodo trance. Tran- 
sigir con tales monstruosidades una vez descubierto el fraude, 
seria una bajeza: líi desmentirlas, el zaherirlas con energía, 
aunque cneste disgustos, es un deber de conciencia. El que 
no tenga valor para ello no debe escribir de historia. Si Dios 
es la verdad, el callar la verdad es callar á Dios y el pasar 
ia mentira por verdad es IraQcar con Dios. 

Mas eso no excluye que se proceda con caridad y cortesía 
en la cafificacion de esos errores históricos, y siempre con hu- 
mildad cristiana, deseo de acierto y sumisión á lo que resuel- 
va la Iglesia. No quisiera ofender á los vivos, cuanto menos á 
los muertos que no pueden defenderse. Concluiré , pues , el 
próloL'o de esta edición con las palabras de San Agustin con 
que terminé la primera, las cuales, no por muy usadas de- 
jan de ser muy sabias y de grande aplicación y enseñanza: 

Jñ necessarüs un/las. in dubiis libertas, in ómnibus 
chantas. 

Madrid 1." de Diciembre de 1872. 
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mi>ortand{[ de la hittoria eclesiástica de J?spaiía y dif cuitad de 
su estudio. — Parees en que se divide. — Sits fuentes. 



Ja historia civil ó secular de España ha sido escrita por una 
"rie de Prelados eclesiásticos , que principia en Idacio y San 
iBcloro, SQ continúa por Don Rodríg-o Jiménez de Rada y Don 
aScaadeTuy, y termina tíu el Sr. Sahau. electo Obispo dp 
tema. Las historias particulares de loa diferentes reinos que 
1 venido á constituir la nación española, los cronicones , y 
nn la mayor parte de las corografías, historias de ciudades, 
p familias y de sucesos particulares, son debidos á la pluma 
^e personas dedicadas al servicio de la Iglesia. ¿Por qué mo- 
tivo los que tuvieron ánimo para arrostrar el improbo trabajo 
í escribir la difícil historia general de España en su parte 
glar ó profana, se retrajeron de escribir la historia particii- 
r de nuestra Iglesial 
Este fenómeno ha llamado la atención de más de un hom- 
e pensador. Porque , á la verdad , no eran la falta de fuerzas, 
i una exagerada modestia, cuando emprendían otras más 
lifitáles empresas en materias profanas ; ni la falta de asidui- 
lOW 1. 2 
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dad y energía , pues hicieron compilaciones y acopios de in- 
mensos materiales en obras muy voluminosas; ni la falta de 
conocimientos en sujetos que por su talento, recto juicio, eru- 
dición vasta y profunda , descuellan entre los primeros de Es- 
paña, y pueden sor contados dignamente al par de los más 
sátios extranjeros. ¿Quién no reconocerá en Mariana, Ambro- 
sio de Morales, Pérez, Nicolás Antonio, el Cardenal Aguirre, 
Perreras, Burriel, Pérez Bayer, Feijóo, Flórez, Risco, Ccba- 
Ilos, Villanueva, Masdeu, Sabau y otros muchos, dotes más 
que suficientes pai-a escribir una buena historia eclesiástica de 
España , que hoy seria leida con singular gusto y citada con 
aprecio y aun con respeto? Mas el hecho es que ellos no la es- 
cribieron , que la echaban de menos y deseaban que se escri- 
biera por algún otro. 

A mediados de 1747 reuníase en la embajada española de 
Roma una multitud de personas ilustres, clérigos, frailes 
y jóvenes españoles, residentes ala sazón en la capital del 
orbe cristiano, para oir un discurso latino, qne iba á leer el 
auditor de la Sacra Rota Romana, D. Alonso Clemente de 
Aróstegui. Tenia aquella memoria por epígrafe: De historia 
EccUsiiÉ Hispaniensis excolenda exhortaíio ad Sispanos. El 
pensamieuto del sabio Auditor ora, que alg:unos de aquellos 
jóvenes aventajados escribiesen allí mismo la historia eclesiás- 
tica de España , aprovechando la multitud de materiales de 
qua podían disponer en la capital del orbe cristiano, pues, por 
su parte , le faltaban las fuerzas , aunque le sobraban aptitud 
y buenos deseos (si vires mihi non dcessenl). 

El discurso se recibió con aplauso, se imprimió con lujo, 
y se circuló con profusión. Al año siguiente el P. Burriel en 
su erudita aprobación del tomo III de la España sagrada de 
Flórez , copiaba algunas palabras del discurso de Aróstegui; 
pero ninguno de ellos , ni de sus sucesores , hizo más que acu- 
mular materiales, preciosos sí, pero heterogéneos é inconexos, 
para escribir la historia particular de nuestra Iglesia. 

El mismo Sr. Amat, que escribía una historia general de la 
Iglesia, retrocedía ante la tarea de escribir la particular de 
España, y en estos anhelos y vacilaciones , llegamos hasta el 
comedio de este siglo y á la época memorable del Concordato 
de 1851 , sin que nuestra Iglesia tuviera la historia por todos 
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ihelñda; y habo de escribirla entonces el monos competente 
i ello , oscuro catedrático de Cánones en Salamanca , en 
lio de las convulsiones políticas, cuando se disipaban los 
¡oros del saber antiguo y caían derrumbadas antiquísimas 
stituciones , á nombre de la revolución en «nos casos, y del 
iden y de la reforma en otros. 

La audacia é inmodestia de quien tal emprendió en aque- 
Ipa momentos tienen dos disculpas . pues fué un compromiso, 
frdebcr de pura delicadeza lo que le inipídiú retroceder , una 
z comprometido en la Ardua empresa , no comprendida en un 
principio. Por otra parte , sus yerros y desaciertos traerán más 
adelante los aciertos de personas mas perspicaces é insti-uidas, 
MK doten á la Iglesia de España de una historia digna de ella 
ide sus altos hechos, y para ella, y parala santa Iglesia cat¿- 
, y para Dios sobre todo, sea la gloria que de su lectura re- 
alte: gloría que el escritor cat(!'lico ni quiere ni busca para si. 

Soli Deo honor et gloria 

a es lAflosofia de la HHoria para el verdadero católico. 



División de la historia eclesiástica de España. 

Aunque hoy dia cada escritor arregla á su capricho las 
fpocas, periodos y ciclos histriricos, do lo cual resulta á veces 
gran confusión ; con todo , las época-s y periodos de nuestra 
Itistoria , tanto sagrada como profana , son tan naturales y 
tan obvios, que apenas os posible salirse de ellos. 

Tres son las gandes épocas de nuestra historia, desde la 
venida de Nuestro Señor Jesucristo al mundo hasta nuestros 



K' Comprende los ocho primeros siglos hasta la destruc- 
íon de la monarquía Visigoda. 

Comprendí los otros ocUo siglos incompletos que me- 
ron desde la invasión sarracena hasta la expulsión de los 
almaues de Granada. 
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Comprende los cuatro siglos restantes, desdo que la 
nacionalidad espaüola qued'i formada complotamente , no tan 
sólo por la terminación de la dominación musulmana y de sus 
últimos restos, sino también pnr la uuion de todas las Coronas 
en una sola, verificada con esto la luiificacion de España, y la 
consolidación de la monarquia. 

A estas épocas se han soÜdo dar diferentes denominacio- 
nes , que á la verdad no satisfacen mucho. A la primera so ha 
solido llamar España romaiio-gótica ó dependiente ; á la segun- 
da España cristiano-aráiiga, 6 fraccionada ó renaciente , y á la 
tercera España una é independiente. Como se ve, todas estas 
denominaciones afectan más bien á ta vida civil y política, 
que no á la vida religiosa de nuestro pais. 

Vencidos y subyugados completamente los aborígenes de 
España , y las razas célticas y fenicias mezcladas con estos, 
toda la Península obedecía á los romanos al tiempo de la veni- 
da de Cristo. Cuatro siglos después pasa del poder de los rnma-_ 
nos al de los fairbaros del Norte, en lo cual pierde mucho, l^jos 
de ganar. Rompen esta coyunda otros bárbaros procedentes de 
África; pero España vuolveporsuindependencia, ytrabajabrío- 
samente en sacudir todos los elementos de opresión y depen- 
dimcia , aunque adoleciendo siempre de la falta de cohesión y 
unidad, que tanto le perjudicó en todos tiempos. Fórraanse las 
varias nacionalidades en que se dividen los cristianos, según los 
varios territorios que comparten la Península, refundiéndose 
estas al cabo en tres principales, a saber: Castilla, Aragón, 
y Portugal, quedando el imperio musulmán reducido solamente 
á una parte de Andalucía, hasta que, destruido este por los re- 
yes Católicos , conquistada Navarra y unidas las dos grandes 
monarquías de Aragón y Castilla con todas las coronas corres- 
pondientes á estas dos nacionalidades principale?", queda for- 
mada la nación e.=!pañrila. ocupando las tres cuartas partes de 
la Península. Este fausto a&3utocimiento que forma y formará 
siempre época gloriosa en la Historia de España y bajo todos 
conceptos, coincido con el descnbri miento del nuevo mundo, 
con la reforma de las costambre.<! y de la disciplina, harto de- 
caídas en siglos autariore.'?, con el renacimiento de los buenos 
estudios, de las ciencias y bellas letras. 

En medio de esta prandezn . He. esta gran reforma , de esta 
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^B^stauracion magnifica. lapolitica t^sgaz y ppc'visora, délos 
■' reye$ Católicos iba tombicD á tocar al tj^rmino de sus aspira- 
ciona'3 y miir á la monarquía española, por medios suaves, esii 
. cuarta parte Jel territorio peiiinsiilar, en mal hora segregada 
de ella por extranjera mano. Mas do prouto se pierde cximple- 
tamcnte en el seno de una polire dcmeutc la raza de nuestros 
antiguos reyes, sobrios, belicosos, católicos fervientes, aman- 
tes de sus pueblos y conocedores de bus leyes , viniendo á sus- 
tituirles principes nacidos en lejanas tierras, sensuales , dila- 
pidadores, destinados por la misión de la Providencia, ellos y 
sus descendientes, ú llevar la siiufíro y los tesoros de España 
á combatir el protestantismo en la Europa ccutra! , después de 
sufocar sus amagos en la Península. 

p;spaiia en el momento de log-rar su independencia y su 

aoidad, cae bajo el domiuío de uua raza extranjera. Con el 

infante D. Juan, con D. Fernando y Doña Isabel, con el re- 

£rent« Cisneros, se hunde la monarquía española antigua. ¡Aca- 

" temos los altos juicios de la Providencia ! 

Cuando la raza de Austria cada vez más decaída, y !a na- 
ción cada dia más postrada, llegan á un extremo de niisoria, 
abyección y próxima ruina; otra raza nueva, con ideas y ad- 
ministración distinta, viene á vigorizar aquel estado, casi mo- 
ribundo; y esta nueva raza es la que rige los destinos de Es- 
paña de dos siglos á esta parte. La Iglesia de España sigue las 
(¡scilacinnes del Estado á que va unida ; que si la Iglesia ca^ 
trjiica y universal ni está ni puede estar en ningún Estado, 
pueí no hay ninguno que abarque loque ella alcanza, las 
^—iglesias particulares, y sobre todo en los países católicos, 
^Hbo pueden menos do sentir los vaivenes de la política secu- 
■ lar. y medran y se engrandecen con los aumentos y prospe- 
ridad de aquellos , y sufren y decrecen cuando aquellos pier- 
den y decaen, cual abaten y afligen al alma los dolores del 
coerpo. 
^■b Estas tres grandes épocas de nuestra historia se subdívi- 
^Bbbd cada una en otros dos ciclos ó periodos casi iguales, á los 
^ que será mis facial dar una denominación adecuada. Queda, 
pties , dividida la Historia edeñáHka de EspaTia en seis graa- 
Jes ciclos en esta forma : 





INTRODUCCIÓN 
PEIMERA ÉPOCA. 

Abraza dos ciclos ó periodos muy distintos : 

I. — Iglesia Uspano-romana. Comprende la propagación . 
del Cristiamsmo en Espaüa, sus persecuciones, doctrina, 
discipliua, orí^nizacJon y monumentos notables, que nos res- 
tan de ella, hasta la invasión de los godos. Cuatrocientos 
años (1—38— 409). Tomo I. 

n. — Iglesia h'tspawi-goda. Comprende desde principios del 
siglo V, hasta !a invasión de los árabes al comenzar el si- 
glo VIL División de razas y creencias entre vencedores y 
vencidos. Disciplina especial de la época. Concilios: abjura- 
ción del Arrianismo por los vencedores, y consiguiente fusión 
de razas: unidad de legislación civil y religiosa: monacato: 
literatura gótico-religiosa. San Isidoro y su escuela. Trescien- 
tos años (409— 711 ). Tomo II. 

SEGUNDA ÉPOCA. ^| 

Comprende otros dos ciclos no menos distintos y notables. 

I. — Tiilesia hispano-arábiga (ri restawadora). Desde la 
invasión de los sarracenos en España hasta las conquistas 
de Toledo en 108ó y Huesca en 1096: la introducción del rito 
romano y altei-aciones en la antigua disciplina española. Per- 
EtíCuciones de la Iglesia mozárabe, progresos de la rcstíiura- 
cion debidos á la Iglesia. Concilios. División nueva do dióce- 
sis. Vida regular. Literatura eclesiástica. Disciplina y liturgia 
mozárabe. Cerca de cuatro siglos (711—1096). Trnno III. 

II. — Iglesia española restaurada. Desde la muerte de San 
tJrogorio Vn y conquistas do Toledo y Huesca, hasta la con- 
quista de Granada en 1492. DasarroUo de la influencia papal. 
Galicanismo. Cruzadas en España. Ordenes militares espafio- 
las. Vicisitudes del monacato. Institutos mendicantes orinndos 
de España. Españoles en Constanza y Basilea. Decadencia d 
la vida reglar del Clero. Papas de la casa de Borja. Derrd 
del Islamismo en España. El Santo Oficio. Unidad de la i 
narquia en España. Descubrimiento del Nuevo Mundo. UnidJ 
versidades eclesiásticas y municipales. Cuatrocientos añoi 
(1096 — 1492). TmoIV. 



TERCERA ÉPOCA. 

Altraza otros dos ciclos : 
1. El de la dinastía austríaca , ó sea, España Iradicional 
y conservadora. 

Escolasticismo y misticismo. Colegios y Seminarios. Nue- 
Tii9 institutos de Clérigíos regulares. Reforma» de los Mendi- 
cantes. Inquisición en tiempo do Felipe II. Tridentino. Repro- 
KÍon del Protestantismo. Secularización de las catedrales, Real 
Patronato. DossigloR [1482— 1700). romo V. 
n. El de la casa de Dorbon. ó sea, España centralizada y 
._ reformadora. 

Decadencia de la Inquisición. Centralización. Bula Aposto- 
iei miñisten'i. Concordatos de 1737 y 53. Expulsión de los 
mitas. Filosofismo de los ministros de Carlos ni y Carlos IV. 
Lfluftnda de la revolución francesa- en los asuntos de ¡a Igle- 
a espaflola. Persecuciones varias y por diferentes conceptos 
inte la primera mitad del siglo XIX, y restablecimiento de 
B relaciones entre la Santa Sede y el Gobierno español , rela- 
raroente a las cosas de la Iglesia de España, por el Concor- 
"^íato de 1831 . en el cual principia una nueva era en lo relati- 
vo á la disciplina y organización de las iglesias y de sus cosas 
tetaporales. (1700 — 1868). Tonto VI. 

Ño habiendo penetrado el protestantismo en España, por 

k misericordia de Dios, seria improcedente el hacer división 

ni tercer periodo por el tratado de Westfaüa, que ninguna 

iSnencía ejerció en nuestra patria : más análoga es la divi- 

n que presentamos. 

Nuestra Historia Eclesiástica de España no pasará de ese 

iBto. En los sucesos contemporáneos se procurará narrar sin 



Finalmente, cada uno de estos ciclos llevará los documen- 
B correspondientes al período de su duración, tablas crono- 
íaay los episcopologios de todas las iglesias de España, 
iWmando cada uno de estos ciclos un tomo completo, 
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Fuiutes de la historia eclesiástica de Espaíia. 

Compréndcnso bajo el nombre de fuentes hislóricas todas 
atiuellas obras y documeutos dp donde se !*acan las prueba? y 
testimonios con que el escritoi" debe acreditar aquello que dice, 
que en la hisbiria no pasa partida sin quitauza. o comproban- 
te, como doria nuestro clásico Mariana, Son, pues, las fuen- 
tes de la historia lo que llamau los teólog-os Lugares teolófficos, 
y los canonistas Fuentes del derecho cmiónico , pues en la gran 
analogía é intimidad que hay entre este y la Historia Ecle- 
siástica, unas mismas vienen á sor las de aquel y las que sir- 
ven para las obras históricas. 

La Iglesia es universal y tiene su historia general, que es 
la del Cristianismo en todos tiempos, en todos países y bajo 
todos conceptos, al paso quo las iglesias particulares tienen 
la suya respectiva , que so va subdividiendo y fraccionando 
por diócesis, territorios, institutos, corporaciones, y á veces 
iglesias locales de alguna importancia y nombratlia. Aunque 
las fuentes de la Historia Eclesiástica general sean las mismas 
que las dol Derecho canónico, las peculiares de cada iglesia 
particular varian según las condiciones de esta, y tanto más 
cuanto mis van descendiendo y subdividiéndosc. Por ese mo- 
tivo es preciso, al escribir la historia particular de la Iglesia 
española, clasificar las fuentes de donde se han do sacar los 
comprobantes y documentos de ella , dejando á un lado y dan- 
do por supuestas las fuentes generales , de las que no se pue- 
de ni debe prescindir. Sería una ridiculez citar el Bulario Mag- 
no , Baronio y los Holandés, y otros á este tenor, como fuentes 
de nuestra historia . pues lo son de la general. 

Son. pues, fuentes de nuestra his'toria eclesiástica: 
1." Los concilios de España en su clasificación de nacio- 
nales y provinciales, juntamente con las bulas, privilegios 
pontificios, rescriptos y breves relativos á personas y cosas 
de nnesti'a Iglesia, mtichns de los ciiales van mezclados cou 
los concilios . sobre todo en lo relativo á los tiempos antiguos, 
sin que apenas sea posible citar unos sin otros. 
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I 2.* Los Breviarios, Misales y demás libros litúrgicos de 
bs Iglesias particulares hasta la época del concilio de Trento. 

■ 3.* Los escritos de los Santos Padres espaüoles y otras 
■ereocaB piadosas coetáneas suyas , que , por su antigüedad y 
fertud , se citan no pocas veces al par de ellos, La serie de es- 
■08 escritores en España sólo alcanza hasta fines del siglo IX. 
mX par de estos escritos ponemos las actas genuinas de los 
fcirtíres españoles. 

■1.4." Las compilaciones de privilegios, donaciones, transac- 
Kones, consuetas, actas capitulares, reglas y estatutos de 
Wfs iglesias particulares ó locales , junfaraonte con las sinoda- 
Hs diocesanas, y los episcopologios y abaciologios de iglesias 
■t monasterios insignes. 

K 5." Ixís códigos de nuestras antiguas y venerandas leyes. 
k(|ue aparecen el celo, piedail y ferviente catolicismo de 
Bnestros mayores en defensa de la religión y de la Iglesia, 
■íendo otorgadas muchas de ellas con intervención del Clero. 
H B.° Los Cronicones antiguos escritos en su mayor parte por 
Eaatos obispos y piadosos monjes, hasta el punto de que mu- 
Kuifi de ellos deban por este motivo figurar, con mayor antori- 
Bnd, en el tercer grupo. 

H 7." Las crónicas de iglesias particulares é institutos reli- 

Kosos, y con mayor razón las pocas historias que se han es- 

l&to de la iglesia general do España , aunque incompletas. 

8." Las obras de antigüedades , inscripciones, monumen- 

l'M arquitectónicos , sepulcros y demás relativos á la arqueo- 

Iiigia especial de nuestra patria. 

9." Las vidas de Santos y varones insignes en virtud , que 
11(1 pocas veces influyeron en la marcha de los acontecimien- 
toa públicos , por cuyo motivo sii lectura ilustra no poco los 
sucesos do sus respectivos tiempos. 

10. Las historias generales de España en su parte secular 
y profana, tanto por el encadenamiento de los sucesos como 
¡"■ff haber sido casi todas debidas á la pluma de sabios y vir- 
fnosoB eclesiásticos , como queda dicho, ó de católicos fervo- 
i-osos y de piedad tan sólida como ilustrada. 

Hecha esta clasificación, necesaria para proceder con mé- 
todo en la enumeración de las múltiples fuentes de nuestra 
historia eclesiástica, conviene consignar las más notables 



que coircBpoQdeii & cada uno de estos grupos , expresando las 
ediciones á que se han de referir las citas que se hagan , á fin 
de que sea fácil evacuarlas y comprobarlas. 

Decretales y Concilios particulares. 

Queda dicho que en nuestras colecciones van mezcladcs 
los unos con las otras en amigable consorcio, de tal manera 
que el citar las colecciones por separado obligaría á repeticio- 
nes y otros inconvenientes. 

Loaisa (D. García). Collectio conciliorwn, HispanÜB. Madrid 
apnd Madrigal: 1593. Un tomo en folio. 

Aguirpo (Cardenal D, José Saeuz de). CalleHio máxima cvx- 
ciüorumommum Hispanice, auctore C'a(alani: Roma;, 1753. 

González [ D. Francisco Antonio). Gollecliú eanonum cedes. 
Hisp. Madrid, 1808: un tomo en folio, obra muy correcta y es- 
merada, becha ron gran erudición y criterio por la Biblioteca 
Real, y concluida en 1820. 

Colección de cationes y d« lodos los concilios de la, Iglesia de 
Esp%Ha y América (en latin y castellano), con notas é ilus- 
ti-aciones, por D. Juan Tejada y Ramiro. Seis tomos cu fúlio, 
impresos en Madrid. Kl tomo VI de la segunda edición lle^ a 
la fecha do 1859. 

El autor principió por traducir al castellano la colección 
anterior de González , dándola á dos columnas en latin y cas- 
tellano ; después añadió los concilios publicados por el Cardi?- 
nal Aguirre y algunos inéditos, y últimamente dos tomos, 
uno pobre el concilio de Trento y otro de concordatos, los cua- 
les se avienen poco con el titulo de la obra. 

Villanuño {P. Matias). Siimma conciliorum ffispanim tiotis 
iioeisque disserla I ioniius adórnala. Barcinone apud Ricram: 
1850. Dos tomos en un volumen. Es un compendio muy cu- 
rioso, manual y esmerado de la gran colección dci Cardenal 
Aguirre. Hay otra edición anterior, en cuatro tomos, muy 
buena, y común en nuestras bibliotecas. 

Pudieran añadirse en este grupo la Summa eonciliorum de 
I). Fr. Bartolomé Carranza , que fué el primero que publicó en 
ella varios concilios de España, juntamente con otros geno- 
rales do la Iglesia y los comentarios del Arzobispo Mendoza 
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! coacilio do Elvira, por su mucha crudiciou, aunque se re- 
lícrau i uuo particular. 

Breviarios, Misales, y damas libros litúrgicoB. 



Breviarium gothiciím secundiim regulam, Beati Isidoñ: Ma- 
triti ap. IljatTa: 1775. 

Missahmixíwni,miIgo de mozárabes. Romae, 1755. 

BreDiarium Romanum propriuní Sanctorum Hispanornm: 
AiUaerpix, ex Árcki^lypographiiiPlantÍ7iiana, 1735. Hay otras 
muchas ediciones , y se pueden ver en todos los Breviarios que 
imprime el Nuevo Rezado. 

0/Jlcia propria Sandorum Ecdesia 7'oíe¿flM«: principió esta 
colpccjon el P. Pedro de Hivadeneira y se han hecho después 
uumerosas ediciones , jjues servían de texto en algunas escue- 
las de latinidad, con el titulo'de Los Santos mievos de Toledo. 

Las ediciones , tanto de estos como de los demás libros li- 
túrgicos de España , corren hoy dia por cuenta del Nuevo Re- 
zado, y están á cargo de la Compañía de impresores y Libre- 
ros de Madrid, editora de esta Historia Eclesiástica. 

No se citarán aquí los muchos Misales y Breviarios, que se 
imprimieron para casi todas las Iglesias de España en la pri- 
mara mitad del siglo XVI, en Toledo, Salamanca, Zaragoza y 
iitras partes , que son buscados con avidez por los aficionados 
rcolectores, y que parecen mucho mejores que las que se ha- 
cían en FlAndes en el siglo siguiente. 

Wemas de esto . varias instituciones religiosas de nuestra 
patria tenían sus Bularios particulares , ora impresos , ó bien 
manuscritos y trasuntados con autoridad apostólica, los cua- 
les son otras tantas fuentes y colecciones de documentos pú- 
Ifücos para nuestra historia: tales son los bularios de Alcán- 
Jiira, Calátrava y Santiago, impresos en el siglo pasado, y 
'|iift contienen á la vez no pocos privilegios, donaciones, 
: lercedes reales y hechos importantes á la historia reli- 
L'iusa de España; como también la Historia de Montosa, por 
."■ampcT. 

Entre loa Bularios manuscritos podemos citar, como curio- 
■os en este género, el Bulario de la Inquisición de España, que 
lia pasido á poder de la RtiI Academia de la Historia , y cons^ 
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ta de tres volúmenes grandes en folio, y también el Bulario 
Complutense, curiosa compilación de todas las bulas y reales 
privilegios de la Universidad de Alcalá , muy útil para el es- 
tudio del derecho eclesiástico y académico de España : consta 
de ocho volúmenes en folio, algunos de ellos en vitela, que se 
guardan en la biblioteca de jurisprudencia de la Universidad 
central. 

Santos Padres. 

La autoridad de estos es y será siempre grande entre los 
católicos, no solamente en la doctrina, sino también en la 
historia. Es verdad que en materia de historia no son más que 
personajes privados, y en tanto 'Serán creidos en cuanto que 
sean ciertos los hechos que narren. Pero en aquello que refie- 
ren como testigos presenciales , un católico no puede menos 
de darles más fe que la que suele darse á un notario y dos tes- 
tigos , cuyas deposiciones dan el carácter de público á un do- 
cumento. 

Por desgracia no tenemos todavía una patrología española, 
y preciso es buscar las obras de los Santos Padres españoles 
entre las de los otros que publicaron los eruditos monjes de 
San Mauro y en la moderna compilación del Abate Migne. Ex- 
ceptúanse las obras de San Isidoro y de los Padres Toledanos, 
como veremos luego. Las de San Paciano ,'San Braulio , Tajoiu 
San Eulogio y otros hay que buscarlas en la España sagrada 
en esta forma: 

San Eulogio tomo 9. 

San Martin Dumiense y Bachario 15. ' 

San Valerio 16. 

San Paciano 29. 

San Braulio 30. 

Tajón 31. 

Tenemos impresas aparte en hermosas ediciones las obras 
de San Isidoro. Publicóse la primera en la Imprenta Real , en 
los últimos años del reinado de Felipe II , y á expensas de es- 
te. Otra más lujosa y correcta se hizo en Madrid el año 1778, 
en dos magníficos tomos en folio. 
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Poco tiempo antes ( 1772} había salido á liiz la colección 
B todas las obras de los Santos Obispos de Toledo y otros ve- 
rables Prelados de at|uella iglesia , entre ellas las del céle- 
D. Rodrig-o Jiménez de liada, en tres tomos en folio menor, 
pie coííteó el Sp. Cardenal Lorenzaiia. y con el titulo de Col- 
Ktw SS. Palrum Ecclesim TolelamB. 

Casi pueden citarse al ladu de estas obras las poesías de 
taestro célebre y antiguo escritor Prudencio. Las de este fa- 
loso vate las ilustj-ó ya el erudito Antonio de Nebrija en la 
^cion que publicó en Amberes, el afio 153ü. En el siglo pa- 
las ilustró todavía mucho más el jesuíta Arévalo (Faus- 
bio) en la edición que hizo en Roma en 1789 : un tomo en 4." 

Colecciones do priTilegiOB, etc ■ y episcopologios. 

Principia esta serie el Ciilebre Ambrosio Morales en su 
Viaje santo, que después publicó en el siglo pasado el padre 
Flúrez, y concluye con el Viaje literario del P. Villanueva. 

Algunos , aunque pocos documentos , principió á pubUcar 
p1 (Tonísta Gil González Dávila, que en el siglo XVII em- 
prendió ya la ardua tarea de escribir las biografías de los 
Obispos que presidieron iglesias de la corona de Castilla é In- 
iliaa, en su obra titulada Teatro eclesiástico de España é In- 
* cual consta generalmente de seis tomos, pues escrí- 
8 aisladamente las historias de cada iglesia , no siempre so 
lUan compiladas con uniformidad. El autor , aunque escribió 
n medio de una falange de falsarios , no lo fué ; y si alguna 
z es algún tanto crédulo , débese á su candor , no ¿ malicia 
í &lsía. 
Gozan de menos crédito, por desgracia, las obras del P. fray 
fopio Argaiz , quo por el mismo tiempo principió á escrí- 
r la Poblaritín eclesvlHica de Sxpma y la Soledad laureada 
r los Hijos de San Jienito. Aforrado ú los falsos crouicones, 
iqnft sp le advirtió de su error, no hizo cas(>, y desacre- 
ó 8U obra, que salió ¡lena, de monstruosos delirios. Puédese, 
ntodo, utilizarla parte contemporánea, pues el P. Argaiz, 
bR bien crédulo y g:aii propalador de patrañas , no las iuven- 
Síba, ni debe ser computado entro los falsarios. 

Para depurar de ellas nuestra historia, tanto sagrada co- 
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rao profana.c mprendió el P. Flórez con mucha erudición y brío 
la grau obra titulada España sagrada, que después de su 
muerte continuaron los Eábios agustinianos Risco , Merino y 
La Canal , y últimamente algunos individuos de número de la 
Real Academia de la Historia, á la cual confió el Gobierno la 
continuación de la obra , cuando fueron suprimidos los regu- 
lares, y con ellos los agustinos de San Felipe el Real de Ma- 
drid , á los que estaba cometida la continuación de esta gran 
compilación eclesiástica. , 

Esta ea la fuente principal de la Historia eclesiástica de 
España , obra reputadísima , y que es lástima no pueda termi- 
nar la Real Academia por falta de recursos. 

Combinando las ideas de González Dávila y Flórez , se es- 
cribió á fines del siglo pasado el Teatro Eclesiástico de Ara- 
gón, que principió fray Lamberto de Zaragoza y continuó 
fray Ramón de Huesca, en el año 1780 y siguientes. Consta de 
nueve tomos en cuarto : los cinco últimos son muy superiore.q . 
en mérito á los anteriores , y contienen documentos muy im- 
portantes. 

Por distinto rumbo vino el dominicano fray Jaime Villa- 
nueva á suplir el vacio, que aún se notaba con respecto á las 
iglesias de Valencia y algunas do Cataluña y otros puntos. 
Comisionado por el Gobierno para recoger documentos acerca 
de la liturgia de España y otros asuntos eclesiásticos, como 
ya !o había sido el jesuita Burriel en tiempo de Fernando VI. 
principió á publicar etras noticias y documentos , recogidos 
como de paso , en una obra titulada Viaje literario á las igle- 
sias de España. Continuó también esta obra la Real Acade- 
mia de la Historia, arreglando sus diseminados é incompletos 
apuntes. La colección consta hoy dia de veinte y dos tomos en 
octavo marquilla , y quizá se aumenten algunos tomos cuando 
lo permitan los recursos de la Academia , la cual ha conse- 
guido del Gobierno la cesión de algunos otros papeles última- 
mente encontrados. 

A estas colecciones meramente eclesiásticas pudieran aña- 
dirse otras seculares , que contienen á veces importantísimos 
documentos eclesiásticos. Tales son el SsinaiuiTio erudito por 
Valladares , el cual consta de treinta tomos, sin los de su con- 
tinuación, bajo el título do Almacén de frutos literarios. m 
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Deben tenerse también en cuenta la Colección de docu- 
mentos inMitos, principiada por los señores Navarrete y Salva 
(Ctaal Obispo de Mallorca), y sus continuadores. Otradodocu- 
ntos inéditos relativos á la Corana de Aragón, que contiene 
icumentos sacados del célebre archivo de Barcelona, fuéprin- 
ipiada por suárchivei-o D. Prcispcro Bofarull, y consta de unos 
reinte tomos. La Academia de la Historia !ia publicado tam- 
bién diez y nueve tomos de documentos muy importantes con 
el titulo do Memarial histórico Español. 

Í Tampoco so deben omitir aquí los que contiene la obra ti- 
talada Marca Hispánica del célebre Obispo Pedro de Marca: 
faris, 1688. 



Leyes patrias. 



eclesia! 
I^^Bu unid 
^Kttrcos 
^Hkcteset 
^^econqi 
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En ningún pais es más necesario que en España el cono- 
cimiento do la legislación civil para el estudio de la historia 
eclesiástica. Como nación siempre católica, ha hecho consistir 
80 unidad social en la unidad religiosa. Por esa razón sus mo- 
IcgLslaron acerca de materias de disciplina eclesiástica 
esencial; fundándose, no tan sólo en su patronato y en la 
inquieta ilc sus iglesias , sacadas del poder de infieles 
ptir la pujanza de sus armas', sino también en su reciprocidad 
do intereses con la Iglesia misma , y en la benignidad de esta 
:a quien le concedia á la vez riquezas y privilegios , juris- 
icdon y fuerza , hasta en cosas meramente civiles , y sobre 
el ejercicio exclusivo del culto católico. El cstudip, pues, 
las leyes ■ patrias , necesario para la historia eclesiástica, 
en los paises disidentes, viene a ser imprescindible en la 
itra. Casi todos nuestros códigos principian siempre con 
sanción religiosa. Para las citas legales nos valdremos de 
Colección de Codillos de la Publicidad: Madrid, 1850. Esta 
ilecciou comprende, eu doce tomos, toíla la antigua legis- 
lación, desde el Fuero Juzgo hasta la Novísima Recopilación 
inclusive. Faltan en ella los Fueros do Aragón, Cataluña, Va- 
lencia, Navarra y Provincias Vascongadas. 

Ordenamientos de Prelados y Cuadernos d€ Crfríeí, publica- 
número de ti'eiata y ocho por la Academia de la His- 
Icffia, y principalmente por su individuo el limo. Sr. Salva, 
Obispo actual de Mallorca. 
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Colección de fileros municipales y Cartas-pueblas , por 
D. Tomás Muüoz y Romiyo: Madrid, 1847. 

La Real Academia de la Historia está reuniendo también 
los Ordenamientos de nuestras antiguas Cortes , y lleva ya pu- 
blicados tres tomos magníficos de Córíes de Caslilla, que 
alcanzan hasta las del siglo X\'. Una comisión del Congreso 
publica aparte las actas de las más modernas desde mediados 
del siglo XVI, y lleva ya dados á luz ocho tomos en folio. 

Cronicones antignoB 

Todavía no ha sido posible publicarlos juntos: proye< 
que abriga también la Real Academia de la Historia, y pai 
lo cual tiene hechos importantes trabajos. Preciso es irÍQ( 
buscando y registrando en los tomoá de la EspaHa sagrad* 
donde están repartidos. Para mayor comodidad de nuesti 
lectores , y facilidad en evacuar las citas , conviene presenta 
el catálogo de ellos. 

Crónica de Idacio. España sagrada, tomo IV. 

Pacense VUI. 

Albelda XIU. 

Sebastian de Salamanca ibidem. 

Sampiro XIV. 

Pelayo de Oviedo ibidem. 

Lusitano ibidem. 

Silense XVn. 

Gelmirez (Compostelanaj XX. 

El torao Vi del Viaje literario de Villanueva contiene tam- 
bién dos cronicones tarraconenses. Omítese el citar otros me- 
nos importantes , y también las crónicas de los godos , vánda- 
los y suevos, por San Isidoro y los varones ilustres de San 
Ildefonso y otros Santos Padres, que no corresponden aquí. 
Pueden verse"en el tomo V de la EspaMa sagrada. 

Justo es dar aquí también cabida á los cronistas que desde 
el .siglo Xill en adelante principian á escribir crónicas bien 
formadas, en vez de incompletos y brevísimos cronicones. Fi- 
gura al frente de ellos el célebre c inolvidable D. Rodr^o Ji- 
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I de Rada , Arzobispo de Toledo y primer cronista de Es- 
putís la ponderada Crónica general de España, debi- 
i D. Alfonso el S;lbio , no es más quo una ixaduccioQ de la 
Sstoria del Arzobispo, mezclada con exóticas é impertinen- 
tes fábulas, á (jue no había dado cabida en su crónica latina 
el mejor criterio de D. Hodrigo. 

Sguo á este el inolvidable D. Lúeas , Obispo de Tuy , en 
BmiBmo siglo , y en pos de este otros varios Obispos españo- 
pde los siguientes, cuyos escritos históricos y geográfiais 
iden verse en los cuatro tomos de la preciosa obra del jc- 

^ta A. Schoto, titulada Hispanie illuslrata scriptores 

ñi, que en cuatro tomos en folio ( 1 ) compiló estas y oti'as 
^as preciosísimas obras. En ella misma , por lo que hace 
teigloSVI, se cierra aquella interesante colcccicu con las 
oleas latinas más importantes de aquel siglo , á saber : la 
\ loa Reyes Católicos por Antonio de Nebrija , y la historia 
ft Cardenal Cisneros. por Alvar Gómez de Castro, que es la 
tcion do BUS liazaQas y virtudes , al par que de su gober- 
cion y regencia. 
No se deben omitir al hablar de estos, las dos obras 
! Lucio Marineo Sículo De Hispania landibas y ia De 
r Hixpania ínemoraUlUjus , dedicada al Emperador Cár- 
■ V, 1533, 
Al mismo tiempo oti'os eclesiásticos , no menos beneméri- 
I, se animaban ya á escribir historias generales de la Igle- 
B, en las que se hallan curiosos datos acerca de la particu- 
í de España. Uistinguense entre ellos los siguientes, quo 
1 merecen especial mención. 
niescas (Gonzalo dej, abad de San Frontis y beneficiado 
b'Daefías. Historia pontifical y caióUca. en la cual se cou- 
1 las vidas y hechos notables de todos los Sumos Ponti- 
, con más una breve recapitulación de las cosas do Es- 
iSa. Zaragoza, 1583: dos tomos en folio. Esta obra fué con- 
buada por Bavia. y Guadalajara [Fr. Marcos). 
Alvarez de la Fuente {Fr. José), franciscano. Sucesión 
Ui^ia, hasta Benedicto XJV: seis tomos en octavo. Ma- 
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drid, 1844. Co¡no puede suponerse, tiene muchas noticias re- 
lativas á las iglesias de España. 

Chacón (Ciacouius). fila el res ffesta Romanorum Pon- 
tlficum: hay varias ediciones; es la más notable la de Ro- 
ma, n&7. 

Fray Pablo de San Nicolás. Antigüedades eclesiásticas 
de España, en los aiatro primeros siglos de la Iglesia. Ma- 
drid, 1725: obra de escaso criterio. 

Padilla (Fr. Fraucisco). Historia eclesiástica de Espaita, 
impresa en Málaga, 1605 : dos tomos en folio. Avanza hasta 
el siglo Xi , pero con muy escaso criterio , pues la época en 
que escribía era muy desgraciada. 

Lo mismo hay que decir acerca del Martirologio español, 
de D. Juan Tamayo y Salanar. rico arsenal de uoticias para la 
historia eclesiástica de España, pero en en el cual las verdades 
van mezcladas con numerosas patrañas, por lo cual es preciso 
proceder con gran cautela en el manejo de aquel libro. Titú- 
lase este Anamnesis sizs commemoratio Sanctorum ffispano- 
rum. Lugduni, 1651. 

D. Tomás Tamayo de Vargas había escrito anteriormente 
y publicado otra obra titulada también Antigüedades de ¿'s- 
paña y defensa de J. L. Dextró: edición de 1624. El titulo 
dice lo bastaute y no debe ser confundido con el anterior, pues 
todavía es do mucho menor mérito é inferior criterio. 

El benedictino Padre José Pérez , catedrático de prima en 
Salamanca, escribió, ya con mejor criterio, una preciosa 
obra en dos tomos en cuarto , titulada I>issertationes ecclesta- 
sticee, in quibus pitraque adfdstoriam ecclesiaslicam et poUticam 
Hispanice remqm diplomaticam spectantía discutimiiar : Sala- 
manca, 1688. Es una obra de mérito y escrita casi siempre 
con muy buen criterio, aunque en las cosas relativas á su ius- 
titutü lo cegaron algunas veces el cariño y el espíritu de cor- 
poración. 

Insistiendo ca estas buenas ideas de crítica histérica, es- 
cribió por entonces el marqués de Mondéjar D. Gaspar Ibañez 
de Segovia las I>Íseriaciones eclesiásticas por el paironatu de 
San Frutos, rebatiendo los patronatos y fábulas amontona- 
dos por los falsos cronicones. Un tomo en 4.", impreso en 1056. 
Aún es muy interesante el tomo de sus Oleras cronológicas. 
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etmprímiúlas el erudito Mayans en uu tomo en folio , que se 
Mó á la estampa en Valencia el año 1744 , con notas de éste, y 

1 preámbulo muy líurioso , con ricas noticias acerca de laa 
fuentes de la historia secular de España. 

El Padre Fray Francisco Berganza, benedictino , dio á luz 

Í! 171fl dos tomos eu folio sobre Antigüedades de España, 
■n regular criterio, aunque su obra principalmente se refiere 
tratar las glorias benedictinas, y con especialidad las de! co- 
bre monasterio do Cárdena. 
A mediados también del mismo siglo escribió el presbítero 
mano Cayetano Cenni , bibliotecario del Vaticano, su obra 
\ utulada Be antiquitaübus EccUsim Uispans diiserlaitones. 
líüma, 1741: dos tomos en cuarto. Esta obra, escrita con 
grandes pretensiones, con todo es de escaso mérito, aunque 
en el extranjero muy aplaudida- Está escrita de una manera 
muy intenciouada y desfavorable á nuestra Iglesia antigua. 

Hoy está publicando también la Historia de HspaKa en 
latin , otro sabio benedictino alemán , el P. Dom Pió B. Gams, 
Ventajosamente conocido en la república literaria, y cuya obra 
lonra á nuestra Iglesia y a su autor. 

CróuicBs da iglesias particulares é institutos religiosos. 
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Como por una suave pendiente venimos á parar de estos 

Icfcmistas generales y escritores sobre asuntos eclesiásticos, 

itados en disertaciones , i los escritores de las iglesias par- 

ácolares , crónicas monásticas y abaciotogios , y también á la 

libliografia concretada á escritores do institutos determinados. 

Quedaron ya antes citados los que trataban de muchas 
Iglesias á la vez y eu general, como Gil González, Florez, 
Villanueva, y otros. Entre los de Iglesias particulares mere- 
cen ser tenidos en cuenta los siguientes: 

Aimerich (Mateo). Nomina etacla Episcoporma £arcAim- 
Mnsiiun: Barcinone, 17ti0. 

Sandova!{Dr. Fr. Prudencio). Catálogo de los Obispos de 
Pamplona: 1514, y Fernandez Pérez (D. Gregorio): Iglesia y 
Obispos de Paaiplojia: Madiid, 1820. 

Gómez Bravo (D. Juan). Obispos de Cárdoha, un tomo ' 
en4." 1739. 
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Dorado (D. Bernardo). Catálogo de los Obispos de Sala- 
manca, segunda edición, 1863. 

Muñoz y Soliva (D. Trifon). Catálogo de los Obispos de 
Cuenca: un tomo en 8.° 

Entre las historias particulares de las Iglesias y pueblos, 
nos contentaremos con citar las de Murillo , Pisa , Ortiz , Mora, 
Pulgar, Concepción, Colmenares, Diago, Gil González Dá- 
vila, Rizo, Escolano, Ortiz de Zúüiga, Pulgar, Portilla, Blasco 
y otros en sus respectivas historias de Zaragoza, Toledo, Pa- 
lencia , Cádiz , Segovia , Salamanca , Cuenca , Valencia , Sevi- 
lla, Palencia, Alcalá, Teruel y Jaca. No se advierten las edi- 
ciones porque generalmente no se han reimpreso. 

A este mismo podemos referir por su materia y contenido la 
multitud de crónicas de Ordenes monásticas, conventos é 
iglesias particulares, entre las que merecen especial atención: 

Yepes. Crónica general de la orden de S. Benito: Ira- 
che, 1609. 

Montalbo y Sigüenza. Historia de la orden de S. Jer&rCir* 
fivOy impresa en Salamanca y Madrid , 1600. 

Diago. Provincia de Aragón del orden de Predicadores y 
sus continuadores hasta el presente siglo. Acerca de las vici- 
situdes de aquella provincia después de la guerra de la inde- 
pendencia, escribió el P. Fr. Mariano Ruiz un tomo en 4.® 
que alcanza hasta 1818. 

Manrique (Ángel). Annales Cistercienses: Lugd. , 1742. 

Nieremberg (J. Ensebio). Varones ilustres de la Compañía 
de Jesús: 1644, y su continuación por Andrade (Alonso): 1666. 

Alcázar (Bartolomé). Crono-historia de la Compañía de Je-- 
sus de la provincia de Toledo: Madrid, 1710. 

Montoya (P. Lúeas). Crónica de los Mínimos: un tomo 
en folio, 1619. 

Panes (Fr. Antonio). Provincia de los Descalzos de San 
José: dos tomos en folio. 

Román (Fr. Gerónimo). Crónica de los ermitaños de San 
José: un tomo en folio , 1569. 

Fr. Gerónimo de San José. Crónica de los Carmelitas des- 
calzos: en folio, 1639. 

Cornejo (Fr. Damián). Crónica de la orden de San Fran- 
cisco: 1682: ocho vol. en folio. 
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Omiriraos otras muchas que pudieran citarse por ser mó- 
s usuales; como tambieu las de monasterios y conventos 
fiebres, de que se dará razón en las notas cuando sea preci- 
a citarlos. Conventos había, como el de San Agustín de Sa- 
lamanca, que tenían, no una, sinodo:í, cpcritas ]a primero 
I por el P. Herrera y la segunda por el Mtro. Vidal , en dos to- 
I jnos en folio. 

Antigüedades, inscripcíorLoe y monumentos. 



aun 



Debe figurar la primera en este concepto la curiosa obra 
"de Ambrosio de Morales, titulada: Anlij^üedades de las cía- 
■ladés de Espam, con la averiguación de sus sitios y nombres 
antiguos: Alcalá, 15(58. 

D. Antonio Agastin. De tnedaUas: Tarragona, 1587: un 
tomo en 4.° 

Flórez : su preciosa obra de monedas : tres tomos en 4.° 
! (P. Líciniano). Del valor de Ins monedas en los rei~ 
nadús d4 vanos Reyes de Castilla , y e% espicial de D. Juan II 
y D. Enriqíte IV. Cada reinado tiene un tomo: los publicó la 

) Academia de la Historia en e! siglo pasado. 
I Ccan Rermudez. Sumario de las atifigüedades romanas en 
¡ffjrpflSd: un tomo en folio, 1832. 
I ídem. Diccionario de las artes y de los artistas en España. 
I Hcaao (P. Gabriel). Antigüedades de Cantabria: Sala- 
Ibanca, 1689. 
Palomino (Antón do Castro y). Teoria de la pintura y 
*úticia* acerca de los artistas españoles: dos tomos en fó- 

»!io. 1715. 
Caveda(D. José). Historia de la arpitíectaraen Espafia: 
Madrid, 1848. ' 
iíonumentos arquiteclonios de Espaüa; publicados de 
Ucal orden por el minÍst:erÍo de Fomento: obra grandiosa y 
con magnificas láminas: el texto en español y francés: van pu- 
^^ blicados 33 cuadernos. 

^k Compite con esta en grandiosidad y elegancia el Maseo 

^F wpflSoí de anliffüedades, del cual van publicadas catorce en- 

twgas con magnificas láminas y artículos muy notables de 

rícritorcs distinguido's completando un tomo. 
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Los Viajes por Espafla diQ D. Antonio Ponz, Madrid, 1774, 
18 tomos, tuvieron gran importancia en el siglo pasado y á 
principios del presente : quedan ya muy postergados por otras 
obras más modernas , pero sirven todavía para tener noticias 
acerca del estado en que se hallaban en el siglo pasado muchos 
monasterios y edificios religiosos, que la revolución ha demo- 
lido en el presente. 

Los Recuerdos y bellezas de España escritos por los seño- 
res Quadrado y Madrazo , y publicados por el editor Parcerisa, 
con bellas y bien dibujadas láminas , contienen también , es- 
pecialmente estos segundos , rico caudal de noticias arqueoló- 
gicas de nuestras iglesias y monasterios. 

No deben omitirse tampoco , al cerrar esta serie , las obras 
de Disciplina eclesiástica pari;icular de España, que han servi- 
do de texto en nuestras aulas, de cien años á esta parte, á saber: 

Villodas (D. Manuel). Análisis de las antigüedades ecle- 
siásticas: Valladolid, 1812. 

Aguirre (D. Joaquin). Disciplina general de la^ Iglesia y 
particular de EspaJla: Madrid, 1850, 2.* edición en cuatro 
tomos. 

Para la parte geográfica preciso es consultar el Diccionario 
geográfico del Sr. Cortés , obra que gozó de gran reputación 
cuando se publicó , pero que hoy dia está ya algo desacredita- 
da, por los mejores descubrimientos que de medio siglo á esta 
parte se han hecho acerca de nuestra geografía antigua. 

Pero sobre todos estos , y por muchos conceptos , merece 
especial mención el célebre P. Pedro Masdeu, de la Compañía 
de Jesús, por su Historia critica de España^ obra de erudición 
vastísima y de ímprobo trabajo, para el aprecio de las antigüe- 
dades de nuestra patria , y aún más las eclesiásticas que las 
civiles. Consta de veinte tomos, y es de sentir no se hayan pu- 
blicado los cuatro que dejó inéditos. Sus citas son exactísimas, 
pero las apreciaciones , por el contrario , suelen ser poco ati- 
nadas , y adolecen de las exageraciones regalistas y pirróni- 
cas de fines del siglo pasado. Mas a pesar de todo es imposible 
dejar de consultarle, pues sus citas ahorran muchísimo tra- 
bajo y estudio , y los mismos que combatimos sus exageradas 
apreciaciones , tenemos que acudir á consultar aquellas , pu- 
diéndose asegurar que la base de nuestra historia eclesiástica 
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estriba boy dia principalmeiite sobre los trabajos y compila- 
ciones de Florez, Masdeu y Villanueva, un agustino, un je- 
suíta y un dominico. 



Vidas de Santos espaúoles.y sabios del Clero, tanto secular 
como regular. 



Imposible seria hacer mención de todas ellas , y formar 
juicio de su valor. Desde el siglo IV principiaron á. escribirse 
estas, y las plumas de varios Santos Padres visig'odos , como 
San Isidoro y San Ildefonso, se consagraron á esta tarea: San 
Braulio escribió también la vida de San Millan , curioso mo- 
ifom^to de las cosas del siglo VI. 

En la época del ronacimieuto , nuestros clAsicos más in- 

s escribieron las vidas de varios Santos insignes. El Pa- 

e Granada escribió la del Ven. D. Fr. Bartolomé de los Már- 

s, Rivadeneira la de San Ignacio y de los primeros gene- 

'íalea y sugetos célebres de la Compañía ; el célebre P. Rivera 

la de Santa Teresa de Jesús, y Quevedo la de Santo Tomás do 

Víllanueva. Citar aun solamente las más importantes fuera 

tarea ímproba y pesada. 

feLas Crónicas monásticas . en general , no son más que la 
e de estas biografías, y las JiiHiotecas ó tratados de es- 
ores de loa institutos religiosos, contienen tambieu gran 
caudal de ellas . siendo la más notable entre todas las de los 
jesuítas, principiada por el célebre?. Rivadeneira, y conti- 
--noada por Nieremberg y oíros. 

11¿S general y más importante que todas ellas es quizá la 
^bliografia sacra dft Fray Miguel de los Santos, religioso 
jCriniterio, después Obispo de Guadix , llena de riquisiraos da- 
% relativos á los escritores del Clero español : se publicó en 
3 el año 1740 en cuatro tomos en folio. 
Recuerda esta bibliografía las obras de este género escri- 
tas por clérigos españoles, como son la BiblioUieca velus et no- 
va deD. Nicolás Antonio, la del Canónigo Latasa, acerca de 
eficritoros aragoneses, y la del Sr. Amat acerca de los catala- 
nes. Valencia y Galicia tienen también las suyas respectiva- 
mente, pero como todas ellas sólo afectan á nuestro propósito 
'ie an modo indirecto, en cnanto qtio suministran noticias de 
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escritores subre todos asuntos , no parece necesario hacer ái 
ellas especial mención. 

En cambio es acreedora á ella la obra de tritica de D. Ni- 
colás Antouío titulada Oensiira de histoHas fabnhsas: 
tomo en folio. Al par de esta, justo será colocar las Diserta- 
ciones del marqués de Mondéjar sobre el mismo asunto 
crítica histórica ya citados, y el reciente trabajo del Sr. Godoj 
Alcántara sobro el mismo asunto, premiado en público coi 
curso por la Real Academia de la Historia, 



Historias generalaB de España' 



Varias y en latín son las citadas hasta aquí, las cuales 
canzan hasta entrado el siglo XVI. A fiBes de este principian 
ya estos trabajos en una nueva forma y de mejores proporcio- 
nes científicas. Descuella entro todas como la primera y prin- 
cipal la Crónica general de España por Florjan Do Campo, 
aprovechando los primeros trabajos del Arzobispo D. Rodrigo 
en latín y la versión y adiciones del Rey Sábío. Continúa esta 
crónica el maestro Ambrosio Morales. Sigue inmediatamente 
del célebre jesuíta Mariana, más correcta y de mejor criterii 
justamente mirada como nuestra primara Histuria clásiaC\ 
Continuóla el P. Miniana con incompletas adiciones sobre su- 
cesos del siglo XVn.- En el siglo pasado se hicieron ediciones 
muy correctas y esmeradas de ella, limpiándola de las fábulas*, 
con que la habían manchado los patrañeros del siglo X' 
y á principios de este siglo dio una edición esmerada de el 
ct Sr. Sabau y Blanco, electo Obispo de Osma, con curioi 
datos y tablas cronológicas, en veinte tomos, Madrid, 181' 
Por ella se harán las citas en esta obra. 

En el siglo XVI escribió también acerca de Aragón el 
lebre Gerónimo de Zurita, y también en latín y castellan( 
como Mariana. Los Anales de Aragón por Zurita son tanin 
bien importantísimos para el estudio de nuestra historia 
su piedad . aplomo y rectt) criterio , tanto como por sus nunn 
rosos datos, pues contiene noticias, no solamente en lo relí 
tivo al reino de Aragón , sino también á otros de Espaüa. 

Lo mismo sucede con los otros escritores particulares 
los varios reinos y provincias de España, como son Moret 
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AIcson eu lus de Navarra, Arg-ensola y los continuadores de 
los Anales de Zurilet eu ío relativo á Aragón, el jesnita 
Abarca en sus Reyes de Aragón, Diago on lo relativo á los 
caiideá de Barcelona, SanSoval, Bergauza y otros muchos que 
seria demasiado prolijo y aún algo impertinente el citar aquí, 
como también las n-ónicas de loa reyes publicadas por parti- 
culares ó por la Real Academia de la Historia. 

No deben omitirse aquí la historia que á principios del si- 
glo pasado escribió el Sr. Feíreras , Cura de San Andrés de 
Madrid: en veinte y dos tomos en 4.", n¡ la del Dean Ortiz, 
que alcanza basta 1781. 

A mediados de este siglo principió D. Modesto Lafuente 
á escribir "su H'mloria general d^ España, obra completa y 
que consta de treinta tomos gruesos en 4." , logrando su autor 
jlcanzar en su narración hasta mediados de este siglo. No 
cupo tanta suerte á D. Antonio Cabanilles , que solamente al- 
cauzó hasta el reinado de Felipe IT. en cuatro tomos en 4." 

El catatan Sr. Patxot, bajo el seudónimo de Ortiz de la 
Ví^a, ha dado también otra historia de España que alcanza 
hasta nuestros dias. 

Algunos extranjeros han dedicado sus plumas en este si- 
glo á ilustrar nuestra Historia, con objeto de darla á conocer 
en sus respectivos paises. Sus trabajos han merecido los ho- 
nores de la traducción, y entre ellas es la más notable la del 
Dr. Romey, vertida por D. .\utomo Alcalá Galiano. En gene- 
ral estas obras modernas ofrecen muy poca seguridad en la 
parte eclesiástica, y aún algunas son tan hostiles al catolicis- 
mo, que no sólo deben leerse con gran desconfianza, sino que 
es preciso citarlas alguna vez para refutar sus desaciertos. 

Sobresale en este género por su malevolencia contra el 
catolicismo, parcialidad y tergiversaciones, el holandés Dozy, 
á quien su arábigo-manía hace encontrar bellezas en todas 
laa cosas de los musulmanes, y lunares en las de los cristianos 
españoles. El P. J. Tailhan de la Compañía de Jesús, en Fran- 
cia, le ha refutado y sigue refutando briosamente, volviendo 
por las glorias de España y por el catolicismo. 



LIBRO PRIMERO 

DE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA 

r>E Esr*A5íA. 



PRIMER PERIODO DE LA PRIMERA ÉPOCA. 

IGLESIA HISFAITO-BOUANA. 



ESTADO RELIGIOSO DE ESPAÑA ANTES DE PEOPAGARSE EN 
ELLA EL CRISTIANISMO, 



Tbabajos sobre las ftibntes.— Masdea , tomo 1, parte II.— Sabau i 
Blanco , Prefacio ni tomo 11 de la ffisCoria de Mariana. 



Ediidts prehUíórüas. — Monoteísmo de los aborigénes de Espa- 
íla. — Celtiieros. — Tíiarsis. 

ija relig-ion primitiva do los espauoics en los tiempos ante- 
riores ix las invasiones extranjeras, permanece envuelta en el 
misterio. Las escasas noticias que. de aquella época nos restan 
la presentan de un modo harto honorífico para nuestra patria. 
Estrabon ( 1 ) dice que algunos acusaban de ateismo 'a los ga- 
llegos: es muy probable que los idólatras dijeran que no te- 
nían Dios los? que no adoraban idolo alguno, i'mn cuando tu- 
vieran idea rio la Divinidad. De los celtiberos aiiade. que ado- 



(I] Gaílaicis Dfum Hullam tKC qwdavt ajaní. Celtiberi el vieininres sui 
III harfom AaMlanles, cuipiítm Deo , ciij^s nornen non exiai , roCttndá ¡uttá, 
iftnpore Hoelvmo , <mle/orex per imnes díalos pernocCani , salCut agilimtt». 
I.ib. IILpág. 156 de In odie, A-. Basilen.de 1549.] 
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raban á un Dios innominado , á quien festejaban en el plenilu- 
nio, bailando ante las puertas de sus casas. San Agustín en 
su grande obra Be Civitate Dei ( 1 ) , cuenta á los españoles 
entre los pueblos antiguos que adoraban á un sólo Dios, autor 
de lo criado , incorpóreo é incorruptible. Su comentador Luis 
Vives traza sobre aquel pasaje esta magnífica descripción: 
« En aquella tierra , antes que se hallasen las venas de oro y 
»plata . apenas hubo guen'as : muchos se aplicaron al estudio 
»de la filosofía. Los pueblos vivieron seguros y quietos con 
»muy santas costumbres. Gobernaban los magistrados, que se 
»nombraban de entre los más instruidos y piadosos. Las cosas 
»se regían por lo justó y bueno , mas no por el número de le- 
»yes , aunque se dice que hubo algunas escritas y de grande 
»autoridad, especialmente entre los turdetanos (2).» Todos 
los antiguos pintan las costumbres de aquellos primeros pue- 
blos como puras y sencillas ( 3 ) , hasta que se depravaron con 
el comercio y dominación extranjera. Esto nos indica que por 
espacio de muchos siglos permanecieron incólumes los prin- 
cipios de religión natural y noachida, que aportaron á España 
los tubalitas, sus primeros pobladores (4). 

Conviene, pues, proceder con un poco de pulso en esta 
materia y distinguir épocas en cuanto fuere posible , clasifi- 
cando , según lo permita la oscuridad de los tiempos , los an- 
teriores á la venida de Cristo y la religión de los españoles 
en estas edades , que se pueden reducir á cuatro , á saber: 
I."" Tiempos prehistóricos. 2.'* Invasión céltica. 3.° Guerra 
de independencia con cartagineses y romanos. 4.° Dominación 
romana. Si á esto añadimos algo acerca de las relaciones entre 



{ 1 ) De Civitate Dei , lib. VIII , cap. 9.^ Es cierto que San Agustín vi- 
vió muchos siglos después de la época á que se refiere ; pero también lo 
es que pudo alcanzar documentos que no han llegado hasta nosotros. 

( 2 ) De Civitate Dei , lib. XXIII eruditissimis commentariis , per Joan. 
Ludovicum Vives illustrat, ( Lib. VIII, cap. 9.°, edic. de Basilea. ) Véanse 
también sobre este pasaje los Mohedanos, tomo I, §. 81 y siguientes. 

( 3 ) Estrabon, lib. III de la edición citada. Valerio Máximo, lib. II, ca- 
pítulo 6.° Diodoro Sículo , lib. I. 

( 4 ) Acerca de la venida de Tubal á España y explicación de la palabra 
Iberios, usada por San Jerónimo, véase á Masdeu, tomo I, parte 2.*, ilus- 
tración 4.** 
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'.'? españoles j- loá israelitas ilnteu de la vtniida du Jesucristo. 
'■:k] remos idea aproximada del estado religioso de España al 
íM'EQpo de la venida de Jesucristo y predicación del Evangelio 
>'ü ella. 

En verdad que para nabcp la historia de la Iglesia de Es- 
[laña bien pudieran omitirse estas investigaciones; pero con 
ollas so completa la noticia del -estado religioso de nuestra 
[.:Um desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias, y 
i.uuca está de más el trazar cuadro de los errores, cuando se 
la á presentar el do la verdad. 

Tiempos prekistiiñcos. Los estudios de este género cuen- 
tan en nuestra patria muy reciente fecha ; pero de unos veinte 
años á esta parte se prosiguen con afán y buen resultado , pu- 
liiendo blasonar de que España no se halla rezagada en ellos. 
El Sr. D. Manuel de Góiigora, digno catedrático de Histo- 
ria en la universidad deürauada, inspector de antigüedades 
- u aquella provincia y académico correspondiente de la His- 
roria , es el que ha hecho más investigaciones do este género, 
Lünw se ve por au precioso libro Antigüedades prehistóricas 
¡k Andfíliicia, recientemente impreso. Este libro, que hon- 
i-;i i nuestra época, servirá al mismo tiempo de estimulo 
y guia para las investigaciones prehistóricas en España. Los 
ili'scubrimientos prehistóricos hechos en Andalucía, en la cue- 
.ü do .^Ibuñol y en algunos otros parajes, nos han puesto en 
'V.mino para encontrar algunos vestigios de los aborígenes 
'i-' España. Los esqueletos depositados en aquella necrópolis 
"■■iiian restos de vestidos de esparto, armas de piedra y algu- 
.jijs toscos utensilios. K¡ allí no se ha descubierto ningima 
nisa que se refiera á la religión, tampoco se ha encontrado 
üiogun vestigio de idolatría. Todos ellos parecen pertenecer á 
la época que se ha convenido en llamar de la piedra puli- 
menlade, en contraposición á la de la piedra (osea, que es la 
primera, y á las edades de bronce y de hierro , tercera y cuarta 
con que convcucionalmente se han designado hasta ahora las 
cuatro edades prehistóricas. 

.\qnellos esqueletos de los aborígenes españoles presentan 
tía sus cráneos vestigios do una raza bien desarrollada; y la 
sencillez de sus utensilios indica unas costumbres patriar- 
cales y sencillas. La carencia de ídolos y de otros objetos de 
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superstición ó destrucción de st'res humanos, si no es bastante 
prueba para asegiu-ar que fuesen monoteistas , é adoradores de 
un Dios único, por lo menos es un indicio ne^tivo de que 
fuesen idólatras. Las noticias y dibujos acerca de objetos pre- 
históricos dados por los señores Tubino , Vilanova j Fulgosio 
en las primeras entregas del Museo español de ATitigüedades 
nada revelan acerca do culto alguno religioso ni idolátrico. 

Por lo que hace á las antigüedades egipcias que se dijo ha- 
ber sido descubiertas en Tarragona , y con que se metió mu- 
cho ruido hace unos veinte anos , los anticuarios españoles y 
extranjeros no se han mostrado dispuestos á creer en su au- 
tenticidad. 

Si los primeros pobladores de España fueron los iberos , y 
si estos procedían de la Tracia ó de las orillas del mar Caspio, 
ni está averiguado , ni quizá se logrará averiguar. Puede ser 
que los estudios prehistóricos , que están hoy en su infancia, 
ayudados por la geología y la etnografía , logren más ade- 
lante suministrar mayores y más exactas noticias; pero hasta 
el dia poca luz nos han dado con respecto á nuestros aborí- 
genes; y, por otra parte, la impiedad y el escepticismo princi- 
pian á explotarlos , como sucede también fuera de Kspaüa , y 
es preciso prepararse á impedir que sirvan para alimentar la 
historia fantástica , amontonando fábulas sobre fábulas. 

Celtiberos. Alcanzan los tiempos prehistóricos de Espafia 
á la invasión de los celtas, que representan la edad de bron- 
ce , aunque ellos por muchos siglos usaron las armas de pe- 
dernal, y todavía las usaban en sus guerras con los romanos. 
y sobre todo en sus ritos religiosos. 

Quizá toa iberos eran los mismos tubalitas ó primitivos 
aborígenes , procedentes de las orillas del Caspio , después de 
la dispersión do las razas. Llámense iberos , ó llámense íuia- 
liías, algún nombre hemos de dar á estos aborígenes. ¿Por 
qué matar la tradición antigua cuando no tenemos con que 
sustituirla? 

Pero las noticias más remotas que encontramos entre los 
poetas españoles, que pudieron recoger las tradiciones del país 
en el siglo primero de la dominación romana, nos hablan do 
una invasión de los celtas en España, mezclando su raza con 
la de los iberos , después de porfiada lucha. ^H 
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Xos celtis geniíos tí ex iieris, decia Marcial en su descripción 
Je la Celtiberia (1), y Lucano en su Farsalia. cenia aún 
más el concepto, considerando á los celtas españoles como 
fugitivos do las Galias y hermanos de los eelCo-galos. 

Profugique i. gente vetusta 

(lüilorum celto nuBcentea nomen iberia ¡2). 

Silio Itálico emite el mismo concepto. 

Es muy significativa esta coincidencia de nuestros 1 
poetas en expresar la misma idea ; y en un pais en que las le- 
yes y la historia se trasmitían por el verso y el canto, no es 
de extrañar que los poetas nos hayan legado esa tradición , al 
parecer irrecusable. 

El verso de Lucano , de que tos celtas espafloles arribaron 
arjai huyendo de las Galias, robustece la idea de que los ibe- 
ros eran los primitivos pobladores , A los cuales los celtas qui- 
sieron despojar de su territorio, que aquellos defendieron brio- 
samente contra los invasores , conviniendo al último en vivir 
unidos y cultivar los campos mancomunadameute , como dice 
Diodoro Siculo : Hi etiim dúo populi . Iteres et Celta, cñm de 
Í0TÍS quondam disceptarent , pace tándem inita, regionem pro- 
miscua incoluere (3). Algunos anticuarios modernos pretenden 
qu-? la palaljra ce//íi equivale á nómade ó trashumante, otros 
á montañés mus bien que á nombre de nación. 

De la unión de los iberos y de los celtas resultó la pode- 
rosa confederación celtibérica , en la que ingresaron muchos 
de los países vecinos, desde el Ebro hasta el Guadiana, y 
tío Segwrbe á Clunia (4). Esta coalición de la España central 
faé siempre la que se mostró más fuerte y aguerrida , y com- 
batió con los romanos por espacio de doscientos años. Pero en 
medio de su dureza de carácter, una vez vencidos, adquirieron 

( 1 j Epigrama 42 iJcl libro IV á Lucio. Zikí gloria Itmporvm luoritm. 
(2j /'artoítn, lib. IIl, Silio Itálico expresa IftmismA idea en el Terso 
SVi del Ub. m. 

(3) Lib. V, púg. ^6 (le la edieion de Amsterdam en 1746. 

(4) Sobre los limites de la Celtiberia, véoaeci tomo XLIX de La Eí- 
ptía tarada , escrito por 0I autor de esta historia , y el mapa del Señe 
Fvmandez Guerra en su Liiro dt Saníoaa : 1872. 
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pronto los hábitos y tastiinibres romanas, ha-sta el punto ^J^| 
que los más principales de ellos , en riempo de Augusto y Ea-^H 
trabón, eran llamados Geltiberi slolaii, por la prontitud con 
que tomaron el traje y modales de los conquistadores. 

Tkarsis. Las costumbres de los habitantes de la parte me- 
ridional fueron siempre más dulces y paciñcas. Los que supo- 
nen que el Tarteso de Andalucía fué el Tharsis de la Bibüa, 
creen hallar también afinidad entibe las palabras de esta rela- 
tivas á la desc^eudencia de Tubal y la población de aquella 
parte de Espaüa: en efecto , acerca de la descendencia de Ja- 
van, hijo de Tuba!, dice la Escritura: Filii autem Jma% Elisa 
et Tharsis, CelMm el Dodamm. Ab his divises sunt insulee gen- 
iium i» regioKihus suis, uTiüsquisque secundum Hnguant suam el 
/amilia.1 -mas in mtioaibus mis. Según ellos, los hijos de 
Javan poblaron las islas y penínsulas bañadas por el Mediter- 
ráneo, formando por familias y por lenguas las naciones de 
que habla la Escritura. A Elisa en este caso se debería la 
blacion de Grecia é Italia, y á Tharsis la de Espaüa. 

Desde que el P. Pineda ( 1 } escribió su obra De rebus 8alo^-\ 
monis , quedó casi fuera de duda , y como opinión la más pro*'] 
bable , que el Tarteso de las costas de Andalucía era la 
lebre Tharsis, donde arribaban las Ilotas de Salomón. Estos 
viajes de los hebreos á España dieron quizá lugar á la intro- 
ducción de algunos habitantes de aquel país en ^uestra pa- 
tria (2). Impugnó esta opinión el Sr. D. Francisco Martínez Ma- 
rina, canónigo de San Isidro y director de la Academia de la 
Historia, en una disertación titulada Antigüedades Kispano- 
hébreas co3ive7u:idax de supitexlas fabitlosas, la cual puede 
verse en el tomo III de las Meinoñus de la Aéademia da la 
Historia. El autor rebate allí con mucha erudición y brío al- 
gunos errores ; pero los esfuerzos que hizo para probar que 
el Tkarsis no estaba en España, han sido ineficaces para arras- 



(1 ) Pineda (P. Juan de). Dg rebus SalomonU. Lugduni, 1609. 

{2 i Aldrete ( Bemnrdo). Del orlgex ff principin de la lengua catUlla- 
Ha, ( Roma, 1006 . tap. 4." j niega la ¡mportm.'ion de palabras hebreas en 
iiuestru idioma: lo mismo prueba en las Anligüedadet dt España 
(Amberes , 1614 ) (¡u el lib. 11 , cap, 8,° Por el contrario , el Sr. (Jortúa en 
BU Diccionario acude & etimologías hebreas , hoj' poco 6 oadk MAp- 
tablea . ni aceptada». 
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r*rar á los críticos á esta negación. A pesar de m escrito, la" 
iilea de que Tliarsis era Tarteso en Andalucía, prevalece hoy 
en España y fuera de ella. 



§. 5. 

IHcÍ7iida(Us exíranjfras en España por el comercio con los ex- 
tranjeros. 

Los fenicios contaminaron con su culto idolátrico las costas 
! Andalucía y los paisos adyacentes. En pos de ellos los grie- 
8 aportaron los dioses de su pais á las playas mediterráneas, 
f en especial los foconses edificaron templos á Diana, á quien 
labian tomado por patrona de su navegación. Eran célebres 
líntre ellos los templos construidos para aquel culto en Eosas, 
en Ampurias y en las colonias que tenían en las inmediaciones 
del Júcar. Todavia Denia (DianiumJ recuerda en su nombre 
el promontorio consagrado á la diosa de Efeso ( 1 ). 

Mas no fué solamente en el litoral de Cataluña y Valencia 

donde esparcieron el culto do las divinidades griegas , sino 

obien en el centro de España , y liasta Portugal y Galicia. 

Ion laudable y feliz éxito se empeñó Masdeu ( 2 ) en rebatir 

i las divinidades, que los anticuarios habían querido con- 

iderar como españolas, probando que todas ellas eran do orí- 

1 fenicio , griego ó cartaginés , y hasta el mismo Endové- 

)(3),quose habia creido siempre dios de los celtiberos. 

s trece divinidades atribuidas á España eran : Rauveana, 

üan ó Bandua, Baraeco, Navi, Iduorio, Sutunio, Viaco, 

jpmeto , Lugoves , Togotis, Salambou, Neton y Endovélíco, 

1 mis célebre de todos. 

También se pretende que los cántabros fueron monoteis- 
, y que tributaban cierto culto á la cruz antes de que fue- 



(IJ Eatrslwn. lib. III. 
(2) Uasdeu, tom. Vil. ilustración 13, 

{3) Entre los mamiseritos de la Bibliuteca' nacional se eocuentra uno 

eUartln Vázquez Siruela sobre el dius Eudovólico. líate manuacrito 

nado con la letra Q, 238. Véase tambicn el libro del Sr. I'ereí 

toriD. Miguel) Disertación lobre el. Diot BndotHicoy otras divini- 

|tefw- Madrid, ap. Ibarra, 1T70. un tomo en 4." 
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se emblema del cristianismo (1 ). Con todo, en Vizcaya exis- 
te todavía, aunque destrozado, el célebre ídolo de Miqueldi, 
( M'iqMldico-idohuí) aunque los antiquarios disputan si es ó 
no un verdadero ídolo , ó una piedra á medio labrar , que el 
vulgo ha querido llamar ídolo. De todas maneras , es de creer 
que aquellos españoles , varias veces vencidos , pero apenas 
conquistados, y quizá resto de los aborígenes españoles , fue- 
sen monoteístas, y que los contagiara poco el trato escaso 
con los extranjeros. 

§. 6. 

Tiempos históricos. — Oíierras Celtibéricas ó de Independen- 
cia. — Idolatría de los españoles. 

Los tiempos históricos de España principian 600 años an- 
tes de la era vulgar. Heródoto refiere en su libro 1 .^ que apu- 
rados los de Focea por los medos , les ofreció tierras en Espa- 
ña Argantonio , Rey de Tarteso , pues aquellos hacían el co- 
mercio con los países que este regía. La vida de Argantonio 
fué muy larga , y su muerte se pone hacia el año 543 antes de 
Jesucristo (2). Era esto en tiempo de Ciro. 

Sobre las guerras de los cartagineses y fenicios con los 
españoles desde el 464 al 248 antes de Cristo , se ha escrito 
mucho, pero con certeza escasa. Aquí ni conviene hablar de 
guerras ni descender á puntos de cronología. Baste decir que 
los hechos que tenemos por más seguros desde la venida del 
cartaginés Hamílcar, narrada por Tito Livio y Polibio, datan 
de dos siglos y medio antes de Jesucristo (3). Podemos, pues, 
casi añadir á los tiempos prehistóricos los 300 años desde Ar- 
gantonio hasta el cartaginés Hamílcar. 

Neyo Cornelio Scipion vino después , 218 años antes de 
Jesucristo , á combatir á los cartagineses. Las guerras con los 

( 1 ) En la Biblioteca nacional hay un manuscrito ( letra T, 116 ) en que 
se pretende probar que la Cantabria adoró siempre tñ Dios yerdadero. 
Dejamos aquí á un lado las cuestiones sobre el sitio de Cantabria. 
^ ( 2 ) Tratado de Cronología para la Historia de España: tomo III de las 
Memorias de la Real Academia de la Historia. 

{ 3; Livio, lib. 30, cap. 37; Polibio, lib. 2P 



celtiberos principiaron unos 200 afto3 áutes de la era vulg-ar, 
y duraron por espacio de curca de dos sigilos, siguiendo á cs- 
taa las de los cdntabros. que duraban todavía 19 afios antes de 
la venida de Cristo. 

En estos 250 años de continuas luchas con el extranjero, 
aliándose con ellos unas veces para rebelarse luego, las cos- 
tumbres y las ideas religiosas de los aborígenes españoles y 
de loB celtiberos mismos , hubieron de malearse desgraciada- 
mente con el trato de aquellos idolatras. Los dioses que halla- 
moa admitidos por los españoles , y especialmente por los cel- 
tiberos, son de origen fenicio ó púnico; los sacrificios san- 
grientos debieron también traer su origen por aquel tiempo.. 
Estrabon dice de los Insitanof; (Libro 3."). Ex inteslifiis iomi- 
MBB, mawime captivorum, dieÍTialiones caplant, soffis velan- 
tes... Abscissas capiivoram dezírfís diisof/ernnt (Lrb. 3."). Las 
sQpersticiones de origen griego so hallan bien claras en estas 
palabras ; Sirco máxime vescunt, quem et Marti inmolant , sidii 
tt cativos et eqms. Faciunl etian hecatomdas , id est centena- 
rio numero sacrificia, qwlibet exffetiere, riiit gracanico. 

Conquistados los españoles por los romanos, recibieron 
lué^ con BU civilización todos los eiTores de su politeísmo, y 
desda entonces la religión de España fué la de Roma , aunquo 
reteniendo por mucho tiempo el culto de las divinidades de 
importación extranjera. Los actos de adulación é idolatría, á 
que entonces se dieron, deben recaer sobre sus conqnistadores. 
Es digno de leerse el prólogo del tomo V de Masdeu , en que 
habla del descuido de los anticuarios acerca do la califica- 
ción de las divinidades extranjeras adoradas en España,, 
como igualmente do la devoción de los españoles antiguos, 
que significaba, no un acto de supersticiosa adoración á cierta 
, persona vi\'iente, sino más bien una amistad rendida y un acto 
do honor y lealtad. 

Üu historiador contemporáneo ( 1 ) recapitula en pocas li-. 



{ 1 / D. José Sabau ; Blsnco , ea el prefacio ni tomo 11 de la Bitloria 
gtntral de Bipaia, por el P. Junn de Mariftaa (edición de 1817 , pág. 10), 
Lfta tnscripciouee, por laa que eonstaa aquellos actos idoliUrieos, puedes 
TOseQUiujuel misino paraje, y también en el tomo Vi de li Húloria ert- 
tka Ae iUsth'u . y en Uñ Anlisileda4ej de varias ciudades df SlpaÜA , fOt 
Ambrosio de Morales. 
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neas todas las divinidades á que se daba culto en EspaCa, 
gau inscripciones qne en bu mayor parte lian llegado hastaj 
nosotros. «No se puede dudar, dice, que cuando los romaní 
»conquistaron la España había en ella muchos templos, y 
»daba culto á varias divinidades , que las colonias de diferen- 
»tes naciones, venidas á ella, habían traído áa su país. Los fe- 
«nicios, los rodíos, los griegos y los cartagineses en las par-' 
«tes donde se establecieron introdujeron el culto de sus díosi 
»y no tardaron muclio tiempo los españoles en admitirlo, 
«Ademas de estos dioses extranjeros , los españoles tenían li 
»3uyos , qne les eran peculiares , los cuales no sabemos qi 
sorigeu tuvieron. Acaso el temor, ó la extravagancia de alg-i 
^supersticioso, empezarían á darles culto , y el pueblo grosoí 
«imitaría luego su ejemplo. Nos consta que el dios Endovéli* 
bco era adorado en Víllavíciosa de Portugal : que su templ 
»era frecuentado , que se le hacían votos . y que se teuía mu-* 
Bcha confianza en su poder : sn culto se había extendido 
oPorcuna, cerca del monte Geres, á Toledo y Huesca 
»se ve por las inscripciones que se hallaron en estos pueblosi 
»E1 dio3 Bandua ti Baudian , dios de las banderas , recibía cul- 
«to en Galicia como compañero do Marte. Loe dioses Barat 
sy Eauveana eran adorados por los gallegos y los portugui 
ases. Mermes Esduoro en Chaves, Loa dioses Lugoves, qm 
saeaso eran los protectores y tutelares del gremio de los zi 
»pateros, en Osma. El dios Navi, en Alcántara; el dios Ni 
»tace , en el Padrón ; el dios Satunio , en Baeza ; el dios Toi 
«tos , en Talavora de la Reina; el dios Viaco, en Zamora, 
«otros. Estas divinidades no son conocidas más quo por li 
«inscripciones que nos han quedado , y parece que eran pi 
«pías de los españoles ; y que aunque no se los dio entrada 
nía ciudad de Roma, los soldados romanos que estaban en ll 
«Península, no dejaban de hacerles sus votos y ofrendas 
«mucha devoción. Los cónsules, procónsules, pretores y oti 
mmagistrados quo en tiempo de la república gobernaban li 
«España, y los que los emperadores enviaron después, 
«hiendo qne el mejor medio de pacificar los ánimos feroces 
«la religión, y que la reuuiou en un mismo culto tiene 
«gran fuerza para arrancar del corazón las raíces de discordi 
»por esta razón levautarou templos en las principales cíuí" 



I 
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ndes de España á las divinidades que ellos tenian en Roma , y 
»poco á puco se extendió ol culto con la devoción de loa sii- 
«.persticiosos. Kl Dios eterno era adorado en Valencia , los dio- 
»áes en ^neral en Martus , las diosas en Alcalá de Henares; 
»lü8 dioses y tas diosas en Villa-Iieal de Lusitania. Acaco en 
í-Trujiilo, Apolo en CaMes de Cataluña, en Osma é Idaña. 
«Aiwlo y Esculapio en Antefiucra, Asclepio en Valencia, As- 
sclepio e Hyííias en Braga , Castor y Pdlux en Murcia, la 
«Concordia en Lisboa, Cibelea en Maña: Hércules era adora- 
ndo en Marios. Lérida, Toledo, Huesca y Aroche(I), y la 
«diosa Diana en Zacynto, Alcalá de Henares y el Itaya en la 
•Tarraconense. El dios Evento en Braga y Ecija, el Fato ó 
»Uado en Valencia, la Fe pública en Barcelona, el Dios Fueu- 
«te en AnteipKira y el valle de BiKial : la Fortuna en Alcacer- 
I ^do-Sal y en Sepulveda, el Genio en Braga, Córdoba y S3vi- 
' »Ua: Isis y Serapis en Anteqnera, ünadis, Tarragona. Bra- 
>ga y Sevilla. Isis y Serapis fueron dioses de los egipcios, 
•que los romanos los recibieron y levantaron un templo en 
•Soma para darlos culto, y procuraron extenderlo por las de- 
»mas provincias. Juno en Alhange, Júpiter en Puigcerdá en 
•Cataluña. En Portugal, Braga y en ol monte Candadeno y 
>Galicia, Júpiter Candamio. En el monte Furado y Galicia 
»Júpitep Ladico; los Lares en Viates en Tuyas, en Freyxo de 
»Nomaon y en Ai-auxo : e¡l padre Ltóero , ú Buco , en .\rjona y 
' »en Linares: la Libertad en Antcqucra ; la Luz cerca de Tru- 
¡ »jiUo; los Manes en Portalegre ; Marte en Alcalá la Vieja , Se- 
rvilla, Baeza, España y Cártama; Mercurio en Mataró, Mur- 
' »viedro y Málaga; Minerva en Barcelona; Neptuno fuera de 
I «Tarragona; las Ninfas en Alcalá, Chaves y Ai-ganda; el dios 
»Pan en Torto-ía ; Pantíie-s en Se\'illa y en Ecija ; la Piedad en 
>Kcija; Proserpina en Víltaviciosa fie Portugal ; la Salud en 
\ «Caldas de Mombuy ; Silvano en Tarragona ; el Sol en Capar- 
■ »ra; el Sol y la Luna en el Cabo de Ruca; el Sol do los Sabo- 
ercs en Badalona; la diosa Tormegista en Duraton ; la diosa 
«Tutela en Tarragona y Alcalá de Henares ; la diosa Venus en 



(1) Reüiioetit al culto ilc Hercúlea ao refiere el Sr. Sabiiu & las inserip- 
ámtm cuDsi^uiidnK en la nota L' , cap. ix , lil). I , y roapecto (le Diana i, 
•del cap xLi (luUk'liü libro. 
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la (liosa Victoria on Múlag-a y Espejo. De todo ha- 
T los romanos , y siendo la nación mis siipci-sticio- 

1 que so les antojaba establecer procuraban quo 

pdo lo admitiera, * 

i razón decía Cicerón que los romanos excedían á 

I naciones en la piedad y la religión , y en estol- 

i persuadidos que los dioses g^obicraan el uni- 

II estado rclig^ioso de España al advenimiento de 
en esta parte al de todo el orbe dominado por 



§■ 7- 

- Vicmítídes de ella y déla cowipvlacion por eras 
en España. 



Ida. tomo !V, apínilic^e 6." á los Poítot Iduciams. — Marques 
: Obras cronológica*. — Peón: Cronología. 

\. los eruditos acerca de los años de la Encarnación 
e Cristo. Más que á la historia de España cor- 
la cuestión á la Historia general de la Iglesia. Si- 
í cóiiiputij establecido wr Dionisio el Exiguo, des- 



DE KiJt'AÑA. 39 

principio dü la Era Hispáuica, por la cual va computando 
desde el consulado de Pulcro y Flaco. Treinta y nueve aüos 
después, en el consulado do Lucio y Paulo, pone el nacimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo en el aiio 46 del periodo Juliano, 
ó sea del que principia ú computarse desde el imperio de Julio 
Cesar en el cuarto año de su consulado. Los años Julianos, por 
cuales nos regimos, se cuentan de Enero á Enero, no des- 
ude Marzo ni Diciembre, como se computan los cilculos por la 
Incamacioo y Natividad del Señor. 
Hubiera sido de desear que no liubieseu existido más cóm- 
putos que el Juliano do los 45 años antes do Cristo y el de la 
Era vulgar 6 del nacimiento , pues la Era Hiepánica y cl cóm- 
puto por la Encarnación, que adelanta nueve meses al del na- 
Í cimiento , Pniluollan (lemasiado la cronología. 
Pero ello es que la Era Hispánica precede en 38 años ¿ la 
Era vulgar y se llamó así, según unos, ai are solvento, por el 
¡hñbuto impuesto á los españoles en aquel año al concluir Au- 
gusto la completa pacificación de España , con las victorias 
obtenidas sobre los Cántabros. Otros le suponen anagrama del 
modo de fechar ó calendar los años imperiales. — Annus Erat 
H^jni Aitffuxli , pues tomadas las cuatro letras iniciales resul- 
taba la palabra aeua. 

Los franceses usaron este cómputo por la Era Hispánica 

tta los tiempos del Emperador Cario Magno ( 780 ) , en que 

itituyeron á este modo do fechar el de la Era vulgar, ó sea del 

.miento (le Cristo. Los españoles lo conservaron por raátí 

iempo, pues en Castilla duró hasta el reinado de D. Juan I, hn- 

biendo sido abolido e» las Ciirtes de Segovia el año 1383, y 

reduciéndose al cómputo por cl nacimiento de Cristo , como ya 

habían hecho igualmente en Aragón en 1301. 

En Portugal sostuvieron aquel cómputo hasta el año 1420. 
De toda-s maneras es ficil hacer la reducción de la Era his- 
ica á la Era vulgar , restando la diferencia de los 38 
m{\). 

Hoy no debe tampoco olvidarse que la Iglesia tiene los 
cómputos de la Enrarnacion y del Nacimiento, calculaud» 

1(1)' Asá por L'jemplo cl año 1320 de la Era Hispáuica correspúii'ie k1 
"o 1382 de iiiiestru cómputo 6 hcu de! nacimieiitu de Cristo. 
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por el imo las bulas y por cl otro los breves, con la difeFem 
resultante de los üueve meses , lo cual conviene advertir á 
de evitar errores crbnolúgicos con respecto á documentos an- 
tiguos. 






§.8. 

l'radkioncs espacias relativas al fíalvador. 



Nada diremos sobre las tradiciones españolas, relativas al 
Salvador, que gozaron de crédito algún tiempo. Cornelio a La- 
pide ( 1 ) probó que no so había dado eu España el edicto del 
encabezamiento universal , de que se iiabla eu el Evangelio de 
San Lúeas , como suponían algunos de nuestros autores. Es 
igualmente fabulosa la 'tradición de que eu España aparecli 
rau tres soles en la época del nacimiento de Cristo, que no 
halla consignada en ningún escritor antiguo, como igual 
monte que los Reyes magos fueran procedentes de España, 
aplicando al Salvador el sentido del salino 71 , donde se dice 
de Salomón R^ges Tharsis ei insulte muñera o/ferent. La tradi- 
ción de Cataluña asegura que las agudas colinas de Mojit-SeT- 
raí quedaron separadas del vértice de la montaña y en la ca- 
prichosa forma que hoy ostentan, desde la muerte del Salva- 
dor del mundo y el terremoto con que la tierra manifestó á su 
modo el horror al Deicidio (2). Por lo que hace á la carta de 
la sinagoga de Toledo , reprendiendo á los de Jerusaten poi 
la muerte del Salvador, ni aún merece los honores de la reí 
tacion , siendo de la cosecha de los falsarios toledanos, 

Algo más probable es la opinión de haber sido 
Centurión Cornelio, el primer gentil convertido á la 
gun cl testimonio do San Jerónimo (3). y que la cohorte itá- 



I 
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( 1 ¡ Tomo II in Enangelium sandi ¿uea, cap. 2." , v. 2. 

[ 2 ) Montanya prodigiuaa 

Qu'en elevadas puntas dividida 

Sentires Ilaatimosa 

Morir I'Autor de la mateixa vida. 

'3) Epístola a¡l ¿uciniím Bsticum. { Véase en los apéndice.'» 
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I Ika, que á la »azoa estaba en Ckisarea bajo sus ordenes , era 
espauola: si las razones aducidas en prueba de esta opinión 
no son del todo conclnyentes . por lo menos valen más que las 
razones y conjeturas de la opinión contraria ¡1). 

Como objetos relativos á la pasión y muerte del Salvador, 
consérvanse varios en algunas ¡g^lesias de España, cuya apre- 
ciación correspondo á la arqueolog^ia cristiana más bien que á 
la liistoria eclesiástica. Proséntanse tres lienzos de la verdadera 
Faz del Señor en las iglesias de Jaén , Alicante y capilla del 
Principe Pió de Madrid (2) : los contornos de algunas de ellas 
uo coinciden con la Santa Faz que se venera en el Vaticano. 

En Campillo , pueblo de .\i'agon y de la Orden do San Juan. 
bc venera una Sábana Santa, En la Real Capilla de Madrid unn 
de los clavos con que fué crucificado el SoQor, En la catedral de 
Leou el salero que sirvió en la última Cena, el cual tiene en el 
bonlo un rótulo que dice Ave María, gratid plena (3), y en la 
catedral de Valencia el Cáliz que sirvió para la institución del 
Saiitisimo Sacramento en aquella noche (4). En el Escorial se 
enseña también una de las hidrias ó ánforas que sirvieron en 
las bodas de Cana para el milagro de convertir el agua en 
vino. !a cual satisface poco á los conocedores do las antigüe- 
(les judaicas. 

Muchos do estos objetos no pueden sostener los embates 
de la crítica, ni un examen arqueológico respetuoso, pero con- 
cjeozudo; y si la prudencia encarga proceder con mucho pulso 
y detencioa en estas materias, para evitar preocupaciones su- 
persticiosas y dar armas al volterianismo, también prohibo 
que so hable de ellas con ligereza, ni se las haga objeto de 
sátiras desapiadadas, ó, por mejor decir, impías. 



1 1 ¡ Mtbíileu , r.omo VIH . pñff. 221 : id. , ilustración núm. 6, 

i2j Sobre !a^ santas Faces (Ím .Uicacte y Jaén, véaae hIP. Viilanuevu, 
lomo 11. pág, 57 y BÍjFuientes . y pftfr. 78. 

(3) Cita esta reliquia Gil G o uz al uz Davüa, en el tumo I (1b1 Teatro 
etlmáttico , pág. 363. 

'4¡ Sobre eate cáliz , véase' A Vülanueva, tomo II , carta U. el cual 
líW el dibujo y cita á otros eacri torea que han debatido mut-Lo acerca del 
wrdsdero origea de eslu cali/,. Hay también ■antí Diufftitcion kislórica-CT-- 
'!« , que escribid Don Agustiu Hatea , iaipresa en Valencia en 1736; uii 
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De todas estas reliquias , la que ha dado lugar á más de- 
bates ha sido la del Cáliz , conservado en Valencia. 

Es tradición que Sau Lorenzo , al repartir los tesoros de la 
Iglesia de Roma, envió á Huesca el Cáliz en que el Salvador 
consagró la noche de la Cena , y que de Huesca se llevó á las 
montañas de Jaca y á San Juan de la Peña, en la invasión de 
los árabes. En 1399 lo dieron los monjes al rey D. Martin de 
Aragón , y en tiempo de Alonso V se trasladó de la iglesia de 
la Aljafería á la ciudad de Valencia. Acerca de esta piadosa 
tradición, puede decirse lo que los Bolandos en el §. 11 de las 
actas de San Lorenzo: « Mas porque , no obstante dichas difi- 
»cultad'es , pudo ser que el santo Levita enviase en realidad el 
»Cáliz á España, de donde parece ser oriundo , y por otra parte 
»no se exhiben documentos ciertos, que convenzan la falsedad 
»del hecho , por lo tanto dejamos la tradición en el estado en 
»que se halla. » 

La Historia eclesiástica , no pudiendo descender al examen 
detenido de cada uno de ellos , se contenta con citarlos , refi- 
riéndose á los autores que los examinan y discuten con míis 
detención. 



CAPITULO TI. 



PROPAGACIOX DEL CRISTIANISMO EN ESPAÑA. 



VfESTBS, — Miíitle mtxíum. Bula de Calisto II , en el apéndice 3." del 

tomo m de U BspaSa Sagrada. 
I ^TSAiuJoa BoBKK LAS Fi.'BNTES,— IboñMjD. Gaspftr , mnrquós de Mondó- 
^■"jar): Predicado» de Santiago en España, acreditada contra loe dudas 
^^mdeíPadre Cristiano Lupo . etc., '/mtahozíí: 1682. — Viüvtj.: Bípañasa- 
^Hpfro^ y Jiu continuadores, princíiialmente eu los tomos III y IV (ul 
^^ prinripio y sin folios) yXXX, qui' es de Hisco.— Masdeu: Historia 

ertíica de BtpaSa, tomo VIH, §. 123— 26,— Arctstefc'ui (Doe Cle- 

meote ): De Jacobi majerit pradicaiione tfl Hisfania. — Fray Lamber- 
¡^^ \o de Zaragoza : Teatro Histórico de las Iglesias de Aragón . tomos 1 
^^LjT n. — Natal Alejandro: Historia eclesiástica, sac. T, disaort. 15,— 
^^VCmni [Cayetano): De anliqttil. Ecclesim Hispan., dissert. tomo I. 
^^P«ftp. 3.°: HomiB, 1741.- Tolra ( P. Juan .loaé); Venida de Santiago á 
^^ Bipaia: aa tomo en 4."; Madrid , \~¡91. liste último es el más recomeu- 

duble de todos los citado». 



CoittrGCfirsms sobre el m i</eit del criilianisituí en liajin^a. 



Lejos de haber adelaotado durante este siglo oa las ¡nvee- 
ioues acerca de esta' importante cuestión , la critica pa- 
recí! qne más bien ha hecho un retroceso en ella. Teniasc por 
cosa ÍQCOiicusa que la propagación del cristianismo en España 
había sido muy rápida; mas ahora algunos protestautes ó racio- 
nalistas extraDJeros (l)afpc.taucrecr lo contrario, y los ospaüo- 



0h«l» 



1 1 ¡ líntre ellus el racionalista E. Dozy, on au Historia de los mnsnl- 
de Bipaña, publicada en Leydes, en cuatro tomos en S." , dice nsí 
eltegundo, pñg. U. Pres¡ue eníierement paienHe,d Tepogue oH Consían- 
Hn JU rf» CKrislianistne le religión de PE tal, PEspagne elait dtmeuráe sí long 
ttmps_IIdele á Fancien culle, que d» temp* de la conquéte árabe le paganisme 
rt tt ekristianisme te dispiítaient encoré le terrain. « Lue^ verémo.s que 
"«toes descabelladamente falso, como casi todo lo que dice relntivomen' 
ic kl Cristi anúnio. 
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les que los siguen á ciegas, repiten que la propagación del Evan- 
gelio fué aquí lenta y tardía. Pagándose del amor á las noveda- 
des , aunque no sean buenas , dejan la honra de casa por el 
aplauso extraño. 

Era también la cuestión de la venida de Santiago á España 
una cuestión de creencia, no solamente popular, sino verdade- 
ramente nacional. Mas ahora, de algunos años á esta parte, 
los que se afanan por rebajar el espíritu religioso, hacen igual- 
mente alarde y ostentación de negar la venida de los Apósto- 
les á España , y, en su prurito por demoler todo lo antiguo y 
desacreditar las tradiciones de nuestros padres , por santas, 
gloriosas y sensatas q ue sean , prefieren también ponerse en 
esta cuestión al lado de los extranjeros, sin perjuicio de apa- 
rentar un mentido patriotismo. Hay en esto no solamente co- 
natos de pedantesca originalidad, aparentando superioridad 
científica en el acto de negar lo que todos creen, sino también 
desafecto encubierto á la Iglesia ; pues el vulgo pasa muchas 
veces del desprecio de la tradición histórica inconcusa y respe- 
table á la negación de las tradiciones dogmáticas. 

Pero las iras se reservan principalmente contra todo lo que 
se refiere á la tradición de la venida de Santiago á España, 
ridiculizada no tan sólo en explicaciones públicas , sino tam- 
bién en artículos de revistas y de periódicos políticos. Al par 
que se ha desarrollado el afán de enaltecer todo lo que es de 
origen musulmán en España , parece que se trata de vengar á 
los moros de los favores que Santiago dispensó á los españo- 
les, al coadyuvar á la independencia de nuestra patria. Tales 
escritores, más que hijos de Españoles, parecen descendient<>s 
de los moriscos que por aquí quedaron. 

Por lo que hace á ios extraños sucede una cosa análoga. El 
impugnar la tradición histórica de la predicación de Santia- 
go en España le valió á Natal Alejandro grandes aplausos entre 
los extranjeros y mucha parte de su crédito , mejor adquirido 
por otros conceptos. Quejábase Cayetano Cenni de que si adop- 
'taba esta opinión se desacreditaría entre los extranjeros , y que 
si la impugnaba se adquiriría la animadversión de los españo- 
les. El astuto anticuario intentó un término medio, aceptando 
la tradición, pero destruyendo sus fimdamentos, consiguiendo 
de este modo desagradar á todos. Mas el historiador crítico no 



I 



de liiiscar los aplausos, siuo la verdad. cui?sto lo r[UG cues- 
pues buscando la verdad busca i Dios y le rindo culto, 



Venida de fían Pedro á EspaMa. 

\a propagación de la Fe en España se cree que fué muy 
Mpida y en época muy próxima á la muerte del Salvador. Ve- 
iñaise cu los tiempos de los Apóstoles, y se debió en gran 
I irte á ellos mismos. La importancia histórica y mercantil de 
ü'ístra patria, muy poblada de israelitas, y también de grie- 
. s y rumanos, y la fama de la nobleza de carácter que dis- 
lalia á sus belicosos habitantes, no podían monos de atraer 
fijlire ella las miradas de los Apóstoles. El mismo San Pablo 
avisa á los fieles de Roma que va á predicar á España. 

Algunas de nuestras iglesias han querido datar su origen 
' ' la predicación de San Pedro. La sana crítica ha desterrado 
■ .1 díj nuestra historia esas vanas pretensiones, apoyadas en 
1 icumeatos desautorizados. Reuniólas todas con infeliz cs- 
r.Tü fray Pablo de San Nicolás, escritor seucilloy candoroso, 
I ' gran lectura . pero de poca critica { 1 ). No fué menos acér- 
rimo en estas insostenibles pretensiones el P, Argaiz (2), aún 
peor crítico, y acérrimo defensor de los falsos cronicones , á 
pesar de las advertencias que oportunamente se le hicieron 
ñor personas discretas , á las cuales uo quiso creer ; ■ sirviendo 
I ■ triste enseñanza á los que, después acá, en cuestiones aña- 
dirás, cierran los ojos á la luz para soñar dispiertos y fan- 
tasear quiméricas grandezas por vanidad pueril ó devoción 
mal entendida. 

Más cauto Ambrosio de Morales en su Crónica general (3), 
:-e habiu contentado un si^lo antes con narrar los fabulosos 



1 } AnlñfHedaiíes rclítidítícas de España, piip. íl." de la edición de 
^íiilrvide ITZS. Véase bu impugnación en el cap. 1.", tomo 111 de la j?í- 
yiia tarada. 

2j Vówe le. Soleilad laureada , y principalmente el tomo rolativo k 
Tuuona, ea ([ue eseriliió con mils esmero. Puede verse su impugnación 
m al tomo 49 de U Bipaña sagrada, 
(3, Okp. U del libro IX. 



^^H 


^^^^^^^^H 


1 


HISTOBU KClBSrÁSTlCA. 

e aquella conseja de origen griego. « De los autores 
ue yo he leido, sólo Simou Metafrástea (1) (como del 
Obispo Lipomano} escribe que el Apóstol San Pedro 
ien en España, y que dejó á Epeneto. su discípulo, 
} de uua ciudad de acá llamada Sirraio. Onufrio 
3US0 también en su Crónica eclesiásiica con niu- 
ad, que San Pedro en este tiempo discurrió predi- 
todas las provincias de Occidente. No hallo ninguna 
on desto en algún autor, y así no podré dar máa 
icribir dcllo.» 

aos los españoles responsables del origen de esta 
sólo se puede imputar á los escritores candorosos 
:VII haberla seguido con poca cautela. 

S- 11- 

Venida, de Santiago a España. 

ion española ha considerado siempre este hecho co- 
ulicion constante é inconcusa desde los tiempiís más 
nidando en ella no solamente el patronato del Santo 
iiiü también otros sucesos no menos gloriosos y tra- 
. coiiifi son la vcuiJa de In, Víi-f^en María á visitarle 
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el siglo XVI , que el sabio jesuíta Coruelio ii Lapide la Ua- 
: Universalis immeTnoTabilis non tantuvt Hispania , sed et 
Hum ubique tradUio , ciii r^ragari Tierno potest [ 1 ). 
Pero á fiuüs de aquel mismo siglo (1593) se publicó ea Ma- 
.r'vl la Colección de Concilios del Sr. Loaysa. Arzobispo que 
•. X-; (ití Tultído; por defender la primacía de esta Ig-lesia coutra 

■ i ;Vrzol»ispo de Santiago, rebajó su reptitacíon literaria, pu- 
i'licando uu escrito apócrifo y ridiculo, hallado en un manas- 
rito del archivo do aquella catedral (2), y cuya falsedad no 

¡ "lia esconderse á la ilustración de aípiel Prelado. En él se 
' .icía decir al Arzobispo de Toledo D. Rodrigo en el Conci- 
I ■ " rv de Lctran , que la venida de Santiago á España y su 
pradicacion eran consejas que había oido contar de niño. Mas 
ni el Arzobispo D. Rodrigo asistió al Concilio de Letran , ni 
fHido decir tal desatino , cuando rezaba aquella tradición en 
■ ! Breviario de su Iglesia. 

Baronio, á quien no sin fundamento se acusa de poco afecto 
;i nuestras cosas (3), inclinó al Papa Clemente VIII á que se 
^iiid-"'.sft el rezo de San Pió V relativo á Santiago, en el cual 
;.'■■ consignaba abiertamente la tradición. La corto de España 
l'i defendió con tesón en Ron;a , donde á pesar de eso prevale- 
cieron los escrúpulos de Baronio ; mas el Papa Urbano VIII 
volvió el rezo á su primitivo estado, diciendo en la lección quin- 
ta, al dia 25 de Julio: Mox in Sispaniam prtfeclus ibi aliqnos ad 
Ckr%fttim comer tit : ex quorv/m numero septein , postea Episcopi 
'! B. Petro ordinati , in Hispaniam primi dtrecti sunt. En vista 
I- las razones de Flórcz y otros críticos españoles , algunos 

■ Ttranjeros modificaron ya su opinión, entre ellos el P. Ma- 
inachi (4) , aunque no por enterof Flúrez le combatió ventajo- 
■amente en el tomo VI de la España sagrada. 

Mas no es solamente en una tradición, antigua si, pero 
lii'snuda de pruebas, en lo que España funda su opinión , co- 



., I j ActaAjiostolortifít, XII. 2. 

;2, Louyuz, Sumaia ConcUiorKM, fo!. 287.— En el tomo IV ac prubaríi 
lí fiÜRiScacion de este doenraciito. 

I3| El Consejo (le CMtilln prohibió Ib eirculncion de algunos tomoa 
' " mía ubrnit , fuodfindose pu eso . y como reiiresalias por la coudenacion 
'i*í varios libros rngnliaticos. 
4} En su obm Origines tt anCi^íalet CAriitíana. 
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mo la pintó Cayetano Cenui : aquellas permanocec en pié 
pesar de sa impugnación , sin que ni sus razones , ni las de 
otros críticos que las han repetido , basten á desautorizarlas. 
Prescindiendo de las demás , aumentadas por los que han es- 
crito ex profeso acerca de esta materia (1), es un testimonio de 
esta verdad el himno de nuestro oficio gótico , que lo expi-esa 
abiertamente : ^H 

Re^ens Jonnaea ilextra so\\ia Asiam ^^| 

EjuHíjue traler potítus Spnniam. 

No teniendo Natal Alejandro qué contestar á esto, elude 
la dificultad, diciendo que el oficio gótico no estaba aprobado 
por la Iglesia, falsedad indigna de tan gran historiador : ade- 
mas que la aprohacion de la Iglesia no hacia falta para su va- 
lor histórico. En error análogo incurrió Cayetano Cenni al ne- 
gar la antigüedad de aquellos himnos , calumniando á los Pa- 
dres del Concilio de Braga de haber prohibido ios sagrados 
himnos , y por consiguiente estos. La verdad es que Cenní no 
entendió el sentido genuino y harto obvio de aquel canon, por 
el cual se prohibía introducir en la liturgia los himnos com- 
puestos por particulares y en idioma vulgar. 

El P. Daniel Fai-lati publicó en el siglo pasado la vida de 
San Clemente (2) escrita por Hesichio, Obispo de Saloua, con- 
temporáneo y amigo de San Oerónimo , el cual, á principios 
del siglo V, daporcorrientc esa tradición en laiglesiaSirmien- 
se , densde los tiempos apostólicos y con circunstancias muy 
dignas de atención y estudio. Refiere allí que .\ndrónico, an- 
tiguo discípulo de Cristo y primer Obispo de Sirmío en Pano- 
nia (Hungría), dejó consignado en aquella Iglesia, que San- 
tiago viuo á Espaüa enviado por San Pedro, el mismo año en 
que Sau Clemente aportó A Cesárea: que en aquellas regiones 
de España, fué el primero que predicó la fe cristiana, Anidan- 
do iglesias y ordenando Obispos; y finalmente que volvió á 



¡1) Véanse los trubajoa sobre las fuentes al principio del capitulo, 
prescindiendo de otros muchos que se pudieran liaber alegado. 

1 2 j Ilirico sagrado, tomo I , parte 3.», prolegómenoa, §. 3. Puede ver- 
se en los apéiidicoa este pasaje copiado de la obra del P. Jesuíta Maceda. 
Actas sinceras de San Satumino , p&g. 308. 
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.salen después de recorrer las principales ciudades y haber 
convertido á ella una multitud do pueblos. Este es un testi- 
monio muy notable á favor de nuestra iglesia, pues no se echa 
ver interés alguno en lisonjearla desde tan remotos paises. 
El descubrimiento de las obras de Dídimo ( 1 ), maestro de 
Gerónimo, ha venido á robustecer todavía más esta opi- 
in , siquiera su testimonio no sea tan explícito como el de sti 
itemporioeo Hesichio: Bac retlione vüleliceí, dice Dídimo, 
eilíeri quidsw. Ápostolormn m India degenii, alteri vero 
in ffispania, alteri vero ab ipso in alia regiane usque ad extre- 
miiaíem ierra distrihuU, etc. Este Apóstol, á quien se destinó 
la España, no pudo ser San Pablo, que no asistió al reparto 
países , ni Tué destinado á una sola región (2). 
La obra de San Isidoro; De míaeimorle SS. (3) suminis- 
otro argumento no menos notab'e. Jacobus, dice, ^fili-us 
Zebedai , /raler Joannis , qmrtas inordine. dmdecim tribus, 
¡ua áunl in dispersione ffenímn scripsit , atque Hispanice et 
Occideníalium locorum poptilis Svangeliam pradicavit, et in 
9CeefU itmndi lucem pradicationis infudií. Eic ab Herode Te- 
trarcha gladio occiiiuit, sepultits in arca marmorica (4). 

Para eludir la fuerza de estos argumentos los contrarios 
acuden al recurso de negar que esta obra sea de San Isidoro. 
á pesar de que hasta la época de la disputa siempre había cor- 
rido como suya. Este recurso , que ya empleaba Fausto Mile- 
TÍtano en tiempo de Skn Agustin , y en el día los protestantes, 
negando la autenticidad de los libros de la Sagrada Escritura 
que se oponen á sus ideas, no parece ni muy critico, ni 
muy católico; mucho más cuando, ó no se alegan razones en 
itra , como hizo Natal Alejandro, ó las que se alegan son 
débiles como las que empleó Cenni (5 ). 



1(1} Didypti Alejiatuirini de Trinilale libri tres, nuHC pñmvmcx Patiio- 
\Q códice ¡TiBc^ edili, laíivé coKsersi, eíc. ; Bononiíe , ITeit. 
|8] Bisco, Bipaña Sagrada , tomo XXXin, fóÜuB eueltos.al priii- 

(3) La edición do Madrid á espenaaa de Felipe U en 1599 , no tiene 
Kw>dts. Véitse la de 1778, tomo I , pág. 162. 

I i] Por error de los copistas dice tepuUus in carmariea. 
[,5] Véase la defensa de esta obra como genuina de San Isidoro . en el 
lomo Itl de la España tagrada , cap. 3," . §. 9. 

TOKO 1. 5 



Contra la predicación do Santiago en España , esfuerzai 
los contrarios la carta del Papa Inocencio I á Egubino, en qu) 
dice aquel Püntífice: In omnem /laHam , Oalltas, líispanittiú 
Africtw}. alque SicUiam, insulasque interjaeentes nuUum insti 
taisse Ecclesias , nisieos quos vener^ilis Apostolus Petrns , aut- ' 
ejus successores constiíueriñt sacerdotes. Aut legant si in hit 
provinciis alins Ápostolorum invenilar, aut legitnr docuisse. 
Pero antes do argüimos con este testimonio , debían explicar- 
lo , pues negando la fundación de iglesias consiguiente á la 
predicación de San Pablo en Italia y Malta , en^Tielve una pro- 
posición contraria á la Sagrada Escritura , que no pudo estar 
en la mente del Papa , el cual sólo hablaba de esto como de p^- ( 
sada y no determinadamente. 

Encarga el autor de la epístola , que se lea : leyendo , pueB,j 
los santos Padres hallamos que dicen lo contrario do lo qu«| 
sienta esta epístola, á saber, que San Pablo predicó en Espa- 
ña. En vez, pues, de explicar esta decretal, diremos de elli 
lo que de otras de su especie dicen los canonistas acerca de lai 
inexactitudes de hecho en que solían incurrir los capellanes á 
lus Papas encargados de la redacción de sus preámbulos 3 
fórmulas {!). 



12. 



Mmiwnento de la Virgen del Pilar de Zaragoza. 



Trabajos sobre las FOEtiTKS. — Riseo: España si^radit, tomo XXX.— 1 
Fr. Lamberto de-Zaragoíii: Teatro eclesiáitico de las iglfsiaa de Ara^ofl, ' 
tomo IIl, titulado: Apologlade la venida de Saníi^o á Stpañaj/de í* ] 
aparición á ¿He en Zaragoza. Edición do Pamplona, 1783.— Nogues (b, Ua^ 1 
riano), HüCoria erUica apologitica de la Virgen del Pi/ar. Madrid . ISÍB: 
un tomo en i." 



El monumento más glorioso que la nación española con- 
serva de la predicación de Santiago en nuestra patria , es el 
de la Virgen del Pilar de Zaragoza ; tradición que no necesi- 
tamos con-signar aquí difusamente , por ser en España conoci- 



{1} Bernrdi (Caroli Sebnatiani): Comment. inJut Ecclteiait, 1 
dinsert, 2." , cap. 2.". ¡lág. 3fl , col. 1 ." , edición de Venecia de 1778. 
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i3(ffl. Orando Santiago con sus discípulos una noche cu 
las márgenes del Ebro,sele aparece la Virgen María, que 
aún disfrutaba de vida mortal , rodeada de celeste comitiva; 
j dejándole una efigie suya sobre una columna de mármol , le 
manda erigir un templo en aquel mismo sitio. Conságrase allí 
ana modesta capilla de ocho pasos de longitud y proporciona- 
da anchura, cual exigía el estado precario de aquella iglesia 
nádente. Los antiguos hacen alusiones misteriosas que la pie- 
dad interpreta ac>?rca de esta sagrada capilla y de la santa 
columna que le da su nombre ( 1 ). A él se han referido tam- 
biea los versos: 

Siempre que el orbe estremecido tiembla 

Por ÍAS aDtiguas furias conmovido , 

Tétrica rabia en coatra deate templo 

Se ha embravecido (2). 

En el siglo XIl, D. Pedro de Librana, primer Obispo de 
•agoza después de la dominación sarracena , pide limosna á 
i la Cristiandad pai'a la reparación del templo de Santa 
ría de Zaragoza , hablando acerca de él como de un monu- 
icnto generalmente coQOCÍdo por su antigüedad y santidad. 
Seeiia el gloriosa Virqinis Marta ecclesiam, qitx diu ¡proh 
dolor! siibjacuíl saracenorum düioni, liberari satis audivistis, 
-■ ieaío e( aniiquo nomine sanctiiatis ac di^nitalis pollere 
ypisiis (3). Perreras, en la parte 6." de la historia de Espa- 
[ negó la antigüedad, diciendo que la imagen de la Virgen 
leí Pilar la habían traído unos monjes de Gascuña , al tiempo 
5 la reconquista de Zaragoza. Esta hablilla quizá, procedía 
leí tiempo en que hubo pleitos entre las iglesias de La Seo y 
3el Pilar , pues los parciales do aquella no siempre se mostra- 
ron dispuestos á creer la tradición. El Consejo en tiempo de 
k Felipe V mandó rasgar trece hojas de dicha historia, que tra- 
taban de ello, por Real orden de 13 do Marzo de 1720. 
{\) Fr. Lamberto, cap. V j VI : no todas latí ra/oaes aducidas por 
€«te escritor tíeceii igual peso , ni son aceptables algunas de ellas. 
( 2 ) Sievus ttntiquie quoties procellis 

Turbo veíalum tremefecit orbem, 

Tritior templum rabies in istud ^^^B 

Intulit iras. ]^^^| 

,3j ^ pondrá en los apcndicea del tomo IV. J^^H 
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Si la efigie de la Virgen había sido traída de fíaBCUua, j 
iCÓmo se atreviera D. Pedro de Librana á decir á vista de los i 
muzárabes de Zaragoza j de los árabes que alli quedaron , que 
el templo liabia estado en poder de los sarracenos , y que era 
anticuo j HenaeenttiTado por su santidad y dignidadt 

En 1456 Calixto III expidió au bula (1) refiriendo la tra- 
dición acerca de esta misteriosa capilla , y finalmente , en 1730 
Clemente XII tuvo á bien conceder el oficio propio para la 
fiesta, habiendo sido fiscal en aquel expediente el célebre 
Lambertini. después Benedicto XIV. Finalmente Su Santidad 
el Papa Pío IX (Q. D. G.), por su decreto dado á 19 de Junio 
de 1862, á petición de los señores prelados, que entonces ha- 
bían acudido á Roma , con motivo de las fiestas de canoniza- 
ción , tavo á bien declarar, que la festividad de la Virgen del . 
Pilar se extendiese con más solemnidad á toda España, u San- 
ctitas clemenier excipiens indulsit, ut ab omniius qui in Rispama I 
ad horas canónicas ícnentur , m /esto beaim Mariis Virginis de 
Columna, seu de¿ Pilar, ritu dtiplici primis classis cum octata 
arnodo pcrsolvaiur o/Jicium proprium cumJfissa, Aragonia rfi- 
gnojam dtw á sánela memorits Pió Papa VII concessiim, dimr 
modo ru&rica sertentur. » 

Desde entonces la Iglesia de España canta con entusiasmo 
santo estos lindos versos , que confirman el hecho de la tra- 
dición y del antiguo culto. 

Longa quod plaiiHU cecinit vetustas 
Quo<l patres olim cohiere featum 
^^^^ Prffidieent sancta, celebrentque grata 

^^H^ Mente nepotes. 

^^^^L Fertnr ut quoudam monitua Jacoboa 

^^^^^ CteaaraugustfB posuiase templum; 

Nostras sic sdes nítidas Mariae 
Corda (liceinua. 

Los extranjeros insinúan que tales concesiones las ha 
otorgado la Santa Sede por adulación á loa españoles y ce- 
diendo á suB molestas exigencias , lo cual índica también Ca- 
yetano Cenni { 1 } hablando de la reposición del antiguo rezo 



{1 ) Véase en loa apéndices de este tomo. 
¡ 2 ) Dissert. 1.' , eap. 2.", núro. 3. 
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'de Santiago por el papa Urbano Vlií. En verdad que uo da 
mucho honor á la Santa Sede esta pretendida condescendencia, 
que le supone el presbítero beneficiado de la iglesia vaticana. 
iupoae que él solo ha terrainado la cuestión, limpiándolos 
'toólos de Augias de las tradiciones españolas; cuando , por el 
mtrapio , lo que hizo fué oscurecerlas más coa sus gratuitas 
'«nposiciones , y conjeturas invorosimiles. 

3s que los extranjeros, á pesar de la declaración del 
oficio propio de la Virgen del Pilar, insisten en su negativa. 
Mas ¿habremos de condescender con ellos en esta parte y con- 
tra nuestras convicciones , solamente por adquirir nombre y 
fama de ilustrados entre ciertos extranjeros presuntuosos, y 
algunos pocos españoles , que encubren su impiedad con el tí- 
tulo de despreocupación ? 

Con todo no estará do más el consignar que la tradición 
contiene cuatro puntos, que no se deben involucrar. 
1." La venida de la Virgen á Zaragoza milagrosamente 
ra aparecerse a Santiago. Lo que han merecido de ella uno« 
'citos en la Saleta , no lo merecería su sobrino el Apóstol 
itíago? ¿Valia la Virgen entonces menos que ahora? 
2." La construcción del templo por Santiago, á que aluden 
idencio y el Obispo D. Pedro de Librana, lo cual parece 
.bien inconcuso, y, en mi juicio, seria temerario el negarlo. 
3." Que el pilar ú columna de mármol fuese traído á Zara- 
por ministerio angélico, como asegura la bula del Papa 
Calixto m. lo cual es du tradición muy respetable. 

4." La construcción de su efigie por ministerio angélico, y 
que la actual efigie lo sea , en cuyo punto la tradición satis- 
fece poco á los artistas y á los críticos, por católicos que sean. 




13. 



Discípulos á 

Aprovechando la breve tregua concedida á la Iglesia en 
los últimos años de Tiberio [ 1 ) , los Apóstoles salieron de Je- 
rusalen á predicar tres ó cuatro años después de !a Ascensión 



'11 Actorumd. 
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del Señor á los ciólos (36 — 38). Al venir San Pablo a JeragaJ 
len, tres años después de su conversión, sólo encontró alli i| 
San Pedro yáSantiagií, primo del Señor f/rairem DominiJ (1}J 
La fecha de la venida de Santiago á España se fija hacia e 
año 38: su martirio en Jerusaleu en el año 42. Durante e 
espacio de cuatro años -tuvo tiempo de venir á España, predi-J 
car y regresar á Jerusalen. 

La cuestión más grave es acerca de sus discípulos , y ( 
los nombres y dignidades de estos. La antigüedad nada noc 
dice. Los documentos relativos á este asunto datan de los a-^ 
glos VIH y XJI, épocas demasiado modernas para estableí 
antigüedad de tradiciones al cabo de mil doscientos años. 

El documento primero y más antiguo, que menciona k los" 
discípulos de Santiago es una epístola del Papa León IIl, de 
autenticidad muy dudosa. Habiendo florecido este Papa á fines 
del siglo VTII y principios del IX (795 — 816), coincide i 
pontificado con el reinado de D. Alfonso el Casto, en cuyi 
época (791 — 842) se verificó el descubrimiento délas re^ 
quias del Santo Apóstol. Mas aquella Bula solamente habí 
(le los dos discípulos de Santiago , Atanasio y Teodoro . qal 
después de haber traído su cuerpo misteriosamente de Jen 
salen á Galicia , lo sepultaron en el predio llamado Ziden 
donum, donde quedaron custodiando el templo, que allí había 
construido, siendo enterrados ambos á derecha é izquierda de" 
su santo maestro. Mas á continuación se habla de otros discí- 
pulos de Santiago, que luego vinieron á predicar á España 
Álii veH) Biscipuli, Seo comité , ad priedkandwn Hispaniam in- 
gressi suni. 

Posteriormente el Papa Calixto n (1119 — U24), describe 
ya todo esto, según por entonces se narraba, y con pormeno- 
res no muy aceptables (2). Según la narración del libro, que 
se dice escrito por él , Santiago tuvo tres discípulos en Jeru- 
salen , llamados Hermégenes, que fué Obispo fprttsul). Filete 
que llegó á ser Arcediano (3), y Jonás, maestresala de Hero- 



¡1) XíOaiaírwI. V. 18, 
(2) Véai,e en el apéndice. 
(3] Gran noticia ai fuera cierta, put 
fie origen aposbilico. 



. entonces los Arcqdianoa serÍM| 



l,des , que fue martirizado con Santiago. En Galicia convirtió 
Iptrüs nueve, de los cuales dejó dos en aquel pais y se llevó 
3 otros siete á Jerusaleu. Estos trajeron el cuerpo de Santia- 
ü á Galicia, y de allí, dejando los citados Atanasio y Teodoro 
ira custodiar aquellas sagradas reliquias, se volvieron á 
KBoaaa, donde los ordenaron de Obispos San Pedro y San Pa- 
Ijlo, y volvieron para predicar en la parte raeridioíiál de Espa- 
fla , siendo sus nombres Torquato , Tesifonte , Segundo , Inda- 
lecio , Cecilio , Esicbio y Eufrasio. 

Los críticos no sólo extranjeros, sino también españoles, 

i^udaa mucho de la auteuticidad de ambos documentos , im- 

jagoados en todo ó en parte por Baronio , Mariana , Morales y 

rtros. Aun cuando se probara su auteuticídad , no seria fácil 

ibrar de la nota de interpolados á los libros de donde se to- 

Jiaron ( 1 ). Por otra parte , los autores de la Historia Corapos- 

■ielana que los propalaron, gozan de poca reputación entre los 

f 'eriticos, y. caso de que sean genuíuos, habrá que convenir en 

l]qae Calixto II, en esto como en otras cosas, tuvo demasiada de- 

sncia con las narraciones, no siempre ciertas, de su favorc- 

Leido el Arzobispo Gelmirez. 

Para agravar más la dificultad vienen las tradiciones do la 
glfiaiade Zaragoza, en pugna con las Compostelanas, sin 
me sea cosa fácil avenirlas. Un pergamino de la Iglesia del 
pilar, que da minuciosos pormenores acerca de la venida de 
o i Espaüa, dice, que vino predicando por Asturias, 
Wfp.e en Oviedo convirtió á uno solo . y que de allí pasó á Ga- 
'icla, donde hablo con el Palrono de la Ciudad. Que luego ha- 
S por Castilla hasta Aragón (2), y llegando á Zaragoza pudo 
«nvertir á ocho , que fué el mayor número de conversiones 
qae lo^ró. Allí se le apareció la Virgen, la cual le había 
mandado construir un templo donde lograse mayor número 
de conversiones. Estos ocho convertidos en Zaragoza exclu- 
yen á los nueve convertidos eu Galicia, Los nombres de estos 



íl' Véaso A Flórez £íp(íÑii sagrada, tomo ni. piig.411 y siguientes, 

1 2 1 Es un tloenmento legendario . Ueao de unacronieinos y errores 

inKigniHcotí enormes. Publicólo el P. Risco en el tomo XXX rie Ih España 

tagrada, apéndice C." Convendría ver su letra para calciilar su fecbn, 

Hnc , por el lenguaje . conjeturo debe atr tic hitiria ol sislo XIV. 
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no se dicen. Pava complicar mus la cuestión, desde el siglo XVl^ 
se principió á considerar á San Atanasio y Teodoro como dis- 
cípulos de Santiago), convertidos en Zaragoza y primeros 
Obispos de aquella iglesia después de Santiago. 

Si esto fuese cierto las tradiciones compostelanas resulta- 
rian falsas. Pero ni ol P. Risco, ni los críticos más notables 
aceptan á San Atanasio y Teodoro como Obispos de Zaragozí 
Parece pues lo mils cierto que Santiago aportó á Espw 
por el Mediterráneo, sin rodear toda la Península para deseií 
barcar en las costas del Cantábrico ; y que en Zaragoza con-^ 
virtió algunos al cristianismo y fundó la Capilla angélica en 
el sitio donde se le apareció la Virgen. Es muy probable que 
allí dejara quien cuídase la naciente iglesia, pues no era coBj 
tumbre en los Apóstoles , ni lo es ahora en los varones apos- 
tólicos que los imitan, predicar y convertir para abandonar & 
seguida á sus neófitos, Quizá fueran San Atanasio y San Teo- 
doro del número de esos discípulos convertidos, cuyos nom- 
bres ignoramos, y con ellos probablemente seguiría evangeli- 
zando la parte septentrional de España, regresando á Jenisi 
len. El deseo de volver al pais donde habían sido convertidoj 
'pudo ínñuir en el ánimo de ellos para embarcarse con el cuei 
po de su Santo Maestro en dirección á España , deseando qtí 
sus restos mortales permanecieran en el pais por él evangelí 
zado, pero la Providencia por medios naturales, en razón í 
alguna tempestad, ó por otros sobrenaturales é inexplorableí 
hizo que aportaran á Galicia con las santas reliquias, coni 
más íidelante otra tempestad arrojó á las mismas costas á » 
segundo Apóstol San Martin Dumiense. 

Parece pues que de todos los discípulos sólo podemos t _ 
ncr como muy probables á los dos que trajeron a nuestra pátna 
sus restos mortales , San Atanasio y San Teodoro. De los otros 
no hay noticia cierta, pues aunque pudo ser que él convirtiera 
!i los ntros siete varones apostólicos , no hay suficientes fui 
(lamentos para afirmar ni fueron convertidos por Santiago , , 
por San Pedro y San Pablo en Roma, como sostiene otra tra ' 
cion muy autorizada. 

La Iglesia de Braga reconoce también como Apóstol ( 
ella y discípulo de Santiago á San Pedro de Rates. Su nom^ 
no se halla citado en documentos antiguos, ni aún le c 
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pía de Calixto 11. entre los doce que supone discípulos de 
1 Santo Apóstol. Las lecciones de su rezo, aunque ante- 
3 á la época de los falsos cronicones , ofrecen muchas y 
s dificultades á los ojos de la sana crítica (1 ). Aseguran 
que curó de una lepra á la hija del Rey de aquella tierra, la 
cual se bautizo co^i su madre; y que el ingrato monarca pa^ó 
aquel beneficio mandando matarle. ¿Pero había entonces en 
España reyes con mero y mixto imperio? El cuerpo fué reco- 
gido por un solitario, llamado Félix, que. por temor á los per- 
seguidores, hacía vida anacorética en un alto monte. Tenemos 
pnes un anacoreta hacia mediados del sig'lo I y por miedo á la 
persecución. Sin negar la tradición abiertamente, es preciso 
^Bnfcsar que no se la puede creer fácilmente. 

W §. 14. 

Venida de San PaJilo a España. — Respuesta é las dud^í acerca, 
de sn predicación en ella. 



9 

^ril 



KtJBNTBS.— Baronio: tomo I , Ann^. ad w. 
Ub. IX , cap. XI. 



—Morales , Crónica gentral, 



I la 



ffi la venida de San Pedro á España es notoriamente apii- 
TÍFa é insostenible í. los ojos de la sana critica , y !a de San- 
tiago, aunque cierta, es combatida por algunos extranjeros. 
la de San Pablo, por el contrario, ha logrado sobreponerse á los 
embates de ella de tal modo que boy está ya generalmente 
recibida por todos (2). El Apóstol mismo la indicó por dos 
veces en su E])istola á los romanos ( 3 ) : tales eran los deseos 
y la seguridad que tenía do hacer aquel viaje según las ins- 
piraciones del Espíritu Santo que guiaba sus pasos. Ciim in 
ílispaniam proflcisci capero, spero quod prieteriens videbo vos. Y 
poro después añade: Per vos proficiscar in Rispaniam. 

Y á la verdad, si no había de venir á Esnaña, no se c«m- 



*(1] íípaSflía^roía, tomo nt, núm. 161.— Lns leci-iuneaun el ajwn- 

nútii. 7. 
|S) Ahog la da también por corriente , t. I de la traduc. española. 
13) Ai ¡iomanot.ti\^.\h.\-.2íy^. 
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prende que el Espíritu Santo le hiciese decir por dos ve^l 
que haría un viaje que oo había de hacer, y que la Divini- 
dad Babia (¡ue no se liabta de llevar ¿ cabo. Esta especie 
de veleidad, muy natural en el hombre que no conoce su des- 
tino, ignorando completamente el porvenir, uo se concibe 
relativamente á Dios omniscio y etenio , ni en los sujetos á 
quieues inspira, salvo un caso excepcional y por altísimos fi- 
nes. El racionalista despreciará la tradición así como la ins- 
piración, pero el católico que admita esta no se comprende 
que rechace aquella. 

« El Apóstol San Pablo fué traído preso á Roma el año 58 
de nuestro Redentor, en el Consulado segundo de Nerón con 
Lucio Calpurnio Pisón, y el año cuarto de su imperio. Eusebio 
pone la venida de San Pablo á Roma en este año , y es cosa 
en que nadie duda (1). Tras esto dice San Lúeas que á San 
Pablo se le dio la casa por cárcel , con un soldado de guanlia, 
y que asi estuvo dos años En oste tiempo no hay duda sino 
que no pudo venir á España, porque ni aun podía salir de Ro- 
ma. Y aqui concluye San Lúeas su historia de los actos de los 
Apóstoles t asi que todo lo que sigue de San Pablo se ha de 
tomar de otros autores. » 

«Pasados los dos años de su prisión el 60 de nuestro Reden- 
tor faé dado por libre. También muchos Santos escriben que 
ahora, después de suelto en Roma, el Apóstol vino A España. 
El fundamento de todo es halier habido ocho años desde que 
ahora salió San Pablo de Roma , ha.sta que volvió á ser mar- 
tirizado'en ella. En este tiempo tan largo no se le puede dar 
al Santo Apóstol cosa qne hiciese, sino es predicar por Italia, 
Francia y España, en fin por todo el Occidente, como San 
Gerónimo dice que predicó . afirmando también , como luégu 
veremos . otros santos lo mismo. Porque el decir algunos que 
volvió á Judea en este espacio de tiempo no parece ven 
mil (2). 



(1 ) La relación de Ambrosio de Momies eu cato punto ca tan 
da que parew preferible copiarla con sus propias palabniR . pues 
empresa fácil escribirla con su gracia y sencilla elegancia , per 
miendo las cláusulas que no bucen á nuestro propósito. 

Baronio pone la venida tic San Pablo á Koma ¿ priocípios del año 5t). 

(2) Funfia Morales esta suposición en que San Pablo nnunciií en ^'&ria3 



vero§^^ 
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«Él, cuando venía la postrera vez á Jenisalea, con haberle 

■velado ya Nuestro Señor la tiibuiacioD que allí le esperaba. 

cómo había de ser preao y enviado á Roma, lo venia anun- 

' lando así por Asia y Grecia , mas afirmaba que nunca más 

lus de aquella tierra le habían de ver ( 1 ). » 

■i Tras esto Iiaril mucha fuerza para creer que vino acá el 
Santo Apóstol , considerar bien la gran determinación que 
i'ivo de venir. Con ser la venida á Roma tan deseada, como 
i-l Santo Apóstol la encarece todavía, la pone por menos pre- 

■ ndida que la de España, y como accesoria de esta. ¿Qu¿ le 
ijltó, pues, para no venir á España? ¿Tiempo? — Ocho años 
■'.ivo después que esta vez salió de Roma. ¿Oportunidad? — Nuu- 

■ .1 mejor la tuvo. Estando eu tirecia y en Judea deseaba veree 

■ ü Boma, por pasar de allí á España; viéndose en Roma , an- 

■ iruio ya lo más del camino, ¿por qué no andaría lo poco que 
I" quedaba? » 

«Pues la necesidad de acá ya se ve que era grande y sufi- 
ciente para congojar á San Pablo , habiendo sido muerto tan 
presto y tan lejos Santiago, de Apóstol propio de España, y 
t'stando imposibilitados los demás Apóstoles de acercarse acá 
niuguno de ellos. Todo convidaba al Santo Apóstol, todo le 
•■ticendía más su deseo, que de suyo estaba harto inflamado. » 
í^'íEsta es la razón conque esto se prueba, más lostestímo- 
i;i{)sde la Iglesia de España, de muchos Santos y de otme 
r.utores, todos gravísimos y de mucha sustancia. Porque la 
lu-lesia de Narbona, en Francia, tiene por su primer Obispo y 
verdadero Apóstol á Paulo , cuya fiesta celebra con mucha so- 
Ifomidad á los 12 dias de Diciembre , refiriendo en lo que se 
lee allí en lo» maitines; que el Apóstol San Pablo se lo dio por 
Obispo cuando pasó por allí viniendo á España. Y el poeta 
Prudencio celebra la mucha veneración en que aquella Iglesia 
tiene á este Santo. » 



rji^isioneg & ios dp Asia y (Ítpcíh r^uc tir> le verían mis. No es inconteata- 
til? reta TUzoa.íí&s fiier/a hnce lo rjue dijo á loa Israelitas en Roma, des.- 
piílióiidose de ellos . notificando lea que la salvación se enviab» á los gen- 
tiles, dándoles i entender que en adelante á ellos sr dingiriu. Véanse loa 
cialro TeraiculüB últimos de los Acias de !os Apósloles. 
I ¡ A cloi de lot Apastóles , cap. 20. 
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« Beda pone en bu martirolog-io, á los 22 de Marzo, la fiesta 
de este Santo , y trata como muchos creen que faese este el 
Procónsul de Asia Sergio Paulo , A quien San Pablo convirtió 
eu la isla de Chipre , Cou el gran rnÜagro de cegar al má^co 
Elimas, como San Lúeas en los Actos de los Apóstoles lo 
cuenta. Lo mismo refiere el Obispo Equilino , afirman'lo ser el 
Sergio Paulo ya difunto. » 

« En el martirologio romano, á los 22 de Marzo , y en el de 
Usuardo , á los 12 de Diciembre, se pone asimismo este Santo, 
diciéndose cómo venia con San Pablo á España cuando lo dejó 
por Obispo de Narbona. .Añade Usuardo, que anduvo con San 
Pablo por España, y lo mismo escriben el Obispo Equilino. 
Viucencio, y otros. Y asi parece que cuando San Pablo se vol- 
vía ya de España á Roma, y no antes, lo dejó por Obispo en 
Narbona ( 1 ). » 

« Conforme ¿ esto, la Iglesia de Tarragona celebra solem- 
nemente la fiesta de este Santo, leyendo en sus maitines , cie- 
rno liabiendo venido acá con San Pablo predicó allí algún 
tiempo, y refiriendo ser el Procónsul Sergio Paulo. Por esta 
tradición de la Iglesia de Tarragona , algunas sus comarcanas 
en aquellos reinos rezan á este Santo con solemnidad y leen 
en los maitines lo mismo. Todo es un gran testimonio de la 
venida del Apóstol San Pablo acá, y está harto autorizado cou 
lo que estas Iglesias asi tienen dispuesto . y con lo que en los 
martirologios y los demás autores se halla. » 

Los Santos que escriben haber venido San Pablo á España 
son muchos. « El Santo mártir Doroteo , Obispo de Tiro . que 
fué martirizado en tiempo del Emperador Juliano, en la reca- 
pitulación que hizo de la vida y muerte de los Profetas y de 
los Apóstoles, afirma que San Pablo vino á España. Este tes- 
timonio es de grandísima autoridad, por haber sido este Santo 
mártir y tan antiguo (2). « 

"San Epifanio, Obispo en Chipre, autor griego y, sin su 
santidad . muy grave y antiguo , cu el primer libro de la 



[ I ) En efecto, In tradición de Tnrmgona pnrcce suponer más bien que 
San Pablo aportó allá por mur; j eato parece man probable, atendidas la?^ 
muchas relaciones marítimas entre Ostia y Tarragona en aquel tiempo. 

'2) Véanse en Utin. citados porBaronio, al año 61 .—Anales, tomo !. 
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indc obra que escribió cuntra los herejes ( 1 ) , pone por 
Et la venida de San Pablo acá, hablando de ella como de 

i llana y sin dificultad. » 

a Jerónimo , escribiendo sobre el Profeta Amos , dice 
""tas palabras (2) : El Apóstol San Pablo , como un bravo tor- 
■■-■lüno , quería mojar y bañar toda la Iglesia de Dios. Enviado 
yoT el Señor , so derramó sobre toda la haz de la tierra para 
predicar el Evangelio, desde Jerusalcn hasta Hungría y sus 
enmarcas , y aún llegó hasta España corñcndo desde la una 
parte del Océano hasta la otra. » 

« Lo mismo dice escribiendo sobre Esaias (3) ; y aunque en 
"tros dos lugares parece habla este Santo dudosamente en esto 
mismo , mas después se escudriñará enteramente lo que allí 
trató , y se verá cómo no pone allí nada contrario de lo que 
antes había afirmado. » 

« San Juan Crisóstomo , diversas veces , y en muchos lu- 
gares, afirma la venida de San Pablo en España, tratando 
siempre de ella como cosa clara y de que no tiene duda nin- 
.'íina. Sobre San Mateo dice (4) : «Veréis á San Pablo discurrir 
ili->3de Jerusalen hasta España; y, si él sólo predicó en tanta 
parte del mundo , pensad qué harían los demás Apóstoles. » 
Casi las mismas palabras pone escribiendo sobre la primera 
Epístola á los Corintios (5). Sin esto, en la homilía séptima de 
[as que hizo en alabanza de San Pablo , señala el tiempo dcsta 
venida , diciendo asi : « Después que entró San Pablo en Roma 
¿con cuánta modestia predica la verdad? ¿Con cuánta libertad 
tapa las bocas de los malvados? Mas no contento con parar 
allí, pasa adelante hasta España. » 

■> San Gregorio también da testimonio desta venida de San 
Pablo en España en el libro de las Morales exposiciones sobre 
Job (6) , y San Anselmo en su comentario sobre la Epístola á 
los Romanos (7).» 



1 1 ) Libro I , contra lii heregift de Corpticratea. 

1 2) Cap. 5." 

13) En el cap. 2." 

[4 ) Ea ei cap. 24 á la Homilía 72. 

(61 En el cap. 4." en la Homilía 13. 

[O) En ellibro XXXI , cap. T" 

'T¡ En el OLp. 15. 



«Los otras autores griog^os que afirman esto mismo son 
muchos. Teofilacto al principio sobre la Epístola á loa He- 
breos. Ecumenio sobre aquel capitulo peuúltimo de la Epístola 
á los Romanos , donde San Pablo trató desto. « 

t Domas de los autores nombrados afirma la venida de San- 
tiago en España San Isidoro , en el libro de las Vidas de los 
Padres del Viejo y Nuevo Testamento. Y es creíble que lo 
pudo leer este Santo éu algunos libros anteriores que en su 
tiempo había (1) y después acá se han perdido ; y también po- 
día haber acá entonces algunas tradiciones que de unos en 
otros se hubiesen conservado. Escriben también lo mismo 
nuestros dos cronistas antiguos, D. Lñcas, Obispo de Tuy, y 
el Dr. fray Juan Gil de Zamora , San Antonio de Florencia, 
Vinconcío y el Obispo Equilino (2). » 

«Estando esto asi tan probado y confirmado , hay algunos 
que no lo creen . movidos principalmente por ver que San Je- 
rónimo una vez. á su parecer, lo pone en duda escribiendo so- 
bre la Epístola deste Apóstol á los Efesios ( 3 ) ; y otra vez dia- 
putando contra el hereje Elvidio, dicen quo afirma que San 
Pablo DO vino aaV. Muévense también por un decreto del Papa 
Gelasio n. donde creen se dice lo raismo. Las palabras del 
Santo, hablando sobre la Epístola á los Efesios, son estas, ha- 
blando del Santo Apóstol. Entendía cómo había predicado el 
Evangelio desde Jerusalen hasta las pro'vineias comarcanas á 
Hungría , y que había venido á Roma , y que había ido á Es- 
paña , ó tenía determinación de ir. No dice más San Jerónimo, 
y en esto ya se vo cómo no afirma nada eu contrario de lo que 
tratamos , antes parece quo es de nuestra parte , pues puso 
duda en afirmar lo contrario (4). » 

« Lo que el mismo Santo escribe de esto contra Elvidio, con- 
viene se entienda bien para no errar. Aquel hereje negaba la 



( 1 1 Véase Bobre esto lo dicho en el prtílogo. 

( 2 ) De lauHbiti HUpania. Por lo que hace á Don Hodrigo Jiménez de 
Rada y loa demás qno cita . aus teatinionios prueban poco. 

(3) En el cap. 3." 

¡ -i ) Aunque lo hubiese negado aquí rotundamente, como que en oíros 
pasajes lo habia afirmado , lo único que se sacaria de esti contradicción, 
segiiD las reglas de crítica , seria el neutralizar un pasaje con otro , sin 
prestar argumento. 
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ypútua \ñrg:iiiid;t(l de la Sacratiaima Virgen María. Traía en 
icion de su error un lugar de la Sagrada Escritura 
1 entendido, de donde quería probar que se había de seguir 
msamoQte lo que era contingente y podía no suceder. El 
-auto Doctor, para responderle y mosti-arle cuan mal entcn- 
i;;i aquel lugar de la Sagrada Escritura, tráele otro semejan- 
i'. que 08 cl do San Pablo cuando escribe á los Romanos que 
'j-.ibia de venir A España, y no hace más que argüir y probar 
■:>n el, que por babor dicho Sao Pablo que había de venir á 
España , no era forzoso que viniese , pudiendo suceder después 
el no venir. Así que no afirma San Jerrtnimo allí que no vino 
ftcA el Apóstol , sino siilo prueba que , aunque lo habla dicho, 
pudiera después no hacerlo, n 

«Lo del Papa Gclasio en aquel decreta, no es más de har- 

bor él sido de aquella opinión, que hacía entonces á su pro- 

{MJsito en lo que trataba; y el no haber traído ninguna razón 

para probar lo que decia, ni señalar autor de donde lo sacaba, 

L^^más licencia de pensar esto.» Hasta aquí Morales. 

^^H Ademas, debe advertirse que aquel decreto es del Papa 

^^Hasio n, en el siglo XU (1118-1119), época azarosa y 

^poco á propósito para estos estudios, y por lo "tanto no tiene 

tanta antigüedad como podría pensar quien creyese que este 

I testimonio era del Papa Gelasio I. De todas maneras , la pre- 

' s San Pablo en España parece ya hoy una tradi- 

1 tan asentada y corriente 4 los ojos de todos los críticos, 

j, puede darse como cosa indudable, hasta el punto que el 

mo Cayetano Cenni, poco afecto en general á nuestras glo- 

B religiosas , y que escribía ou época de gran escepticismo 

mee á decir — In Sispanias pro/ectvm essé hodü 

e ausit nemo (1). 

I Bien es venlad que este escritor poco seguro supone que ni 

intiago ni San Pablo fundaron Iglesia en España , y afla- 

lÍL'udü una contradicción á esta suposición gratuita, asienta 

l'i'igoeuel capitulo siguiente, que la propagación del cns- 

*i;iuismo en la TaiTaconense , fué debida á San Eugenio , que 

ú efecto vino de París en el siglo II según él creía. 



' 1 ) De OMtig. Ecole». BUpan., diaa. 1,", cap. 2.", núm. 16. Alzog la da 
¡"ir corrieato , tümu I , pág, H de lu traduc. española. 
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Mas i qué enteuderán este escritor , y alg^n otro que le ai-" 
gue, por estas palabras , «uo fundar Iglesia?» Entóaces ¿á qué 
vinieron? ¿Fuii tan estéril su palabra que no lograron tíonver- 
tir d nadie? Y si consiguicrou convertir algunos ¿los abando- 
naron do tal modo, que no dejasen Pastor alguno que cuidase 
de los neófitos? Sería esto una cosa extriLordinaría y contra la 
costumbre de los Apóstoles en todos los demás paises donde 
evangelizaron. 

Por otra parto , las noticias de la predicación de Santiago 
y de San Pablo se refieren á la provincia Tarraconense , donde 
estaban Zaragoza y otros puutos, en los que hay tradiciones 
piadosas y respetables de haber predicado aquellos. Precisa- 
mení^? la opinión más respetable es que San Pablo vino á Es- 
paña por mar y desembarcó en Tarragona , predicando alli y 
por vario.? territorios de las comarcas de los Ilergetes , Oscen- 
ses, Celtiberos y Verones, regresando á Roma por la Vaseonia 
ú Navarra, y viniendo á la parte meridional de las Gallas, ca- 
mino de Roma, A donde regresó después de haber dejado en 
Narbona á Sergio Paulo. 

La Iglesia de Tarragona muestra todavía la piedra sobre 
!a que so dice que predicaba San Pablo, á fin de dominar me- 
jor el auditorio , por su escasa estatura ; y la de Viana, en Na- 
varra , una inscripción sobre la puerta de la iglesia de San 
Miguel, que dice, aludiendo á la predicación de San Pablo en 
aquella población ( 1 ): 



Paulua prffico crucis 
Puit nobis primordia lucia 



( 1 ] Dieeae. aunque ain pruebas, que aquella Iglesia fué templo de Dia- 
na. Consigna esta tradición Tejada en su historia de Santo Domingo de 
laCataadaíel Ahrahamde la Rioja, pág. 294), La forma leonina y el 
lenff uaje bárbaro de esa inacripciou , revelan aor de hacia el siglo décimo. 



§. 16. 



Diseiptthi de fían Pallo. — El Divino Sieroteo.— Santas Xan- 
tipa y Polixena. 

^B El nombro respetabilísimo de Saa Dionisio Arcopagita ha 
^^pvido en varios tiempos i loa falsarios para llenar do ficcío- 
^^k la historia eclesiástica. Los griegos en el siglo V falsifica- 
^Hh algunas obras teológicas para introducir cu la teología la 
^Tecnología V las ¡deas de Platón. El pmbuste tuvo gran éxito, 
y loa herejes scverianos se valieron de ellos en la controversia 
que tuvieron con los católicos, con motivo de las herejías mo- 
aofisitas. Hasta entonces no se había oído hablar de aquellos 
tan importantes libros. En el siglo IX los recibió Ludovico PÍo 
del Emperador griego Miguel Balbo . y entonces los frauce- 
, por no ser méno3 que los griegos , inventaron las fábulas 
gíticas , fingiendo que San Dionisio el Areopagita ha- 
íi Tenido á Francia, y confimdiendo con este á San Dionisio 
I París, legítimo y santo Prelado de aquella Iglesia, marti- 
"o á mediados del siglo UI. en la persecución dcDecio. Hi- 
ronao estas ficciones en tiempo del Abad Hüduino, hacia el 
Q 836, según prueban los críticos, y en especial los sabios 
ÍUtínnadores de Bolando. La ficción alcanzó á España , pues 
■ felsarios inventaron la venida de San Eugenio á Toledo, 
I veremos luego. Mas encadenándose las falsificaciones 
s con otras , los falsarios toledanos del siglo XVI vinieron 
(aviad embrollar y aumentarlas m^ls. Habían dicho los gric- 
t ea sus primeras ficciones del siglo V , que había sido 
tro de San Dionisio Areopagita un tal Hieroteo , hombre 
tan sabio y profundo, que el mismo Santo le apellidó Divino; 
asegurando que mucha parte do su doctrina la había tomado 
1 y de sus libros y poesías. Al Divino Hieroteo le supo- 
a español; y Simeón Metafrástes, escritor crédulo y gran 
r de patrañas , le supone gobernador de no sabemos qué 
incias de España , si bien por añadir algún embuste más 
le llama Filoteo en vez de Hieroteo. En España dicen que es- 
taba cuando le convirtió San Pablo; lo cual ellos verían cómo 
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se podia avenir con el mag'iwteno de San Dionisio Arenpagit 
mucho tiempo antes convertido al cristianismo. 

Ambrosio de Morales bebió ¡ncautamentü todas estas fá^-!^ 
bulas, -La crítica aún no había hecho los suficientes pro-rj 
gréaos , y la patrología estaba en su infancia , pues á pOM 
de lo mucho que se estu "¡aban los libros de los S-mtos Pa^J 
fires, ni había sistem"'» y métodos fijos, ni la ciencia ha^ 
bia acertado todavía á depurar las obras genuinas de las ea* 
piirias, y, para mayor dolor, cuando principiaban los alboree 
de la sana critica , hubo el empeño de levantar nuevos Tap< 
res de falsificaciones y patrañas. Los embaidores que fingie-'i 
ron el falso cronicón de Dextro, á fines del siglo SVl, no con-1 
tentos con las fábulas griegas, añadieron otras nuevas supo^ J 
niendo al Divino Hicroteo , no como gobernador , sino coma I 
primor Obispo de Segovia. Ya se le preparaban rezos y alt&r^l 
res por una piedad extravagante y crédula , cuando levanta ' 
su voz el Marqués de Mondéjar y descubrió el fraude en au 
Censura de historias fabulosas ( 1 ) . á pesar de ser segovifr 
no. Desde entonces el nombre del Divino Hieroteo , como e 
gobierno , conversión y episcopado , pasaron á la región de I 
fábulas greco-hispanas. 

Al griego Metafrástes se debe también la leyenda relativ»! 
á la conversión de Santa Jantipa , acerca de la c\ial no flkt.l 
puede presentar una negativa completa por respeto al Marti- 
rologio , donde estl su nombre con el de su hermana Polixa- I 
ña. Ambrosio de Morales narra el suceso de la conversión de 1 
Jantipa, con tanto candor y elegancia , que bien merece se j 
la dé cabida. Dice así, espresando que lo toma de Simeón Me- 1 
tafrástes , de cuya autoridad asegura que hay buenos testimo» J 
nios (2). i Ojalá fuera cierto ! El P. Flórez , en el tomo III de la 
España sagrada, la trata benignamente. 

«En una ciudad principal de acá (3) , que no se nombra, haljia 



( 1 } DiKsíTto histórico por el Putronato ile Sun Frutos contra la 8U-fl 
puesta cátedra de San HiL'roteo en Segovia. Un tomo en 4." ; 10(i6. 
El P. Flúrez, t. VTIT [le la España sagrada, la da también por fabuloe 

(3) Cap. 11 .iel libro IX". 

( 3 ) El Mctafraste no habla de esto como (^oaa segura , sino sólo com6.| 
rosa vaga , haciendo preceder la relación del m dice (tale q%id iicwU a 
ciiim.J 
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i seüoT eii linaje y hacienda ilauíado Probo, cuya mu- 
jer se llamaba Jantippe, igual cou ól en ser rica y generosa. 
Esta señora , liubicndo entendido como el Santo Apóstol pre- 
dicaba cii España, prevenida por el Espíritu Santo, deseaba 
verle y oír su doctrina. Acaeció quo pasando un dia por la 
plaza, viú al Apóstol que habiendo llegado i aquella ciudad, 
'^^ sazón se hallaba en aquella parte de ella. Aunque Jantip- 
1^ no lo conocía , por la veneración de su rostro y sn mesura 
i el andar, y principalmente por la fuerza del Espíritu San- 
I que ya sin scutiilo ella la movía, le parecía algún hom- 
B digno de tojo acatamiento ; y refiriéndolo esto i. en marido 
lando llegó á casa , alcauzó del que lo trújese para tenerlo 
r huésped. Venido á casa, en mirándole al rostro Jantippe, 
apareció tenía letras de uro en la frente, que decían: Paulo, 
íreduaáar de /esucrisio. Con esto se te echo luego ¿ los pies 
Uoraudo, y lo pidió la hiciera cristiana, y asilo fueron ella y 
su marido con toda la familia , y otras gentes de aquella tier- 
, A3Í cucuta esto el Metafrástes , y también hace alguna 
incion dcllo Ecumeoio , refiriendo haberlo hallado en Teo- 
otro autor. Asiraiamo escriben algunos, que afirman esto 
rouio. Patriarca do Jerusalen, y los comentarios que algu- 
griegos escribieron sobre los libros de San Dionisio 
íopagita.» 

«No ha faltado en España quien ha querido pensar que esto 
iió en la ciudad de Ecija, moviéndose por ver cómo este 
bato Apóstol se ha mostrado con un insigne milagro ser ver- 
3 patrón y protector de aquella ciudad. Por lo cual se le 
5 allí cada año una solemne procesión el dia de su santa 
©versión. Mas aunque el milagro fué insigne , y en él se 
wstró bien tener este Santo Apóstol pai'ticular cuidado del 
píen de Écija, yo (con haber visto la escritura auténtica en 
idbüca forma que la ciudad tiene de lo que entóneos pasó } no 
■j cosa por donde se pueda fundar, ni tomar ocasión de creer 
eSím Pablo hubiese allí predicado (1).» 
Hasta aquí Ambrosio de Morales , el cual omittí la conveí'- 



j (1 ¡ Eb dé extrañar quo el P . Flórez todavin quisiese dar al^n aprecio 
ftli tradición de Ecija, cuando Murales duaciontos años ¿ntfís no le dabu 
i áuu como coiíjotura. 
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sion de su hermana Polixena , referida por el Menologio grie- 
go (1). Esta, no contenta con la predicación de San Pablo, ha- 
biendo oido que San Andrés predicaba en la Acaya, se fué allá 
á buscarle y fué bautizada por él , pues por lo visto San Pablo 
no la había bautizado, cosa algo extraña. De Acaya volvió á 
España , encontró á su hermana Jantipa adelantada en todo 
género de virtudes , sin necesidad de haber hecho tan largo 
viaje, y, después de haber enseñado á muchos, murieron san- 
tamente. 

Baronio, fiando demasiado de los menologios griegos en 
estos y otros puntos, pone el dia 23 de Setiembre la memoria 
de estas santas hermanas , omitiendo la del prefecto Probo, 
marido de la primera. « En España la memoria ó festividad de 
las santas mujeres Xantipay Polixena, que fueron discipulas 
de los Apóstoles. » Pero la verdad es que en España no había 
tal fiesta ni tal memoria hasta que llegaron aquí las noticias 
de Grecia relativas á esas ilustres Señoras, y si no fuera por 
el respeto debido al Martirologio y á la buena memoria de su 
compilador Baronio , se podría aplicar á este caso lo que el ra- 
bino decía á San Jerónimo : fdbellam redolet gracafíicam. 

§. 16. 

Dudas acerca de la predicación de varios discípulos del Señor en 
la parte septentrionai de la Península. — San Rufo, San Mando 

y otros. 

Desde el siglo XII en adelante principiaron á oírse algu- 
nas noticias de iglesias fundadas en varias poblaciones impor- 
tantes de las provincias septentrionales , ó cesáreas, en Espa- 
ña , de que nada había dicho la tradición antigua. Debióse es- 
to en gran parte á la libertad que tenían entonces las iglesias, 
para arreglar sus Breviarios y libros de rezo á su gusto , sin 
contar con el imparcial y superior criterio de la Santa Sede. 
Los abusos que cometieron una piedad poco ilustrada y á veces 
el deseo de obtener prerogati vas , aparentar antigüedad ó 
combatir la dependencia jerárquica en busca de exenciones, ó 



( 1) Véase en el apéndice. 
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para obtener preominencias, son demasiado conocidog, y ellos 
L6Pon principalmeute los que obligaron á la Santa Sede á 
■toeati-alizar en su mauo la dirección de la liturgia por medio 
Úe sabias j oportunas reservas. 

La Iglesia de Braga pretendió tener por su especial predi- 
cador á San Podro, llamado de Bates ó Ratistense, según queda 
dicho ( I ) suponiéndole discípulo del Apóstol Santiago. Mas 
la tradición nada dice acerca de ól , ni aún le nombra entre los 
discípulos del Santo Apóstol la Bula, poco segura, de Calixto 11. 
Las lecciones del Breviario de Braga no pueden sostener un 
examen algo severo de parte de la sana critica. 

El Breviario de Evora presenta igualmente la noticia de 
San Mancio, su primer Obispo y mártir, cuya fiesta se celebra 
en 21 de Mayo, diciendo que fué enviado á España por los 
Apóstoles, y que era uno de los discípulos del Señor. Añade 
el mismo que fué martirizado por los gentiles , siendo pretor 
Validio. La columna en que fué atado se guarda con venera- 
ción. Baronio consigna su memoria al día 15 de Mayo on el 
ío romano. 
Reaende y otros autores portugueses dan importancia ¿ es- 
lecctones. y el P. Flórez no so la niega (2); mas al apoyarse 
ca la companiciou con la tradición relativa á la venida de Sau 
Bufo á Tortos^, nos manifiesta cuan poco se debe fundar en 
argumento para sacar consecuencias ciertas , sí bien no 
ni deba negarse por completo y sin otras razones lo que 
esas lecciones de Io3 antiguos BreTiarios. En efecto, las 
istigaciones hechas acerca del origen que tuvo el culto 
San Rufo eu Tortosa, manifiestan ya de un modo evidente 
ni San Rufo, que también se dice discípulo del Señor, vi- 
¿ Eípaai.ni su cuUo on Tortosa tiene la pretendida au- 
ledad que se quiso suponerle. ¡En cuántos otros se ha en- 
itrado lo mismo ! 

[Tna oración escrita en un Misal antiguo de Tortosa, su- 
pone que San 'Rufo fundó esta iglesia (3), y fué depositado 



VaiJdio 

^Hbiiartir< 
^H Se3< 

^^taslecc 



H 1 1 Véa&e el piirrafo anterior, 
112] Bipaña Sagrada, tomo UI, g, 181. 
1(3) Villanuevu , Vit^e literario , tomo V , pág. 127. 
n orsciQQ del Miaal antiguo del siglo XII , que diá orig'en li ostu pi 
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Sau Rufo hijo de Simón Cirineo, el que ayudó al 
ir la cruz camino del Calvario, y hermano de Ale- 
ol Evangelio dice (1 ). Suponese ademas que es 
n Rufo uno délos discípulos de San Pablo, de 

este en su epístola á los Romanos (2), y á quien , 
m Policarpo en la carta á los do Filipos. Pero de 
>s &scritores antiguos Doroteo Tirio j el Metafrás- 

Obispo de Tobas en Grecia. 

lición de la parte meridional de Francia le supone 
po (le Aviuon ; enviado allá por San Pablo , ó so- 
-iT Sergio Paulo , Obispo de Narbona y discípulo de 
L.a Iglesia de Aviñon se dice también deoositariá . 
nias , asi que la tradición de Tortosa es incompa- f 
de A-viñon. El motivo de estas contradicciones es 
, según lo explicó Villanueva. 
■en de celebrar aquí tiesta i San Rufo , es el haber 
ler Obispo de Tortosa, después de su conquista, 
bad del monasterio de San Rufo, y por consi- 

enece á Aviñon lo que por el contexto de ellos se 
"ortosa. A este modo es verosímil que trajese tam- 
LÍdices litúrgicos para el uso do esta catedral , gs- 
xs de talos alhajas, entre las cuales, mientras no 
e lo contrario, debemos contar aquel antiguo Mi- 
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ft Asi qae, la tradición do habor venido San Rufo á predicar 
Tea Tortosa data de mediados del sig-lo XIl (1151), y no tiene 
fundamente alguno. 

De la venida á Pamplona de San Saturnino , que también 
, ¿e dice discípulo del SeQor. se hablará más adelante. 

§.17. 

Varones ajwstólicos en la parte meridional de España. 

4JOS 30BRÜ LAS KUBNTES.— Aldrcto { Benmrdo : AntüjUedades de 
Stpaia, etc., libro IX, cap. 13 y siguientes.— Fldrea: España sagra- 



Suponer que el Apó.stol San Pablo vino á España á predi- 
j, sin fundar iglesia alguna, parece un absurdo, que sólo 
dieron hacer sostenible el espíritu de partido j c! empeño de 
_ robar que la propagación del Evangelio en España so debió 
r .exclusivamente á los varones apostólicos, enviados por Sin 
Pedro. ¡Gran honor para Santiago y San Pablo haber predi- 
cado en España con tan estéril misión . que no convirtieran 
L,.wificieutes almas para constituir una iglesia, ó, si convirtie- 
, las dejaron abandonadas sin arreglo alguno, ni perso- 
8 que las dirigieran ! [1) ¿Deque servia predicar el Evan- 
jelio y la gracia de los Sacramentos, si no quedaba no saccr- 
lote que los administrara? 

Para proceder con claridad en esta parte , convendrá d¡s- 
•uir el rumbo de las predicaciones , con lo que se aclara 
tacho esta cuestión : por nu haberlo hecho los escritores au- 
guos no ha recibido i[mzi este asunto la claridad necesaria. 




Canónigo áe Tortoaa D. .laime Miró , coufiíilttulo sobro esW punto por el 
■ Obispo de Segorbe D. Junn Buutiata Perex , cuyo carta copia Villanueva 
lili tnismo. 

, (1¡ Quina estoa críticos entipndnn por igleaia un templo con prelado 
ro. En tal caso !es concederemos (¡ue Santiago y San Pn- 
funiliinm iplesias por ese catilo. Tampoco se necesita frran ni'ime- 
to ptra constituirla , cuando .Tesueriato (ifreeiij mi Ksistencíu í dos ó ttet, 
tongregados en »u nombre. Y ¿que mti Iits igleaíos i|ue rumian muchos du 
luratroa modestos misioneros ? 
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Debió chocarles que los varones apostólicos, euvíados por .Saín 
Pedro y San Pablo , se repartieran solamiMite por el centro y 
mediodía de España, sin que apenas entrasen en la Tarraco- 
nense. Habiendo predicado San Pablo y Santiago en la parte 
soptenti-ional de España, es nataral qae al recibir aquellos su 
misión do los Apóstoles, recil>ieran igualmente la orden de 
pasar á, donde estos no habían 'predicado ni fundado iglesias. 
Parece mas probable que San Pablo y Santiago no predica- 
ron sino en la parte septentrional de España , porque sola- 
mente en esta encontramos tradiciones y monumentos relati- 
vos á ello. Convendrá, pues, distinguir los varones apostóli- 
cos de las iglesias septentrionales de España , ordenados por 
San Pablo y Santiago , de los otros enviados por San Pedro y 
San Pablo desde Roma. 

Queda ya manifestado que ias costumbres de los habitan- 
tes de la parto meridional de España fueron siempre más sua- J 
ves y pacíficas que las de los otros habitantes en la parte cen»! 
tral y septentrional de la Península. Por ese motivo en el i 
parto de las provincias de España sedióal Senado la Botica y alJ 
Emperador le cupo el gobierno do la Tarraconense y la Lusi-»! 
tana. Necesitaban los paises pacíficos quien legislara de mo- . 
do que se desarrollasen alli sus buenas condiciones de civili- 
zación y cultura; por el contrario, convenía que los paises be- 
licosos fuesen regidos por mano fuerte y por quien estaba al „ 
frente del ejército. Esta política presidió en el reparto do las.j 
provincias de España. Estrabon nos da noticias acerca de e 
ta curiosa división, hija de la politíca romana. Después t 
hablar de la primera división de España en citerior y ulteriorfiM 
dice : Batica populo atiribula est , mttiturqne in eam pratofY 
cum gvasíore et let/ato ; Jlnis et versus oríeniem consiiíuius esí 
pToximé Gastaonem. Reliqua est Ccexaris, et in eam mittaním 
dno legati prtBtorim et consiilaris; qmrum Ule cum legato j%i™\ 
dicil Lusiianitg... Rcliqua, et quidem majorpars HispanÚB, su6- 
est cmsulari legato, qui ezercitum Iiahet non contomiendwm. 

Quizá por eso vinieron los Apóstoles mismos d predicar en 
las provincias cesáreas, teniendo en cuenta los mayores peli- 
gros de la empresa , por el régimen militar y suspic-az de las 
- autoridades que las gobernaban , y el carácter más duro de sos 
habitantes. Por el contrario, bastaba que enviasen sus dis 



DE BSPAÑA. 73 

i pulos á los países sometidos al Senado, donde p1 régimea era 
[ mucho más suave y las costumbres de los habitantes más dul- 
I ees y de mayor cultura. 

La predicación del Evangelio en la parte meridional se de- 
bió á los varones apostólicos, enviados de Roma por San Pedro 
y San Pablo, hacia el año 63 del nacimiento de Cristo ( I ). 
Fleury dice (2) que no halla apoyo á esta tradición antes del 
siglo IX. De que él no la encontrara, no se infiere que no la 
liuhiese. El oficio gótico, muy anterior á esa época, lo con- 
signa OH el himno de su. festividad, como tradición antigua: 

Missos Hespente, quoa ab apostolia , 
Adstgnat fldei prisca reUtio ( 3 ). 



Los nombres de estos siete varones apostólicos son : Tor- 
E^Qiiato (Torquatas) , Tesifonte fCtesip&oTisJ, Segundo (Secun- 
pÁMy* . Indalecio (índaleluuj , Cecilio / G/PcilittsJ , Eeicio (líe- 
ticAitisJ, Eufrasio (Euphrasiits). Supijnese también que estos 
siete varones apostólicos eran discípulos de Santiago y con- ' 
vertidos ]X)r él, los cuales, muerto Santiago, fueron A ponerse 
á disposición de San Pedro. 

La tradición consignada en el himno de Vísperas ya cita- 
do y la parto del oficio gótico llamada /íí/tf¿[o, nos refiere, 
que llegando i las inmodiacioues AeGuadix (Aceij, fatigados 
jwr el viaje, pararon ¿distancia de unos doce estadios (4), 
enviando á sus sirvientes en busca de víveres. Hallábase la 
población ocupada en hacer un sacrificio á sos falsas divini- 
dades. La presencia de unos extranjeros en aquel sitio llamó 
la atención de los idólatras, y reconociéndolos como cristianos, 
ora porque no quisieran proveerse de las carnes sacrificadas, 
ora por algún signo exterior de su traje , como indican las le- 
yendas, arrojó:5e en pos de ellos la turba gentílica: al pasar 



|1 j FLiírez,tomoni,CFip. 4.",§.2,núm. 176. 

;2) Tomo XtlI, lih. LXIII, núin. 6 de su ffisíoria eclesiástica. 

(3) Véase eate himno en bd apéudices. 

(íl Santoral complutertse ; copíalo Flórez , tomo III , apéndice nú- 
mero 2. Este Santoral, que Flórez liiuaB, Zecctonario compíuttitse , se 
conserva aún afortunadamente en la Biblioteca de Jurisprudencia de la 
Cnivervidad central , entre su^ objivtoa mas a preciables. 
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un fíirtísimo puente, hundióse este, dejando en salvo á los 
fugitivos , milagro que la Tulacion gótica compara al paso del 
mar Rojo (1 ), 

Trocóse la furia en terror: la población hubo de mos- 
trarse más hospitalaria, y dispuesta también á escuchar la di- 
vina palabra. Una señora de ilustre linaje los acogió en su 
casa , donde se construyó un bautisterio , en el que fué rege- 
nerada aquella señora . llamada Luparia , y t»da la población 
abandonó el culto idolátrico, tjuedando allí Torcuato, á quien 
dan nuestros Breviarios cierta especie de superioridad , mar- 
charon los restantes en varias direcciones , para extender el 
Evangelio, á saber: Tesifontc á Verja (Vergi) (2), Segundo á 
la ciudad de Avila (Abula) (3), Indalecio á Pechina ( (It- 
ei) (4), Cecilio á Granada ó Elvira '(Illiherü), Esicio á C'ar- 
teya (Carcesa) (5), Eufrasio hacia Andüjar ( Ill'Uurgi) (6), en 
cuyos puntos predicaron la fe y murieron , como lo indica la 
tradición consignada en la palabra ^uieranl, de que úsala 
bula de Calixto 11(7). 

Al mismo tiempo que la mayor parte de estos apostólicos 
varones y sus discípulos predicaban con gran fruto en la par- 
te meridional de España, desempeñaba igual ministerio en la 



( 1 ¡ Esta era unn de las razones que turo el P. Fldrez para dudar que 
jIcíí fuese Gundix: pues BU rio no tiene tnles condiciones. Pero la opinión 
negativa . que habin sostenido en ct tomo VII déla Bipaña Sagrada, bt 
rectificódespuea, como apareceenla Vida del mismo, eacritapor el P. Mén- 
dez , núm. 519 , pág. 297 de la segunda edición. 

1 2 j A las inmediaciones de Abra , ea las Alpujarras. 

[ 3 ) Suponen algunos que A bula no sea Avila , sino otra ciudnd de la 
Botica 6 quizá la designada con el mismo nombre en [:i costa fronteriii 
de África ; mas la tradición favorece í la de Castilla. 

[4¡ Sobre el sitio deUrci hay que rectificar lo que dice Fldrcz, Rspa- 
üa nagrada , torao VIH. tratado XXVII , cap. 1." 

(5) Acerca de! sitio de Carcesa véase á Fldreí, tomo X, de Is Hs- 
paña sagrada , tratado XXXI , cap. 2.° 

(6) Acerca del sitio de Iliturgi véase á Florez , Espaün xngrndii, 
tomo Xn , tratado XL , cap. 2," 

(7) Euol siglo XI 80 hfilló milagrosamente el cuerpo de San Indale- 
cio á laa inmediaciones de Almería, en el pueblo llamado PeoHna i Urci : 
deallf filé trasIadaduáSanJuandelftPeña; sobre lo cual se hablará cu 
el tomo III. ^ 
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célebre Itálica, a las inmediaciones de Sevilla, San Geroncio, 
contemporáneo délos Apostóles (1). El Breviario gótico le 
considera como del tiempo de los Apóstoles en el himno que 
se cantaba en su fiesta : 

Hic fertur apostólico 
Vates fulsisse tempere. 

El martirologio romano consigna lo mismo: la santa Iglesia 
de Sevilla le da culto como á su primer Obispo y mártir. 



'1; Véase el tomo III de la España sagrada, núm. 180 y el himno 
de los Apostólicos en los apéndices. 



CAPITULO m. 

DEL CRISTIANISMO EN ESPAÑA POR VARO- 
APOSTOLICOS VENIDOS DE FRANCIA. 

§■ 18. 

LdS areupa-yUicas de Paris. 

lio Sautiag-o y San Pablo , y de tos discípulos de 
Ijue , ecg-ua nuestras antiguas tradiciones, propa- 
Itiauismo en la parte septentrional de Espaüa, las 
l'oledo , Pamplona y Tortosa suponen haberlo rc- 
p los Apóstoles mismos, ni de varones apostólicos, 
I, que al efecto enviaron desde Francia otros varo- 
líos quo allí predicaban. Dicese, en efecto, que 
lio, el cual predicó cu Tolosa de Francia, hizo desde 
lirsiou á la parte se]itentrional de España, y ha- 
dado on Pamplona, convirtió en ella á muchos, 



^Pndi 
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liciones compoatelanas y zaragozanas son falsas, y tam- 
bién las de la Iglesia tarraconense; que toda la España cen- 
tral y septentrional había carecido de las luces del Evangelio 
en el siglo I , y que nuestras iglesias y su culto , lejos de ser 
tle origen apostíilico , eran de procedencia galicana. Todo esto 
supo ocultar on una sola plumada el mañoso bibliotecario del 
Vaticano, en su prurito de rebajar á la Iglesia de España, 
aparentando enaltecerla. 

Si San Eugenio fué enviado por San Dionisio en el eegun- 
do siglo , era preciso ante todo probar esa longevidad de aquel 
gi-aa Santo. Preciso es por tanto deslindar el origen de estas 
tra/iiciones , que se daban también la mano con la otra de la 
ví'iiida de San Rufo á Tortosa, la cual mostró Villanueva ser 
■.Hicrifa (1). Conviene examinar aisladamente cada una de 
■lia.'!, y para ello decir algo previamente acerca de la anti- 
;_'ua disputa sobre la venida de San Dionisio Arcopagita á 
Francia y el valor de las Areopagtíicas , 6 sean las actas 6 do- 
cumentos aparecidos en el siglo IX en la Abadia de Saint De- 
nis , revelando á los franceses la venida de este Santo á Paris, 
ignorada hasta aquellos tiempos por ellos y por la Iglesia. 

A la verdad , si las Areopagiticas son apócrifas , lo es tam- 
Vjien la venida de San Eugenio á Toledo ; pues si aquel no vino 
;'t Francia , mal pudo enviar á este santo desde allí á Espa- 
íia. Los autores de las pretenciosas falsificaciones galo-ger- 
mánicas, ignorantes en geografía, y poco versados en histo- 
ria , pretendían considerar á España como país de conquista. 
■A como lo había considerado Carlo-Maguo, en mal hora para 
■ 1:2). Los grandes triunfosy hazañas cristianas y vastas con- 
i'ustas de aquel heroico personaje habían trastornado sus ea- 
¿^ . como se trastornaron las do los españoles on el si- 
lo XVI con los descubrimientos do América y las victorias de 
* 'arlos V y Felipe 11 , haciendo á los escritores salir del mundo 
real para lanzarse á las regiones de lo maravilloso y fantás- 



T.ijtegt! bien la palabra omniéj propojjaítt i» eadem provincia reltgioms TO' 
'caí!) huic Epiícopo tribuí debet. ulpott omninrupost Apostólicos aMiquis- 
iimo. \ Dissert. 1." , cap. 3 . §. 12. ) 

1 ¡ Yéft3e el párrafo anterior. 

2) Vwtóo el tomo III. 
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tico. Do ahí las Decretales de Isidoro Mercátor, lae Areopa; 
ticas de San Dionisio y las leyendas retóricas con que se re- 
cargaron las actaa de los mártires, uotablos por su primitiva 
sencillez y candorosa ing-eniiidad , como se hacían en España 
libros de caballerias y do Sandos andantes en el siglo XVI. 
Carlo-Magüo habla conquistado á Barctíbua y Gerona y ve- 
nido á Zaragoza y Pamplona. Esta era la historia, pero eso, 
no satisfacía: era preciso que la leyenda hiciera á España 
tributaria de Fraucia desde el siglo I de la Iglesia, que le de- 
biese también la fe cristiana , que hubiese recibido esta , no do 
los Apóstoles ni de Roma, sino de Francia directamente, y 
que San Saturnino y San Dionisio Areopagita , por modio de 
sus discípulos predilectos , hubioseu atendido á la predicación 
del cristiauisrao, no como quiera en Pamplona, sino hasta To- 
ledo , puesto que Toledo era la capital de España , y la predi- 
cación del cristianismo en Toledo, corazón de la peninsnla, su- 
ponía á la Iglesia de estepais, hija y casi feudataria de Francia. 
Poco importaba quo esto fuera un tejido de anacronismos , y 
que matara todas las tradiciones españolas y las glorias de 
Zaragoza y Compostela. ¿Acaso las conocían ellos? Y aunque 
las conocieran ¿les importarían algo? Toledo era en el siglo I 
da la Iglesia una ciudad pequeña é insignificante, según los 
geógrafos, sin importanciaalgunacurialyjuridica,y sólocon- 
sidcrada estratégicamente por su posición enriscada: fUrbs par- 
va, sedmunitaj. No era capital de la Carpetania, sino limite de 
ella ; pero estos conocimientos eran ignorados por los hace- 
dores de leyendas , como lo fueron aún de otros escritoros es- 
pañoles de mejores tiempos, y de varios que todavía, ahora y 
con más luces, se empeñan en sostener tales patrañas. Es ver- 
dad que Estrabon la había llamado Captit Carpelania; pero 
aunque algunos han querido traducir esto por capital, ya no 
es admisible esta versión comparando este con otros pasajes (1). 



¡ l ) Capul jínetinU -4n« no puede traducirse capital del río Gundian».- 
Plinio dice Oaputqae CdUberia, Sfgvbricensts. y Segorbe era priucipio, maa 
no crtpital de la Celtiberia, así como el conña opuesto do esta era Cliinia. 
Hay -que deaconliar del Diccionario de geografía antigua de Cortea, 
Véase el tomo XLlXde la ¿Típaña jf^rada sobre la Celtiberia, y las inve»- 
tigacionea de los Srea. Fernandez Guerra , Saavedra j otros acadéo 
de la Hiatona en catoa úttimoa años. 
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Por lo (lem;ts , el criatiauisrao se predicó pronto cu la parte 

(eridiünal de Francia, mas no así en Paris y en la parte sep- 

mtnonal , donde no se predicó hasta el sig-lo m, se^un la opi- 

non más probable. No parece pues verosímil que ios varones 

%iostói¡cos de Francia enviasen sus discípulos á predicar á Es- 

, dondti ya habían evangelizado los Apóstoles mismos, 

toando aquellos obreros hacían más falta en las Galias. 

Los Padres Bolandos han probado hasta la evidencia que 
I Areopagiticaa fneron compiladas hacia el año 836, en tiem- 
n del Abad Hilduino, y quizá por él mismo ( I ) , y con tan 
desdichado éxito . que la Santa Sede no se dejó sorprender por 
aquellos inventos; y mÍL^ntras en España eran croidas, como 
otras muchas fábulas gralicanas, el Papa Inocencio, con supe- 
rior criterio , las ponía en duda á principios del sig'lo XIII , en 
carta qae dirigía al monasterio, el año 1215(2). En ella les 
I que no todos convenían en que San Dionisio de paria 
! el Areopagita. Luego la Santa Sede dio por dudosa 
iqnella relación hace, ya más de sois siglos. ¿ Por qué , pues, 
se DOS ha de insultar como á impíos á loa que no queremos 
creer lo que la Santa Sede ha puesto en duda? 

kCon mejor deseo que acierto ideó Pagi un término medio 
ft afianzar la tradición, pues reconociendo la falsedad de 
areopagíticas , pretendió sostenerlas suponiendo que San 
nisio. el que predicó on Paris , no fué el Areopagita, pero 
si fu^ enviado á Francia por el papa San Clemente , en el 
O I. El papa Benedicto XIV, al tratar de este punto inci- 
talmente, y por vía de ejemplo, no se decide por ninguna 
do las tres opiniones, pues no iba á decidirlas, ni quería auto- 
mar una sobre otra (3). 



II ca rta q 

■poe qi 

^Bqnella 



Jl ) Acta Sanclorum; tomo IV de Octubre. 

ft2) ütrum glofiosus martyr eC poníij'ex Dionysiu», cajnt oenerabiU cor- 

'» vértra requiescit éecUiia, tit Ule ceiuenilits, qui Areopagita rocaíw, 

t Apestólo Paulo cinoursus . ilieersa xunt lenlettia dieenontn. 

■SI Dcspuea Ae hablar de lus areopngí ticas, dice asi : ?íonnulli vero de 

n etrítatt ditbitiMí , $t am &eegoño Tttronenti JHoHpfiíun putaiu i» 

ir MíMwm «« lempore Dfdi imperaíorit , circa médium stsculi íeriii, 

e Dioñ^sian ParüieitieM aon essf JHonittKm Alhertiensem sev Areo- 

» Deja, piiBB. intacta la cuestión y como dudosa,— /V4(í¡tí(^. et 

L Stro. Dti, Ubro IV, parte II , cap. 13 , §. 18, 



Predicación de San Eugenio en Toledo. 



Ig^norante se hallaba la Ig-lesia de España de que 
la de París tan alto favor, cuaudo la sorprendió agradablí 
mente su Arzobispo Ü. Bernardo, francés, en el siglo XJI, 
la noticia de que en la abadía de tían Dionisio , cerca de PariSj! 
so conservaban los restos de un Santo mártir , el cual habiai 
sido el primer Apóstol que predicara la fe á orillas del Tajo. 

Ni la Iglesia de Toledo tenia noticia ninguna de él, ui 1«¡ 
habia teiiiiio ninguna de Francia hasta el siglo IX: ni San 
Isidoro, ni tían Julián, ni ningún otro de nuestros Santos Pa- 
dres, que escribieron biografías . le nombraron entre los San- 
tos españoles , ni San Gregorio de Tours , gran investigador 
de los Santos y Mártires fi-anccses, le liabia contado entre li 



Las lecciones del Breviario, argumento el más fuerte 
este caso , noa refieren que San Eugenio , discípulo 
Dionisio Areopagita , fué enviado á España por este desde 
Gallas, y llegó á Toledo, donde fundó aquella Iglesia. Añadía" 
ademas la antigua leyenda, que, deseando San Eugenio confe- 
renciar con su Prelado San Dionisio Areopagita, regresó á. Paris, 
donde le prendió el Prefecto Sisinio, en la segunda persecu- 
ción , en tiempo de Domiciaao , y habiendo confesado la fe de 
Cristo fué muerto junto al pueblecito de Deuil (DiolwnJ y ar- 
rojado en el lago Marcáis (Marcasiiim), donde estuvo oculto 
hasta tanto que, habiéndose aparecido San Dionisio Ai-eopagi- 
ta á un tal Hcroldo , le mandó lo sacara del lago y pusiera con 
honor, como lo hizo. Después, habiendo hallado el cadáver in- 
corrupto, á pesar de los siglos, le construyó un magnifico 
templo en Deuil , de donde fué trasladado posteriormente á Isi 
abadía de San Denis, ó San Dionisio, cerca de París. Allí 
arzobispo D. Bernardo víó el epitafio de San Eugenio, al 
gresar del concilio de Reims, y más adelante, en tiempo 
Felipe II, se trajeron á Toledo sus santas reliquias. 

Esto es en compendio lo que dice el Breviario, al día 15 
Noviembre, Sus lecciones advierten que la narración está 



i 
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^^ada del Breviario , martirologios é historia antigua de la vi- 
da del abad Gerardo de Brogne.enque se refieren muchos mi- 
lagros de San Eugenio (1). 

Últimamente se acaban de encontrar en la Biblioteca im- 
perial de Paris dos manuscritos con las actas del martirio de 
San Eugenio , las cuales han siJo presentadas coa grandes 
^■«etensioaes (2); pero creo que no haya ganado mucho cou 
^Bte descubrimiento ta leyenda San-Dionisiana , según la 
^^KÜtitud de anacronismos y errores que contienen , hasta el 
punto de poner á Toledo defendida por los montes Pirineos. 
Se ve, pues, que estas actas no son otra cosa que una re- 
roduccton de las célebres Areopagiticas de la abadía de San 
onisio ( 3 ), y ellas mismas revelan su origen al hablar de los 
ílagros que hacían las reliquias de San Eugenio en tiempo 
Carlo-Maguo y Ludovico Pió. 

El P. Flóvez procuró por su parte orillar estas dificultades, 
mando tambieu el camino que trazara Pagi ; pues á su cla- 
t talento no se podia ocult-ar la falsedad de las areopagiticas. 
lO más autorizado es que San Dionisio , Obispo de Paris , no 
el areopagita, y ú. vista de esto, si la mÍHÍon de San Eiige- 
5 á Espaüa se aleja al siglo I, por conexión con la del areo- 
gita á las Gallas, se sigue que esto estriba en falso fundamen- 
Y aun si miramos á lo que aseguran los escritos de Sulpi- 
1 y San Gregorio Turonense , no se debe admitir la misión y 
irtirio de San Dionieio de Paris hasta el siglo III : porque 


1 } «JT* Bree. narí. et Aist. antiq. et vita Gerardi. A bbaíií Srononüm- 
t, VI gita «itlía dicmínr de miracnlis S. Eugeaii. Habeíur apad Sv,rtitm« 

DOV. 

2) Teste lalin del ocles de San Susene , ¿"apret le m>». 1864 de la Bi- 
H. ÍMjMí-. anden /ond fli sieclej, el la variantes et addilions du 
f. 1040 rio tiecle} fondi Saint Omnaiit. 

hit)Ucftdo§ en loB anales de flloBüfia cristiana , número 59 , correspon- 
UUs al mea (le Noviembre de 18tí4 , por el abate Davin , capellán de la 
ueU imperial militar, coa inmerecidos elogios. 

3] Loa Padres Oolandos explican así el origen de estoa actas apúcri- 
1 pira robustecer la tradición « Hujk í» Jtae^n commenlis etiam quo- 
M ie Dionstio sua Areopagita sivml et parisiensi , alüsque nonnitUis ad 
Hw spectaitUÉus , alie imbikrtHl . opiniones magis JlrmareHt , ha*d par- 
eendnm raii documenta varia eo conducentia sub ementitit scriptorv,m nomi- 
líii^scoHjíxerml.— t'ÁcíaSmctontin, loma IV de Octubre, pág. 103.] 

L TOMO ^^^^^^^^^^J^^^^^^^^H 
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Sülpicio afirma quo los primeros martirios qiie se vieron (^^ 
las Gallas fueron en la persecución de Marco Aurelio Antoníno. 
por causa de haber tardado en propagarse la fe por estas par- 
San Dionisio Parisiense al medio del siglo III, sui Secio et 
Qrato cmsulihus, que fué el año 250 de Cristo» (2). 

Con mucha imparcialidad continuó el sabio crítico aducien- 
do otros graves reparos, á loscualcs procuró buscar soluciones, 
harto débiles, pues trató de rebajar la importancia grandísi- 
ma de los historiadores santos , primitivos y coetineos , como 
son San Gregorio de Tours y Snlpicio Severo, y dar valor á 
unas actas acerca- de San Saturnino apócrifas y desautori- 
zadas (3). 

Conócese bien á las claras que su razón rehusaba escribir 
lo que se veía precisada á trazar la pluma , que no ora enton- 
ces tan fácil como ahora sobreponerse á ciertas exigencias y á 
los disgustos que estas verdades suelen traer consigo (4). 

Por lo demás, do la autenticidad do las venerandas reliquias 
que conserva la santa iglesia de Toledo, no hay duda ningu- 
na entre los católicos. Si los monjes de San Dionisio creye- 
ron indiferente reducir á escrito en forma'de actas las tradi- 
. clones do su monasterio, ya poco creídas, nadie loa ha echa- 


( 1 ) 5hí Áv.Ttiio AniomAi filio persíottto quinta agilaia ac tuncprimum 
intra Oallias marlyria eisa, seriut iraní Alpet Dei religione siucepU. (Sul- 
pitius sub MetuT. ) 

(2) Flore» Bspaña sagrada, tomo III, pág. 1©. primera edición. 
(3j Loa Bolaodos dice Q á eate propósito:— í'aMíi SoíiH-niwt a/a* tam 

certa constat ut nomen erudííi critici non mertatur H quit hoc tempore 
S.Satvrninumá medio seKvlo .111 vmlíum amoveré, et ad aliad saculam 
¡ram/frre contendat. ( Acta Banctorum , tomo VI! de tíept. , pág. 26.) 

( 4 ) El P, Flórox retractó esta su opinión. Dicelo su biOgralb el Padre 
Franciaco Mende* :— «Dejó hechas alfe'unas advertencias, notas y retrac- 
taciones. Una es aolire la reducción delantiguo Aoci al Guadix actual. Otra 
que Han Laureano, arzobispo de Suvilla, entrara en el catálogo de sus pre- 
lados, aunque le cxciujg de él en la primera edición. Otra et tohre la ñlla 
de San Ett¡/enio í de Toledo. la cml no ie puede gostmer. t (tiotiiiin déla 
vida del P. FliJreí .§.177. piíg. 00 de la primera edición y 107 de la m- ' 
gunda. ¡ 

Luego el P. Flóreí después de liaber pasado la venida de San Eugenio 
del s¡(;lo 1 al Ul , no la halló sustenible ni aún en el tercero. 
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_ í en cara la odiosa superchería do haber falsificado sus reli- 
quias ; y , ora seao las do un santo Obispo , que vino á Espa- 
ña y regreso i. Francia, donde fué martirizado en el siglo I, 
ora sean do un santo presbítero, martirizado en el siglo III coa 
1 Obispo San Dionisio de París, ellas son reliquias de un 
into; que á la verdad, para rendirles el homenaje de nuesti'O 
lito, ni es preciso que fuera Obispo, pi del siglo I, ni que 
líese á España. 
Una cosa es que el critico dispute en ciertos puntos de his- 
., otracosa es^que la impiedad se prevalga déla crítica para 
taicinar al vulgo , hasta el cual no doben descender estas 
lÉStiones, y el culto j la devoción á las santas reliquias del 
"mártir San Eugenio no deben por eso decaer un ápice en la 
Santa Iglesia Primada de España. 



Venida de San Satarnino á EspaMa. 



tbb; Aeia Sanetorvm: tomo Vil de Octubre, pág. 2C. — Maceda 
B|D. Miguel Joaé de], Jeauita «Actas aiuccras nuevameute descubiertas 
i laBS&ütoa Saluriüao, Honesto ; Fenoiu, Apóstoles de la nueva 
Vaacouin eto Madrid , Impreatn lioal , H^tJ : ua tamo en 4." 



l< da. 



No es menos reñida entre los críticos piadosos la contro- 
lia acerca de la venida de San Saturnino á España, para 
.icar la fe en el siglo I de la Iglesia ; cosa completamente 
ignorada en los ocho primeros siglos de la Iglesia. Parece 
preferible presentar esta tradición con el candor y elegaucía de 
~ supo revestirla el piadoso Morales en su claro estilo ( 1 ): 
«Estando en Roma envió el Apústol San Pedro al Obispo 
iturnino para que predicase en la ciudad de Tolosa de Fran- 
, que no está lejos de Espaüa, por la parte que los montos 
Pirineos tocan las comarcas de Navarra y Aragón. El Santo, 
contento cou trabajar en la viña del Señor por ia parte que 
le encargaba , envió á España y señaladamente á Navarra 
80 presbítero, llamado Hoaesto. Esto fué recibido en Pam- 



ft { 1 ) Cap, XV (JbI libru IX de U Cróaica ¡jfaíral lic íispaüa, 
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piona cou buen acogimiento por tres caballeros, que, por 
de la orden patricia, los llaman Senadores ( 1 ). Sus nombres 
eran Firmo, Fortunato y Faustino. Comenzándoles Honesto á 
predicar la fe, se movieron mucho para ser cristianos, y, con 
deseo de ser mejor ilustrados , le pidieron volviese á Tulosa y 
les trajese A su Obispo Saturnino. Él lo hizo así, y vino á 
Pamplona. Comenzó á predicar , y en siete días se refiere en 
BUS lecciones que convirtió 40.000 personas, y Firmo, uno 
de loa Senadores , dio d Honesto un hijo suyo pequeño, lla- 
mado Firmino , para que le doctrinase en la fe. Ño parece que 
este Santo entrase muy adentro en España , porque luego se 
Cuenta cómo se volvió á su Obispado de Toloaa, y allí fué mar- 
tirizado. Y con dejar aqui el Sacerdote Honesto, como lo era 
en la vida y costumbres , y á otros fieles , podía pensar que la 
tierra quedaba proveída de doctrina.» 

a En la Crónica del Príncipe D. Carlos se cuenta que San 
Saturnino entró por España predicando hasta llegar á To- 
ledo» (2). 

«Los de Pamplona reverencian por su verdadero Apóstol 
¿ este Santo , y asi le tienen de muy antiguo un suntuoso 
templo, que es iglesia parroquial. Usan muy corrompido el 
vocablo , pues se llama aquella iglesia de San Cerní. Su fiesta 
celebran en los 29 de Noviembre y en los martirologios de 
Usuardo y Beda en el mismo día le ponen á San Saturnino 
mirtir Obispo de Tolosa, juntamente con otro San Saturnino, 
que padeció con Sísimo Diácono eu Roma. San Isidoro tam- 
bién en su Misal pone á este Santo Obispo de Tolosa (3) y re- 
fiere su martirio , y asi también la Iglesia de Toledo y el Obispo 
Equílino. Mas en ninguno de estos autores se hace mención 
que viniese á España (4).» 

El tiempo en que fué enviado y vino acá este Santo se se- 
ñala en el Breviario de Pamplona haber sido en tiempo del 

( 1 ) Eq U Tilia di San Milla» escrita por Saa Braulio , verémoa en 
el tomo II de esta historia, ijue en tiempo de Leovigildo aún había Se*ta- 
doreí en la Tecina Cantübria. 

[2] No io dijo sin fundamento , pues lo expresan algunas Ici^endas. 

(3) Mas no dice que viniera á Pamplona ui Tolosa, omisión muy gra- 
ve y digna de notar. 

[i) LuB^ la Iglesia goda ignoraba semejante cosa en el uigb Vil. 
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Emperador Claudio. Esto puede teuov fundameuto en haber 
TCoido Sau Pedro á Roma en aquel tiempo, y desde allí pudo 
proveer asi á Francia de doctrina. También se dice alli qne 
este Santo fué uno de los setenta y dos discípulos. Esto pudo 
bien ser, aunq^ue en el catálogo que Equilino hace de ellos no 
está nombrado.» 

No sería difícil reducir la venida de San Saturnino á Fran- 
cia á mediados del siglo II, con los siete varones apostólicos de 
aquel país, si en las actas de su martirio no se hallaran interpo- 

Iladas las del triunfo de San Fermín, que ofrecen gravísimas 
dificultades para ser reducidas á esa fecha. Tropezólas ya Mo- 
rtales, aunque la crítica no había hecho todavia en su tiempo 
los descubrimientos que después tuvieron lugar. Hablando del 
martirio de San Fermín, decía la Crónica general: «Del 
tiempo en que fué martirizado hay alguna diversidad. Lo co- 
mún es decir que padeció en la tercera persecución de Trajano. 
El martirologio de Beda lo pone en la sótíma persecución del 
tiempo del Emperador Décio: mas á esto contradice manifies- 
tamente el haber sido discípulo de San Saturnino , que fué en 
tiempo de los Apóstoles. El error pudo nacer de que, según 
en algunos Breviarios se refiere, fué enviado desde Roma por 
los Apóstoles San Saturnino , el año que fueron cónsules en 
Roma Décio y Grato. Aunque tampoco se halla mención de 
~ ' B cónsules por todos estos tiempos hasta Trajano y otros 
nperadores d© por allí. Así , no teniendo cosa cierta que po- 
ínos seguir , se debe aceptar lo que más generalmente se 
me con alguna verosimilitud» (1 ). 
Pero la opinión más general entre los críticos y eruditos, 
de el siglo XVU hasta nuestros días , no solamente no 
septa la venida de San Saturnino á Francia en el siglo I de 
i %lesia, sino que la retrasa á mediados del siglo DI, por 
my fuertes razones , hasta el punto -de asegurar los Bolandos 
¡ne no merece llamarse erudito crítico quien se atreva á po- 
■ ¿ San Saturnino antes de la mitad del tercer siglo cris- 
' liano (2); palabras muy fuertes y graves en la pluma de tan 
respetables y piadosos escritores. 



( 1 ) Crética ¡/tñeral , Uliro IX , cap. VI. 

(2) El argumento de Iob Bolnufios, en forma aiiogtgticn, es el »i 
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La verdad ús que Severo Sulpicío , escritor muy 
siglo V, expresa que la persecución quinta tuvo lugar eu tiem- 
po do Aurelio, liijo de Aiitouiuo, y que eut/jiices acontecieron 
los primeros martirios en las Gálias, por lialjer tardado en 
pasar los Alpes la Religión Cristiana» (1). Asi que, según 
esto escritor , los primeros mártires de Francia datan de la se- 
gunda mitad del segundo siglo, hacia el año 177, y esto, no en 
la parte septentrional, sino en las regiones meridionales de 
aquel país , evaugelizadas mucho antes. 

Y no parecerá aventurada esta opinión de que el Cristia- 
nismo apenas si llegó á Francia en el primer siglo, y no estaba 
tan sobrado de operarios y ocupaciones en aquel país quo hol- 
gara para atender & Espaua , si se tiene en cuenta la frase de 
Tertuliano , escritor del siglo II y principios del III , que su- 
pone eu su tiempo menos extendido el cristianismo en Francia 
que en España, Hispaniarum omnes terwini: GaUiariim mnlti 
fines, esto es, tod/ts los términos y provincias de España, muchos 
confines ó comarcas de Francia; pero no todos como en Es- 
paña. ¿Cómo se comprende esto con ese espíritu de enviar mi- 
sioneros evangélicos de Francia & España, y enviarlos á Tole- 
do, ciudad entdnccs poco importante, y no como quiera uno, 
sino dos. á San Eugenio y San Saturnino? 

San Gregorio Turonense , escritor del siglo VI , jwne la ve- 
nida de San Saturnino A Francia, con otros seis Santos Obis- 



to: ííajue ano tolim mar argwnetito y«o eontlel Sanctnm Firminnm viiñt- 
»e post médium saevli Tff. FvÜ Satciw Pirmiitus SaKcto SaÍKmino po»t»- 
rioT el bajiHítUvi i Sánelo Honttto , Saneli Salnntini dUcipulo . uí omnes 
lamwtti'fViiqíiamneoterm admittunt. Atqui de átale Sancti SiUurnini tx 
Sánelo Gregorio Turonmui, el prohatis Saneli Saturnini aclis, tam certo con- 
síaí , %t notnen ervdiíi critici non nereatiir ¿iquis koe temporil SaneCttm Sa- 
tuninum i medio sáculo TU multum amoveré et ad altud tteculum trans- 
ftfte conlendaC , gvemmlmodií'm /adíe probare poterit ad ZJ/X .Vodím- 
iríf ... (Acta SanctorwH , tomo VTI do Octubre , pág. 36.] 

Recusaii ntlí In autoridad da Mornt , por haberas dejddo llevar de loa 
&ÍB09 cronicones ; y dicen , i[ue los docuincntoa nuis Huliguoa que se les 
remitieron relutivos á Sau SnturninajSiinl''eriiun, hablando de au Obis- 
pado en Pamplona , son del siglo XIl [ 1186 ) , alegando paru ello que to- 
dos loa anteriores perecieron en la tnvasinn sarracena. Maa para entduM 
hacJH ;a 300,años que In IgleHÍn^de Pamplona estaba Libre. 
[ I ) Libro II de la Religión Critliana. 
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Étó , en el Consulado de Décío y Grato { I ) , que corrcspoiidc á 
ediadüB del siglo III , si bien indicíi en otro libro {'¿ ) que ya 
i su tiempo se le daba mayor antigüedad , expresando vaga- 
ente , que San Saturnino fué ordenado por los discipulos do 
los Apóstoles, según dicen, y enviado á la ciudad de Tolosa. 
Esta fórmula dubitativa significa poco, y no puede mirarse 
como aserción de aquel santo historiador, pues con ella 
misma indicaba que no era la suya expresamente , sino una 
tradición que no negaba, pero tampoco afirmaba. Por otra 
parte, las palabras Discipulos de los Apáslotes, son muy 
vagas , pues se pueden referir no sólo á San Clemeate , discí- 
pulo do San Pedro y San Pablo, que todavía alcanzó al si- 
glo n de la Iglesia, sino también ¿ discipulos de discípulos, 
como formados en la misma escuela. 

Los críticos más célebres, después de larga disputa, so 
decidieron por la opinión de que loa siete varones Apostólicos 
de Francia aportaron allí en el siglo HI y sucumbieron en la 
persecución de Décio , y el mismo Baronio , al corregir el Mar- 
tirologio, se resolvió por aquella fecha, siguiendo la opinión 
más probable y el testimonio del Venerable Beda, Aunque se 
desestimen completamente las fábulas San-Dionisianas, parece 
duro no poner la venida de los varones apostólicos de Francia 
en la mitad del siglo 11 , en cuyo caso bien pudiera San Sa- 
turnino haber sido ordenado por San Clemente ó alguno de loa 
Papas inmediatos y padecido en tiempo do Trajano. hacia el 
año 177, combinando en este caso las varias tradiciones de las 
s con las noticias de Severo Sulpicio y el dicho de T ertu- 
o, y si bien esto no carece de dificultades, serviría en tal 
SSO para allanar no pocas. 

Utos aun asi, y tomando esta opinión intermedia, no convi- 
ióeaido con los que refieren la venida de San Saturnino i To- 
aal siglo I, ni tampocü enteramente con los que la retrasan 
i mediados del III. siempre resultará que no pudo este Santo 
venir á España en el siglo I, ni tampoco en el II, dejando las 
Oilías aun por breve tiempo. Pofuue, á la verdad, si lapre- 
^L-dicacion de Santiago había alcanzado á Zaragoza y fundado 

¥■ 



( 1 ; Cnp. I. ilul librt. XXVril ik la Historia de los FrvKoa. 
\2) Cap. XLVIIl t\i¡ líi Gloria de loa Martirtt. 
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iglesia en aquella ciudad augusta, y la do San Pablo iluft-T 
trado á otros puntos de la Tarraconense, y ¿un á pueblos do 
Navarra, segun la tradición, jcómo ora posible quo el cris- 
tianismo no alcanzase á la importante ciudad de Pamplonat Y 
dado que San Saturnino aportase á Tolosa á mediados del si- 
glo II, ¿había de atender ¿ España desprendiéndose de opera- 
rios dignisimos, que lo hacían mucha falta en Francia, para 
atender á un país mus adelantado en la fe y regado con ol ^ 
sndor de los mismos Apóstoles? 

Al hablar de las Areopagiticas con relación i Espai5a (par- * 
rafo 18), se dijo ya hasta qué punto eran ignorantes y pre- 
tenciosos los falsarios galo-germanos del siglo IX . que no , 
contontos con fingir Decretales á su capricho, y ati-ibuirtas & ' 
San Isidoro, querían también atribuir á Francia un apostolado ■' 
en conformidad con sus pretenciosas ideas. Estas cosas no so i 
deben mirar aisladas , sino bajo el punto de vista de la historia -i 
general; pues los que las consideran limitadas á un país y 4» 
un solo hecho, alcanzan á ver poco, cerrándose el horizonte, (f 
por querer mirar desde su pobre valle lo que pudieran con- J 
templar desde la cumbre de alta montaña. 

Las falsas Decretales del supuesto Isidoro Mercator, fabri-j 
cadas en Maguncia hacia el año 840 por el Diácono Benito, se- i 
gun la opinión más probable (1) y las Areopagiticas del Abad'f 
Hilduino en San Dionisio, hacia 836, manifiestan que la falsifi- ) 
cacion de documentos era entonces una epidemia-moral , como ( 
lo fué luego en el siglo XII entre los galicanos que vinieron ¿ J 
España, y también nuestros falsarios de los siglos XVI y XVILi 
Unos y otros estaban animados de un entusiasmo dominador^ 
del orgullo literario y la manía de los grandes descubrí miení' 
tos y de una falsa piedad , hallando el fraude lícito para apo- 
yar indiscretas devociones. Del siglo IX datan igualmentfr''l 
otras muchas leyendas con que se falsificaron actas genuinat 
de mártires, las cuales no satisfacían á una generación orgu— i 
llosa, que se complacía en lo enorme más que en lo bello , pues-'I 
su rudeza no alcanzaba á cotaprender la elegancia en la sen«i 
rillez. y calculando también por este mismo criterio, pode-« 



(1 1 'Wnlter, 3fa.VKií de Drreckú ecletiátl. unicerral , §.91. 
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:tio3 conjeturar que la falsificación de estas actas de San Sa- 
turnino viene á ser coetánea de las Aroopagiticas. 

Desesperados esfuerzos hizo en el siglo pasado el Jesuíta 
D. Miguel José de Maceda para vindicar la predicación de San 
Saturnino en Pamplona. Victima de la despótica medida que 
expulsó á los Jesuítas españoles á las costas de Italia , fué alli 
con gran caudal de conocimientos útiles, que despreciaba su 
patria. En una Biblioteca de Florencia encontró en 1795, por 
indicación do otro español amio^o suyo , unas actas desconoci- 
das acerca de los martirios de San Saturnino y San Fermín. 
Estaban estas en un libro en pergamino, que se supone escrito 
para uso de la catedral de Luca, y en el siglo X, fecha dema- 
siado remota de los sucesos que narraba ( 1 ) . pero muy próxi- 
ma á ¡3 época en que se fabricaron las Decretales mcrcatoria- 
aas y las Areopagíticas. Nada tendrá de extraño que, falsífica- 

en Francia las actas de San Saturnino y sus discípulos, en 
giglo Vni. pasasen de allí á Italia en el siglo X y las copiara 
fj^ Santoral de Luca. 

Pagado de su descubrimiento el Jesuíta Maceda , como su- 
'cede á todo el que encuentra algo inédito y desconocido , dio 
las nuevas actas una importancia desmedida. Para realzar 
la sinceridad de estas no vaciló en reconocer como apócrifas á 
tixlas las antiguas , y descubrir sus errores , interpolaciones y 
jUJacronisraos , poniéndose do parte de los impugnadores de 
filUs. Pero sus esfuerzos fueron inútiles para probar que las 
noevas actas fuesen auténticas y genuinas, pues si bien no 
contenían algunas de las equivocaciones de las actas apócri- 
fas, en cambio sostenían otras muchas. jY, qué importa que 
el oscuro narrador de aíiuellos hechos hubiese bebido en bue- 
■B8S fuentes, sí las enturbió con su estilo declamatorio y recargó 
Ik historia pura con las postizas galas de posteriores leyendas? 
¿Y cómo llamar acias é. tas narraciones del siglo X por puras 
y piadosas que sean? ¿Acaso se dio ese nombre jamas á las 
x'idas de los Santos , que desde los siglos XV y XVI venían es- 
cribiendo personas piadosas é ilustradas con objeto de fomen- 
tar la devoción cristiana en los libros titulados Flores de ¿os 
Sanicsf (Flos Sanctorum). 



1 1 ) Véase en los «péndices. 
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No es aqui donde conviene descender al análisis y juicú 
critico de esas y de otras actas de los mártires, más ó mónosí^ 
genuinas ó legendarias , tarea que embarazaría demasiado el, 
curso de la narración y la corriente de los sucesos ( 1 
aparece ya como absolutamente falso que la luz del Evaí 
g-elio viniese de Francia á España. Creo completamente fí 
bulosas las Areopagíticas y todo lo que se funda sobre la' 
venida del Areopagita á Francia, y la consiguiente venida de 
San Eugenio á Toledo : tampoco parece creíble la venida de 
San Saturnino á Pamplona, ni menos i Toledo ou el siglo H, 
y muy dudoso que viniese ni aún en el III; al paso que San Fer- 
mín , discípulo suyo . fué martirizado en la persecución de Dó- 
cio. Mas este punto merece bien ser tratado aparte , y lo quft 
allí se diga completará las noticias que aquí se omiten. 



§. 21. 
San. Honesto y m predicación en Navarra,. 
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Si graves dificultades ofrecen la cronología de ¿iau Satur- 
nino y su pretendida predicación en España, aun las ofrecen 
mayores las actas de su martirio en lo que se refiere á-sus dis- 
cípulos San Honesto y San Fermín , enviados por él, segon se 
dice, á evangelizaren la Vasconia; y si el glorioso martirio de 
aquel Santo no pudo ser sino en tiempo de Trajano, ó más pro- 
bablemente en la persecución de Décio, mal podríamos colocar 
á sus discípulos fuera del siglo III de la Iglesia, según la opi- 
nión hoy más general y corriente. 

Las actas relativas á estos tres Santos publicadas por Bos- 
quet , fueron confrontadas por los Bolaudos Vfya dos códices de 
Amieas y ,\mberes, y con otros seis mas, y están desacredi- 
tadas por los mismos Padres Jesuítas: las eacontradas en Ita- 
lia en el siglo pasado aumentan las dificultades en vez de dis- 
minuirlas , y no merecen llamarse actas , cuando su origen es 

( 1 ) Véaae lo ijue se dico en la introdurcion ncurca de las juat&s rn^o- 
nc8 porqué no se deben desechar por completo estas narraciones aunque 
parezcan legendurias. 
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del BÍ||flo X, época destlichaila para la verdad histórica. jMas 
por eso debe negarse la exiatoncia de aquel Santo y su apos- 
tolado en Pamplona? 

Lejos de eso y en la imposibilidad de encontrar las primi- 
tivas gcnuinas y senoillaB actas , de que la Edad Media se 
aprovechó para interpolar estas leyendas . la crítica, deducien- 
tlo de ellas lo más sólido y principal , paede conjeturar, ai nó 
iurerir, que á fines dol siglo 11 ó principios del III hubo en 
Pamplona nn venerable presbítero llamado Honesto, fuera es- 
pañol ( 1 ) ó francés , ol cual educó á San Fermín, hijo de un 
senador de aquella ciudad, y, vistos su talento y dotes evangé- 
licas, lo remitió á Tolosa, donde fué ordenado presbítero y des- 
pués Obispo. Díccse que vino por algún tiempo á regentar la 
iglesia de Pamplona, ordenando allí presbíteros y ministros, 
■qne en su día remplazasen al anciano presbítero Honesto , y. 
■ovistas la necesidades do aquoUa iglesia, regresó A Francia 
í predicar en la parte septentrional de aquel país , donde fuó 
rmartirizado como vamos á ver. Pero todo esto no pasa de con- 
r jctura. aunque al parecer racional y probable, y nunca es licito 
> asegurar como cierto en la historia , lo que no pasa do ser con- 
i jetural y verosímil. 

Las actas de Bosquet nada dejarían que desear en cuanto á 

i Tida del Presbítero Honesto , si fuesen ciertas. Según ellas 

[onesto, al llegar á Pamplona, reprende públicamente al Sena- 

tor Firmo, que iba á sacrificar al templo de Júpiter : pregún- 

kle el Senador quién es , y el Sacerdote le responde , que era 

FiSe Nimes, que su padre se llamaba Ensebio y su madre Ho- 

I pesta, que era Presbítero y discípulo del Obispo Saturnino, y. 

I para decir algo de su carrera, le añado que era erudito en le- 

rtnis, y también en las Divinas Escrituras, que había estudia^ 

~a desde los albores de su juventud. Échale una larga plática 

tena de textos de Sagrada Escritura, ¡raro modo de argu- 

sitar con un gentil ! y este , admirado de sniual lenguaje , le 

»ponde, que sí le dice eso mismo el Obispo Saturnino lo cree- 



. ) El liistorindor de la Ijílesia Je Pannilona le hace español, pero siu 
pmi>bii alguna : liAtima que no dijera el fundamenta de ello , pues ateo- 
di<liis las comlicionea y estado de las ígleaias de España y Francia , mA« 
jiaa-cc que debiera eer español que no francés. 
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rá , ¡ extraija respuesta por cierto ! Llega á los siete dias 
Saturoino , con viaje demasiado rápido para un anciano y en 
aquellos tiempos , pero en "sez de verse con el Senador , como 
parecía lo más regTilar, se queda bajo un terebinto, junto á un 
templo de Diana rodeado de cipreses. Allí predica por espacio 
de tres dias, convierte nada menos que 40.000 personas, las 
bautiza y arrasa el templo do Diana. ¿Quiéu dará crédito á 
tales despropósitos de convertir, catequizar y bautizar tanta 
gente en tan breve tiempo? 

Al cabo de tantos dias y conversiones vienen por fin los 
magnates, con harto retraso, para escucliar á San Saturnino(l ), 
y se convierten. El Senador Firmo entrega al Presbítero Hones- 
to á su primogénito Firmino ó Fermin , no sin haber referido 
Antes las actas, los nombres do la madre y demás hermanos; 
enviándole algún tiempo después á Tolosa para que le ordei 
se Honorato, Obispo do aquella ciudad y sucesor de San Sal 
niño. Ordénale Honorato, nocomo quiera de Presbítero sino 
Obispo, para predicar en las partes de occidente. Vuelve 
Pamplona, donde permanece poco tiempo, pues meditando 
las palabras de Jesucristo á los Apóstoles, Ite, docete amnes gt 
tes, se convence do que no debe residir en Pamplona, y 
marcha á predicar á Francia, de donde resulta que él no 
consideraba como Obi.spo propio de Pamplona, puesto que 
creyó autorizado para no residir allí. 

Mas no fué solo San Fermin quien abandonó ¿ Pamplona, 
sino que el mismo Honesto la dejó también , para marcharse 
Francia . lo cual obliga á esclamar á su biógrafo: « Apéní 
puedo persuadirme que quisiese el Santo abandonar á Pampi 
na para vivir desconocido los pocos dias de vida que le qu( 
ban, en el pais de donde había venido. Pero los Santos y Va 
roñes humildes hallan muchas veces motivo de huir en aquí 
lio mismo que ajuicio nuestro debería detenerlos. El hecho 
es que en Pamplona no se muestran sus reliquias y sepulcro, 
ni ao le tributa aquel culto, que á haber fallecido en esta se le 
debiera. Al contrario , en Tolosa se encuentra su cabeza y 
otras iglesias de Francia varias de sus reliquias.» 

El Jesuíta Maceda, de quien son estas palabras, no hall 
bastante causa en la ausencia de San Honesto para que no 
le dé culto en la iglesia de Pamplona, achacándolo á que 
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liombre no se halla en los martirologios. Y ¿podia acaso ni 
puede la Iglesia de Pamplona dar culto á un Santo no canoni- 
zatlo, sin contar con la Santa Sede? ¿Y porque lo hagan asi 
algunas iglesias dp Francia, demasiado libres en esta parte, lo 
paede hacer la de Pamplona? 

Las decantadas actas que encontró en Florencia, salvan 
algUQOs de los inverosímiles cuentos de las de Bosqueí, pero 
en el fondo vienen á contener lo mismo, y son tan poco acep- 
tables como aquellas ( 1 }. 

§. 22. 



I 



I 
I 



La existencia de este Santo es indudable , j también que 
era de Pamplona, y convertido al cristianismo probablemente 
pur el piaJoáu presbítero Ilouesto, seg-un queda dicho. Lo 
que no parece sosteniblo es que fuera m irtir del siglo 1 de 
la Iglesia, sino del III; cuestión harto pequeña, siempre que 
todo lo demaa sea cierto, como lo es á los ojos de la sana cri- 
tica (2). 

a Convirtiólo en Pamplona, siendo aún muchaclio, San 
Saturnino cuando predicó ea aquella ciudad (3). Llegó muy 
presto á estar bien enseñado y alumbrado del Espíritu Santo en 
ella. Las lecciones del Breviario de Pamplona lo hacen Obispo 
de allí. Equilino nunca le hace Obispo, sino solamente pres- 
Intero (4 ), contando particular y concertadamente todo lo de su 
vida y martirio. El sacerdote Honesto , maestro de San Fer- 
min, lo envió á Honorato, Obispo de Tolosay sucesor de San 



( 1 } Véanse en los apéatlicea. 

[2j Prefiero también oarrarlo casi con las miamaa palabras du la Crti^ 
Meagewral, aunque ain asentir completamente á ellas, que no lie de ha- 
Berlo JO mejor. 

{Z¡ Los qut! no admiten la venida de San Saturuioo á Paiuploa& 
tempooo pueden admitir la conversión de San Fermín por este, 

( I j Nótese bien esto , que no concuerda con el Breviario. 
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Saturnino, y él le ordenó de sacerdote. En algunos libros, y^ 
particularmente en la Topografía del Obispo CahiloTtense, 
está errado el nombre de la ciutUid donde fué enviado, ponien- 
do Toledo en vez de Tolosa, por la semejanza de las palabras 
toledano y tolosano. El error es tan claro que no iiá menester 
mostrarlo. Vohió después á Pamplona y de allí oti-a vez á 
Francia , y predio) la fe uu aíío y tres meses en la ciudad de 
Anjon con gran fruto de convertir muchos cristianos : pasóse 
después á Bclovaco , ciudad que llaman Bcauvais . donde el 
que gobernaba por los romanos , llamado \'alcrio , le hizo azo- 
tar algunas veces cruelmente, porque uo le podía mudar de 
8u gran constancia en la fe i ni estorbarle que no la predicase. 
Sólo halló remedio de impedirle en tenerle preso siempre en 
la cárcel, y allí lo quería dejar para Sergio , el que le sucedió 
en el cargo. Mas el pueblo , con alboroto y violencia , lo puso 
en libertad, y así continuó su predicación mucho tiempo , y 
edificó algunas iglesias. De allí se fué á la ciudad de Am- 
biano , nombrada por este nuestro tiempo Amiens ; y en espa- 
cio de cuarenta días convirtió 3.000 cristianos. Fué preso allí 
otra vez por Longíno y Sebastiano , gobernador de la tierra, 
que le degollaron, á los 25 de Setiembre, en la cárcel, temiea- 
dnlafuriadel pueblo si en público le matasen. Con todo esto no 
pudo escapar Sebastiano la justa venganza , matándole poco 
después los de Bcauvais, con iudíguacion de ver muerto por su 
mandado d su Apóstol, üsuardo llama á este gobernador líicio 
Varo , y dice quo atormentó gravemente al Santo antes de de- 
gollarlo. Muerto asi San Firmino, un caballero principal do 
la tierra , llamado Faustiniano , á quien él habia bautizado 
con un hijo suyo , que también se llamaba Firmiuo , tomando 
á escondidas el santo cuerpo, lo enterró, donde más de 300 
años después lo halló Salvo, Obispo de Amiens, con obrar 
aquel dia Nuestro Señor manifiestos milagros . y edificó so- 
bre el lugar de la sepultura del mártir un suntuoso templo, 
que fué siempre y es ahora la iglesia catedral de aquella 
ciudad.» 

« Yo he referido lo de este Santo como lo hallé en Equilino 
y en el Breviario de Burgos. El do Pamplona , y la historia 
del Príncipe D. Carlos, que lo sigue, hace poca mención de este 
Santo, con sólo decir que su padre lo dio á Honesto, el pres- 



( 
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■Tjitero ( I ). para que lo doctrinase en la fo. Yo creo que como lo 
mas de la vida pasó en Francia, y fu¿ al fin martirizado allá, 
no se tiene tanta cuenta con el de acá. » 

Trata Morales en seguida de reducir la fectia do su vida y 
inarttño al siglo primero de la Iglosia , aunque con inútílea 
esfuerzos, según queda dicho en la vida de San Saturnino, 
pues sas razones lo hacen referirse al tiempo de Trajano ea el 
segando siglo. 

Besuita , pues , que lejos de haberse propagado el cristía- 
cismo de Francia & España on cl siglo I de lá Iglesia , an- 
tes por el conti'ario , el español San Fcrmin la propagaba 
por la Picardía y cl norte de Francia á mediados del siglo III. 

Si las' tradiciones do la Iglesia de Huesca acerca de un San 
Orencio , hermano de San Lorenzo, fueran ciertas, resultaría 
otro Obispo español en la parte meridional de Francia, y en el 
BÍglo in, pues se le cree Obispo de Aux , y también natural de. 
Huesca (2). 



( 1 ) Luego DO fiiB convertido por San ÜaturaJ.io , sino dndo por su pn- 
dfe al presliitero Honesto, stgun la triidicion Kspañola. El Sr. Fcrnnndez 
Percí , en su historia de la Igleda y obispos de Pamplona , dej6 intacta 
mta cuestión, y que cada cual opiuaseá su modo. [ Excelente crítica! 

( 2 . Teatro edetiáitico de A ragon , pág. 243 y 312. 
Vénae también á los Botandos que tratan del culto inmemorial de ea- 
tos Btintos en el pArrafo H." de la Vida de San Lorenio ( 10 de Julio, j 



CAPITULO IV. 
ISECUCIONES DE LA IGLESIA DE ESPAÑA. 

lilis Prudejtlius e%m cont>ne»tar. Kebritittuii: [Ai 
- Iluinart : Acta martymm sincera ( Veron» . 1311.) 

- Flórez : B)}¡aña Sagrada , tomo 111. c 



§■ 23. 

BiOTí de Nerón. — Miierte de ¿os varones apostólicos. 

1 que priocipiaba en Ruma la persecución prime- 

L coutra los cristianos , á pretexto del inctiudio de 

ad, el Cristiauiámo se hallaba ya extendido por 

, en la parte septentrional por los Apóstoles, y 

1 por los varoQCa apostólicos y sus discípulos. 

e concretó á Roma; y de haberse ensan- 

■afia tenemos , ademas de los versos de Prn- 
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Cquilaraente su apostolado, permitiéndolo así ei Seüor para la 
Pmás pronta promulgación del Evangelio en España. Respecto 
I de San Indalecio, la losa sepulcral que cabria su tumba , baila- 
da milagrosamente en el siglo XI ou Pechina i' í/rctj, no le ex- 
presaba máptip. Hic reqmeseü Indaleíius, primus Pontifes 
(Trcitana chitatis , ab Apostolis ordinatus ( 1 ). 

El Santoral Complutense los llama confesores, y el oficio 
gótico no los flesigua con el nombre de mártires , y cuando al 
fin del himno expresa la multitud de las conversiones y su en- 
tierro en los puntos donde predicaron , nada nos dice acerca 
de sus martirios, ni las circunstancias de ellos , que no es pro- 
liable se hubiesen omitido. 



Ex hÍB justitiffi fructibua inclyti 
Vitsm multiplici ftenore termiaant 
CoDsepti tuoiulis urbihus in aujs: 
Sic spnrso cinerí una corona est (2). 

El himno de Prudencio supone que en todas las persecu- 
pones hubo mártires en España. 



Nec furor quisquam sine laude nostrum 
Cesait aut clari vacuus cnioris : 
MartjTum spmper numerus sub omni 
(irandino crevit. 



Por desgracia estas noticias verdaderas se han perdido, y 
la fábula se cncargii do llenar su vacio. No conviene dcsccn- 



( 1 ) Briz Martínez : Historia dt Sait Juan de la Peña , lib. III , capi- 

"bIo 28 y siguientea. — España sagrada , tomii Vn , tratado 27, cap. úl- 

"a el tumo III se tratará de esto hallaijío extensamente. 

(3) Fuudiiailase Fl<]rez en esta ptilabni corona^ t|ue u§u el oticío gúti- 

, pretende i|iir fueron nafirtires , aduciendo otras ra/onea que no po:i- 

iMncea. La palabra corona , triunfo y otras semejantes, no ae daban »aln- 

mente á loa mártirea, sino & todos los bienaventurados, en cuya acepción 

a á c»tta paso la Sagrada Btcritv.ra. ( San Pedro . Kpist. I , cap. .5.", 

' t. 4; Apocalip. , 1,", 10.) Con todo, el oficio de San Torquato que hoy so 

rtna , l« llama mártir (demum martyr occaiuitj De los restantes dice : i't 

to guieverutií. (Saitctorunt Hisjianorum , pai-i estiva.) 

TOMO I. 



fifi' 

dcr aquí ú referir sus loyeadas , ni á la tarea ingrata de reba-íj 
tirlas. Baste indicar los autores y parajes que las refutan (1)íJ 

§■ 24. 

Mártires del siglo 121. — San Fructuoso. 

La envidia de loa perseguidores paganos privO á la Igleáal 
de España de las noticias de eus mártires en las primeras p(»^ I 
secucioncs. 

Chartuias blaaphemua oiim nnm satelles nbstulit , 
Ne tenacibus übellia erudita aiecuia 
Ordluem , tempus , motumque pa»aionis proditum 
DulcibuB l¡ngui3 per áurea pt^aterum spargerent (2). 

El número de los cristianos era tan considerable, que no 
podía menos de imponer á los gentiles. Afines del siglo 11, Ter- 
tuliano consideraba extendida la fe por todos los confines do 
España: Maurorum mulii fines: ffispaniarum omnes termini, et 
Oalliarum diversa iiationes (3). A mediados del siglo III, San 
Cipriano aparece en completa intimidad con las iglesias esta- 
blecidas ya en los puntos más opuestos de la Península , Mé- 
rida, León y Zaragoza: á fines de aquel siglo el retórico Ar- 
nobio , llamaba innumerables á los cristianos que habia en 
España, /a Hispania et Qallia car eodem íempore nihil horum 
nalwm est, cüm innumeri viverent ¿n his juague provinciis 
cAristianif (4). Por aquella misma época encontramos salva- 

( 1 1 La del Concilio y mártires de Pefiiscola en el año 60 de Cristo , ln 
rebate Villanue va.— Viaje literario, tomo IV, pág. 147, 

La leyenda de Sauta Librada y sus ocho liermanas , nacidas todas de 
un parto , la rebate t'lórez , España Sagrada . tomo XXIi , pág. 17. El 
martirio de esta se ñja al año 139 de Cristo en las lecciones del Breviario. 
La leyenda fué forjada por el Seudo-Dextro, que las hizo naturales de Ba- 
yona en Ci&licia, llamando d aquel pueblo Bnkhagia. El Brev 
Pamplona las supone francesas. 

¡2) Himno de Prudencio ¿ San Hemeterio y Celedonio. 

(3) Lib, Contra Judaot, cap. 7." 

(4) \.i\>.\. Contra Gentu. Véase, pues. cu¿n descabellada es la opinioH, 
de Doxy consignada en la nota á la pág. 47. 
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del comuu uaufrag'io las uctas jireciosas dcil celebro San 
Fpuctuíisü, Obitipo de Tarragoua y sus diáconos Aug-uriu y 
Eulogio (1 }, que , a mauera de los otros dos levitas araguue- 
Bes, acompaüan á eu Prelado eu vida y muerte. 

Preso por unos soldados do los que llamaban beneficia- 
rios {^), por orden del presidente Emiliano, y coaducido á 
iresencta de este , se le interrogó acerca de su fe. Las actas, 
itas con una preciosa sencillez, conservan el interrogato- 
del presidente al Obispo y sus diáconos , en forma do diá- 
I, y la sentencia oral con que se termina aquel juiciosuma- 
maudando que se les quemara vivos. Los partidarios del 
nismo no deben mirar ¡i los cristianos de la Edad Media 
imo inventores de esa pena. 
Después de haber rehusado una bebida confortante , por ser 
'dia de ayuno, llegó al anfiteatro, donde, á pesar de los be- 
neficiarios, se acercaron á él varios cristianos para auxiliar- 
le, y encomendarse á sus oraciones: el rayo de la persocuciou 
hería por entonces al pastor y perdonaba al rebaño (3). El 
martirio de San Fructuoso fué presidiendo Emiliano en la Tar- 
raconense por los Emperadores Valeriano y Galieno , el viér- 
21 de Enero del año 259. 
FeíTCras supone que, aún antes de Valeriano, en la perse- 
itíon de Décio, murieron muchos cristianos, y cuenta entro 
Jos & Santa Marta de Astorga, á quien mandó decapitar el 
■ocónsul Paterno, como se lee en los Bolandos (4); con refe- 
tncia á un martirologio romano y un legendario de Tamayo. 
itor poco seguro en estas materias. 
Al mismo tiempo se deben referir el martirio de los Santos 
iciano y Marciano , célebres mártires de Vich , muy dados á 
artes nigrománticas, con las que no lograron vencer á una 
mcella cristiana. Convertidos al cristianismo fueron martiri- 



(1) Kuinart: AclaSancli Fnctitnsi.— VlñT^?.: físpaiia Sagrada, to- 
mo XXV . trat. 63 . cap. 2." Prudencio le coníiagrii el liiinDo 4." de su Pe- 
•ittephano» , y Snu Agustín «a serraoD. ¡ Véaae en el tomo V , página 2. 
|dL 1105 de la edición de 1683.) 

¡8) Militaban á las inmediataa órdenes de los Pretftres j Presidentf^j, 
Beiperaodo que estos los ncumodusen en pago de sus servieioa. 

(3) Flóreí: España lagraia , tomo III, pág. 183. 

(4) Dia 23 de Febrero : tomo III , pág. 361. 
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zados por el procónsul Sabígo. Las actas de su martirio bou t 
nidas por auténticas entre loa críticos más rígidos ( 1 ). 

§.25. 

Sa7i Lorenzo. 



Hay en la historia eclesiástica de España dos fig^uras no- 
bilísimas , que descuellan eutre todos los mártires de su épo- 
ca. Nobles ambos y ambos diáconos , nacidos en una misma 
provincia, y, sef^uu opinión probable, en una misma ciudad, al 
lado de santos Pontíüces , á los que ayudan y confortan en su 
pasión . sostienen su martirio con una bravura inaudita 
burlan del tirano en su presencia , y después de muertos me- 
recen ser los únicos españoles incluidos en el cánou y en 
letanía de la Iglesia romana. Tales son los dos célebres le' 
tas aragoneses, Lorenzo y Vicente. Hay entro ellos tal afini- 
dad , que parece no los deba separar la historia. 

La calidad de español en el primero es ya indudable y re- 
conocida on el día por todos los críticos (2) : en cuanto á su 
patria, la ciudad de Huesca tiene á su favor, no tan sólo una 
tradición constante y general , sino también los fundamentos 
más probables (3). El motivo que le condujera á Roma es \\ 
norado: la idea de que le llevara allá el papa San Sixto, 
ocasión de venir á España, no parece muy aceptable. Nom* 
brado por el Santo Pontífice primer diácono de la Iglesia d< 
Roma , se lamenta de que vaya sin su diácono al martirio 
con amorosas quejas — tí dónde Da, le dice, el Sacerdote sin g\ 
diácono í 

Era entonces la época de la persecución de Valeriano, y 
santo Pontífice con tono profético consuela á su diáconl 
anunciándole también su próximo martirio. El Prefecto de 






( 1 ) Véunae en el tomo XXVIII de la Bípaia sagrada. 

{ 2 ) ■ Pérez Bnjer: Damasus el Laarenliut Hispanis asserti: Roma ITStí.- 
P. Ignacio Como : De sancliCale el magnijlcentia B. Laurentii LevUm i 
martyñs .- Rotnig , 1771 . 

(3j Véase el tomo V del Teatro eclítiiístieo de Aragón, cap. 21. p 
gioa 271 y ii guíenles. 
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ma, noticioso de que Lorenzo, como primer diácono, guardaba 
loa tesoros de aquella Iglesia, le manda entregarlos, y el diá- 
cono le presenta tres días despnes los pobres, que la Iglesia 
raautenia, como sus verdaderas riquezas. Extendido en un le- 
cho de hierro y quemado i fuego lento , dirige desde el supli- 
cio expresiones llenas de valor y desprecio de la muerte. La 
Iglesia toda le ha considerado siempre como uno de sus más 
gloriosos atletas (1), y el papa San León compara justamente 
su triunfo al del diácono protomártir San Esteban (2}. 

Aun cuando el martirio de San Lorenzo corresponde a la 
historia general, más bien que á la particular de España, im- 
posilile es dejar de recordarle en esta , cuando es una de nues- 
tras mayores glorias , y el precursor de los demás Santos diá- 
conos y mártires españoles , que sellaron con su sangre la fe 
de Cristo. 



§. 26. 
Santas Jvsta y Rufina, iíártires de Sevilla. 

Las actas del martirio de estas santas doncellas nos dan 
noticia de otro presidente perseguidor de los cristianos en Se- 
' villa, el cual se llamaba Diogeniano. No eran nobles, ni ricas, 
l'pues tenían una tienda de alfarería cerca del rio. 

íbase á celebrar una fiesta á la diosa Venus , á la cual en 
leí lenguaje fenicio llamaban Salambon (3). Las que colec- 
Itaban para aquella fiesta, exigieron á las santas hermanas que 
1 contribuyeran con algo. Negáronse ellas con resolución, cayó 
I el Ídolo de los hombros de las paganas, que lo conducían en 
randas, padeciendo con ello no poco los frágiles objetos de 
I aquel modesto comercio. 

Acusadas como cristianas ante el presidente Diogeniano, 

i I J Prudencio : Perütephtmon , himno 2." 

¡2) S. Leo: Sermo infesto sancti Laarentii. {Edic. de Venecia 1748.— 
fSermon83.pSp. 86.) 

Lampridio lialilando Ai: HKlin[j:iíhalo dice; •< S'a/amionfoi eiian 
^ontti planctv fljaclalionr sgríaci cuHtts wAífiíní.» Almlo al culto del ma- 
I' logndo Adóais. 
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confesaron su fe briosamente , y habiendo de caminar este á 
Sierra Morena , las liizo marchar á pié en pog de él. Al receso 
murió Justa, victima de la fatiga, y su cuerpo fué arrojado á 
un pozo de la misma cárcel. Rufina fué echada á un león, se- 
gún dice un Breviario antiguo; pero habiéndola respetado 
aquella fiera, fué muerta en el mismo anfiteatro. La época da 
8U martirio se fija hacia el año 287 ( I ) , aunque otros la ade- 
lantan á mediados de aquel siglo. 



§. 27. 
Sanios mártires de León. — Sa^t Marcelo y sus doce hijos. 

El nombre del presidente Diogeniano suena igualmente en 
las actas de otros mártires, á quienes hizo morir en la ciudad 
do León ; mas en ollas aparece aquel como presidente en Gali- 
cia, al paso que en las del martirio do las Santas sevillanas 
Justa y Rufina, aparece como presidente de la Bética: pudo 
pasar de uno á otro gobierno. 

La tradición refiere que el Centurión San Marcelo tuvo do- 
ce hijos en su matrimonio con la piadosa Nonia, y tanto los 
padres como los hijos , dieron todos su sangre por la confesión 
de la fe cristiana. Las circunstancias de estos martirios no son 
fáciles de avenir , ni este es el lugar apropósito para ello. 
Acusado Marcelo ante el tribuno Fortunato , do no querer sa- 
crificar á los ídolos , lo envió á Tánger para que fuese juzga- 
do por el vicario del prefecto pretorio, llamado .\grictilao, que 
á la sazón residía en .áfrica. Ño es muy conforme esto con los. 
procedimientos rápidos de la milicia romana. Llegando á Tán- 
ger el Santo mártir, fué decapitado por mandato de .\gricolao. 
Sus reliquias trajo desde allí á León un piadoso abad en tiem- 
po de los Reyes Católicos. 

Dicen que todos los doce hijos murieron como el padre: ea 
BUS nombres hay variedad. Como hijos de San Marcólo son 
mirados los Santos mártires Acisclo y Victoria : otros ponea 
también entre ellos á San Facundo y Primitivo. Los que pare- 



I 

I 

I 



[ I j Véase á Flórez , España sagrada, tomo IX , trntado 29, cap, 3." 
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¡en más ciertos son los tros mártires de Leou , llamados Clau- 
nio, Lupercio j Victorico, los cuales reconvenidos por el presi- 
Hente Diogeniano, dieron testimonio de su fe, por lo cual 
»te los mandó decapitar. Sus cuerpos fueron colocados con 
[Tan aparato en el monasterio de San Claudio en León, el 
üo 1173. 

Un códice gótico de la iglesia de León dice así : ffíec sunt 
lomútn sanctorum, qua in archivio ioleitim reperta stiní. Emet0- 
ñam et Celedonium CalaAorriiana ecclesia .fuscepit in urna. 
Claudium, atque Zuperciwra, atqtie Victorium Legioneniis coníi- 
net cites. Germannm et Servandum Ursonensis aliña victts coro- 
nal, sedcorpore divisos Sersandum Hiípali, Qermanum in Emé- 
rita pieias disina locaste, Marcellttm parenlem Tingitana wrbs 
fiie TÜigi^iis retinet. 

El P. Risco no se muestra propicio á favor de esta tradición 
e San Marcelo y de sus doce santos hijos , ni es fácil soste- 
nerla. Es muy dudosa la época del martirio de este Santo; 
Ij^pero. atendidas unas y otras razones , parece preferible fijarlo 
pjmediados del siglo III, y en la terrible persecución de Decio. 
La circunstancia de haber sido martirizados sus hijos por 
' DiogenianO: hace más probable que el martirio fuese en aquel 
tiempo, pues no parece regular que este ejerciese jurisdicción 

fa Galicia y Bética, cuando Daclano la tenia en toda España, 
principios del siglo IV. 



nei 
Wpet 



Martirio de San Acisclo y Santa Victoria en Córdoba. 



No es fácil averiguar si fué entonces ó fué con anterior fe- 
cha cuando padecieron martirio los Santos Acisclo y Victoria. 
El pretor ó presidente que les condenó se llamaba Dion. Seria 
demasiado aventurar el suponer que hubiera error de copia en 
poner Diog. por abreviatura de Sioyeniano. 

Acisclo y Victoria vivían en Córdoba con gran recogi- 
miento. La opinión de que fueron hijos de San Marcelo es in- 
sostenible , siquiera la hayan profesado historiadores gra^ 
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ves ( 1 ). El error de suponerlos hijos de San Marcólo hizo qi 
se los creyese naturales de León. Cordobés llama á San Ai 
cío el bienaventurado San Eulogio , natural de aquella cii 
dad (2). También se ha llegado á dudar de que fuejien herí 
nos , y hasta la existencia de Santa Victoria ha sido puesta 
tola de juicio, pues alf^unos martirologios solameute citan 
San Acisclo. Pero el Breviario gtitico y sus oraciones 
monio irrecusable, nombran á los dos, y otros martírologi 
citan igualmente el nombre do Santa Victoria (3). 

Parece también indudable que fueran hermanos , no sola- 
mente por la circunstancia de haber padecido juntos, sino por- 
que asi los consideró la antigüedad y lo rezan los Breviarios 
de Sevilla y Córdoba (4). Quizá por eso mismo Prudencio y 
otros posteriores callaron el nombre de Santa Victoria , consi- 
derándolo sobreentendido en el de su santo hermano. 

Ofrece no pocas dudas la época, pues unos suponen ocurrir 
do el martirio en la persecución de Decio, en la cual coinciden 
los que equivocadamente supusieron que estos Santos fueran 
hijos de San Marcelo; otros lo ponen al dia 18 de PÍoviombre 
do 303 (5). El Breviario gótico lo pone al dia 17, y esto es lo 
más seguro y seguido. En cuanto al año pueden obviarse mu- 
chas dificultades suponiendo el martirio en la persecución ddi 
Decio á mediados del siglo IH , ¿poca do muchos martirios ea 
las Gallas y en España, mejor que en la de Diocleciaño y Ma- 
ximiano. Ello.es que Dion tuvo noticia de la santa vida y bue- 
nos ejemplos, que daban los dos hermanos desde su niñez, pues 
hay fundamento para suponerlos jóvenes. Denunciólos uu espía 
ó ministro gentil, llamado Urbano. Llevados á presencia de 



fl ) Morales. D. 1, o re ni o Padilla en el caUbgo de Santos de EnpañOiJ 
el Fio» Sa/tctorum y Trujülo. Ademiís esto indica la eroeucia de que pB-- 
deeieron ea ia persecución de Decio. 

1 2 ) Apud ¡Mi/ÍCflM SaHeti A eiteli CoTdtthentU. 

[3) La citan los martirologios de üsuardo, Floro, Laljbé j el deFui-^ 
da. Véitae á Fiaren , Rspüña sagrada, tomo X , pág. 301. 

(4; líl Breviario de Sevilla les aplica el respüiisorio ff«c»/ Dotw/ftt^jS 
t«rnUas. 

( 5 ) Tamayo , poco escrufiuloao en quitar y poner feclas y palabns enT 
Ina actas qutt publicaba, falseaudo de este modo las ^auioas, añadid «k\M 
Ua que publicó la fecha itnm QOQUl. 
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on, este les dirigió una jircguuta, r|U(! marca biou á las cla- 
3 su gran virtud y la saludable influencia que ejercían en el 
leblo. — ¿Con que vosotros menospreciáis á los dioses y tra- 
is do pervertir al pueblo para que no los honre con los de- 
bidos sacríñcios? 

— Nosotros, respondieron ellos, somos siervos do Jesu- 

» cristo , y uo servimos , ni á los demonios ni á esas piedras 
ijuc loB representan. 
¿Sabes ti'i, le dijo al joven Acisclo, las penas en que incur- 
re el que no sacrifica á los dioses'? 

— ¿Y sabes tú las que Dios reserva á los Emperadores y á 
gní3 satélites, que fomentan ese malvado culto? 

Dirigiéndose en seguida á Victoria trató de atraerla con 
blandura . hablándole cariñosamente : al joven Acisclo le hizo 
observar cuan sensible debia serle morir en la flor de su edad. 
Rechazados por ambos Santos los halagos , como lo habían 
sido los fieros y amenazas , los mandó encarcelar con gran ri- 
gor: alli fueron confortados y servidos por ministerio an- 
gélico. Al día siguiente se les azotó con gran crueldad. AI 
tercero acordó Dion llevarlos al suplicio , vista su constan- 
cia: el pueblo pedía á Dios que les diera fortaleza; esto indica 
lo propagado que estaba el Evangelio en Cói-doba, y el valor 
de los (leles. En su martirio ocurrió una multitud de prodi- 
gios. Del fuego salieron ilesos : arrojados al rio con grandes 
piedras al cuello no se ahogaron , Antes bien flotaron sobre las 
aguas. El patente milagro fué atribuido á magia j sortilegio, 
según costumbre de los idolatras. 

— ¿Dónde habéis aprendido esos hechizos, siendo tan jóve- 
nes?, les preguntaba el pretor furioso. A los anteriores tor- 
mentos añadió otros más crueles. Victoria, después de ampu- 
tados los pechos y cortada la lengua, fué asaeteada: Acisclo 
fué degollado en el Circo. Una piadosa matrona, llamada Mi- 
tticiana, sepultó el cadáver de San Acisclo en su casa, y el de 
Santa Victoria junto á la puerta del rio. Quizá la habían dejado 
iu-sepulta los arqueros en el campo de las ejecuciones. Una pia- 
dosa y poética tradición añade, que en el campo donde fué en- 
terrada, nacían el dia 17 de Noviembre unas fragantes rosas 
<h milagroso origen. 
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San Iletneterio y Celedonic 




Merecen por muchos títulos mención especial los santos 
soldados Emeterio y Celedonio, que fueron martirizados en 
Calahorra, y acerca de los cuales no solamente hace mención 
el poeta Prudencio, en el himno de los Mártires, sino que les 
consagró además uno dedicado exclusivamente á conservar la 
memoria de su glorioso triunfo (3). Ignórase á punto fijo la 
¿poca de su martirio , que suele ñjarse á mediados del si-t^H 
glo III , y aun algunos escritores la adelantan al siglo II. Bs ■! 
lo cierto que el poeta Prudencio . nacido á mediados del si- ^ 
glo IV , hahla de aquel suceso como de cosa antigua ; lo que 
no pudiera decir si el martirio hubiese tenido lugar en tiempo 
de Daciano . hacia el año 304 , época á la cual alcanzaron lOE 
padres del poeta. 



¡ O vetustatis sileatia obsoleta oblivio ! 
Invideatur ista iiobia , fama et ipsti extinguitur. 



Dicen que fueron sus progenitores el centurión San Mar- 
celo y Santa Nonia, naturales de León, y que militaban á las 
órdenes de su padre en la legión VII, llamada Gemina, Pia 
Félix, que, por decreto de Nerva ó Trajano, fué trasladada á 



Es lo cierto que eran soldados , y abrazaron la religión cris- 
tiana á riesgo de perder sus honores y su vida. Privados d»M 
los collares de oro , insignias de su jerarquía militar , fueron T 
amarrados con cuerdas y arrastrados al lugar del suplicio. Uaí 
prodigio se verificó al tiempo de su martirio , pues el anillflrJ 
del uno y el orarlo ó pañuelo del otro fueron arrebatados c 






[ 1 ) Sermón 274 y siguienteB; edición de los monjes de San Maui 
en nno. La edición de 1683 inserta cuatro al folio 1109 j siguientea < 
tomo V , parte 11. 
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gTOaamente , y se Ins vio remontarse al ciclo; hecho que 
iODtcstes aseguran todos. . 

lUius fldem flguraas nube fertur annulus , 
Hic sui dat píg'nua aña , ut ferunt . orarium [1] , 
Qiiic auperiiLS rapta flatu lucís intrant mtimum. 



Mártires apócrifos ó supuestos espafioles. 

El vigoroso San Cipriano se veía ya precisado á levantar 
' la voz contra los que ea su tiempo adulteraban las actas de los 
mártires , ó las falsificaban. Verdugos más crueles que los pa- 
ganos, hacían desconfiar de los mismos testimonios verdade- 
ros , salvados de manos de aquellos. 

La Iglesia de Espaüa tiene que lamentar también algunas 

iifie estas falsificaciones , aunque no tan frecuentes como en 

['Otros paises , respecto de aquella época ; pues la mayor parte 

[■ de las que manchan nuestras historias son fabricadas en la 

IjBdad Media, y después en el siglo XVTI, por los autores de 

I :los falsos cronicones , los cuales llevados del mezquino pruri- 

D de obtener aplausos de gente crédula , ó por un ridiculo fa- 

Utismo de apoyar interesadas tradiciones , regalaron márti- 

lyes apiícrifos á casi todas las iglesias de España, engañando 

I vulgo y Aun A personas instruidas, y manchando nuestros 

lártírologios y los nuevos Breviarios de algunas diócesis 

1 patrañas ridiculas (2). 

Apenas hay iglesia en España que no tenga que deplorar 

! habérsele ofrecido alguna de e^tas actas apócrifas. Las 

«y de santos fingidos, pero lo más común es, que sean 

■daderos santos, cuyas actas se han inventado por una fal~ 



E ( I i Véase acerca de cato lo íjue dice el P. Risco en ei tomo XXXII de 
i Btpiíña tryrada, tratado 69, cap. 19. 7 en loa apéndices del mismo 

Véase demostrada esta falsificación en el tomo Vil de la Sipaña 
frada . tratado 10 . cap. 3.° 

■ En el tomo V se darán noliciiia y pruebas abundantes acerca de los 
a y cómplices de aquellas supercherías. 
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sa devoción, ó bien de mártires que padecieron en varias pi 
tes que no especifican los Martirologios , y que por este mo- 
tivo los falsarios los adjudicaron á España. Como una mues- 
tra de la audacia de estos falsarios podemos citar las actas de 
San Justo y San Abundio adjudicados á Baeza. Para hacerlos 
pasar por mártires de aquella ciudad , rasparon en un hermo- 
so códice de la catedral de Toledo , y donde estaba la palabra 
ffyerosoUma, como sitio del martirio, pusieron Beacia. 

Como muestras de la facilidad con que se fíugian Santos ú 
se apellidaba tales á varios que no lo eran , con una creduli- 
dad más bien orguUosa que piadosa, podrían citarse mu- 
chos ejemplos. Dicese que en Vizcaya se encontró en el si- 
glo XVI, una lápida sepulcral de una llamada Belilla, sierra 
de Jesucristo, eu la era 115 ó sea el aüo 77 del nacimiento de 
Cristo, y al punto la declararon Santa, cayendo en este error 
hombres tan g-raves cíimo Garibay, Vaseo y Fr. Alonso Vene- 
ro. La inscripción decía según cuentan : 



J 



BELILLA SERVA lESU ClIRISTI REQDIESCIT IN DOMINO 
-BRA CXV. 



Correspondia esta Era al año 77 , ó sea a los últimos d( 
imperio de Vespasiano, y no muchos después de la predicación 
de San Pablo. Mas en aquel tiempo ni se computaba por eras, 
ni los cristianos usaban inscripciones de ese género. El P. Ma- 
riana conjeturó que quizá suprimieron en su inscripción algu- 
na letra numeral, y vituperó que la apellidasen Santa sin más 
fundamento (1). 

Siendo Arzobispo de Toledo el Cardenal Cisneros, se en- 
contró cerca do Talavera tin túmulo de piedra con la inscrip- 
ción siguiente (2): 



1^1 



í 1 ) lamqve prortttt conjeclitra Silelam i* cateslium numero kaieri 
volmí. De rcbus Hiipania , lib. IV , cap. i." 

Véase solire esto las obras cronológicas rtel Mari|uéH de ML'nitéjnr con 
las adiciones áe Mayans , edidon de Valencia, en 1744. 

( 2 ) Alvar Gómez de Castro : De rebut getlis i Francitco Zimenio Ctt- 
neroi, fol. UO vuelto de la edidon de Alcalá. 
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LITOHIÜS FAMITLUS DEI VIXIT aN. 
A PLDS Mises LXXV. REQUIEVIT IN 

PACE. DIB Vm KALENDAS lÜLIAS. ^ 

MRX DSXXXVIIII. 

Mandó Cisneros que los restos mortales de aquel cristiano, 

.ntamente con los de su sepulcro , se colocaran en una con; 

la ermita de la Virgen. A pesar de esta prudente cautela, 

10 faltaron ¿ fines de aquel siglo y principios del siguiente, 

ienes quisieran ya fabricar un Santo con el nombre de aquel 

sngeto, de quien sólo se podía conceptuar por su epitafio, que 

fué un cristiano piadoso, muerto á principios del siglo VI. 

Las reliquias de los cuatro santos picapedreros de Gerona, 
estaban en la Basílica de San Félix , hasta que las sacó de allf 
Carlo-Magno para volverlas á la Catedral , con las de San 
Marciso , su célebre Obispo. Tan antiguo y cierto es el culto 
[ue la Santa Iglesia de Gerona les daba y da á estos, como 
iciertas y apócrifas las actas de su martirio reproducidas por 
Tamayo y otros. No me atrevo á decir por mí lo que los críti- 
cos opinan acerca de ellas : parece preferible copiarlo de los 
Bolandos (1): 

Ninguno de cuantos hayan leído esta obra puede ignorar 
diferencia que hay entre las actas genuinasde los mártires, 
ladas en los juicios proconsulares queso los hacían, ó 
bidas de la relación de autores coetáneos , ú compuestas 
lucho después sobre la tradición antigua , ó en fin forjadas 
la luz de esta tradición. Este conocerá fácilmente á qué 
clase debe reducir las de estos mártires, desconocidos por otra 
parte, do los cuales únicamente se sabía que habían sido halla- 
dos en una iglesia del arrabal, donde habían sido colocados 
antes de la irrupción de los moros [ 2 ) , y trasladados á la Ca- 
tedral en el siglo VIH , luego que so reconquistó la ciudad de 
Gerona, quo eran cuatro de diversos nombres ó conservados 



f I ) L»3 refirió el P. Heiischenio j ifts calificó el ?. Pspebrochio on 
gran dureza. Todavía se suprimen aquí algunas frases acres que qo vrcí- 
16 en poner el P. Merino, copituido de aquellos, Eipaia sagrada, t. XLltl, 

(8) O despiiea bdcia la época del desastre de aquella ciudad como 

& dicho. 



POCra fácil- 
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por la tradición ú escritos cu la cubierta. Nadie cpocra 
mente que so pudiese saber raás cuando se hizo la traslación, 
bI refloxiona , que el canónigo Arnaldo, hombre bondadoso y 
sencillo , el cual hizo muchos gastos por la reverencia que te- 
nía á los santos , los cuales trasladó á una nueva capilla , tra- 
xo de Roma las actas. Sin duda estaba persuadido que en Ro- 
ma debían hallarse todas las actas de los mártires , sin advi 
tir que en ninguna parte se abolieron antiguamente con 
yor rigor que en Roma, procurándolo asi Diocleciano y sus 
ministros , de lo que nació que el Papa Gelasio no desaprobase 
después absolutamente todas las actas que se escFibieron pos- 
teriormente, pero en su decreto quiso que se supiese que la 
iglesia de Roma no las recibía, s 

« Buscando allí Arnaldo con tanta ansiedad como devoción 
las actas de los cuatro mártires, parece que tropezó con al- 
gún charlatán , que queriendo poner á contribución la piedad 
del buen Amoldo, le formó una leyenda particular, y 61 puso 
por cimiento los nombres de Diocleciano . Maximiano , Dacia- 
no y el oficial Rufino, los de Empurias también y de Gerona, 
tomándolos do la leyenda de San Félix. Tratándose de cuatro 
se acordó de los cuatro coronados, que padecieron por no que- 
rer hacer estatuas de Io.s dioses , y asi los hizo picapedreros ó 
canteros. Pero temiendo que esta relación con todos sus perfi- 
les no dejase todavía satisfecho al buen Amoldo, m no añadía 
quiénes eran sus padres y cómo se habían hecho cnistianos, 
se creyó autorizado á fingir dos hermanos Liro y Siró , hijos 
de Coro, casados con dos hermanas Flor y Gélida, hijas de 
Ethero, la primera de las cuales parió á Germano y Paulino, 
y la segunda madre ya de Justo y Sicio , había convertido á 
una prima suya llamada Florencia, que muerta Gélida so casó 
con Siró , á quien también había convertido y que los había 
presentado al presbítero Esteban , para que los bautizase. Pa- 
reciéndole mal no hacer de este presbítero más memoria . puso 
al margen, que se decía que este Esteban había venido coa. 
los bienaventurados Magdalena, Lázaro, Celidonio y otn 
¡03 cualea , llegando á Marsella enviaron á Esteban á conv) 
tir esta provincia, u 

Este dislate enorme daba la medida del falsario y de la 
credulidad grotesca de los que aceptaban estos embu&tcs, jíues 
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para bautizar ese l!st¿ltan á los padres de unos miivtires de 
fines del siglo !II , debía haber Tivido uuos doscieatoa años, 
si era compañero del resucitado Lázaro. Disculpa el P. Pape- 
broquio al buen Arnaldo con la rudeza de los tiempos en que 
pudo creer tales patrañas , y aüade que « no es de extrañar 
las publicaran Domenec y Tamayo , el primero por escribir en 
un tiempo de escaso criterio, y el sesudo porque tenía apti- 
tud para aceptar las mayores ficciones por absurdas que 
fneran.B 

A esto se da liig:ar con esa piedad supersticiosa que acepta 
cualquiera necedad sin discreción alguna. Más adelante vere- 
mos las no solaoiente horribles falsiticaciones que se hicieron 
en el sig'lo IX , sino también las que tuvieron lugar en los si- 
glos XH y XVII , y las que se intentaron todavía en el siglo 
pasado, para escarmiento de crédulos y de embaidores. 



, 31. 



Apostasia de Marcial y Basüides. 



\^ 

■ mentó, de que las malas costumbres de los cristianos atraían 
los castigos del cielo, con que les alligia por medio do frecuen- 
tes persecuciones. La Iglesia de España ofrece eu aquella época 
un ejemplar sólo, pero harto triste y doloroso, de la deprava- 
<HOn de costumbres entro los cristianos , y de una defección 

^^wmgonzosa , cuya memoria uos ha conservado una Epístola 

^^kel mismo Santo Padre ( I ). 

^^P Marcial, Obispo de Mérida, y Basilides, de Astorga, tu- 
TÍeron la debilidad de apostatar de la Fe. Marcial renegrt de 
Cristo ante el procarador Duceuarío , y no contento con asis- 
tir á los banquetes de los gentiles , entrególes sus hijos , con- 
sintió que se los enterrara entre olios , y cometió otros graves 
y feos delitos. ¡ Quiéu sabe ha^ta qué punto pudo contribuir 
el amor de los hijos para la apostasia del desgraciado Obispo 1 

IQüiz^ no hubiese apostatado si fuera célibe. Menos pertinaz 
Basilides que el Lusitano, blasfemó de Cristo; pero recono- 



{ 1 J Véase en los npéüditic! 
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ciendu su pecado . abdicó la diguidad episcopal y se redujo í 
peniteucia, aspirando solamente á la conmuion laical. 

Depuestos ambos de sus obispados , los sucedieron respí 
tivamente Sabino y Félix, sacerdotes Íntegros y virtuoso* 
elegidos canúaicarneute por los Obispos comprovinciales , 
asistencia del pueblo; mas pesaroso BasiUdes de su dep< 
cien , acudió á Roma, y engranando al Papa San Esteban, COI 
siguió ser repuesto en su silla. Marcial se valió del mismo B 
titicio. Grande fué el seutimieuto de la Iglesia española al veí 
la facilidad cou que aquellos malvados habían conseguido 
burlar la buena fe y paternal solicitud del Santo Pontífice ; y, 
al paso que los celosos so negaron á seguir comunicando con 
los apóstatas, do faltaron débiles que les apoyaron. 

En aquel conflicto, las Iglesias de España acudieron & l'^_ 
de África, con la que les ligaban estrechos vínculos, en\ian- • 
do con cartas á los electos Sabino y Félix, y con otras, en eí^ 
pecial de Félix , de Zaragoza , & quien San Cipriano honra con 
los dictados de venerador de la Fe (/ífei cultor) y defensor de 
la verdad. Hay quien duda que Félix fuese Obispo ( 1 ] , y e 
cho menos Santo, porque las palabras F¿Hx de CasarawgusH 
no lo expresan : ¿ quien conozca cómo suscribían en aquel' 
tiempo y se designaban los Obispos , parecerá este escrúpulo 
demasiado liviano para negar esta tradición de la Iglesia c" 
Zaragoza. 

A nombre suyo y de los Obispos de África reunidos e 
Concilio , escribe San Cipriano á Félix , presbítero , á loa pufr-" 
blos fieles de León y Astorga , y asimismo á Lelio, diácono , y 
al pueblo que estaba en Mérida; les exhorta á separarse de la 
comunión de Marcial y Basílides, sacerdotes profanos y conta.-_ 
minados, y á que conserven con religioso temor integra y sis 
cera la constancia de su fe. 

No tenemos más noticia que esta Epístola de San Cipriíí 
uo , acerca de tan desagradable suceso , que nos da lugar pai 
conocer al mismo tiempo varias prácticas de la Iglesia de Es^ 
pana , como también la grande extensión del cristianismo en 
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[1] Risco en el tomo SXX de la España sagrada, ^íí^.^. uúin. 9. 
VéHae BU refutación en el tomo III , disert. 3." del Teatra histórico de 
ioi igltiifu de A rogón. Las conjetunia para creerle santo , no convencen. 
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nuestra piUria , y la dureza de la persecución , que hizo bam- 
bülcar las columnas del edificio. Mas ¿qué son estas sombras 
en el brillante cuadro de los martirios que en aquel tiempo 
ilustraron la Iglesia de España? « Si estos dos prelados ruines 
ACscaudalizan á la Iglesia , otra multitud de sacerdotes , dice 
»el mismo San Cipriauo, sostiene el honor de la majestad di- 
»viua y de la dignidad sacerdotal , y la caída de ellos excita 
»su celo y fervor.» 

¡Tan cierto es que la Providencia Divina sabe sacar bienes 
de los mayores males ! 

§■ 32. 

Falsas Decretales que se suponen remUidas ¿ Sspaila eii el 
siglo III. 

Suponen algunos escritores que San Sixto vino á España 
en calidad de Legado pontificio, y que á su regreso llevó allá 
b1 diácono San Lorenzo. Esta noticia carece de fundamento, y 
la sana critica no halla suficientes razones para apoyarla. 

Igual sucede con dos Decretales que se suponen dirigidas 
á Obispos españoles del siglo III. «Después que fué martirizado 
el Papa San Sixto, dice la Crónica general, hubo una gran 
vacante de once meses y once dias , porque la crueldad de la 
persecución no daba lugar á que se pudiese elegir sumo pon- 
tífice como convenia. Al fin el año 260 á los 22 de Julio fué 
elegido San Diouisio, que duró diez años , cinco meses y cin- 
co dias... » 

«El Fapa San Dionisio escribió una epístola decretal á Se- 
vero , que parece sin duda era Obispo de Córdoba , aunque alli 
no ac dice expresamente. Porque él había consultado al Papa 
cómo se habían de dividir las parroquias en la diócesis de 
Córdoba (1).B 

Esta decretal que principia con las palabras Ecclesias sii^ 
ffvZas es apócrifa, y como tal tenida ya por los canonistas y 
por los críticos. El falsario ignoraba que las palabras diócesis 
y parroquia tenían entonces significación más amplía que la 

[ 1 j Crónica general , libro IX , t-ap. M, 
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recibida posteriormente ( 1 ) ; asi que supone que San Dionisi 
enseña al Obispo Severo el modo con que debe manejarse panS 
el arreglo de parroquias en la provincia de Oirdoba (per Goriib^m 
iensem prorinciam) ¡Que idea tendría el falsario de la geo-?J 
grafía de España j*ara LüDlar de la provincia Cordobesa, y e 
á mediados del sig-lo III de la Iglesia 1 ( año 258 ) ( 2 ). 

Si fueran necesarias pruebas para demostrar que la colec- 
ción mcrcatoriana niua;una relación tiene con San Isidoro, esta 
decretal seria más que bastante para probar la supercliería y 
que ninguna parte tuvo en ella el esclarecido padre de la igle- 
sia española. ¿Cómo San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, había 
de incurrir eu el absurdo de hablar de provincia de Córdoba, 
cuando en España jamas hubo semejante provincia"? 

«También el Papa SanEutiqulano eácribiúotra epístola Dfr 
cretal al Obispo Juan y á los demás de Andalucía, donde so- 
lamente trata del misterio de la Encarnación del Hijo de Dios i 
y Redentor nuestro, contra los herejes que, como de la carta | 
80 puede colegir, debían haber ya sembrado en aquella provin-J 
cia alguna mala cizaña eu este articulo , y por esto había s 
do consultado el Papa sobre ello. Esta data á los 12 de Abri 
el año del consulado del Emperador Aureliano , con Tito An-^ 
tonio Marcelino y fué el 276 de Nuestro Redentor, » 

Tampoco esta epístola es gcnuína, ni por lo tanto haoe all 
ca.so para nuestra historia. 



( 1 ) Bcclaias singvias, qutest, 1 ,' , causa 13, parte 2." en el decreto d 
Graciano. 

{ 3 ) Bemrdi fin Canoiusj, tomo 11, pñg. 121 , [irueba la falsedad de estij 
Decretnl , ¿un sin lijarse en el grnvc ej-ror eeogriilico que cootteiie. 
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I PERSECUCIÓN DE LA IGLESIA DE ESPAÑA 
DEL SIGLO IT. 
Per 
Diocle( 
histori; 
comoi 
el derr 
estoDC 



A PRINCIPIOS 



§. 33. 



Mártires del s 



3 IV. 



I 



Pero la persecución más sangrienta en España fué la de 
Diocleciano y Maximiano. Hay empeño por parte de algunos 
historiadores desafectos á la Iglesia en pintar á Diocleciano 
como un Principe bondadoso y filúsofo, incapaz de gozarse en 
el derramamiento de sangre cristiana. Aun cuando asi fuera, 
esto no obstaría para que sus emisarios desplegaran una acti- 
vidad furiosa contra los cristianos, excediéndose de sus ins- 
trucciones; y los monumentos que nuestra historia conserva 
indican bien claramente que se tomó la persecución cristiana 
como un medio de adular i loa Emperadores. El culto de estos 
se confundía en España con el de ios ídolos. A la época mis- 
ma de la venida de Cristo , los de Tarragona erigían un tem- 
plo al Emperador Augusto. La misma ciudad de Acci, donde 
comenzaron su predicación los apostólicos, erigió después 
otro á Mamea, madre del Emperador Severo ( 1 ) , y hacia el 
año 280 la' de Iliberis dedicaba otro á expensas del público, 
al Emperador Marco Aurelio ( 2 ) , expresando la dedicatoria 
que lo hacían por devoción á su numen. (Sevot. Nnm. Maje- 
ttatiqwe Bjus.j 

Al interrogar Emiliano al mártir San Fructuoso , le recon- 
venía por no adorar las efigies de los Emperadores. «¿A quién 
«se oye, á quién se teme, á quién se adora, si no se da culto 



^k loa 



adorau 

El genio mal domado de los españoles debia 



1 las efigie 



Emperadores 1» 



(Ij Grutero.pág. 27L 

f2) Mtindoza, tw Concil. lUiberit, eommenl. lib. I, cap. 1° 
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podía concebir el exterminio, ¿cómo se euvió 
para ejecutarlo? 

Maáleu, tomo V, pág. 373, defiende estas dos inscripcio- 
nes , y la de Nerón , lo cual no es poco . atendido su carácter 
ftxcéptico : sigue en esta opinión á los editores de Mariana en 
la de Valencia, año 1785. 



§■ 34. 
El Prefecto Daciano Presidente de EspaUa. 



I 



Gozaba ya de alguna paz la Iglesia al cabo de dos sig 
y medio de persecuciones casi incesantes . y después de los 
anteriores martirios , cuando principií3 la persecución más hor- 
rible de todas . hacia el ano 13 del imperio de üiocleciano , ó 
sea el 304 del nacimiento de Cristo. La persecución que co- 
menzó en Asia y continuaba en África al año sigioiente , se 
cree que alcanzó igualmente á España con aquella fecha. 

<¡ Fué escogido , dice la Cróuica general , para ejecutar en 
España este malvado aborrecimiento de aquellos Emperadores 
contra los cristianos, un Presidente llamado Publio Daciano, 
y no Taciano ni Deciano, como algunos en el poeta Pruden- 
cio y en otras partes, han querido enmendar. Esto se verá 
manifiestamente luego. Trujo cargo de todo entero el gobierno 
de España, y así discurría por toda ella. Todo se muestra evi- 
dentemente por una gran piedra, que se halla en Portugal en- 
tre la ciudad de Ébora y la villa de Bcja, que antiguamente 
fué la colonia Pacense. El maestro Rescndio ( Resendc ) . que 
muchas veces la ha visto, la puso en su Epístola, que escri- 
bió á Bartolomé Quevedo , y dice estar cerca de un lugar an- 
tiguo , aunque medio despoblado , llamado Oreóla , siendo 
manifiestamente mojón de términos. » 

«Esta es una insigne piedra, y que nos da á entender con 
certificación alguna muy buenas cosas. Lo primero asegura | 
cómo el nombre de este malvado hombre fué Daciano, y no i 
Daciano ní Taciano. Dauos también noticia del cargo que trujo 
con el entero gobierno de toda España. Y aunque con solo el ] 
titulo que el se pone á la piedra , se daba esto bien á enten- 
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1 lo vemos en la clara, pues vino mandando y 
esdc Barcelona hasta esto de Portugal , que es la 
asi toda España. Declárase también en alguna 
. piedra en qué tiempo vino acá Daciano. Porque 
) tomó en su compañía del imperio á Maximiano 
286 , y ambos dejaron el imperio á los Césares 
acio y Valerio el año 204 , y en este espacio de 
ite Presidente á España, y asi hace meacion de 
leramente eran seuoi-os del imperio entonces. » 
auena continuación de la historia, quisiera yo 
V mucho en esta gobernación de Daciano la gu- 
apo. Mas esto es muy dificultoso, porque ni se 
lumbre el órdea de su camino, ni el tiempo qué 
. so detuvo; solamente por las conjeturas que en 
bor , seguiremos el órdcu que más probable so 
. no podemos esperar mayor certificación. » 
el maestro Ambrosio de Morales en su discreta 
íica genertd de España. 
que tiene la piedra citada . dicen asi : i 

1)D. NN. 
ABTERN. IMPP. 
C. AVH. VALER. 
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Y todo esto dice en castellano: Siendo Emperadores nues- 
tros señores eternos Cayo Aurelio Valerio Jovio Diocleciano, 
y Marco Aurelio Valerio Ercúleo Maximiano, religiosos, ven- 
turosos y siempre augustos : esta piedra es término entre los 
Pacenses y los Evorenses. Púsose procurándolo y entendien- 
do en ello Pablio Daciano , Prefecto de la ciudad de Roma y 
Presidente de todas las Espaüas , devotísimo ú la deidad y ma- 
jestad de los dichos Emperadores.» 

« Por este lado llegan hasta aquí los de Ébora. » 

La superstición se unía á la crueldad , y tomaba los nom- 
bres de piedad para persegTiir al Cristianismo (1). 

En contraposición á esos errores, veamos los ejemplos de 
nuestros mártires más célebres. 

Curioso es el himno del poeta Prndencio en elogio de Santa 
Engracia y los dioz y ocho mártires de Zaragoza (2). En él, al 
par de la belleza y del estro poético , están la verdad histórica 
y la tradición irrecusable. Los mártires allí citados son indu- 
dables, y también su patria. El poeta, arrebatado en alas de 
la imaginación , llega á presenciar el momento en que todas 
las generaciones de bienaventurados unidos á sus despojos, 
hamillados antes, ensalzados ahora y gloriosos , salen al en- 
cuentro del Juez supremo elevados en las regiones etéreas. 
Las ciudades más célebres del mundo, personificadas en sus 
hijos , llegan una en pos de otra presentando i Jesús la san- 
gre de aquellos atletas esclarecidos. Ofrece Cartago los restos 
de su doctor Cipriano: Córdoba á sus mártires Acisclo y Zoilo, 
y los tres hermanos Fausto, Genaro y Marcial, á quienes de- 



{ l ) Dicese que en Tera, «Idea de Castilla, a poca distancia da los ma- 
E nantUles del Duero , ae hnlld la siguieate inacripeion : //// ínvicli Ca- 
I iaríS matri Deum lacelln ii Darii amnii anconc imtruetm tttb magna Pati- 
m^hat *tmine privitiun Dian* nacrum forsant naccatn aliam immolacere ob 
\eknttiaMmfortiMplacurasuppreisamexitiiclamque snpertliCionfíit Dioclec. 
I Maximía*. Galerius H Constantivt Imper. Áugg. perpelui. Varios escrito- 
Vrea.yeutre lus modernos Don Modesto Lafuente , lian publicndu estü 
I liucripcioii como cierta , pero es difícil creer en hu autenticidad. 

ia¡ Prudencio: Bimno Vldtin PerúlepkanoH. 
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sigua ol poetó bajo el nombro de las tres coronas: Tarragona J 
las tres perlas de su diadema , el ya citado Fructuoso y am 
dos diáconos : la pequeña Gerona , los de su Félix : Calahorr 
!i Emotcrio y Celedonio, a quienes el poeta había dedicado i 
el primer himno del Peristephanan. Barcelona se alzará í 
greida con su esclarecido Cucufate. Mérida , cabeza entona 
de la Lusitania, presentará las cenizas de la tierna Eulalia 3 
Compluto los dos sepulcros de sus santos niños. Mas Zaragoza 
enviará por si sola mayor número de mártires que entre todas 
ellas. Además de los diez y ocho que allí nombra, presentará 
la estola del diácono Vicente, bañada con su preciosa sangre. 
Presentará también á su Engracia, que despedazado su cuerpo 
y arrancadas sus entrañas , sobrevive á su muerte . según 1 
enérgica expresión del poeta. 

Además enviará las turbas de sus innumerables márti 
asesinados al salir por sus puertas, cuya sangre purifican* 
los ámbitos de la ciudad . habia ahuyentado ya todas las mia.-^ 
bras de la idolatría en tiempo del poeta. 

KuUus umbnmim latet intus horror , 
Cbriatus ia totis habitat pistéis. 



A los anteriores mártires debemos añadir los nombres no 
menos célebres de Santa Eulalia de Barcelona , distinta do la 
de Mérida , San Vicente de Avila con sus hermanas Sabina y 
Cristeta, martirizados como casi todos los anteriores porDar- 
ciano , y finalmente San Narciso , Obispo de Gerona . que pa^™ 
deció igualmente en aquel tiempo. 

Aparece en casi todas las actas de los mártires de aqueUl 
época el odioso nombro de este Presidente , enviado á Españi 
por Diocleciano y Maximiano . con la presidencia de las I 
provincias, y sólo con el objeto de exterminar el Cristiai 
mo. Cual funesto metéoro precursor de la borrasca, se li 
recorrer todas las ciudades más célebres de España . dejand*! 
en ellas escrita su residencia con páginas de sangre, sin 1 
petar edad, sexo ni condición. En Barcelona, Zaragoza, 
Icncia, Alcalá, Avila, Mérida, Ebora y Lisboa se le ve ( 
todas buscar á los cristianos , para obligarlos á prevaricar c 
los tormentos más refinados. La historia nos ha conservado 1 
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^^K&otieia de numerosas victimas y de las gloriosas victorias ^H 

^Viobtenidas por estas, triunfando de sus tiranos. ^H 

^B Las demás ciudades que conservan actas más ó menos ^^| 

^^ aceptabios de sus mártires, ó bien respetables tradiciones, ^^M 

son : Bdrgos nos presenta á sus dos virgenes Centola y Helena; ^^M 

Orense á Santa Marina y Eufemia; Sahagun San Facundo y ^H 

Primitivo ; Málaga Saa Ciríaco y Santa Paula : Écija San Cris- ^^M 

pin ; Mataró á las dos hermanas Juliana y Semproniana ; Ge- ^^| 

roña al diácono Víctor ; Barcelona al Obispo San Severo ; Tar- ^^M 

ragona su ciudadano San Máximo, conocido por el diminutivo '^^M 

de I^asñ ó Moffi: Mérida las citadas Eulalia y Santa Julia (1). ^^M 

Imposible es descender á describir las noticias de todos y ^H 

cada uno de estos mártires. Esta es tarea de otra clase de li- ^^M 

bros. que. por su naturaleza, deben ser más generales y andar ^^M 

en manos de todas las personas piadosas , a las cuales no sólo ^H 

instruyen . sino que edifican con sus altos ejemplos ; tarea ^H 

santa y envidiable , pero que no debe confundirse con la del ^H 

^^asunto de esta obra, pues no basta que una cosa sea santa ^H 

^Bpara que sea siempre oportuna. Conviene, á pesar de oso, ha- ^H 

^^Rer una mención más especial acerca de algunos do ellos , ó ^H 

^^nor ser más insignes ó más importantes para el estudio de ^H 

^V nuestra historia , designando algunas de sus principales cir- ^H 

^■cunstancias y los parajes donde podrá adquirirse mayor can- ^| 

^Hidal de noticias verídicas y puras. ^H 


^^B f\) 1,09 noticiitH cicrtiií! negrea de natos m¿rtir^ít puerlen verse en los ^^H 
^^busjes siguientes de Ib. BsparM iograda : i^H 
^^B Burgos , tomo XXVII. apóndice núm. I : Orense . tomo XVII. cnp. 8." ^H 
^^Bf.«li el mismo tomo , cfip. 8." . loa de Sahara; MiíIa|^ , tomo XTl , tra- ^^M 
^^H^doSS. cap. ultimo; Ecij4, tomo X . tratado 32 . cap. 3." ; Mataró, to- ^^H 
^Húo XXIX. traUdo 65, cap. 8.": tomo XLlll, cap. Sl.°; Barcelona, t. XXIX, . ^H 
^^^KÉp. 8.°: Tarragona, tomo XXV. cap. 10. En el mismo tomo, laa actas del ^^H 
^^^Bwrtirio de San Fructuoso. ^^H 
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§. 35. 

Las dos Eulalias. 



la pátria,^H 



Reñida controversia agitan lüs críticos sobre I 
existencia y martirio de estas dos santas doncellas, y esta es 
una de las primeras dificultades que se presentan respecto á 
este importante punto de los mártires españoles hacia el 
año 304. Son , por otra parte , tan parecidas las actas del mar- 
tirio de una y otra Eulalia , que no es de extrañar las confun- 
diera Beda, y Tillemont las creyera una sola. La una es d 
Barcelona, de Mérida la otra; ambas criadas en el campo, le- 
jos de la corrupción de las ciudades. Ambas abandonan I 
granja en que vivian , marchan á pié en busca del pretor , 
espontanean , responden con serenidad y energía á las inve( 
tivas del terrible magistrado, son atormentadas con garfiof 
de hierro hasta descubrir sus entrañas, y conducidas á la ho- 
{Tuera espiran en ella con alegría santa y terror de sus vei 
dugos. El cielo envía un manto de nieve, que, á la ver qai 
cubre la desnudez de aquellos restos virginales, viene á sim- 
bolizar su santa pureza { 1 ). 

No pueden ser mayores las analogías y coincidencias en- 
tre ambas santas. ¿Habremos por eso de acceder 4 que sean 
una sola? La una muere en Barcelona el día 12 de Febrero. 
la otra en Mérida i 10 de Diciembre. Esta en su fuga es 
acompañada por la piadosa Julia, la de Barcelona huye sola 
de la mansión paterna. La barcelonesa es sacrificada por Da- 
ciano , recien arribado i España ; la otra más adelante . á fines 
de aquel año, y aún quizá por Calpurniano, ministro de aquel, l 
De la una asegura el poeta Prudencio que era de Mérida: de I 
la otra dice Beda que era de Barcelona, si bien añade que ' 
fué degollada: pero es lo cierto que el pequeño Martirologio 
de San Gregorio Magno , publicado por Roswiedo . ya distin- 



( 1 ) Kl martirio de Santa Etilalin de Mérida puede veriw en el t. XII 
de la Sspañrt sagrada, tratailo 41 . csp. 12, donde g1 P, FMreí explin 
aatiaractoriamente Ins dificultades aceren de él. Eo el tomo XXIX de Isg 
luÍHiua obra , tratado 'iS> , cap. 8." , puede verae el de la barcaloneaa. 
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guo á las dos en el siglo VI , y las cita siu confusión en sus 
respectivos días. Cae, pues, por tierra el argumento de Tilte- 
mont , que pretende sea una de ellas posterior á la invasión 
■arntccna ( 1 ). 



San Félix y San Oumfais. 



» 



El martirio de Santa Eulalia, la de Barcelona, viene á pro- 
porcionarnos noticias de dos mirtires africanos, naturales del 
mismo pueblo que se hizo célebre con el martirio de los doce 
Sácüiíaitos, A los cuales celebra la Iglesia el dia 17 de Julio. 
Estos dos jóvenes llamados Félix y Cucufate, eran nobles y 
acaudalados, como también dados al estudio de las letras. A 
Gapaña hubieron de aportar con naves cargadas de ricas mer- 
cancías, cuando estallaba aqui la persecución última, y Da- 
raano venia á recorrer sus comarcas en el otoño en 303, según 
la opinión más probable. 

Hallóse Félix en el martirio do Santa Eulalia , y se lamen- 
tó de que hubiera alcanzado el triunfo antea que é!. Mas no 
fué en Barcelona donde logró su deseo , sino en Gerona , como 
dice Prudencio , el cual supone á San Cucufate muerto en 
aquella (2). 

Munus hoc clsnim tibí ScilUtana 
Civitas misit , dedit et beatum. 
Quando Felicem populi Gerund» 
Sorte colendum. 
Hi , sequestrata tumulis hauorc . 
Propriofi sedes adeunt tuendae \ 
BarcÍDOUB hic celebratur aula , 
nie Gerunda. 

Estos versos de Prudencio nos obligan á tratar en seguida 



f{\) Véanse las demís razones de diferencia en el citado tomo XXIX. 

[onde las presentó el P. Risco . y por cierto con gran maestría .■ allí mis- 
úda noticias acerca del confesor Han Félin, de quien hacen mención 
IK Mtas de Santa Rulalift la de Barcelona, pues se halló presente al mar- 
' o de eütu. 

1(8) Vóitseen los apéndices el himno dn Prudencio. 
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de San Narciso de Geroaa , y su diácouo San Fé- 

1 que él los nnió en su himno y la devoción piadosa 
irlus. 

S- 37. 

Yarcüo . San Félix y otros mártires de OeroTta. 

stro_ Ambrosio de Morales halló tan confusas las ac- 
martirio, que apenas quiso detenerse en narrar lo 
(?ste Santo Obispo y mártir.» Aureliano , sucesor de 
novio la novena persecución á la Iglesia , y cntón- 
i cnGirona, ciudad en lo postrero de Cataluña, San 
[aliase de él mención en el martirologio de Usuardo, 
los 18 de Marzo, que es el dia de su martirologio y 

y otros. Allí se dice que predicó primero en los 
le allí vino á Girona, donde en tres aüos convirtió 
ite, y al fin faó martirizado con San Félix, nn diá- 

1 había traido consigo. Mas no se ha de entender 
te San Félix el mártir más famoso de Girón a, de 
.irá adelante en su lugar. No he hallado otra cosa 
:ito. Kn el martirologio de Beda y en el Obispo Equi- 



Wko 
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de padres nobles. Por motivos poco conocidos [ 1 ) , mar- 
chó á prüiicar por Alemania con su diácono Félix , y habieo- 
dü regresado á Gerona , fué asesinado allí por los gentiles, con 
su diácoQo y otros muclios Üeles , eu ocasión que se preparaba 
á celebrar los divinos misterios, en el sitio mismo donde hoy 
se levanta la Colegiata de San Félix , según la tradición de 
aquella iglesia. 

La Sagrada Congregación de Ritos, en 1628, puso algún re- 
en que so le titulase Obispo de Geroca : coa todo queda- 
ron en el oficio frases que así lo indican, y el mismo Baronio, al 
año 30y, íe llama Obispo Qer ande ase, si bien se equivoca en su- 
poner que muriese á manos del presidente Daciano. Celebra la 
iglesia la fiesta de este Santo Obispo y mártir á 39 de Octubre. 
No son estos Santos mártires los únicos que padecieron 
entonces y que venera Gerona con piadoso culto. De Cimela ó 
Cimera en la parte de la Aquitania Bélgica (Galia Comata), vi- 
nicpon á tierra de Gerona, guiados por superior inspiración. 
dos jóvenes llamados Vicente y Oroncio. 

A las inmediaciones de un castillo llamado Gracianópolis 
le suponen sea Granollcrs), hallaron á Pondo, Obispo do 
ÍJerona, que andaba escondido por las breñas , liuycndo de la 
persecución de Rufino. Era diácono de este Prelado otro Santo 
llamado Víctor, el cual, apoyando el santo propósito de los 
valerosos jóvenes, marchó con ellos desde Rosas al Castillo 
Juliano ( que se cree sea Juyá), de donde él era natural , para 
estar cerca del tribunal do Rufino, oponiéndo.=ie á los malvados 
propósitos de este y fortaleciendo con la palabra y el ejemplo 
á los que vacilaban en la fe. No tardó en llegar esta noticia 
al desalmado Rufino , el cual habiendo logrado prender á loa 
extranjeros , los condenó á muerto. Sus cuerpos decapitados 
recogió el piadoso Diácono , el cual por mandato del Obispo 
Poncio , se preparaba á llevarlos á su pais natal , pero , sor- 
prendido por Rufino , fué igualmente martirizado. La piadosa 
Aqnilina, su madre, contuvo á su esposo que trataba de huir, 



rb; 



( 1 ) Entre lan aetas dudosas, y ni parecer redactadas legeadari ampute 
BQ 1& edad medía , y las lecciunes del oQciu, siempre son estas prcferi- 
blea, ápeaarde tas difieiiltuden que ofrei^iiu. Véanse cu el eitadü t. XI.IU 
de Id Bipaña tagradit, 






HISTORIA BCLESlASTICA 

y ambos fueron decapitados cerca del cadáver de su hijo n 
Santo diácono Víctor ( I ). ■ < 

Supónese con razón que estos martirios tuvieron lugar con 
anterioridad á los de San Narciso y su diácono Sau Félix , co- 
mo también que San Poncio y San Víctor precedieron á estos. 

Aunque no sea fácil avenir todas las cosas que una credu- 
lidad piadosa, pero poco ilustrada, interpoló en las actas mar- 
tiriales , la historia y la sana crítica tienen por indudables la 
existencia de los mártires, su valerosa confesión y la certeza 
de su martirio. Acreditados estos ¿qué importa el que no po- 
damos avenir pequeñas circunstancias que c! rigor de la per- 
secución, el trascurso de los sig-los, las guerrasy las desgra- 
cias, haciendo desaparecer los originales verdaderos, han veni- 
do á oscurecer? 

No es menos cierto el martirio de los cuatro Santos Gi 
man, Paulino, Justo y Sicio , á quienes la tradición Huponi 
canteros ó escultores. Dignas de veneración aparecen sus san- 
tas reliquias, trasladadas á la Catedral de Gerona al tiempo de 
la reconquista por Carlo-Maguo , pero no las actas de su mar- 
tirio, que aparecen falsificadas hacia el siglo XHI por extrai 
jora mano, i fin de satisfacer exigencias piadosas, pero dei 
siado crédulas. 

Emula Gerona de las glorias Cesara ugustanas en tudas 
épocas y en todos conceptos , tiene también , como Zaragoza, 
sus innumerables mártires, que se supone fueron sorprendidos 
por los gentiles al celebrar los divinos misterios, y asesinados 
al pié de los altares ; y aunque los martirologios citan veinte 
y nueve, la opinión piadosa supone que fueron en mucho ma- 
yor número , siquiera no fuese fácil conservar sino la memo- 
ria de esos, quizá los más notables. Celébrase su fiesta á 31 de 



0Q¿!^| 

an- 
) de 

jar- ^^ 
rauH 



Una noticia demasiado reciente habla del martirio de 
Atanasio en Badalona (2). Dícese que era soldado y de la 



(1) El P. Merino, en el tomo XLIll fie In España sagrada, defen- 
dió briosamente laa oscuras ; difíciles actas de estus martirios contra T' 
Uemout y el P, Papelirochio , que combaten , no la autenticidad del n 
tirio, sino la de bus actas , ó mejor dicho leyenda». 

(2; Tomo II de la España lograda, pág. 3K). 
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Imilia de Diocleciano. Datan estys noticias del siglo XV, y la 
t-más extensa dice, hablando de Barcelona , que descansa allí 
T Anastasio de Lérida, caballero del orden ecuestre y empleado 
[ en el mismo palacio de Diocleciano , el cual fué martirizado 
Lcon otros varios en Badaloiiauo lejos délas playas Darcelo- 
I neeas. 

§. 37. 



San SsBero, ( 



!po. de Jiarcilona, y compa/leros ínáriires. 



No hace mención Prudencio de este Santo Obispo, y es muy 
notable esta omisión, tratándose del prelado de una ciudad tan 
^importante. Esto y algunas otras conjeturas han hecho du- 
idar del tiempo y aun do la exactitud de la narración, mucho 
itcás al ver que varias do sus circunstancias coinciden con las 
del martirio de San Severo, Obispo de Rávena. Aumentó la 
¡confusión el descubrimiento do un pergamino hallado en su 
¡pulcro , al hacer la traslación de las reliquias , á principios 
siglo XV, pues allí se decía que había sido martirizado 
Ctm oti-os setenta Obispos que redactaron la ley visigoda. Mas 
este pergamino , escrito por imperita mano , como también tos 
catálogos de los primeros Obispos de Barcelona , fueron abor- 
tos de la ignorancia del siglo XII , y de las frecuentes super- 
irias de aquella época desdichada , pero que no pueden de- 
á la tradición más recibida y plausible , que pone el 
martirio del Santo Obispo en la persecución de Daciano ( 1 ). 

Según esta respetable tradición de la iglesia de Barcelona 
y sus antiguos códices litúrgicos, San Severo huy6 de aquella 
(aadad juntamente con otros cuatro sacerdotes , cuyos nom- 
bres se ignoran , bien porque le arredraran los tormentos , ó 
por conservarse para mejores tiempos, lo cual parece más 
probable. Alcanzados por los satélites que Daciauo envió en 
sa persecución, fueron asesinados en un lugar llamado Cas- 



^^ tos de 
^ftchcría 
^wogar 
^^■marti] 



i 



¡1) Véanse Ins actas de los Ob¡s[W!) lieBareeloaa por elP.Jeauita Ma- 
teo Aymerich , y el tomo XXIX de la España sagrada , escrito por p1 
P, Siseo con posteriorüiud , 11%. 51 y sjgiiteutes di; la segiuida edición, 
•II dgaik se hallan pitados otros autores. 
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, distante diez millas de Barcelona, donde se 
nuros de la grandiosa Abadia de Sant Cugat de 
■onlos á golpes de emplomadas correas , deg-o- 
eguida : al Saijto Obispo le atravesaron el cráneo 

despuntado. Aún respiraba, a pesar de la cruel 
lo los cristianos lleg-aron por la noche á recog'er 

despidió su último aliento, después de darles su 

fué también martirizado un labrador piadoso lla- 
, Eitieterio ó Matino, á quien veneran en un pa- 
cón el nombre diminutivo de San Medi. 

§.39. 

Santa Engracia y los inniimeraliles mártires de 
Zaragoza, 

ang-rientas huellas en varias comarcas de Cata- 
laciano el Ebro y arribó á la célebre ciudad rjue 
?ar Augusto, ennobleciéndola con su nombre y 
¡a dignidad, 
roza á principios del siglo IV una ciudad entera- 
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Leu aquella ciudad. Lleuo de años j de achaques, y de regreso 
Jdel Concilio Iliberitano, enseñaba cou su ejemplo , mientras 
I que bajo su conducta predicaba el piadoso diácono Vicente, 
I sapliendo la falta de voz del Santo Obispo. Ambos fueron 
[ apresados por Daciano y conducidos á Valencia, donde sació 
[ EOS iras en el ji^ven Diácono. 

No logró el Santo Obispo la palma del martirio. De Zaragoza, 
I donde lo llevó con su santo Diácono, hizo conducir al anciano 
á las montañas del Pirineo , para que muriese allí en raéuos 
abreviado martirio , que no es probable respetase la nobleza 
ni la ancianidad quien no la había respetado en otras partes, y 
sacrificaba tiernas doncellas y candorosos niños. 

A Zaragoza había llegado una piadosa joven portuguesa , 
1 llamada Encrátide, de tan noble alcurnia, que antiguas lec- 
Lciones la hacen princesa de real estirpe , y bien podía descen- 
I ier de alguna noble familia Lusitana , de aquellas cayos ré- 
L gulos, ó jefes, pelearon por la independencia de la patria y 
contra los romanos por espacio de dos siglos ( 1 }. Acompaña- 
ba ¿ la piadosa doncella una ilustre comitiva que iba i entre- 
garla d su noble esposo, jefe militar en tierra del Roaellon. 
I Keprendiü la tíauta su crueldad al adusto Daciano , y este la 
I mandó azotar, juntamente cou los otros diez y ocho que la 
acompañaban en el viaje, y que fueron también sus compañe- 
roB en el martirio (2). 

Pero fué más lento , cruel y doloroso el de la Santa Prince- 
sa, la cual arrastrada por las calles de Zaragoza para eácar- 
miento y oprobio, fué arañada con garfios de hierro, cortán- 
dole ademas un pecho y sacándote las entrañas , cual solían 
los augures extraerlas á las victimas en que examinaban sus 
abominables supersticiones. Aún vivía, muriendo después de 
prolongado martirio , cuando pusieron fin á su existencia per- 
forando BU cráneo con un clavo despunt^o. Fíjase la fecha de 
ea martirio en la primavera del año 303. 

Los poetas Prudencio y San Eugenio cantaron á porña el 



[ 1 ) Régulos eran eiitre los Ilergetes los valerosos Indiliil y Mandoaio, 
y GDtre loe Ueltibaroa iVlucio , ti quien Eacipion devolvió au mujer. 

{2] La deiicripciou (le esta wantn cripta y oirás <ie nuestros primeros 
mártires puede verae mea adelimte. 
010 1. 
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glorioso martirio do Sauta Engracia , que ya este nombre mi 
suave le dierou ellos, niodificáudolo al estilo de la pronua ' 
cioQ espaüola. 

Los nombres do sua compañeros perpetuaron los Tersos 
Prudencia y San Eugenio, como tambít^n las antiquísimas oi 
cionesdel oficio gótico. Llamábanse Lupercio, Optato, Su( 
80, Marcial, Urbano, Julio, Quintiliano, Publio. Frontón. Félix, 
Ceciliano, Evanto, Primitivo, Apodemiu y euatro más que lle- 
vaban el nombre de Saturninos , con los sobrenombres do Ma- 
tutino, Casiano, Fausto y Genaro (Januarius). 

Mas viendo el gran niimero de cristianos que en la ciudad 
habia, acordó Daciano expulsarlos de ella. Al salir un& 
multitud de fieles de ambos sosos y varios edades, los sol-' 
dados, que estaban emboscados alli cerca, loa paaaron á citt 
chillo. Quemáronse los cadiveres de aquellos cristianos juntan. 
mente con los de varios malhechores; pero el cielo hizo qu»;j 
pudieran distinguirse la» blancas masas, que se formaron coa. 
las cenizas de los santos mártires , las cuales fueron deposi- 
tadas en el paraje que lleva el nombre de la célebre mártir 
Santa Engracia. La modesta cripta donde aquellas son vene- 
radas, os uno de los monumentos más antiguos y respetables 
que conserva cu España la arqueología cristiana , y digno por 
todos conceptos de estudio, veneración y respeto ( I ). Por des- 
gracia , en los cólebres cuanto desastrosos sitios, que hubo de 
sufrir á principios de este siglo la ciudad heroica, quedaron 
perdidos en gran parte ó destrozados no pocos de aquellos mo- 
numentos por siempre venerandos , de los que nos dejó noti- 
cia la pluma de nuestro celebre Prudencio , el cual asegura 
que no son estos los únicos mártires de Zaragoza , pues los 
hubo en todas las persecuciones, como lo acreditan los versoa. 
áutes citados. , ' 



I 



(Ij Lh diputación antigua de ArngOQ tenía erigidn un templete en 
el sitio donde fuiiron usesinados ocjuellog iniiumeratili's mártires. Res- 
tauríSse , bien pobremente, el año 1827, para la entrada de Fernando VIL 
Pocos añoB deapues, demolida la cruz, se hizo alli cérea una fuente sobi 
la que campea una estatua de Neptuno, de escaso mérito artístico e 
dos coQceptoB, y nüa fué de peor guato colocarla eu aquel paraje saafii 
ficado con la HOngre de mil mártires. 



^^^^^^ t)R ^^M 

^^ 1 

^^M San Lamberto. ^^1 

^V A la memoria del martirio ile Santa Engracia y los innu- ^H 

merables mártires de Zaragoza va unida la de un piadoso ea- ^^| 

clavo cristiano llamado Lamberto, cuya festividad celebra la ^^| 

Iglesia de Zaragoza i 16 de Abril, Dicese que D^ciano mandó ^^| 

que todos los que tuvieran esclavos cristianos los presentai-an ^^| 

eon objeto de hacerles renegar de Cristo. Eríi Lamberto siei'vo ^H 

^^ de yn señor poderoso, que ie tenia al cuidado de una hacienda ^^ 

^H suya. Lie-gado á ella , mandó al esclavo qne se presentara al 

^V tribunal y abjurase allí el cristianismo. Negóse el piadoso 

^" cristiano . por lo cual su amo , viendo que de todos modos ha^ ^^ 

bía de perderlo, eu el acto lo mató cortándole la cabeza. El ^^| 

Santo , scguu se cuenta de San Dionisio y de algunos otros, ^^| 

tuvo la cabeza en sus manos (1), y marchando con ella el acé- ^H 

fclo tronco, llegó al sitio donde estaban amontonados los ree- 

^^ toa de los mártires cristianos , y allí cayó cantando el ver- ^h 

^K sículo Ejmltabunl Sancti in gloria ( salmo 49. ) ^^| 

^H Nada de esto dijo el poeta Prudencio ; lo cual, unido á otras ^H 

^^p varias dificultades que la narración ofrece , ha hecho creer que ^^| 

^V el martirio de San Lamberto debia ponerse más bien con el de ^H 

^V oíros Santos mozárabes hacia el siglo IX. Mas sea de esto lo ^H 

^H que quiera, parece que no hay duda acerca de la autenticidad ^^| 

^H de sus reliquias. ^^| 

^H Nada diremos tampoco de los doce mártires que fantaseó ^H 

^" fray Benito Marton (2) , suponiéndolos muertos en la persecu- ^H 

don de Marco Aurelio , y bautizándolos arbitrariamente con ^H 

los nombres de Izo , Arou , Incracio , Pedro , Floria , Pauto, ^^k 

^H Xusio, Facceo, Muses, Marta, Zaco y Zo, tomando al pie de ^H 

^H la letra, y como nombres de Santos , las grotescas inscripcio- ^| 


^^H \\'\ LoB i^ritiuoa suponea, que eu la edad media al vt^r Ina efigies de lúa 
^^Hi SÚitoa miirtires decapitados , llevando sus cabezns en Itia matios como 
^^^V BoUa pintárseles , se Inventaron estns leyendas , yuponiendo que después 
^^m dé nartiriKados aquellos Santos hubíau llevudo sua catH^%as al sitio doniJa ,^H 
^^H habían de ser taterradoa. ^^| 
^^^ {%\ lííttoriadni Seal Afonaiíerio de Santa Sit¡¡raña etc., i^kg.bl, ^^H 
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nes, con que algún ignorante depravó en la Edad medía la 
primitivas inscripciones de la preciosa arca marmórea de Santarí 
Eogracia, construida poco después de su martirio , segom ve-l 
remos luego (1). 

§■ 41. 

Mártires de Agreda. 



La ciudad de Agreda está situada á las faldas del Moncayo 
(mons Caunusj en los confines de Aragón y Castilla , á pocas 
leguas de la célebre Numancia. En aquel territorio se dieron 
varias sangrientas batallas durante las guerras celtibéricas. 
Junto al pueblo hay un terreno donde yacen muchos esquele- 
tos, que se suponen reliquias de mártires zaragozanos, por lo 
cual sp llama aquel vasto osario El campo de los Mártires. 

Una tradición, no fundada en documento alguno, supone 
que los sat^Uites do Daciano dejaro" salir impunemente i loa 
primeros cristianos , que abandonaban su domicilio ; pero que 
viendo aquellos el gran número de los que salían, se arrojaron 
aobre los omigi-antes' y los pasaron ¡i cuchillo, marchando en 
seguida en pos de los primeros, á los que dieron alcance en 
el sitio donde hoy está fundada aquella ciudad, y allí fueron 
muertos y enterrados. 

Traían consigo una efigie de la Virgen , que todavía S6 
conserva, y apellidan la Virgen de los Mártires, y fué en- 
terrada en un sitio vecino. De todo esto no hay prueba alguna, 
y las primeras noticias, no paijeceu muy anteriores al si- 
glo XVI. Algunos de los cráneos que enseñan tienen puntas 
de flechas y señales de heridas. Los Obispos de Tarazona han. 
mandado se guarden con dec/iro, pero sin culto, en la posi- 
bilidad de que sean restos humanos de gentiles , muertos en 
alguna de las sangrientas batallas de que fué aquel pais fu- 
nesto teatro durante las guerras con los romanos ; y esta pni- 



I 



(I ) Véaae la preciosa memoria escrita Bobre ea tos sarcófa^s por Dun 
AuretUno Fernaudox Guerra , v el purrufo relativo al arte crlstíaiio f i 
Ua cnptas españolas en este crtpitulo j* el siguiente. 
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dente parsimonia Iioiira el buen criterio de los prelados que 
asi lo mandaron ( 1 ). Con todo, ha llegado á decirse hasta el 
nombre do alguno de aquellos mái-tires en otras Iglesias , á 
donde se llevaron parte de esas reliquias. 

Morales, en su Crónica general, hace mención de estos 
mártires de Agreda ; pero sin juzgar nada acerca de ellos, fun- 
dado todo en la memoria y tradición de los naturales de la 
tierra, 

§- 42. 

Martirio del Diácono San Vicente. 

Fué muy feliz la Iglesia de España en la elección de Diá- 
conos: lop mártires de esta jerarquía 'Instritn no solamente las 
páginas de nuestra historia, sino las mismas de la general de 
la Iglesia. 

El Diácouo íían Loi-eiizo presenta una de las figuras más 
nobles entre los mártires ^A siglo III (2); y otro Diácono es- 
pañol y compatriota suyo viene también á ilustrar á la Igle- 
sia de España con su vakir y santa arrogancia, mereciendo 
ser celebrado como insigne por la misma Iglesia de Roma, y 
por las de África, Gallas y otros países cristianos. Entre San 
Lorenzo y San Vicente media otra brillante pléyade de Santos 
mártires y Diáconos, que sucumben dignamente al lado de sus 
santos prelados ; Augurio y Eulogio , al lado de San Fructuo- 
so; Félix, al de San Narciso de Gerona, y Victor al de Poncio. 
Las actas del martirio de San Vincencío , á quien comunmente 
llamamos en España Vicente , son de las más bellas y auténti- 
cas , y además tuvo este Santo por cantores á los poetas Pru- 
dencio y San Eugenio ; por panegirista á San Agustín , y 
pop cronista á San Isidoro. 

El maestro Ambrosio de Morales se entusiasma de tal mo- 
do con la narración de su martirio, que lo describe minuciosa- 
mente; y si no es dado copiarlo por entero, atendiendo á las 

( 1 ) Véase el tomo L de la España tarrada, escrita por el autgr, pág. 60, 
k (2) Véase el párrafo antececlonte. 



^^^H 


^^^^^^^^^H 


1 


HISTORIA ECLBtílAsTICA 

[le esta obra , por lo menos sea lícito formar la 
le este capitulo con frases y cláusulas suyas. 
Dza le supone natural Ambrosio Morales ; tanto 
poetas cantores de sus g-lorias parecen indicarlo 
r otras fuertes conjeturas ; pero la ciudad de 
. uo despreciables fundamentos para tenerle por 
:uyo, como á San Lorenzo (1): ello es lo cierto 
L y Valencia fueron el teatro de sus gloriosoa 

ues y ancianidad impedían al Santo Obispo Va- 
cua! deseara; pero su diácono Vicente llenaba 
ministerio como el protomdrtir San Esteban, 
3 este modo la tradición constante del catolicis- 
institucion de los diáconos no tuvo sólo por ob- 
las mesas temporales. 

Daciano el Obispo y su diácono , aquel fué des- 
incion A su edad , ó quizá á los nobles entron- 
i en Zaragoj:a la importante familia de los Va- 
infulata Valer ioriim). Supóaese que el diácono 
tado en Zarag-oza hasta el punto de hacerte ar- 
ibundante, que manchó su túnica y estola. En 
conservaban con piadoso culto , cuando sig-los 
■on á. sitiarla los reyes francos , y no es probable 
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mente con las fatigas del viaje, habriau logrado abatir su áni- 
mo sereno; pero al ver que sus respuestas indicaban no méuos 
entereza y energía , montó en cólera y le mandó amordazar la 
boca y azotar con fm'ia , después de haberle colgado en el tor- 
mentoy despedazado el cuerpo con acerados garfios. Mas en vez 
de abatirse sonreía con plácido semblante, y á semejanza del 
santo diácono romano llegó á burlarse del pretor y de sus ver- 
dugos. Costumbre era de los primitivos españoles burlarse de 
estos , y parecer vencedores cuando sucumbían , no al valor, 
sino al número y i la astucia; y más de una vez los roma- 
nos hubieron de horrorizarse al oir cantar á los cántabros 
prisioneros de guerra, á quienes acababan de crucificar. ¿Y 
por qué ha de extrañarse en esta lucha de la religión y la ver- 
dad con los errores gentílicos , que los españoles cristianos en 
los suplicios se dejaran llevar de esos arranques de raza , ha- 
ciendo delante de sus tiranos , y por causa de su religión , lo 
que sus ascendientes anto sus verdugos , en guerras de inde- 
pendencia? 

También le exigieron al santo diácono declarase dónde es- 
taban guardados los sagrados libros, ofreciéndole la libertad 
sí loa entregaba. Era esta una apostasia á que solían ceder los 
tibios, transigiendo con su conciencia , como describe San Ci- 
prianoal hablar de loslapsos. — «Primero que entregarlos libros 
para que lus quemen , respondió el valeroso diácono , me de- - 
jaría yo abrasar vivo, n Al oir este reto el pretor mandó darle 
tormento de fuego, Tendido en un lecho de hierro, como ol 
diácono su compatriota, fué atormentado allí horriblemente, 
echando sobre el fuego granos de sal , y sobre las heridas del 
diácono grasa derretida. La sangre que corría de las heridas 
hacía chispear el fuego, del que salía espeso y repugnante 
humo. Para dascanso de este tormento fué echado desnudo so- 
bre guijaiTOs y fragmentos de vasijas, colocados adrede en el 
suelo del calabozo y con los pies amarrados al duro cepo. El 
cielo vino en su auxilio á proporcionarle goces sobrenatura- 
les en medio de tan duras penas: luces celestiales alumbraron 
BU calabozo: y los guijarros, convertidos en aromáticas plan- 
tas, despidieron g^-atos olores, sirviendo al mártir de mullido 
lecho. 1 ¡Oh cómo se engaña la piedad en lo que piensa que 
acierta , exclama San Isidoro , porque tu Maje.stad , Dios mío. 
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llevando adelanto el acompañar ú. tu siervo cu la pelea, metió j 
luz en las densas tinieblas y la cárcel de su amante fué con- J 
vertida en palacio digno de tu presencia ! Quedaron los guaj 
das atónitos con el espanto de tan p^rande resplandor, y i 
portero se estremeció al escuchar los celestiales cánticos. Nd 
perdió este sus albricias de la buena nueva que llevaba; poi^ 
que auncjue no se las dio el malvado Daciano , á quien esto e 
tan triste, recibiólas de Dios dignas de su liberalidad infinita 
convirtióndnlc á sí y haciéndole cristiano , como también 1 
cuenta el poeta Prudencio, b 

Mudando de medios, pero no de intención, el malvado pre*-fl 
Bidente mandó reí;^alar al valeroso mozo, y que se le trasla-:! 
dase á una cama blanda, tratándole en seg-uida con todo re- 
galo. Con esta aparente misericordia, parecía querer privarle de 
los honores del martirio y hacer olvidar los horrores del tor- 
mento. Dios lo dispuso do otro modo , y el bizarro discípulo 
espiró dulremento en el momeuto en que fué acostado en blan- 
do lecho. ¡ Y qué le importaban ya los regalos de la tierra i, 
quilín habia principiado a saborear las delicias del cielo! 

Mandó Daciano ([ue el cadáver santo fuese arrojado at.l 
campo para pasto de las fieras: Dios habia dispuesto que nd'>] 
triunfara ni aun después de muerto del que no habia logradA'J 
vencer estando vivo. Contra su natural inclinación á devorarlos 'J 
Cadáveres, defiende un cuervo los restos mortales del santo 1 
diácono, impidiendo que las fieras se acerquen á ellos. Arro-I 
jado al mar atado á una gran piedra de molino para que lo ar- J 
rastrara al fondo , burla también la saña de su perseguidor, ñs^-i 
tando sobre las aguas, á pesar de la enorme mole , y arrancan- i 
do al despecho del tirano aquellas palabras : ] Ni aun muerto j 
he de vencerle ! , que son el panegírico más brillante del i 
lirio qué sufriera tan valeroso diácono. ¡Nec tnorlitüm maca 
También San Agustín celebró su memoria predicando ( 
honor de él varios sermones ( 1 ). La Iglesia griega lo incluya 
en sus menologios , y la de África leía las actas todos los añof 
á pesar de ser muy prolijas, como notó aquel santo Padre. 



( 1 ) Sermón 274 y eiguientea en In edición de loa Maurinos de 1700 
La de 1683 iasertn cuatro al folio 1109 v ai^entea <le! tomo 5.-", pafí 
te II. 
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Pero todavía es más, que la Iglesia de Roma, como nota el 
maestro Ambrosio de Morales, «le hace insigne fiesta en rezar 
del solemnemente , sin hacer esta honra á ningún otro de Ios- 
mártires de España , y á pocos de los que fuera de Roma y de 
Itaha vivieron y murieron ; pues por lo que hace á San Loren- 
zo , con ser natural de España , padeció en Roma. » 

Parece que á vista de tanto valor y tantos portentos de- 

. Kera haber cedido el cruel Daciano , viendo el favor del Cielo 

y la inutilidad de sus tormentos. No fué así , y tenemos que 

seguir las huellas ensangrentadas que dejó en otros puntos de 



Sanios Justo y Páslor de Alcalá. ^^ 

De Valencia pasó Daciano á Compluto, ó sea á Alcalá de 
Henares , sog-un algunos, aunque varían los cálculos y conje- 
turas que pueden establecerse acerca de su itinerario, y el or- 
den de los martirios más conocidos. Vivían en esta ciudad dos 
niños que todavía concurrían ú. la escuela , pues Ju-stü apenas 
contaba siete y Pastor frisaba en los nueve años. 

Víx Justus annum septimum, ^^^| 

Nanumque Pastor egerat (1). ^^^| 

Cristianos eran sus padres : igaóranse sus nombres , pues no 
parecen aceptables los que les dieron posteriores leyendas. 
El interrogatorio y el diálogo entre el pretor y los niños se re- 
dujo á io que todos; siendo estos algo más notables por soste- 
ner la verdad unos tiernos niños, á pesar de los fieros de aquel 
adusto magistrado. Mandólos sacar fuera de la ciudad, y que 
fueran degollados secretamente, por uo verse vencido por tan 
pe(.|iicñoa rivales. El martirio tuvo lugar en el sitio mismo 
donde boy dia se enseña la piedra, sobre la cual fueron inmo- 
lados, la cual se conserva en la cripta misma, donde yace la 

( 1 } Apéndice 1." del tomo VI de ia EtpaÜa tagraila. Himno de mai- 
tinea , qoe coincide con el del rezo moíitrabu, 
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I de S11S reliquias en la insigne magistral iglesia, 
1 nombres y advocación de aquellos santos niños (I ). 



§■ 44. 

Santa Leocadia en Toledo. 

Ue^ó Daciauo y con él la noticia del horrible 
.)3 uiüos complutenses. Vivía eu Toledo otra her- 
■le noble alcurnia, y más noble aún y hermosa por 
liana, virginal y pura. Hizola el pretor comparo- 
iencia, y trató de seducirla con halagos y ofertas; 
. Mandó encerrarla en un lóbrego y estrecho ca- 
ts rigores aceleraron su muerte; pues habiendo 
I pretor á Talavera y Mérida , donde martirizó á la 
I, ansiando la piadosa doncella reunirse con la 
\ Emeritense, cuyo dichoso término anhelaba, mu- 
■ion: 



Sed modo Beatffi EuIíiIík 
Mort<ím sacratttm comperit, 
íiircüUri vinculo 
lo refudit spiritum (2). 






hermanas buyú con ellas de la prisión; no por temor, sino 
por no dejarlas desamparadas. Hizo el pretor que los siguie- 
ran , y habiéndolos alcanzado en Avila , los sacaron al paraje 
donde hoy está su basílica, y alU los mataron, rompiéndoles 
las cabezas á palos sobre una piedra. 

Sus cuerpos quedaron alli insepultos y para pasto de las 
fieras: cuidó de olios una monstruosa serpiente , que por aque- 
llos parajes tenía su guarida, la cual aterró ú, un judio, que 
quiso alhajar con impías mofas los restos mortales de loa tres 
" Wenes(l). 



g. 46. 

Mártires de Méridti: Sania Eulalia. 



^^K Parece probable que de Talavera marchó Daciano á Cóp- 
^^pbba, y de alli h Lisboa y Kbora. Otros suponen que pasó á 
^■llérida, donde hizo matar á Santa Eulalia y á otros varios 
cristianos; pero las actas y documentos más probados expre- 
san que aquella Santa fué martirizada por un legado ó lu- 
gart^ente de Daciano , á quien comunmente llaman Calpur- 
niano. 

Las" actas de Santa Eulalia de Mérida coinciden mucho con 

Ílas de la Santa mártir barcelonesa de su mismo nombre ; se- 
^un queda dicho (§.35): quizá alguno las interpoló, mez- 
dando en sus actas las cosas de ambas , como si fueran de 
una sola. 

La existencia de la de Mérida es indudable , pues relativa- 
_ineQte á ella dice Prudencio 

Lusitnnorum caput oppidorum 
Urbsi , adoratae ciñeres puellsB 
Obvi&m Christo rapiens ad aritm 
Porriget ipeam, 

L¡I) Véase á Flore í , Btpaña sagrada, tomo XlV.pág. 28, donde dis- 
pte si eran 6 no aaturales de Talavera, puea la.^ actas de la cunfesiun de 
'ibta~ Leocadia , que marcan el Bangriento itinerario de Daciano, dicen 
¡■e de Toledo pasó á Evora y de Evora fí Mérida. Nuestras antiguas cní- 
«lUmsQ á Talavera Elrora, pero iillo bh más cierto que Daciaao ea- 
Ltero «n BboTB de Lnaitania, 
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De modo que en ol siglo IV era más conocida en España la 
Santa mártir de Mérida que la de Barcelona; j en ca8o de 
ser una , hatría que fallar por la Santa lusitana. 

Suponen que su padre se llamaba Liberio , y que estaba 
preso por cristiano , cuando el magisti-ado mandó hacer un so- 
lemne sacrificio, al que debian asistir todos los habitantes de 
Mérida, á fin de saber quiénes eran cristianos, 6 negarse á to- 
mar parte en aquella fiesta. La Santa niña salió do la casa, 
donde vivia en el campo en compañia de otra piadosa virgen 
llamada Julia : aceleraba esta el paso , mas la Santa niña la 
dijo con tono profético : «Por mds que te apresures yo llegaré 
antes, » aludiendo d que ella había do sufrir antes el martirio, 
y llegar primero á la celestial morada. 

Esto no se dice de la barcelonesa , la cual salió de su casa 
sola, asi como tampoco se dice el nombre de su padre. En los 
tormentos fueron parecidas; pero esto importa poco, pues 
tormentas venían á ser los mismo3 generalmente. La de 
rida, al oir blasfemar al raagintrado, le escupió á la cara. 
Después de azotada, leecharon en lasheridas cal y plomo deiTe- 
tido, muriendo por fin en las Uamas, que parecía querer be- 
ber, como dice Pniduncio f^iül ore ro/fumj. Tampoco so dice 
esto de la fie Barcelona, si bien luég) convienen la-í actas de 
ambas en que una blanca paloma, saliendo de sus bocas, se re- 
montara al cielo, y viniere de él abundante nieve para ser 
providencial sudario de sus inmaculados cuerpos. Aquel mismo 
dia fué también atormentada y martirizada la piadosa doncella 
Julia, companera de Santa Eulalia; cumpliéndose lo que le ha- 
bía anunciado. Un piadoso cristiano, que dió una vestidura 
suya para cubrir el santo cuerpo de Eulalia, fué igualmente 
asesinado por este acto de piedad; mas no se dice que se 1. 
mará Félix , como el mártir de Barcelona. 

Los martirologios antiguos nombran otros varios mártirefl 
de Mérida , entre ellos el soldado Víctor , con dos hermanos 
suyos llamados Estercasio y Antinógenes. Ocurrieron estos 
martirios á 24 de Julio , y debió continuar la persecución hasta 
fines de año. pues en 23 de Noviembre ponen también los mar- 
tirologios el triunfo de Santa Lucrecia, virgen, martirizada 
igualmente en aquella ciudad, y á 12 de Diciembre los de Her^ 
mógencs y Donato, con otros veinte y dos compañeros. Una tra*l 
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dicion do Méi'ida asogiira que fueron estos ahogados en una' 
fTinda laguna ó pantano, que hay en las inmediaciones, y que 
designan con el titulo de Charco de los Mártires , siendo por 
mucho tiempo sus aginas objeto de piadosa devoción para los 
cristianos. 

Se ve, pues, que la persecución fué muy sangrienta en Mé- 
rida , y que duraba á fines del año 304. 



§. 47. 
Mártires de Córdoba. — San Zoilo. 



I 



Confusas son las memorias que nos quedan de aquellos 
miirtires. Nombra alli el poeta Prudencio á los mártires Acis- 
clo y Zoilo , y ias tres coronas. 

Suponen algunos que la tercera corona sea la de Santa 
Victoria, que fue mararizada cou San Acisclo por el presi- 
deute llamado Uion. Otros suponen que las (res Coronas de 
qne habla Prudencio, sean relativas a los martirios de San 
Fausto, (jenaro;ü Januarioj y Marcial, ■decretados por otro mi- 
níütro de los emperadores llamado Eugenio. Para creer que 
fuese en tiempo de Diocleciano y Maximino , sirven las pala- 
bras de las actas que dicen que el presidente Eugenio alegó 
contra ellos los decretos de los sacratísimos Emperadores (Ij. 
El que hablara de los Emperadores en plural no parece prueba 
bastante para afirmarlo dcciiíivamente. 

Del martirio de San Acisclo y Santa Victoria se dijo ya. 
Pero es aún más célebre San Zoilo ,■ á quien acompañaron en 
au martirio otros diez y nueve cristianos cordobeses. 

Ignórase quién fuera el magistrado que mandó asesinar al 
santo joven Zoilo. No sería extraño que Daciano, pasara de 
Talavera á Córdoba , antes de internarse en Portugal , envian- 
do á Calpurniano á Mérida, ó dejándole alli después de publi- 
car él los edictos imperiales y marchando en seguida ¿ lisboa. 



( 1 / Sobra estos martirios y ana cireuns tan cías , véaae el tomo X de la 
StpoSa soj/radit , tThtuáu '3Si, cap. 9,", y los apéndices coa ducumeutos 
uiuj' curioauB relativo» á ellus. 
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Es posible Cfue dejara usimiamo quieu couHuiiara \as pesqi 
sas contra ios cristiauos cu Wrdüba, como íiabia dejado á Ru- 
fino en Cataluña. El silencio de las actas da lugar á estJis y 
otras conjeturas, que no dcbeu confundirse cou la historia, pero 
que á veces arrojau cierta luz vaga en las tinieblas de esta, 
üeueralmeate se ha ctcido que ocurrió el martíi-io de San Zoi- 
lo , en la persecución de Diocleciano , j la fecha que Geüalaili 
es á '¿1 lie Junio. 1 

lira tían Zoilo jilven y de ilustre linaje : trataba el juez (fl 
amedrentar al pueblo con su apostasia si lograba arredrarle, 
ó cou el suplicio si uo conseguía que abaudouase la fe. En va- 
no le exhortó á que se aprovechara de su juventud, guardán- 
dola para mejores dias, ofreciéndole perdón y honores si 
crificaba á los dioses. Negóse á esto constantemente el val) 
roso joven , teniendo que sufrir eu seguida horribles tormí 
tos, siendo azotado no stilo con varas, sino con pesadas com 
guarnecidas de escorpiones o aceradas puntas á manera 
garfios. 

En tal disposición fué destrozado vivo sacándole 
ñones por la espalda ( 1 ). Es muy posible que en esto se 
mezclara la superstición á la crueldad inhumana, pues loa 
gentiles solían arrancar las entrañas á los moribundos 
explorarlas sobre los carbones, y en sus infames teürgicos 
garios , y al ver que á varias doncellas y Santos mártires 
les abría el pecho y sacaban sus visceras , es de sospechar que 
lo hicieran cou el placer diabólico de ofrecer á sus falsos uil- 
meues en nefando sacrificio las entrañas palpitantes de loa 
que no querían adorarles, y atormentar aún más á los cristia- 
nos moribundos haciéndoles presenciar en su agonía el holo- 
causto terrible que se hacia con sus cuerpos, ya que ellos se 
habían negado á quemar un puñado de incienso por su mano. 

Ese placer horrible, que medio siglo después tenia el após- 
tata Juliano, cuando abríalos pechos de sus antiguos herma- 
nos para explorar agüeros, ¿no lo tendrían el sanguinario 



;ail^H 



( 1 ) Refiérelo el Arcipreste Almela eii su Valerio de lat kisioriat : Dí- 
celo también el Breviiirio anticuo lie Córdoba, resiiiw d Urg» extroctU, j 
lo asegura la traJicion de aquella ciudad , que enseña un pozo <loiidí! se 
dice que fueron arrojados loa ríñones del Santo mártir. 
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^HRj, Calpuraiano j otros magistrados fanáticos y de 
(ame recuerdo (1 )? 

No 80 abatió el Santo mártir á vista de tal inhumanidad 
supersticiosa , y al ver el tirano que su rostro expresaba plá- 
cida alearía y le amenazaba con eternas penas, al paso que 
iban A concluir las suyas, acortó sus tazones matándole por su 
mano , y rebajándose de juez á verdugo. 

Como Santo sacerdote han considerado algunos al célebre 
mártir cordobés, pero «no haeian eutúnces sacerdotes sino á 
hombres de edad bien entera . » como dice el piadoso Morales, 
paisano del Santo mártir , y lo manifiesta también el nombre 
áe presHlero , que en griego significa anciano. 

Sus reliquias fueron mis adelante trasladadas á Carñon en 
tiempo del Conde Fernán González. 

El himno gótico aludiendo á su dolorosa agonía, y á ¡a cir- 
cunstancia de haber hablado al tirano después de haber sido 
destrozado su cuerpo y extraidas las visceras, cantaba su 
triunfo diciendo con enérgica frase, que había sobrevivido á sa 
propia muerte: 

Solus tu mortí proprim supérales 
Vivía in urbe. 

Muerto San Zoilo, mandó en s^;iiida el pretor que fueran 
dec-apitados otros diez y nueve cristianos que con él habían 
sido presos; y que sus cadáveres , coa el de San Zoilo , fueran 
enterrados cou los de otros gentiles , para que no pudieran los 
cristianos exhumarlos ni distinguirlos. Es probable que se los 
arrojase en el pozo do los esclavos, pues que los paganos en 
España, como en Roma , solian quemar los cadáveres, y aun 
á veces los esclavos, si bien á estos y á las personas viles las 
arrojaban algunas veces en pozos al efecto construidos. 

Constaba en antiguos martirologios y Breviarios, que los 

( 1 ) El hecho de haber sacrificado el apóstata Juliano victimas hu- 
aianast por su propia mano y arrancádoles las visceras para sus augu- 
rios , está demostrado, Teodoreto , Hist. eccles. 111 , cap. 21 , dice que en 
Carri se halló el cadáver de una Joven á la que había arrancado las en- 
traÜiLs aquel malvado pura explorarlaa al ir á Persía. San Gregorio Na- 
■iancvuo y San Juan Crisóstumo !e acusan también de estos aclos n¡- 
gromáu ticos. 
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iel martirio de San Zoilo, habiau sido diez y 
;e Ignoraban sus nombres, que los Bolandos des- 
os apellidan Crescente, Julián, Nemesio, Fratría, 
.slino, Statheo, Novaciano, Clemente, Marceli- 
Félix, Venusto, Marcelio, Itálica, Lelio, Capi- 
Timarco ó Tusio, y Silvano. Dánse estos nom- 
'e de aquellos sabios escritores. Su fiesta ae ce- 
7 de Junio. 

irsecucion padeció también el célebre Osio , que 
i Obispo de Córdoba, y el cual se supone que fué 
ilsado de España , después de haber padecido por 
le k Fe , llegando á ser altamente ilustre en este 

estos los únicos mártires , que por entonces fe- 
1 su sangre el campo cristiano de la Bética. La 

laga tiene por sus patronos á los santos herma- 
Paula, que padecieron allí martirio á 18 de Junio. 
an actas de su martirio, ni el nombredel tirano por 

asesinados. Sábese únicamente que , desjjues de 
Atos, murieron apedreados; motivo por el cual el 
:ici VIII los comparaba á San Esteban , en la Bula 

los lieyes Católiros, cuando le liiciei-on un pre- 
jz conquistada la ciudad. Esto indica que b'S mo- 
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Llegado á Lisboa priucipiú ; 
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perseguir á los cristianos de 
aquel país, publicaudo para ello el acostumbrado edicto impp- 
ríal, bieu Cüuocido ya de antemano, y pretedido de las sao- 
grientas noticias acerca del modo cou que el procónsul lo iia- 
bía cumplimentado en otras partes. Süponesc que fueron mu- 
chos los cristianos que alli sucumbíerou. La tradición ha con- 
servado la Dutícia de tres esclarecidos hermanos , que , sin ar- 
redrarse por las crueles amenazas del procónsul , y por los 
asesinatos de numerosos cristianos , se espontanearon en su 
tribunal desafiando sus iras. Eran aquellos ti-es hermanos na- 
turales de Lisboa, y se apellidaban Verisimo, Máxima y Julia. 
Trató aquel de atraerlos con halagos, como por lo común ha- 
cia, pasando luego de estos ¿ las amenazas y á la violencia. 
Hizo que los tuvieran en la cárcel con muy escaso alimento, 
y que después les dieran trato de cuerda , suspendiéndolos en 
el aire por medio de una polea. Mas al ver que ni este tormen- 
to, ai los azotes más crueles, ui las planchas de hierro can- 
dente aplicadas á sus costados , eran parte para arredrarlos, ni 
hacer que desmayasen en la confesión de su Fe, mandó que 
lus decapitaran en el campo. Verificóse esto á 1." de Octubre, 
j es de suponer que fuese del año 3Ü4. Los cuerpos de los san- 
tos mártires fueron arrojados al mai- con grandes piedras ; pero 
notando sobre las aguas llegaron á la playa, y los gentiles, en 
vista del milagro, no osaron impedir que los cristianos les die- 
ran sepultura en la misma playa. La Iglesia de Lisboa los , 
tiene por patronos. 

En Braga tienen también á 12 de Abril la fiesta del mártir 
San Víctor. Ignorase la fecha de su martirio y el nombre del 
tirano que le quitó la vida. CatecúmoDo era todavía cuando se 
negó á sacrificar á un ídolo , á quien todo el pueblo hacia so- 
lemjie fiesca. Habiendo confesado la Fe de Cristo , á pesar de 
los azotes y otros tormentos , le cacaron a la orilla del rio, , 
donde futi decapitado, recibieui. I bautismo de su propia 
sangre. En el sitio del martn-io se lo edificó más adelante un ^ 
templo de su advocación. 
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Cronología de estos martirios, y sv resumen. 
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Estos grandiosos triunfos de los santos mártires í 
pág'inas más brillantes de la historia cristiana. Sirven dd 
grande aliento al cristiano en medio do las continuas perse- 
cuciones de la Iglesia ; le estimulan al amor divino y al deseo 
de humillación y sacrificio; matan el orgullo en las buenas , 
obras , manifestando lo poco que valen tas nuestras en com— .■ 
paracion de las suyas , y le consuelan en medio de la adversi- 
dad y de los trabajos que Dios envia , al ver cuánto mayores ] 
fueron los que arrostraron aquellos . y por lo común espontá^ I 
neamente. Fué la Iglesia de España muy feliz en cstapartet I 
sus mártires descuellan entre los primeros y mayores de 1»J 
Iglesia. La historia debe dedicarlos sus mejores páginas, qaeJ 
lejos de ser perdidas en tales narraciones, son las más útileí 
y mejores. El crítico depura más y más cada dia estas acta 
separando el oro puro del metal aleado por torpe mano , y , 
disminuye el volumen , aumenta su precio y el valor c 
quilates. Asi depurado lo presenta la historia , no ya en ruda J 
masa , sino elaborado j puesto al común aprecio. 

El descubrimiento del precioso libro do Lactancio de morti- 
í«í persecutormí arrojó mucha luz sobre la cronología de estas 
persecuciones, que no siempre dieron con acierto los escritores 
del siglo XVI y principios del XVII. Fijóse por los críticos d 
año 303 como fecha exacta del decreto de persecución, dejan- 
do la del año 302 como equivocada , hallando muy exactos en- , 
tónces los cómputos del cronicón de Ensebio y de los fastos daTi 
Idacio: así vinieron á conformarse con estos cálculos. I 

La madre del bárbaro Maximiano, aficionada á los salvajes 
ritos de su tierra, incitaba á su hijo cflnti-a los cristianos que 
se burlaban de aquellos. A Maxiraiano le impulsaban además 
su crueldad y furor sanguinario. Durante el año 302 escitaroq 
vanamente á Diooleciano á que persiguiese á los fieles dal 
Cristo. Diocleciauo ya no estaba porque se derramase : 
sangre , y se contentaba con destituir á los cristianos de lo^ 
cargos públicos que obtenían. 
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El dja 23 de Febrero del aSo 303 fué invadida la iglesia de 
Nicomedia, donde á la sazón estaba la corte imperial , y quedó 
robada y demolida, viendo esto los Emperadores desde los mi- 
radores de su palacio; prueba de que el cristianismo tenia edi- 
ficios propios para el culto, aun áutes de la paz de Constantino. 
Al dia siguiente se lijó el edicto contra los cristianos, siendo 
cónsul Uiocleciano por la vez octava y Masimiano por I 



No contentos con esto los que conspiraban por precipitar á - 
Diocleciauo , pusieron fuego por dos veces á la morada impe- 
rial , culpando de ello á los cristianos ; que la táctica de come- 
tex delitos á sabiendas y culpar de ello á los hombres honra- 
dos, es tan aüeja como todo eso. Expuesto estuvo Diocleciauo 
á perecer en el segundo incendio , y hubo de huir apresura^ 
dameute y desarropado, á pesar del frió. 

Entíinces se reiteraron órdenes más sangrientas , y so e 
viaron también á Maximiano Üalerio , que mandaba en Italia, 
África y España, y á Constancio padre do Constantino que man- 
daba en las Gallas, Este se couteutó con demoler los templos, 
pero no derramó sangre en el país donde mandaba. En España 
la derramó muy abundante el presidente Daciano, como queda 
dicho. Su sangriento itinerario queda ti-azado en la forma quo 
parece más probable , y como han solido presentarlo escritores ' 
de la mejor nota (1), 

La cronología es la parte más difícil, y por eso pareció que ! 
no debia examinarse hasta después de bosquejar la serie de , 
los martirios. 

La venida de Daciano se fija hacia el Otoño del año 303. 

Llegada de Daciano á España en Octubre del año 303. 

Martirio de Santa Eulalia en Barcelona, dia 10 de Diciem- 
bre, de 303. 

A principios de Enero llegada á Zaragoza, dejando á Ru- 
fino por delegado suyo en Cataluña. Las ¡echas de los demás J 
martirios pueden colocarse bien á fines de este año, ó en el si- 
guiente. Prisión del Obispo San Valerio y de su diácono á '¿9 | 
de Enero de 304, por Daciano, 



( 1 ) Mnroles , cap. 12 del libro X de la Era general. —Btpitaa lograda, , I 
, ,^ JCLIU I pil^í- 2^- Véauae eu los apéndices Ja» acta« de Sta. Leocadia, 
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Martirio do SantajEiígracía á 3 de Abril do 304. 

Asesinato de los iimiiinerables mártires de Zaragoza, 16 de 
Abril de 304. 

Eb 18 de Janio San Ciriacü en Málaga y San Zoilo en Cor; 
doba á 27 del mismo , por el presidente Dion , quizá delí 
de Daciano. 

Martirio de San Juato y Pastor por Daciano, á 6 de Agosto 
de 304. 

Santa Eulalia es martirizada en Mérida , por el presidente 
Calpurniano delegado de Daciano (1). 

San Verisitno en Lisboa , en 1." de Octubre. 

San Vicente y sus hermanas en Ébora , ó en Talavera por 
los ministros de Daciano , en 27 de Octubre. 

Santa Leocadia en Toledo , al regreso de Daciano en Espa- 
ña, á 9 de Diciembre. 

Continúan los martirios cu Mérida, día 12 de Diciembre, 
por Calpurniano. 

San Vicente mártir, en Valencia, al regreso de Daciano, 
Enero de 305. 

No es fácil hallar medio de avenir estas discordantes fechas: 
para ello es preciso separarse no poco de lo que han dicho ge- 
nerdliuente los amores cuando lian querido arregla/ las actas 
de cada martirio á sus respectivas narraciones , sin t«ner en 
cuenta la '?rouoio¿,na de las otras actas. 

Elln Cd que Daciano estaba en la Lasitania arreglando los 
debdcne.dos soare los términos entre Ebova y Eeja, tk-gan se 
ve por la inscripción citada, y e¡?tij debía ser «^n el OtoLo dol 
año 304. 

Diocleciano y Maximiano abdicaron el imperio en 1. de 
Mayo de 305 ; y aunque tardase un mes en llegar la noticia &; 
España, no puede prurogarse la presidencia de Daciano y 
lus -nártires más allá del 1." de Junio de dicho año 305, pu- 
diendo, por tanto, calcular la dui-acion de las persecuciouesi 
desde 1." de Octubre de 303 á 1." de Jumo de 3Ü5, aproxima- 

( 1 ) (Jomo las actas de loa dos Eululias de Barccioaa ; Mérida eatin 
interpoladas , coujeturo algu oquívucada la cronolog^ia do ellas. Bí Santa 
Eulalia, la de Mendu , muriti ati lU de Uiciembrede 3Ü4 como se dice, 
OD pudo saber Santa Leociidia au martíriu eQ t* de Diciembre de aqu^^ 
año: debiú , pues , ser eu Agouto ú Octubre. 
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{lamente ; durante cuyo periodo do veinte meses deben arre- 
glarse laa fechas materiales de la terrible persecución del cris- 
tianismo en España y los viajes del sanguinario procónsal 
Daciano y de sus funestos delegados Rufino, DÍon, Calpur- 
niano y quizá otros satélites suyos. 



La piedad crietiana ha cubierto de monumentos religiosos, 
ve^ieratles por su antigüedad, los parajes mismos dotidu pe- 
recieron lus valerosos mártires por la Fe de Cristo; v un en- 
tasiasmo santo y una devoción tierna y sencilla se apoderan 
del ánimo cristiano al bajar á esas oscuras criptas , donde se 
guardan los sagrados i-estos de Santa Engracia y sus diez y 
ocho compañeros, de Santa Eulalia, San Justo y Pastor, Saute 
Leocadia , y los Santos hermanos de Avila. 

Merece la primera mención en tal concepto la santa cripta 
Cesaraugustana , comparable á las catacumbas de Roma , y, si 
más reducida , y hoy por desgracia pobremente restaurada y 
apenas atendida, no por eso menos venerable y digna de sin- 
giilar respeto por parte del cristiano , y de aprecio y estudio 
de parte del arqueólogo. 

Con razón el Misal gótico establecía la comparación entre 
Boma y Zaragoza en lo relativo á mártires , santos é innume- 
rables y gloriosas catacumbas, diciendo que no había ciudad 
comparable á Zaragoza en este concepto, á excepción de la 
santa é incomparable ciudad de Roma, cabeza de la Iglesia y 
el orbe cristiano. Ut ipsa vix omnivm in sacerdocio caput, in- 
cluía Soma, Martyrvm numero nostram. qiceaí superare Oasarau- 
ffiístam, dv,vt illa lUique caput geminum Beatorvm Aposiolorum 
triumpfio, et isla, una ex memhris novetn smtd e( decem martyrvmi 
victorias iUulo cum corporibus servet uno ( 1 ). 



[ 1 ) Misal Muzárabe encrito 4 fines del siglo VIH , y custodiado en In 
Biblioteca nacional, D. d. 65, fol. 459: citado por el Sr. Fernandez Guerra 
en la de8crip;;ioü del túmulo de Sta, Engracia. 
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DoB tiraas contenían con separación los restos de Sant;i F.nA 
gracia y los de sus diez y ocho compañeros. Son estas de aiiti-J 
r|UÍBÍma escultura y coetáneas á la época del martirio, haí 
ta el punto de poderse sostener quo son de hacia el año 3I2J 
En la de Santa Engracia, la mejor y más principal, se vei 
íigTjras alegóricas representando varios personajes , que f 
ran en sucesos narrados por los sagrados libros. Moisés hirien- 
do la peña de Horcb: la negación de San Peílro: el ciego de 
nacimiento : las bodas de Cana , en Oalilea : la multiplicación 
de panes y peces : la resurrección de Lázaro. En el centi-o so 
destaca una orante, entre varios Apóstoles. Pedro, el más in- 
mediato , tiene á su lado la piedra angular, alegoría de la Igle- 
sia. La eseultura de esta uraa es elegante; las fifíuras de alto J 
relieve muy bien ejecutadas , y en número do 25, rccuerdaiil 
las de los sarcófagos del Vaticano y del cementerio de San Ca^l 
lixto, ejecutadas algunas á principios del siglo IV (313-015). 

Algo mayor la otra , pero de m¿nos mérito artístico , supo- 
ne una época de mayor decadencia en el arte , siquiera sea I 
también del mismo siglo. Figurase en esta el pecado de núes- i 
tros primeros padrea, colocados á derecha é izquierda del árbol 1 
eu que se enrosca la serpiente tentadora: un cordcrillo echado & J 
los pies de Eva la mira con tristeza: en el costado opuesto Je^ 
sus toma el trigo que le ofrece Adán misteriosamente , 
con el sudor de su frente, y que ha de fecundar Jesús con sal 
preciosa sangi-e en la sagrada Eucaristía; misteriosa alearía 1 
del trabajo humano y del amor divino. En el centro una orante j 
alarga su diestra, que toma de entre las nubes una saliente yl 
celeste mano. Pedro y Juan contemplan atónitos á la que va &] 
remontai'se al cielo como la naciente aurora (quasi aurora ci 
surffens.J 

La crítica piadosa ve en ello la Asunción de la Santísim 
Virgen en carne mortal í 1 ) . ¡ Gran honra para nuestra Iglesia ' 
si esto aparece como comprobante de la tradición piadosa y 
general acerca de la Asunción en el siglo IV ! ¿Y por qué no? 
Aun lado de este simbólico grupo de la orante asumpta al cie-j 



[ 1 ) Tal es la opinión, fior cierto muy fundada, del Sr. Fernandeí Guer-^ I 
ra , y á BU comprobación dirige e! objeto principal del examen de los 8&i^ M 
cófigQB zaragozanos. 
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lo . se ve á la Sirofonisa , que postrada á los pies del Salvador- 
implora su misericordia para que cure su molesto padecimiea- 
to, miéntriis que Jesús toca su cabeza coa el rollo de la ley, en 
seüal de benigna aquiescencia. Al otro lado del grupo dis- 
pensa igual favor a! ciego de nacimiento tocando sus ojos con 
la diestra. El milagro de las bodas de Cana repetido en esta 
uma , y la predicación do Jesús ostentando el rollo de la ley, 
no recogido, sino desplegado en actitud de enseñar su conte- 
nido predicando al mundo, completan el conjunto de este 
cuadro bíblico , uno de los restos de la antigüedad más vene- 
randa. 

Varios túmulos toscos , lisos y sin adorno alguno , coloca- 
dos junto á la pared de la sagrada cripta, contienen los restos 
de los innumerables mártires , y las santas masas que mila- 
grosamente blanqueadas, impidieron que se confundieran los 
restos mortales de los santos con las cenizas de los malhecho- 
res, que la impiedad sacrilega del sanguinario pretor preten- 
día.mezclar á las do aquellos con maligno sarcasmo. Un bro- 
cal cerrado cuidadosamente indica el pozo donde fueron arro- 
j jados multitud de cadáveres, cual solían sepultar en ellos los 
cuerpos de los esclavos que creían indignos de un nidio en 
pobre columbario ( 1 ). Añádese que alli se recogió la sangre de 
los mártires, que corrió en humeante arroyo hasta aquel para- 
I je. En medio de esta brillante comitiva de mil santos de igno- 
1 rado nombre, y de sus diez y ocho ilustres compañeros y cor- 
J tésanos yace la santa princesa Engracia, cuya cabeza reviste 
hermoso busto de oro , marcando el sitio por donde el clavo 
rompió su delicado cráneo {'¿). 

Las guerras y las revoluciones han conspirado contra la 
conservación de estos sarcófagos y de la sagrada cripta. Du- 
rante la época visigoda se construyó sobre esta el austero ce- 
nobio de los diez y ocho mártires, en que se educó San Euge- 
nio , Arzobispo de Toledo , digno cantor de sus glorias. 



(11 El columbario era un cementerio lie nichos . á modo efe pnloroni'. 

como los modernos cementerios en España. También se hají linliado pozDS 

en forma de embudos donde había multitud de esqueletos. Hace poc<i,! 

afios se halló uno junto á Cuenca. 

(2) La lejenda que tiene al rededor el precioso y antiquisimo busto 

k dice en tOGcaá letras : Boc vitlttut capilii/ecit titit ciupide claviu. 
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Sostuvieron allí el culto los mozárabes, apellidándola Ig'lo- 1 
sia de las Santas Masas , no sin haber tenido que esconder las 
santas reliquias en hondas zanjas, durante alf^unas invasiones 
de los musulmanas meridionales, meaos tolerantes que los de ._ 
la parte septentrional de Espfiña. Apollidíbase Real monasts- J 
rio y parroquia de Santa Eiiíri-icia, cuando hubo de quedar re-M 
ducido á escombros, el dia 4 de Agosto de 1808, en el prim»í 
sitio de Zaragoza , coa irreparable pérdida, M 

Hoy la sagrada cripta, pobremente restaurada, recu^nlftl 
apenas lo que fué en otro tiempo , y retrata muy A lo vivó loA'l 
ti'istes tiempos de las edades de persecuciones y de la Iglesia ■ 
en las catacumbas. Una tradición piadosa asegura que ol bu-^fl 
mo de las lámparas no ennegrece aquellas pobres paredes. J 
¡ Oh , si al menos se lograra que no \aniesen á turbarlas d ■ 
ruido del siglo y los estruendos de fuera! M 

Semejante á las confesiones de las grandes basílicas roma-'l 
ñas , la cripta donde se veneran las santas reliquias de la vir-'^ 
gen y mártir Santa Eulalia en Barcelona, está colocada bajo Iftl 
bóveda del presbiterio y de su altar mayor, teniendo espacioaol 
descenso por el sitio mismo que sirve para bajar á esta por vein"! 
te y ana gradas , hasta llegar á la verja que cierra la oscura 9 
cripta. Antiguas columnas romanas de distintos órdenes soa- ■ 
tienen el ara de alabastro con los sagrados restos. En los cos^l 
tados de esta so hallan representados varios pasajes del maiwfl 
tirio , entierro y traslaciones de la Santa { 1 ). I 

AHÍ mismo se conserva otra arca de mármol más antigua I 
y modesta , donde estuvo el santo cuerpo desde los tiempos I 
del martirio hasta la época de la traslación suntuosa, que se ■ 
hizo en 1339. I 

También tenían ya en el siglo IV sus túmulos conocidos,! 
y quizá su retablo y confesiones, los santos mártires Cucufat&fl 
on Barcelona y FéHx en Gerona, según cantaba Prudencio : fl 

Eí, sequestrato tumulia bonore, fl 

Proprias redes adeunt tuendns : ■ 

Barcinone hic celebratur aul» ,' V 

lile Geruuda. V 



{ 1 ) Véaso su descripción en el tomo XXIX de la España sagrada, j li 
liiíainas que la representan. 
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¿Estaban ontónccs los restos de San Ciicufate eii Barcelona, 
O fueron después trasladados al Castro Octaviano , sitio de su 
martirio? ¿Era que el estro poético obligaba al poeta á poner 
en Barcelona el sitio del sepulcro , en atención á ser aquella 
ciudad el teatro de sus tormentos y objeto predilecto de su 
tutela? 

La tradición , como veremos en su dia 'I) , asegura qne las 
reliquias de aquel Santo fueron Llevadas á Francia ( hacia el 
año 778 ) en todo ó en parte : mas eso no hizo perder la noticia 
del paraje donde se verificó el martirio y se guardó el cuerpo 
sai ' 1 por espacio de cinco siglos , hasta que fueron trasla- 
dadas de allí, no sin dejar parte de las reliquias , según la 
opinión más probable. 

tías no er<i solamente aquel santo cuerpo el que se guar- 
, daba en la iglesia primitiva de Castro Octaviano, sino que 
I yacían también junto á él dos discípulas suyas, llamadas Ju- 
f liana y Semproniana. Las reliquias de estas santas se conser- 
vaban en aquel monasterio (2), cada una en su urna respec- 
tiva, y con un pergamino que contenía la noticia de las re- 
liquias, aunque el lenguaje de ellos acredita poca antigüedad: . 



^^ Tai 



Sancta Juliana virgo et martyr Beturonensia , 
8eu civítatia,FrnctEB , discipuln í^ancti Cucupbatia 
M., quffi coroaFim martyrii obtinuit , uua 
cum sorore sua sancta Semproniana , siib Rufi- 
no Pneside , in ambitu ietius ccenobii saacti 
Cacuphatis Vallensia , die 27 Julü , per snnum 
CCCrV, tum vocatum Caatrum Octaviani. 



I 



También el túmulo del mártir San Félix estaba guardado 
on oculta y humilde cripta, donde estuvo escondido hasta fines 
del siglo X, en unión con los otros dos santos sus' compa- 
ñeros. 



[ 1 ) En el tomo III, al hablar de las reliquias de Santos españoles, tras- 
Ikdados i. Francia en tiempo de Csrlo-Magno y otros raouarcaa france.siís. 

(2) Véase el tomo XXIX de la BtpaSa lap^ada, pág. 351 y siguientes 
de la se^runda edición. 

El P. Caresmar . allí citado, vio los hueso.i de Santa Semproniana casi 
enteros, 7 los de Santa Juliana muy consumidos. 
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Fué aquel martirizado en el cementerio fuera de Geroi 
bien sea que en aquel sitio tuvieran los cristianos sus secretas 
reuniones, ó bien que la piedad de los fieles quisiera quo sus 
despojos estuviesen cerca de las reliquias del santo mártir. En 
esto mismo sitio se construyó la antigua basílica , no lejos de 
los muros de la ciudad. Durante la invasión sarracena fueron 
ocultados , tanto el cuerpo de San Félix , como el de San Naj^- 
ciso y los otros cuatro santos mártires Germano, Yusti 
Paulino y Sicio, Isicio ó Scisio. 

Apoderados los moros de Gerona y de su catedral , conver- 
tida en mezquita , los cristianos hubieron de bajarse A la igle- 
sia do San Félix; y no dándose allí por seguros, dejaron los 
cuerpos de los santos mártires ocultos en la profunda cripta 
dentro de aquellas verdaderas catacumbas, donde yacían los 
restos de otros muchos cristianos, y quizá mártires , entre 
ellos los veinte y nueve de dudoso nombre, que algunos 
ponen fueran en mucho mayor número, hasta emular 4 
Zaragoza, de la que fue Gerona siempre noble rival. 

El cuerpo de San Narciso fué hallado en tiempo do Cari 
Magno. Quizá traído alli desde la catedral , no se había 
dido su memoria á fines del siglo VIH , cuando fué descubierto 
en tiempo de aquel Emperador. Quizá también durante el 
sangriento asedio de Gerona (793) , en el que todos sus mora- 
dores fueron pasados á cuchillo, fué ocultado el cuerpo incor- 
rupto del santo Obispo mártir, pero no de modo que no queda- 
se alguna noticia de él. para que fuese desenterrado asi que 
hubiese alguna seguridad para su culto. 

Mas entretanto yacia el cuerpo de San Félix oculto en 
profunda cripta, juntamente con los otros mártires y cristia- -' 
nos de aquella necrópolis, teatro sangriento de su martirio. 
Descubrió por fin las sagradas reliquias el Obispo Mirón, 
Conde de Besaln , á fines del siglo X ( 1 ) , después de fervoro- 
sas oraciones , y estando presentes varios Obispos , Abades 
y muchos ilustres señores. Doñee novissime untts exillis,pra 
gaudio callacrimantihas cateris in sancU sepulcri mediten 
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ffíí- Domin.HX paiHs rfrubats , friemlque Qerundx , 
A bdila PeiicU prodidit ona pii : 
Diettu in Aoc ibiio patris is nomine Miro. 
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^us est descenderé locmm; qualern'ts dmbus sanctis Atne quie- 
líiius tertiumpiis manióus ad/mncnisws est edncere lucem (1 ). 
Dedúcese también de la lección segunda, que las reli- 
([mas del Santo liabiaD estado ocultas en las catacumbas ó 
parajes subterráneos, que se conservaban todavía en la iglesia, 
y aún se hallaron restos cuando se construyeron los cimientos 

^ile la nueva capilla de San Narciso [2). 
También la preciosa arca donde se conservan las reliquias 
de San Félix es del sig-lo XIII, como la de Santa Eulalia, y 
adornada, asi mismo como esta, de preciosas figuras, en número 
de veinte y cinco, representando una escena del martirio. ¿Por 
qaé fatalidad no se habilittí para el culto la oscura cripta don- 
de estuvo escondido su sagrado cuerpo, dejando aquella on 
forma de confesión, como la de Santa Eulalia? 
^^ Asi se hizo con mucho tino y respetuoso celo con la nota- 
^Hble , modesta y ang-osta cripta , donde se conserva parte ( 3 ) de 
^Baas reliquias de los santos niüos Complutenses en la célebre 
iglesia magistral do San Justo y Pastor en Alcalá de Henares. 
En forma tamhien de con/esioa, está situada bajo la bóveda 
del presbiterio , si bien tiene su entrada por la parte posterior 

rqtift mira al ábside. Dos puertas con sus respectivas escaleras 
j»ermiten bajar á la oscura gruta, débilmente alumbrada, y á 
propósito para la devoción y recogimiento. Frente á los tres 
altares que la decoran se muestra la piedra en que fueron de- 
capitados los inocentes niños. 
No se aventurará mucho quien suponga esta confesión obra 
del siglo V de la Iglesia, cualquiera (¡ue aea la forma que se 
le diera entonces. Los cristianos de Compluto dejaron los mu- 
ros y eminencias, donde vivían a.1 abrigo de fuertes reparos, 
para bajar al llano junto al sepulcro de los santos niños. Un 
piadoso Obispo de Toledo llamado Asturio , abandonó su silla 

^^H .' 1 ; Li-(!cian de un íLiitt<>iio Breviario de la Colegiata de San Fétíx en 
^^HClerúiui . Eipaña sagrada . tomu XLV , apéndice 15 , pág. 273. 
^^H (2 I _Ihidem pág. 72: la leKcioa aeguiida dibe en efector « in rudi lóculo 
^^^eondtíwm.)' La Capilla de San Narciso la hizo en 1812 el Sr. Lorenzana ; 
^^ Butrón. 

( 3 ) Otra ^an parte as conserva en Huesca , de donde á duras penni 
dejaros sacar una parte de tas reliquias en el siglo XVI. 
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por venir á Compliito . para pasar junto á ese sepulcro los úll 
mos ai503 de su vida. 

«Tiénese por cierto, aunque San Ildefonso ni nadie lo es- 
cribe , que Asttipio fué el que con su gran devoción hizo esta 
arca de jaspe, que hoy está en el altar de la santa capilla, y 
puso en ella los santos cuerpos. Y también se cree que levantó 
y pugo con tanta veneración como hoy está , la bendita piedra 
sobre que fueron degollados. BU arca es muy suntuoso sepul- 
cro, cual los santos lo merecían y una buena devoción les 
pudo dar. Porque es de muy rico ja'?pe , toda de una pieza, 
con doce pies de largo y cuati-o de ancho y tres de alto , y ca- 
vada dos pies en hondo con más de medio de borde al '•«do- 
dor. Asi que los dos santos corp'"'.itos uno contra otro podían 
muy bien estar. Y por de fuera toda lisa con un solo senti- 
miento do peana; y otra cavadura w.T'ba, donde pa.ece enca- 
jaba la cubierta , que debía ser del mismo jaspe. Esta falta. 
Con ser la piedra durísima está muy descantillada por las es- 
quinas, porque la devoción no hallaba dificultad en la dureza 
del jaspe para partir del alsruna reliquia. » 

«Está ahora el arca encima del altardelacapíUita, yjunto 
á ella la piedra sobre que los santos mártires fueron degolla- 
dos , levantada en alto y puesta sobre dos leones de piedra 
muy antiguos , y cerrada con rejas, y adornada por dentro con 
buen aderezo de madera. La piedra es larga de una vara , y 
ancha más que media. Es durísima y llana , y tiene dos hun- 
dimientos grandes prolongados, que nadie podrá creer que so 
hicieron cou manos de hombres , ni pensar para qué fin se pi ' 
dieron hacer ; y asi esta bendita piedra como la rica sepuli 
ra, representan tanta vejez como majestad, que no entra otro 
pensamiento 4 quien con buenos ojos las mira , sino del cielo 
y gloria de Dios que asi puede y sabe y quiere glorificar sus 
santos. » 

«Esta antigüedad, que así se muestra venerable en todo es- 
to , hace muy cierto lo que se tiene creído en común , que todo 
lo puso Asturio como ahora está. Y ayuda mucho á creer que 
él lo puso el no poder imaginar que lo puso otro ninguno. De 
antes de la desti-nccion do España nu sabemos nada , y des- 
pués q ue se ganó este lugar bien sabemos que no se ha het 
Y por esto y por lo que se dirá después de cuando llevaron i 
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santos Cuerpos de aquí , se prueba bien que esta capilla de los 
Santos fué siempre de cristiauos, iuu en tiempo de moros (1).» 
Eü efecto, Prudencio , en aquel mismo síg-lo, cantaba unos 
getenta años después del martirio : 



San^inem JuBti cui Pagtor htBret 
PerciUum dúplex geminumque donum 
Ferré Complutum gremio juvabit 
Membra duoruin. 



^^ Sn duda en tiempo de Prudencio eran dos las arcas ó túmulos 
f/ercuiítm daplex ) y Asturio al descubrirlos más adelante los 
unió en aquella arca suntuosa para el siglo V, 

Grande debía ser la devoción que inspirasen aquellas reli- 
quias y la g^i'uta donde yacían , cuando determinaron á un 
prelado respetable á tomar esta medida humilde, hija de gran 
devoción y cariño, que fuera muy extraña á no ser estos muy 
generales y fervientes. 

El mismo maestro Morales habla de la basílica de Santa 
Leocadia en Toledo, descríbióudola rápidamente. «La iglesia 
que tiene cabe el alcázar es muy antigua , como en los Conci- 
"iofl de tiempo de loa godos, que eu ella fueron celebrados, se 

, á donde la diferencian con nombrarla el pretorio , que no 

3 puede significar otra cosa smo el alcázar. Ksta iglesia 

B cree por cierto fué el lagar de la cárcel donde la Santa mu- 

^ó ; y en una cueva, que está dentro de ella, se reverencia hoy 

a cin mucha devo'^ion una cruz pequeña, que está cavada en 

1 piedra, y se dice haberla hecho Id bendita Virgen con el 

,0.» 

«La otra iglesia más principal de Santa Leocadia, que está 

la vega, fue edificada de hermosa labor por el Rey Sisebuto 
de los godos. » 

Tambieu los santos hermanos de Avila en su antigua y 
Tenerianda basílica yacen junto á una profunda cripta, cuya 
noticia va unida á la memoria de su martirio, siquiera ellos 

fueran en ella soterrados , ni lo estén actualmente. 




K 



(1 ) Cf^ica general, cap, 9." del libro X. Moralea c 
AkKlá, &e complació en hacer estit dcacripcioa, que e 
MnU 1« cripta compluteDse tal cual se va ho; día. 



ino Catedrático de 
esactísiina, T pre- 
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mos por ahora de la profunda cripta, en donde 
el caerpo del santo patrón de España, bajo el 
.sílica Compostelana , donde le escondió en el si- 
zobispo Gelmirez , rodeando su sepulcro con es- 
el cual no ha sido sacado desde enfdnces , á pe- 
¡dosos deseos de los fieles. Pero de esto y tam- 
descubrimientos de cuerpos santos y traslacio- 
. reliquias se hablará más adelante en sus parajes 
ites (1]. Por ahora convenía decir algo acerca del 
las reliquias de estos sautos mártires , cuyos 
!abaa de describir á glandes rasgos, que la índole 
le. aquesta historia no permite otra cosa. Mas con- 
3sto para mostrar cómo Dios honra á los que 
jn vida , aun cuando ellos pasaran por grandes 
s y tormentos, y acreditar igualmente el culto, 
mpo inmemorial tributa á sus reliquias la santa 
paña. 


Tiiü iV lie esta Hiatoriii. 



CAPITULO VI. 



CONCILIO DE ILIBERIS. 



IBNTBS.— Loaisa (D, Gurcia), ColUctio conciliornm Hispania. — Men- 
doza ÍD. Fernando), De Concilia lUibeñlano eonjlmtando libritret. Véan- 
se Irh actas de este Concilio . integras en loa apíndicea. 

§. SI. 

Los Obispas espartóles en ÍUheris. — Sedes episcopales. 

La semilla esparcida en la Península ibérica pov los Após- 
r toles y varones apostólicos había caido en buena tierra : la 
sangre de los mártires era en España muy fecunda. Sujeta, al 
cegarismo romano carecía de vida política , pero emancipada 
del imperio en lo relativo A la relíg:ion se había hecho inde- 
pendiente , y ganaba por esta lo que perdiera en aquella. Al 
cabo de dos siglos y medio de lucha los Obispos se congrega- 
ban y daban leyes sabías é iudependientes para la vida moral: 
yaque no podían tos cristianos darse leyes que les rigieran en lo 
social y político. Mas el recelo de nuevas persecuciones hacia 
que los Obispos de España disfrutasen del presente, sin perder 
de vista uu porvenir demasiado nebuloso á fines del siglo 111 
y principios del IV. 

Los escritores del siglo XVI redujeron la fecha de este Con- 
Itílio á la del Niceno, poniéndole hacia el año 324 ó 2-5. Maa en 
í el dia es ya opinión general, y seguida por casi todos los críti- 
I CUS , la de Mendoza , que lo reduce al año 300 , ó cuando más 
|a] 301 (1). 

En Ilíberis ó Eliberris , llamada impropiamente Elvira , y 
■C(mocida hoy con el nombre de Granada, se congregaron diez y 



( 1 ) Mendoza etc. , lib. I , cap. 2." : Flórez, España snsrada, 
I tratado 37 , cap. 5.°, ; Villauuño , pá^. 28 ; BÍguieates. 
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(1), la mayor parte de ellos de la Bétdca,*! 



quienes la proximidad alentaba más á la reunión. La provin- 
cia Tarraconense tenia allí cinco representantes, y tres la Lu- 
sitana. Otras varias iglesias, cuyos Obispos no pudieron asis- 
tir , enviaron presbíteros en representación suya ; siendo hasta 
treinta y seis de este orden (2) y varios diáconos los que asis- 
tieron al Concilio. Bajo este concepto, el Coucilio Iliberitano 
so lia considerado siempre como nacional , aun cuando estas 
distintas clases de Concilios apenas fuesen entonces conocidas. 
Hé aqui las diferentes iglesias episcopales alH consigna- 
das, con la provincia á que correspondían en el orden ci- 
vil (3): 



lena^H 
lena^B 



Félix Accitanus (deGuadix). .. Tarracon» 

fíabinus Spaleusis (de Sevilla). . . Botica. 

Sinagius [■i).. Epagrensis (de Cabra). ... Hética. 

Pardus Mentesanus (de Villanue- 

va (5) Hética. 

Cantoniug. .. Urcinatus (Pechina)(6). . Tarraconei 

Valerius Ctesaraugustanus (de Zaragoza ) . Tarraconeni 

Melanthius . . Toletanus (de Toledo). . . Tarraconense! 

Viuceutius . . Ossuuübeasis. . . .(de Estoy). . . . Lusitauia. 
SuccessuB. . . Eliocroteusis. . . .(de Lorca). , . . Hética. 

( 1 ; Un códice citado pur Mendoza poue cuarenta y tres obispos ea 
vez de diei j nueve. 

[ 2 ) Otruti poLieu sulamento veinte y bpís. En laa suscriciones apare- 
cen tan solo veinte y cuatro. ( Véase Flórez . pág. 189. ] 

(3) EetiiB eran por cntúnces tres. Tarraconense, Bética ; Lusitana. 

( 4 ) Véaiutc su» nombres j las iglesias á donde correspondían con- 
frontados en el tomo XII de la Sapaia sagrada , tratado 37 , cap, &,", 
comparando el texto de Looisa con el de Mendoza, y los códices de Urgel; 
pero es preferible el traoajo de Flórez al de los otros y al do VUlanuño. 

(5) La oituaciou de Menteaa en Villanue\a de la Fuente, y no ea l£fl 
Guardia, como se creia, ha sido fijada por D. Aureliano Fernandez tiut(^| 
ra, en la Vida de Qaeoeilo y en el mapa aubre Munda. '^ 

(6j El reciente y feliz descubrimiento de una inscripción hecha efl 
Pechina por D, Ricardo Baenz Santa Maria , premiado por la Academia 
de la Historia, en Noviembre de 18"2, permite fijar defiílitivamonte el 
sitio de Urci en Pecliina, donde se hallaron los restos de San Torcuato^^ 
su primer Obispo, y no en Mujucar, ó en el sitio llamado Ciudad del G 
Í>m2o, donde la puso el P. Florei. 
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Patritius . . . 


. Malacitanus.. 


...(de Málaga). 


. Bética. 


Osius.. 


. Cordubensis. . 


...(de Córdoba) 


. Bética. 


Camerious. . 


. Tuccitanus. . . 


. ..(de Martos). 


. Bética. 


Secumliaus. 


. Castulonecsis 


. .(de Cazlona) 


. Bética. 


Fiaviaous. . 


. Eliberitanus. . 


. . .(de Granada) 


. Bética. 


Libei-ius 


. Emeritauus. . 


...(deMérida). 


. LusitEQÍav 


Decentius. . . 


. Legionensis. . 


.. .(de Loon).. . 


. Lusitania. 


Janaarius. . 


. Salariensis . . . 


...(deübeda 


a 






Vieia)(l)... 


. Bética. 


Quintianus . 


. Eborensis 


. ..(deÉvora).. 


. Lusitania. 


Eutychianus 
L 


. Bastitanus... 


...{de Baza}... 


. Bética. 



De los veinte y cuatro presbíteros que suscriben, algunos 
de ellos son de ciudades episcopales . y puede conjeturarse 
que asistieran en representación de sus Prelados. Estas igle- 
sias eran: Epora, Ursona, Iliturgi, Carula, .\dvigii .\teva, 
.\cciuipii, Lauro, Barba, Seg-albiaa, LUia, Gemela, Drona, 
Baria, Solia, Ossigi , Cartago y Municipio. Los dema^ presti- 
teros. basta completar el número de treinta y seis, iban en 
compañía do sus respectivos Obispos , ó pertenecían á iglesias, 
cuyos nombres no sabemos. Tanto IlUurgi (Andújar) como 
Cartago [ Cartagena ) eran episcopales. 

Ademas de estas ciudades episcopales , los himnos de Pru- 
dencio nombran las de Tarraco (Tarragona), Qeranda (Gero- 
na), (7a/rt^íírm (Calahorra) y 5<iwaít(B:ircelona}, que todas 
eran episcopales , según la opinión más probable, y no se ha- 
llaron representadas en el Concilio de Iliberis, ni por sus Obis- 
pos, ni por presbíteros. Tampoco se incUiyon en este crtmputo 
las iglesias apostólicas de Vergi, Avila y Carcesa. que no se 
nombran entre unas ni otras , y no es probable (2) les faltase 
Obispo, siendo fundadas por los varones apostólicos. Unidas á 



{ 1 ; Kl !'. I'lórez rebate il Mornlcs , que fijó esta silla en Alcacer do 
Sal, pero no se ntreviú á determinar su aituacign. Por fin ha Inorado fi- 
jarla el Sr. 11. Mamiel do Gúngora, en las ruinas de Ubedn la Vieja, me- 
düute el descuLdmionto de una inscripción desconocid», según b! infor- 
me de la Real Academia de la Historia . publicado eu la Gacela de 2li de 
Settomlre de 1861. , _ 

(2 1 Plárez giipoii? que en 'alennas fie ellns se habían Terificado J 
tnulacioQBd: mas no pasa de mera conjetura lo q\ie :ilega. 
12 
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estas las do ItáÜcu, Pam¡jloiui. liiiora, Braga, Astorga y 
ja, cuyas sedes uos coustau por buenos mouunientos ( 1), coi 
putadíjis también las iglesias cuyos Obispos suscribieron eu 
Concilio íle Iliberis, y las rppresetitadas por presbíteros, q\ 
constan sor de iglesias episcopales, juntamente con las fum 
das iior los apostólicos y las citadas por Prudencio,' cu; 
Obi =pos no asistieron aljConcilio , resultan treinta y dos igli 
sías episcOfjales en la Península á principios del siglo IV, j^ 
en la época misma de las persecuciones, y probadas con do-' 
cumentos irrecusables. Si á esto se añade que de la parte sep- 
tentrional de España. Galicia. Asturias, Navarra, Aragón, 
Cataluña y Castilla la Vieja, no asistieron más Obispos que 
los de Zaragoza y Leou , ;\ pesar de haber allí multitud de Se- 
dea, que constan por documentos fehacientes, cuyas funda- 
ciones están apoyadas en buenos documentos , podrá conjetu- 
rarse que las iglesias episcopales de España eran ya 
numerosas, lo cual no parecerá extraño atendida la proximw] 
dad de muchas de las iglesias citadas , especialmente en 
Bética, y la disciplina y necesidades de la época, que h: 
necesario un gran número de Obispos. En "v-iste de estos " 
puede asegurarse que la división eclesiástica de la Península 
estaba ya hecha por completo á principios del siglo IV , y 
que el número era probablemente mucho mayor que el actual 
délas iglesias reunidas de España y Portugal (2). Asi que, 
conviene examinar, antes de pasar adelante, el estado de la 
Iglesia de España al concluir el período de las persecuciones, 
al tenor de las luces que nos suministra el Concilio Ilibcritano, 
único documento de este género que ha llegado á nosotros, 
como reminiscencia de la disciplina observada en los tiemí 
apostólicos , y durante las persecuciones. 



umt- 
¡etu- 
mu;^ 

^nl^ 
lacálj^l 
atOBíq 



[ 1 ) De las cuatro iglesias primeras consta ja por loa capítulos sntd 
riores : la de Astorga consta por Ir carta de Sui Cipriano , j la de EdE 
ja [ ABtigi ) por su Obispo y mártir San Crispin , & mediados del siglo 
Flórez; Btpañaiagrada, tomo X, tratado 33, cap. 3.°, trata acerca 
esta última Sede. 

[2} Véanse en los apéndices de eatc tomo los episcopologioR i 
exftctos de loa cuatro primeros aigrlos. 
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§■ 53. 

Jerarquía eclesláslica. 

A mediados del siglo III la jerarquía eclesiástica constaba 
en España, como ao podía menos, de Obispos, Presbíteros, 
Diáconos y Ministros. De aquella ¿poca datan los primeros do- 
cumentos que conocemos. Fructuoso, Obispo de Tarragona, 
marcha al suplicio coa sus dos Diáconos Augurio j Eulogio, 
Al llegar al anfiteatro se acerca á descalzarle im lector suyo, 
llamado Augustal, Él mismo avisa á sus ovejas que ya no leu 
/altará Pastor. Al sentimiento de la perpetuidad acompaña 
igualmente el de la unidad católica: cuando uno de los hei^ 
manos ó fieles se encomienda á sus oraciones , el Santo mártir 
responde solamente: — Necesario es que yo tenga presente á la 
Iglesia católica, esparcida desde Levante fiasta Poniente. 

De esta manera aquel Santo mártir manifestaba ya en es- 
tas palabras el carácter episcopal como centro de la constitu- 
ción eclesiástica en su relaciones y cohesión, siendo el punto 
que unía á sus subditos con su cabeza visible y el resto de la 
Iglesia esparcida por el orbe. 

En el Concilio de Elíberis aparece todavía más marcaílo 
este orden jerárquico. Los individuos de la Iglesia en gene- 
ral se distinguen con el nombre de fieles. El canon 20 pre- 
secta la distinción entre clérigos y legos (1), y el 33 el orden 
jerárquico en toda su plenitud (2). 

Entre los legos se distinguen los bautizados y los catecú- 
menos; y los cánones 13 y 27 hablan ya de vírgenes consa- 
gradas á Dios, según la doctrina de San Pablo. 

Las iglesias no estaban al parecer divididas por provincias, 
sino que siguieron el orden civil espontáneamente , non jure 



[ 1 ) Dt clericis el UxcU umrariis. 

(2 / i>e Ejiiscopis et Mmistñs «í ab Kxoñbv.í absCíneaní.—Placnit i» lo- 
twnprokibere EpiscapU , Presbytfrv, Diaconis ac SabdiaconU puíilia i* 
minitierio ai3lín«re se á rojtjvgibus. Inflé resé de católa e<iii i vocación do 
Ceiiu¡,p¿í. üü.deque \m minintroa se iiu'luliiii bitjo Iü ¡vilabni Diá- 
cenot. 
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/orí, sed jure poli, seg-im la expresión de San Agustín. 
canon 58 nombra al Obispo de primera cátedra ó silla ( 1 ). 
muy probable, que atendida la afinidad que había entre tai 
Iglesias de España y África, stis prácticas y disciplina, 
también sus comunicaciones en casos arduos , la primera c 
tedra significara solamente la presidencia de que gozaba i 
Obispo más antiguo por su consagración, como sucedía ea^ 
aquella Iglesia. No se ha tenido en cuenta al tratar de esta 
afinidad, que la Iglesia de España tenía en su demarcación 
parte del litoral de África. Desde la época del Emperador Otón 
se añadió á la Botica la Tingitania, no como provincia, sin ~ 
como una parte de ella. Esta división subsistió hasta qoi 
Constantiuo la erigió en provincia distinta de la Bética , peroil 
formando parte de España [2), Mas no se conocían aún, ni d 
nombre, los metropolitanos, pues ni entonces ni mucho det 
pues 86 habían admitido en España los cánones llamados apta 
tólicos, y otras disposiciones relativas á este punto (3). 

A los Obispos acompañan por do quiera sus diáconos ; y ( 
notable el número de ellos que pereció en las persecucionei 
del siglo ni (4). No sólo su nuion íntima con el Obispo, sinoll 
más bien su ministerio de caridad , les comprometía más qattj! 
á los Presbíteros. Al paso que estos reducían su misión á la'n 
parte espiritual, los ¿iáeojwj desempeñaban funciones exter- 
nas y de misericordia , no tan sólo con los cristianos , sinafl 
también con los gentiles , las cuales los descubrían con ! 
cuencia á los ojos de los perseguidores. 

La existencia de las iglesias particulares dirigidas por 
Presbíteros y afiliadas á la matriz, es también innegable. El 
martirio de los niños Justo y Pastor nos revela la existencia 
de la iglesia de Compluto. que hasta un siglo después no tuvo 
catedral ( 5 ) : ademas , en el Concilio de Uíberis firman PresH- 
teros de varias iglesias , que se cree no fueran catedrales , co- 



( 1 ] Plactit uiicumque, H maisimf in to loco in guo prima eaíitdra a 
tíiCttlut ett Episcopvs... 
[2) Tomnsino, parte I, lib. I, cap. 40, núin, 7; id, cap. 3.", nívia. Í 
{ 3 ) M ladeu , tomo VtlI , páj. 229 , %. 136. 
( 4 ¡ V;it9R el pin-ufj relativo ni martirio de San Vi.'cnte, 
( 5 ) Fio •! : Bíjia^'i tagraiii, tomo TI!. 
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mo queda dicho. No ha faltado en época recieatt; quien haya 
pensado que estos presbíteros eran verdaderos Obispos, y que 
ios firmantes coa titulo de Obispos lo fuesen de primera cáte- 
dra; pero entonces hubieran resultado iglesias bicipites y 
tricípites contra la disciplina constante de la Iglesia, que lo 
mismo prohibe los cuerpos acéfalos que las hidras de muchas 
cabezas ( 1 ). 



S. &4. 



StMnisioñ (í la Santa Sede. 



y los van^l 



Fundada la Iglesia de España por los Apóstoles y I 
nes apostólicos enviados por San Pedro, no podía monos de recü^ 
nocer su dependencia do la Iglesia romana, no solamente como 
centro de unidad católica, sino también por su origen y por 
la gratitud debida. Las comunicaciones entre Roma y España 
eran entonces mucho más fáciles y frecuentes que lo fueron 
después. La multitud de vías abiertas por los Emperado- 
res ( 2 ) y el gran comercio quo se hacía en los muchos y po- 
blados puertos del Mediterráneo , facilitaban la comunicación 
en lo material. El gran número de familias romanas que ha- 
bía venido á poblar en nuestras colonias , y aun en nuestros 
municipios, atraídas de la feracidad y riquezas de su suelo, y 
los muchos literatos y personas distinguidas , en especial de 
la Bétíca y Tarraconense, que emigraban á Roma en busca de 
fortuna . honores y empleos , había convertido á España en 
una pro'vincia enteramente romana, y la civilización de este 
pueblo absorbía completamente la nacionalidad antigua, es- 
condida en espesas breñas y retirados contornos. Los Empe- 
radores más notables de Roma y sus más hábiles retóricos 



í 1 I E! Sr. D. Manuel de Góngorn , Catedrático de la Universidad de 
Granada, en el discurso ioaugural, que leyó en aquella el año 1871, pre- 
tende que estos presbíteros eran Obiapi>B , y loo que llevan este nombre 
eran los de primera cátedra. 

(2) Vé&se el erudito c importante discurao leido por elSr, P. l'Muai 
Saavedra parn hu recepeion en la Real Academia de la Hiatoria. 
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eran procetlentes de España; y cualqtiiera que examuae 
inscripciones gentílicas de los tres primeros siglos 
usos, régimen y escritos de los españoles, veRÜ hasta 
punto la Península afñctaba las costumbres de la metriSpoli, y 
estaba en intima comunicación con ella. Los que hablan de 
dificultad de comunicaciones con Roma en aquella época, han 
estudiado poco la historia de España en aquellos tiempos. 

Lo que hacían los gentiles por un sentimiento do egoísmo, 
jno lo habían de observar los fieles por el sentimiento piadosfl' 
de la unidad cristiana? 

Mas no se crea que esta dependencia de Roma fuese tal qaa' 
absorbiera facultad alguna ; estaba en el espíritu más que en 
los hechos. La necesidad de velar por la pureza del 
ya combatido fuera de España; la precisión de ocultar los mis- 
torios de la vista de los gentiles; la pobreza general delalglfr 
sia hasta el siglo IV , y la descentralización propia de toda 
ciedad naciente, hacían que esta no tuviera entonces necest-' 
dad de ostcnder su acción saludable sobre la Iglesia española. 
La legacía de San Sixto en España , inventada por algunos 
para explicar el viaje de San Lorenzo á Roma , es una fábula 
sin apoyo en la historia ni en la tradición. Algún autor (I) del 
siglo pasado todavía tratíi de sost-euer la venida de San Sixto; 
¡Xíro como se fundaba en meras conjeturas, sus razones parecen 
poco satisfactorias. El suponer que viniese á Huesca huyendo 
de la persecución es poco honorífico á San Sixto : parece más 
bien una de tantas ficciones con que la ignorancia recurgó al- 
gunas actas auténticas y genuinas. Lo mismo puede decirse de 
su legacía y de la celebración de un Concilio presidido por él 
como legado, j Pero qué necesidad había de traer á San Sixto á 
España para llevar i San Lorenzo á Roma? Ademas la causa de 
Marcial y Basilides , tan debatida , indica ya la supremacía de 
la Santa Sede, y la veneración con i\na se la miraba en la Pfr*^ 
ninsula, á mediados del siglo III, y que aun antes de los caí 
nes de Sárdica los que se creían agraviados acudían á ella. 

Mas algunos han querido fundar en este hecho el den 
de apelación: no parece juicioso apoyar una causa que 



^.} Tttíro kiiUnco de las iyhsm de 4j-<^c» , lumu V , tnji. 3L , g.i 
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funda en razones harto sólidas, derivadas del principio de uni- 

i, en arg-umcntos tao problemáticos como este. Los Obispos , 
de EepaQa, así comí) los de África, Ilevabau á mal, por en- 
tonces, que las causas falladas en sus Concilios fuesen pues- 
tas en tela de juicio en Roma, mucho más atendida la facili- 
dad con que los malvados sorprendían la santa sinceridad dó 
los Pontífices , como lo hicieron Marcial y BasiUdes con San 
Esteban , y lo habían hecho Fortunato y Felicísimo de África 
con el Papa San Cornelio. Por eso al ver el triunfo de aquellos 
herejes, arrancado por sorpresa i la Santa Sede, consultaron 
acerca de esta decisión , y no comunicaron con los malvados, 
sino que resistieron su intrusión, interrog-ando sobre ello á la 
Iglesia de África, como acostumbraban entonces acudir las 
Iglesias convecinas á las otras que se hallaban florecientes. 

Aunque no hay noticia del resultado definitivo de la cues- 
tión , el hecho mismo de haber acudido á la Iglesia de .áfrica, 
la resolución terminante de San Cipriano , contraria á la re- i 
posición , y el desprecio y aversión con que todos los escrito- 
res eclesiásticos hablan de aquellos dos apóstatas , nos indican 
bastante que se siguió la decisión de San Cipriano. Pero falta 
saber cuál fuera la resolución suprema, y en qué términos la ■ 
diera el Papa. Una de las falsas decretales parece tener rela- 
. cion con este suceso, y lo aclararla mucho si fuese cierta. La 
Crónica general dice lo siguiente á propósito de ella: 

« San Estéfano tuvo la Silla apostólica dos aSos , tres mo- ! 
ses y veinte y cinco días, hasta que fué martirizado el año 2ñ7, 1 
á los dos días de Agosto; y con vacante de un mes y doce diaa 
fué elegido San Sixto , segundo de este nombre, d los 16 de 
Setiembre. No fué Sumo Pontífice mas que un año , diez me- 
ses y veinte y tres días , pues fué martirizado e! año 259 de la 
Natividad á los 6 de Agosto. En este poco tiempo que duró el 
Papa Sixto escribió una Epístola decretal i los Obispos do Es- 
paQa , con mucha dulziu-a y regalo , diciéndoles que aunque 
están tan lejos , el mucho amarlos y desearles todo bien , le 
hace estar siempre con ellos con el corazón y jiensamiento. i 
Repréndeles algunas discordias , y amonestándoles tengan j 
paz y caridad, trata de algunos Obispos, que aqui habíais sido i 
I despojados de sus diócesis , los cuales manda sean restituidos. 
Enséfiales cómo habían de acudir á la Sede Apostólica con las 
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los Obispos, sin atreverse nadie á juzg'arlea (1). 
carta es en Julio, en el consulado de Valeriano 
i los nombra , y es un año antes que este santo 
esc, y el 258 de Nuestro Redentor. Y estas dis- 
ojos de Obispos , de que San Sixto aquí hace 
amos bien pensar fuese la del Concilio pasado; 
arto por ver cómo el Papa les encarg-a el re- 
, Apostiilica con sus negocios. Parece cierto que 
ifitameate el haber enviado á San Cipriano á 

los negocios del Concilio , sin hacer esto con 
ica como era razón j deber que se hiciese. » 
go es infundado, pues los Obispos españoles 
1 ;i San Cipriano cuando vieron que los após- 
rprondido y engañado a! Papa , y el que acu- 
Obispo de Cavtago en consulta no quita que 
íien al Papa , siquiera nosotros no tengamos 
nentos relativos á ello. Las críticos dan por apó- 
il de San Sixto , fabricada donde j cuando se 
le la misma especie en el siglo IX. La Iglesia 
una noticia tuvo de ella , ni está on su coleo- 
• ciinones. Parece lo más probable que el fal- 

en vista de la carta de San Cipriano. 

10 o^cnVo. ni el di-inr de nombrar :i la Santa 
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Concilios. 



No pnetití diidarse que hubo Concilios anteriores al de Ili- 
boris , como so ve por la deposición misma de Marcial y Baeí- 
lides en el de León ; pero también es cierto que sus actas no 
han llegado liasta nosotros. Esto es coman A todas las Igle- 
sias , y la misma de Boma no está exenta de esta pérdida. 

El método y forma de celebrar los Concilios era eencillo^ y 
probablemente sin reg-Ia fija , teniendo únicafnente en cuenta 
las necesidades del momento. Juzgábase en ellos á los Obis- 
pos delincuentes . y en casos graves ¡íun á los demás sacer- 
dote.'í ( 1 ). El canon 53 de Ilíberis mandaba que el Obispo que 
hubiese tratado con excomulgados diese al Concilio cuenta de 
flu conducta. Los Obispos solían ir acxítnpañadüs de un presbi- 
Lteroy dos diiiconos, los cuales asistían al Concilio, sentán- 
idose aquellos en lugar separado, y asistiendo eStos en pié. Los 
Obispos ausentes, que deseaban tomar parte en las delibera- 
Biones del Concilio , se hacían representar por medio de pres- 
bíteros, que suscribían ¿i nombre de sus iglesias, como se vio 
1 las suscripciones del Eliberitano. 
Las reuniones de los Obispo con su clero tomaban el nom- 
) conventws elericoruirk: trabibanse en ollas los negocios 
s cada parroquia ü obispado, y sojuzgaban también los 
Bdeentidad'{21. 

& escasez de Concilios provinciales, de que Ccnni acusó á 

liia, no es exacta : de que no h&yan llegado A nosotros sus 

, ai úun su noticia , no se infiero que no se celebrasen. 

•riba so ha hecho mención de alguno del cual apenas ha- 

> vestigio (3). Por otra parte, el canon 53 del Concilio 



El concilio Tolp<lain) I absolvió á dos obispos priecilianistas .t un 
Wtero. 
[3 1 Masileii.tomo VtlI. páp. 265. §. Itíl, 

f3j El concilio cfllebrado pnra !a deposición de Bssílides j elección 
~'» sucesor. — Acercfi del ironiiilio fiibuloaa de Peñiscol.i y rtq los Obispo» 
DSrtirísados allí . hSnivi el nñO fiO de Cristo , vénso ñ Villanueva . Viaje 
io, tomo IV, pftg. 147. 
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I ya citado , índica que las reuniones eran frecuon- 
" 1 oti'O modo hubiera^ sido ilusoria la disposición 
Ir á los Obispos fáciles en tratar con excomulg-a- 
1 misterio mismo que la Iglesia se veía precisada á 
ra un motivo para que muchas actas quedaran per- 
litas. 



Templo!, 



sriTnerús en I 



kia de España ha tenido siempre como una tradi- 
lute, que en la época misma de la predicación de 
i> construyó la capilla de la Virgen del Pilar en el 
lúe se verificó su aparición en carne mortal (2). Es- 
leí honor de haber edificado el primer templo de que 
Tlt noticia apoyada en una tradición constante. Este 
Bplo construido por Santiago, con pobres materia- 
locho pasos de ancho por diez y seis de largo. Las 
los innumerables mártires, cuyos restos se de- 
i cementerio , próximo al sitio de su martirio, 
s de haber sido frcic gentadas por lua cristia- 
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numerosas disposiciones , que indican la existencia de edificios 
destinados exclusivamente al culto cristiano. El cánoo 36 de 
Iliberis necesita una explicación detenida : no era que se pro- 
hibiesen las pinturas ni los símbolos, objeto de adoración 6 
culto , sino quo trataban de evitar que deteriorándose por la 
humedad de las paredes , ó por cualquier otro accidente , lle- 
■.gara á ser objeto de irrisión lo que debía serlo de veneración 
^j respeto. Por otra parte , no ora tan fácil ocultar las pinturas 
^e las paredes en el caso de una nueva persecución. Las re- 
["■imiones nocturnas en los cementerios, como lugares destina- 
[ dos á la oración , habían dado lugar á graves abusos ; por lo 
b-cual el Concilio se vio en la precisión de prohibir á las mujc- 
3 que asistieran á ellas, no fuera que á pretexto de oración se 
«metieran algunos criinoncs durante las vigilias (canon 35). 
tina costumbre supersticiosa, derivada en gran parte del ju- 
úsmo, había introducido el uso de que en los cementerios se 
mcendiesen luces , quizá con objeto de evocar los espíritus , á 
ÍBtílo de los israelitas, y también de los gentiles. Prohibióse 
¡Ecánon 34) esta superstición, privando de la comunión ecle- 
nástica al que incm-riera en ella, pites no xe debían inquietar 
'tos espirilm de los Sanios. Loaisa entiende por Santos á los 
fieles que coocurrian á los cemouterios á orar, á los cuales 
'ifendian y turbaban estas luminarias. San Pablo, en efecto, 
varias veces llama Sanios á los fieles ; mas á posar de eso, pa- 
rece más natural y genuina la explicación anterior. Al evocar 
la Pitonisa la sombra de Samuel (I Reg. , cap. 28) le dice: 
Quaré inqidctasU me? Las evocaciones judaicas solían ha- 
cer.se con luces , como describe Calmet eu su Diccionario ; y se 
ve en las láminas en que so representan dichas evocaciones. 
Estas supersticiones judaicas quizá se practicaban en España, 
pues fué preciso prohibir á los fieles que so valieran de los 
judíos para bendecir sus mieses (canon 41 ). 
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§■ 57., 



Culto á li Santúima J'in 



Trabajos sodbb las puentes.— Benedicto XIV, De semontm Dei 
el beatijlc. , lib. IV , parte II , cap. 10, §. 17 y siguientes. *De e 
tione Ofjlñi it Mitsm t« howrem Bealiiiim» Virginis del Pilar.*— Ver- 
niuidezGuerrtí: Afií-iísrirtcriatianaa.— Artículos pubUcadoa en la re- 
vista titulada la Ciudad de Dios: año 1270 : tomo II. 






No se puedo ajustar lo relativo al culto de la Santisii 
Virgen i las proporciones que la Iglesia católica ha dado siem- 
pre al de los dema,s Santos . pues si ha reser\'ado el de Latría 
para solo Dios , y el de Dulia para los Santos , ha establecido 
uno de superior veneración (Aiperdulia) para la bendita Ma- 
dre del Salvador. 

Por esa misma razón decía muy sabiamente el Papa Be- 
nedicto XIV , que lo relativo al culto de la Santísima Virgen 
no se había de medir por el que se da á los Santos; y que no 
es increíble se le diera culto desde los primeros tiempos del 
crietianismo. « pues la dignidad especial de ser Madre de Dios 
hace que no se deba calcular por lo relativo á las demás cria- 
turas, n 

Por lo que hace al culto de la Santísima Vírgea dado ¿ 
ella en la capilla de Zaragoza , desde el tiempo del Apóstol 
Santiago, el papa Benedicto XTV^ nos dejó ya tasado lo que 
sobre esto se se puede opinar, lo que la Iglesia tiene admitido 
y aprobado en el rezo, y lo que no halla probable. No le 
parece creíble ú tan sabio Pontífice que la Virgen mandase á 
Santiago que le construyera un templo, y apoya su ilustrada 
opinión . no sólo con el voto de Natal Alejandro , que pudiera 
rechazarse por extranjero y notado de hipercrítica , sino que 
presenta el testimonio del Cardenal Aguirre. á quien no po- 
díamos los espafloles desechar por desafecto. Las palabras del 
Cardenal son muy duras al calificar la descabellada leyenda 



^B i)E ii:í:rAÑA. 173 

TTmcOntrada en un pergamino de la Iglesia del Pilar ( I ). Las 
frases del Pontífice son sumamente suaves. -Om admcdura im- 
prnbabile esse u( Beatts Vir^ini adkvc vitenti Sanctus Jacohus 
erexeriC ecclesiam, idque fecerü ipsajuhenle, videlicet Seipara 
tam insiffíiiíer hwmili, ui propíerea ad srnnmam dignitatem pra 
omnilius creatwis electa fueril. 

Pero si el Papa considera improbable que se le diese culto 
en vida i la Santísima Virgen por urden suya, no desaprue- 
ba la tradiciou ea lo relativo á la antigüedad del templo, ni 
tampoco del culto, puesto que la Iglesia la permite: sus pala- 
bras son tasadas y muy notables. Dicimus naTrationem dedica- 
íwnis kvjiis el aliora/ni templorum in honorem Virginis, adkuc vi- 
rentis , non esse ab Ecclesia definilam , sed permissam, tamquam 
probabüibus fundamentis innixam, etpielati consonara, ideoque 
in diplómate Galizti III prcemiltuntwr verba. vCum sicwt acce- 






La razón que da en seguida es poderosa, y alienta mucho 
fl fervor católico y la devoción á la Santísima Virgen : Etenini 
%uUa in eo repugnantia apparet eam dignilas, propemodum in- 

finita , Deipara , et sanctiCas incomparabilis exigant quasi 

jure sito specialem aliquem cul/um. 

La lección del rezo hoy dia concedido para toda Espaüa, 
está dada con toda esta cautela y maestría, pues cousigua la 
aparición de la Virgen á Santiago , la construcción de la mo- 
desta capilla (adiculaj, luego la de otro templo más graudíoso 
en que fueron colocadas la efigie y el pilar, pero sin consignar 
nada acerca del origen angelical de estos (2). 

Nada diremos acerca do las efigies de la Virgen, tanto de 
talla como de pintura , que hay en varias iglesias de España, 
y que se suponen pintadas por el evangelista San Lúeas. No 
hay más que verlas para comprender que no pudieron ser pin- 
tadas en la época que se presume. Los monumentos artísticos 
llevan las fechas eu su misma hechura, aunque no se les haya 



( 1 ) El Cardenal Aguirre . ConciHorttia ffitp. tomo I . pág. 152 , §. SH. 

dice de esa noticia : « Vidflur d non mulla tempore inlroducla, lint /vn- 
danMlo apHd ant guot el ¿ virilaU aliena. » 

Bl (tergamiaa aegun personas inteligentes pnrcce de lelra del siglo XIV, 
(2¡ Véase ea los apéadice«. 
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puesto signo alguno. La de la Almudena ee dice que la traj 
Madrid San Calocero, discipulu de San Pedro. Lo primero se- 
ria probar que baya existido semejante Santo, inventado por 
los patrañeros del siglo XVII . y que viniese á Madrid. 

Una efigie de la Virgen , que se conserva en la Iglesia de 
Nuestra Señora de Tobed , fué regalada por el i-ey de Francia 
al rey D. Martin de Aragón, el cual la dio á los canónigos del 
Santo Sepulcro de Calatayud , el año 140Ü. Otras varias se ci- 
tan en España como pintadas por San Lúeas, pero ninguna 
quizá tiene tan autorizado origen ( I ). 

El rey dice que la efigie no solo fué pintada por San Lucas. 
retratando & la Virgen, sino que la efigie de esta tiene tam- 
bieu parte de tos cabellos de la misma (2): Imaginem üaqw 
viUtas pradicta gtorioaa Virgiíiis depiclam et sumplum propié 
et sublililer ai ipsius/acte depicia per Beatum Lucam Enange- 
lisiam iii meinoriam ei reverentiam ejasdem gloriosa Virginia 
nobis una cum capillis , sen parte capillanm- suorvm siiper dicta 
imagine apposiCis, et expandís, missam, per illustrem Ree/em 
Francorum, quaai- siagulari dono recepimits, Ecclesúe Beata 
MariiB de Thobet dunimas offerendam.. 

Antes de esa donación había ya en Tobed una efigie de, 
Virgen que se supone aparecida en el siglo V. 

Pero los críticos se hallan, y con razón , muy poco dispi 
tos á creer esa uoticia de que San Lúeas fuera médico , pinl 
y escultor á la vez. La uoticia es de origen griego, y se debe 
á escritores que gozan hace mucho tiempo de escasa repu- 
tación, ora porque fuesen cré'dulos, ora porque jiropcndiosen 
íi noticias más bieu raras y extravagantes , que ciertas ó ve- 
rosímiles. Ya desde tiempos remotos decían los romanos: ^^ 

Et gvidguid Orada mendax ^^H 

Audet i» ffieloria. ^^^M 

{ 1 ) Puede verae sobre ello al P. Hoque Fací en sa obra titulada A ra~ 
goH reino de Cristo y de íu Santisima Madre. Lii donucíun de esta efigie In 
traeu en caatellano, Lanuza ; Historin de Araron , toiao I , lib. II , cap. 6, 
y Kr. Miircos ile Guadulajara, Historia de la erjiulíion de los moriscos, 

[2] La doaaciuQ de D. Martia, que estaba original en el incHutailu k 
chivo del sepuiero de üalatayud , lleva la feclia de último de Fata 
del4Ü0. 
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jlw TÍO escaiiflaüzar ú pfrsonas demasiado sencillas parece 
peforible nari-nr Ío que sobre este pimto dice el P. Felipe Scio, 
i su prólogo al Evangelio de San Lúeas : 
« Niccforo y Metafrástes afirman que San Lúeas fué un 
«lente pintor, y que dejó varias imágenes del Salvador y 
B ara Santísima Madre pintadas de su mano. Esta opinión la 
iáoptaron después Baronio , Sixto Seaense , Toledo , Belar- 
rstíno , Posevino y otros muchos ilustres escritures. Pero otros 
■Wticos modernos, Tillemont, los Bolandos, Valesio, Dupin, 
Serry y otros inumerablcs liaccn ver , que de ningún modo 
debe seguirse esta opinión. Pudo tal vez dar ocasión á esto un 
pintor floreutino , que floreció en el siglo XI , llamado Lúeas; 
el cual , siendo de vida ejemplarisima . se alzó en boca y opi- 
nión de todos con el renombro de Santo. Este para pintar las 
imágenes de Nuestra Señora se preparaba confesándose y co- 
mulgando y no recibía dinero por su trabajo. » 

Al^a en seguida el P. Scio otras varias razones muy fuer- 
t*B aunque negativas, pues San Pablo que dio noticias de que 
era médico , nada dijo de que fuese pintor , ni de esas celebra- 
das pinturas, cuya noticia sería tan importante. Por otra parte 
ni Nicéforo ni Metafrástes son escritores que merezcan gran 
crédito, ni monos las autoridades en que se fundan. 

Los Breviarios góticos mis antiguos dan noticia de dos 
fiestas que se celebraban en honor de la Santísima Virgen, 
que eran la do la Anunciación y consiguiente Encarnación del 
Verbo , y la de la fiesta de la Asunción el día 15 de Agosto. Y 
no se diga que este culto datará de los tiempos de San Isidoro 
y los demás que reformaron la liturgia gótica , pues que estos 
no lo formaron en lo esencial , y el rito llamado impropiamente 
jfátieo, era el que se observaba desde los tiempos de la predi- 
cación del Evangelio en España por los Apóstoles y varones 
apostólicos. 

La fiesta de la Asunción lleva el epígrafe Asumpíio Sánela 
M'aña Mairis Do7rii/tÍ (1), y la oración post nomina decía 
ploriosatn Virginem assum.psisli Mariam, per unigeiiitum tuam 
FUiwmqae suum J)ominum noslriim,adsitperam ei incnarrabikia 



( 1 J Pig. 676 del cúdictí Dd. C5 da la Biblioteca niiciuuiil de Madrid, 
citado por al Sr, Fernandez CinerM. 
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: j eo ia Inlatio ( equivalente á nuestro Prefacio ) 
üo duda haberse concedido á María lo que se dice 
\. Enoc , y más ciertamente 4 Eiiaa y al mismo Sau 
j es de extrañar qae la Iglesia de España creyera 
,4o IV la Asunción de la Saatíaima Virgen al cielo 
Lortal , si la proclamaba Sau Kpífanio en aquel mis- 
1 ). En las catacumbas de Roma se hallau efigies de 
■uya antigüedad se hace datar de fines del siglo I de 
i igual fecha del 11 (69-161); y en el cementerio de 
1 los hay dol III, ú quizá del II (2). ¿Qué extraño 
n las catacumbas zaragozanas tenga también ca- 
iresentacion de este misterio desde principios del 

rna de los diez y ocho compañeros de Santa Engra- 
1 el centro una efigie, que no es de una orante arro- 
to eu pié , entre Sau Pedro y San Juan , á la cual el 
re toma por la mano para elevarla al cielo. Todos 
son bíblicos; y la tituUida orante no puede ser 
¡•acia , que no estaba depositada eu aquella urna eu 
:in los cadáveres de diez y ocho hombres, sus com- 
l nombre de Floria, que allí se ha puesto, es uno 
'hus dislates que se hau hecho con aquellas veue- 
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■adataba alli y en las (lemas iglesias de España desde la época 
isma de los Apóstoles , y suk dos primtíi'as advocaciones por 
3 menos desde el siglo IV. 

§. 68. 

Afantenimienti) del Clero. 

Iirante la época de las persecuciones, la Iglesia no posí 
rentas con que alimentar á sus ministros. No alcanzando las 
oblaciones de los fieles para su mantenimiento y el de su fa- 
milia, veíanse aquellos eu la preciaiou de atender áeste por 
medio del comercio, ó del trabajo manual. Los Obispos mis- 
mos, á imitación del Apóstol, se veían reducidos á esta nece- 
ii BÍdad. El Coücilio de Iliberis se halló en el caso de regularizar 
)_ el tráfico ( 1 ) , designando el modo con que deberían , no sola- 
mente los diáconos y presbíteros, sino aun los Obispos mis- 
mos , dedicarse á los negocios , prohibiendo que vendieran por 
las ferias, y dándoles facultad para negociar solamente den- 
tro de su respectiva provincia. Para proporcionarse su mante- 
nimiento y seguir el comercio, les aconsejaba que so valiesen 
de sus hijos , ú bien de algún liberto , criado ó amigo , que hi- 
riera sus vCces; esta disposición no llevaba ninguna sanción 
penal. 

Por más que en el día apenas concibamos estas disposicio- 
nes . parecerán más equitativas si consideramos las circuns- 
tancias de la época , y que , amenazando, todavía entonces la 
persecución, el clero no podía singularizarse, ni era fácil que 
los cristianos perseguidos dejaran entóneos sus bienes á la 
Iglesia. No habiendo medios fijos de subsistencia , era más 
decoroso mantener su familia con el trabajo de sus manos y 
el comercio, que no recurrir á la mendicidad, comprometiendo 
quizá la independencia de su ministerio si acudían á la caridad 
de los fieles, y en especial de los más flacos, que podían con- 
siderar el ejercicio del sagrado ministerio como una granjeria. 
Mas no toda clase de comercio les era permitida: prohibía 



1 1) UAuon 10. 
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Ira (1), y con tal rigor, que el clérigo usurero era 
" Al seglar se le perdonaba si ofrocia enmienda; 

i le expulsaba de la Iglesia. 
ilaciones eran también un medio de Bubsistencia. 
|isQ entonces las oblaciones al altar de las demás: 

s uo se peeibiíin de los energúmenos (2); las según-. 
Jiibían en el bautismo, prescribieido que no se 
Incdas en la conclia con que se administraba, para 
■■eycse que el sacerdote hacia por el dinei'o lo que 
■ite debía cooferir (3). No se prohibía el hacer 

1 ese motivo, sino la sordidez de aquella acción, 
I el dinero en el acto mismo. Los Obispos no debían 

mitir oblaciones ni regalos de los excomulgados (4). 

§. 59. 

Continencia del Clero. 



1 de España ofrece en esta materia obsen'aciones 

ue se deben fijar con algún esmero y detención, 

puente, al combatir un error, incurrir en otro coq- 

luchas veces semejantes exageraciones solamente 

1 perjudicar á las buenas causas : esto es cabalmente 



I DE ESPAÑA. 179 

El canon 33 de Eliberis tiene dos palabras en que no fijan 
la atención los que suelen aducirlo : prohibe el uso del matri- 
monio , no precisamente á loa clérigos superiores , sino á to- 
l09 clérigos « que estuviesen de servicio » [vel omniius cle- 
•■isposUis ín ministerio.) No les manda tan sólo que ee abs- 
'an, como dice el epígrafe del canon, sino que en el caso 
de contravenir los degrada del sacerdocio. Tomado este canon 
indiscretamente y sin fijarse en esas palabras resulta que se 
imponía coatinencia perpetua aun á los clérigos y ministros 
inferiores, lo cual es absurdo y anacrónico, pues ni aun ahora 
hay semejante disciplina , ni menos podía haberla ni la hubo 
entonces. Hcsultaria tambieu que el Clero de España faltó á. 
ese mandato, que él mismo se habia impuesto arbitrariamen- 
te. Comparado este canon con el 18(1 ), se halla analogía entre 
ellos, pues se castiga al clérigo incontinootc estando de ser- 
vicio [si in ministerio posÍl¿), con la pena más grave que en- 
tonces se conocía, fuera del auatema, cual era prohibirle la 
comunión, aun al fin de la vida. Por otra parte , el canon 19 
permitió á los clÓLÍgosejercor el comercio por el ámbito de su 
provincia, de donde se infiere que los clérigos no siempre ha- 
bían de estar ocupados en su ministerio. 

Preciso es entender en esto sentido los cánones Elibeiitanos. 
6 de lo contrario convenir en que no llegaron á ejecutarse. Ni 
se les mandú tampoco á los clérigos separarse de sus mujeres, 
antes bien se les impuso esta obügacioo, y con duras penas, 
fin el caso de que fuesen adúlteras (!}, lo cuul duró hasta fines 
del siglo IV, como veremos luego. 



[1 ¡ Vñanae el uno y el otro en los aiwiidic-ea de este tomo. 
íl| CúaunCóde Elviru. 
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^^^^^^^^^Hl en durante el 
^^^^^^^^^1 siglo iv.— luchas intes1ina5. 

^^^^^^^^^^^ff? da la paz á la Igle-napor insinmciún (le Osio. 

^^^^^^^^^^^|i? Con~ítaDtino entre el error y la yerdüd, decidióle 
^^^^^^^^^Kz de un español, cual por espacio de medio 
^^^^^^^^^^^l'ni primeva línea en todos los grandes asuntos de 
^^^^^^^^^^^|del triunfo y añanzamicnto del cristiauismo en 
^^^^^^^^^^^1 t Andaba en su compañía im varón , dice Sozo- 
^^^^^^^^^^^flai'ccido por la ¡nteg-ridad de su fe j de üm yida, y 
^^^^^^^^^^^nos anteriores había brillado en varios apurados 
^^^^^^^^^H. confesión déla fe: dcsii lado marchó, enviado por 
^^^^^^^^^^^|r de avenir tanto á los que en el Eg-ípto andaban . 
^^^^^^^^^^^|rca de la enseñanza de la fe , como d los que en 



r 



HISTOBU ECLKSlAsTlCA DE ESPAÑA. 181 

vacüaute del Emperador, acó nsej dudólo abjurase el juit^anis- 
ino para tiunmiilizar su concieucia lacei'nda. pui- el jiarricidio; 
mas lo que en boca del pagano eran palabras de in-iaion para 
indicar el fanatismo , son un objeto de gloria para la patria 
que produjo á un varón eminente. Á Osio debió la Iglesia, ett 
gran parte , la paz que !c dió Constantino; á él debió tgtml- 
meate su instrucción y la buena direcdon de los intrincados 
negocios que hubieron de ventilarse durante su vida. No po- 
cos actos de piedad de aquel Emperador fueron debidos á laa 
caritativas insinuaciones del celoso Obispo de Córdoba, y 
entre ob-as el reparto de tres mil sacos (folesj de mone- 
da (30,000 pesos], enviados por el Emperador á Ceciliano, 
Obispo de Cartago , para que los distribuyera entre loa tiidi- 
viduos más necesitados de la iglesia, según una lista ó nómi- 
na dada por Osio { 1 ) , que poco tiempo antes de la convci-sion 
definitiva de Constantino había estado en África . lo cual mo- 
tivó quizá el que Zósimo le llamase egipcio, aunque más 
bien pudiera creerse que significaba un mago de mucho saber 
y astucia. 

Dos beneficios debió España á Constantino , y es muy pro- 
bable que en ellos interviniera la mano del celoso Obispo de 
Córdolá. Fué el primero la recomposición de la gran calzada 
que atravesaba lu parte septentrional de España , desde Méri- 
da á los Pirineos, Agradecidos los españoles á este favor es- 
pecial hecho á su pais , consagraron su memoria en una ins- 
cripción , que recordaba al mismo tiempo los beneficios gene- 
rales del gobierno de Constantino, á saber, la paz dada al 
Cnstiauismo, y la baja hecha en los tributos, tan pronto 
como huljo terminado sus grandes empresas militares en con- 
tra de los tíranos enemigos de la Iglesia. Los títulos, aun- 
que pomposos , de procu/rador de la paz y la justicia y conso- 
lidador de la pública quietud , no suenan tanto como el de fo- 
mentador de la Religión y de la fe-, con que hubo de lisonjearle, 
la piadosa gratitud délos cristianos españoles. Esta curiosa 
inscripción , citada por Grutero (2), Baronio, Cayetano Cenní 
y Masdeu dice así: 

{ 1 J Euscliio . /« oiífí ConstoMt. , lib. X , csp. 6," 

¡2 1 Tkemuria itucript. mlij. pág. 50, Masileii. tninoV, 



I 
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IMP. C^S. 

FLAVIVS. CONSTANTIN. AVG. 

PACIS. ET. IVSTITIiE. CVLTOR. 

PVB. QVIETIS. FVND. 

RELIGIONIS. ET. FIDEL AVCTOR. 

REMISSO. VBIQVE. TRIBVTO. 

FINITIMiE. PROVINO. ITER. 

RESTA VR. FECIT. 

CXIIII. 

PerQ< aún más notables que aquellas mejoras materiales 
fueron las varias leyes que dio para aliviar la condición de las 
provincias de España , entre las cuales es harto notable la 
carta dirigida á Osio para facilitar la emancipación de los es- 
clavos (1), dejándose ya sentir en ella la acción humanitaria 
y civilizadora del Cristianismo. 

Lo que no se debe omitir tampoco respecto á los actos de 
Constantino Magno en la Península, es la nueva división que 
hizo de sus provincias, hacia el año 310 (2), que influyó tam- 
bién , según la disciplina de entonces , en la división eclesiás- 
tica de España. Desde la venida áe Cristo hasta aquella fecha 
había estado dividida en tres provincias : Bética , Lusitania y 
Tarraconense. A la Bética estaba unida la Tingitania , allende 
el Estrecho. Constantino mejoró esta policía, subdividiendo 
las provincias en seis , con los nombres de Tarraconense , Car- 
taginense , Galiciana , Lusitana , Bética y Tingitana. Las pro- 
vincias eclesiásticas se acomodaron á esta división civil. Teo- 
dosio aumentó en aquel mismo siglo una provincia más , for- 
mada de las Islas Baleares , que hasta entonces habían depen- 
dido de la Cartaginense. 

Respecto á la división de obispados que se supone hecha 
por Constantino , la sana crítica la ha desechado ya por fa- 
bulosa (3). 



( 1 ) Codex Theodos. , ley L* , tit. 7 , lib. Imp. Constant. A. Osio Epi- 
scope, 

( 2 ) Masdeu : tomo VIH , párrafos 7 y 8. 

(3) Fldrez : tomo IV de la España sagrada, trat. 4, cap. 2.^ «De la di- 



§. «1. 

Osio. 



Fi'SSTEs. — San Atanaaio: Hiftoria Ariannrum.- 
ffotñiu. ( Véanse los apéndices. ) 



Macedft : OHus tfre , 



Noble y hcTmosa aparece la fig-iira del grande Osio . uo tan 
solo en la Iglesia de España, sino á la faz de la Iglesia toda, ( 
cuyo baluarte fué contra los embates del arrianismo, hasta ol . I 
panto de no creerse triunfantes los arríanos siuo cuando hu- 
bieron arrancado una leve culpa de la ancianidad y falta de 
fuerzas físicas de Osio , por medio del tormento y la superche- 
ría. Los actos de este más bien corresponden ú. la historia ge- 
neral , que A la particular de España : imposible seria , por 
otra parte , ceñir á tan reducidos límites la biografía de 
hombre, cuya vida es la historia de toda una época de glorio- \ 
sa lucha ( 1 ). 

La persecución pagana había puesto en manos del grande 
Osio la palma de confesor , y después de haber consignado au 
nombre al pié de los cánones de Iliberis , como Obispo de Cór- 
doba, había sido lanzado de su silla. Como perseguido por los 
agentes del tirano Maxencio, halló cabida al lado de Constan- 
tino , quizá al bajar de las cumbres de los Alpes , para tremo- I 
lar el Lábaro sobre el Capitolio. Sus consejos y sabias exhor- I 
taciones decidieron la vacilante fe del Emperador, de quien! 
fué maestro y consejero. 

Infatigable, después de combatir la heregia, víósele siem- 
pre el primero contra los arríanos , al lado de la inocencia ] 
perseguida, y repiitado como un padre de la Iglesia. 



visión de provincias ecleaiáaticaa atribuidn á tiempo de Constantino.» El 1 
capitula citado de Coaatantino, contiene dos párrafos, á saber: §.1.* Mués- ■! 
trase que es apócrifa y sacada del escrito del moro Rasis : tiempo i. ([ut 1 
se debe reducir la obra de aquel moro [ siglo X ], j que en ella no se puso I 
la Iglesia de Toledo por sufragánea. §. 2." Otras pruebas de la falsedad I 
de la división de obispados atribuida á Constantiao y en qué sentido puo- J 
d& interpretarse verdadera. 
[ 1 ) Flóreí : Bipam sagrada , tomo X . cap. 5.' 
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í de Liberio , Obispo de Mérida , y de otros prcsbí- 
conos españoles, presentóse en Arles aliado del 
■ , para presidir el Concilio ( 1 ) contra los donatistas, 

la disciplina , estableciendo varios cánones de los 
os en Iliberis. Poco después hubo do marchar al 
ra atajar los progresos del arrianismo en Alejandría 
en el concilio de Nicea , donde presidió como legu- 
il de la Santa Sede y persona de toda confianza "y 
1 para el Emperador. Al lado de Osio Iiabia varios 
paüoles [2). que desde los últimos términos de Oo- 
uian á combatir en sus trincheras los errores que 

en la Iglesia oriental. Al frente de aquella asamblea 

la más respetable que nos presenta la historia an- 
se descollar al grande Osio representando dignísi- 
i la Santa Sede , abordando las más arduas aiestio- 
ndo la iniciativa en las proposiciones , y redactando 
idioso símbolo de fe , que ha significado siempre las 
más puras de la Iglesia. Su influencia no terminó 
:!rte de Constantino. El arrianismo seguía devastan- 
ite , y se juxgó necesaria la convocación de otpo Con- 

al fin fué reunido en Sárdica , el año 347. Otra vez 
nces al grande Osio presidiendo todala Iglesia como 
In Snufa PMr . pm- cuyas prcrogafiraií hirbn de tra- 
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iFrancia , consiguieron la convocación de un miovo concilio en 
I Arles. Temiendo quizá la presencia y energía de Osio , que so 
Ljáingia allá en representación de la Santa Sede, aceleraron las 
¡elebraciou del concilio, y, 4 fuerza de malos tratamientos y 
Wie astucia, arrancaron al legado Vicente de Cápua un acto de 
debilidad y la condenación de San Atanasio. Gimió la Santa 
tSede al ver la defección de aquel hijo tan valeroso en Nicea, y 
Idesahogó su dolor con Osio, lamentándoso de que el conci- 
¡Üo se hubiese acelerado en Arles. Una vez arrojada la más- 
lasara, y contando con el apoyo decidido del poder civil , se pro- 
Cron estos á toda clase de excesos: mas ni el destierro del 
i Liberio , ni de los obispos católicos les satisfacía, ínterin 
MUe no derribaran la fortaleza de Osio. Pesaba tanto contra 
léllos aquel solo prelado, como lo que á su favor habían eje- 
Fcutado contra tantos. De allí nació el odio que concibieron 
contra él, proyectando cuantos males pudiesen imag:inar, 
para pervertirle . ó perseguirle : sin reparar ( como escribe San 
• Atanasio, página 837), en que era «padre de los obispos, con- 
■>fesor del nombre de Jesucristo, y que tenía más de sesenta 
Ktaños de prelacia. » Despreciando pnes . tan venerables respe- 
Ktos, y mirando únicamente á sostener su error, se atrevieron 
R concitar al Emperador contra un tal y tan grande Varón, 
Biablándole de este modo : « Bícn ves que liemos echado de su 
■>silla al Eomann Pontífice, y que hemos desterrado á otros 
■kmuchos Obispos: ya hemos llenado al orbe de terror, mas to- 
■>do es nada mientras Osio esté en pié. Sí epte persevera en 
■»Bu Iglesia, parece que ningún Obispo ha sido desten-ado: 
Kiporque sola su palabra y la autoridad de su fe es capaz de ar- 
ferastrar al mundo contra nosotros. Este es el principe de los 
Mconcilios, que cuanto escribe es oído en todas partes. Este es 
mA que dispuso en el Niceno el Símbolo de la fe, y el quepubli- 
fccapor herejes á los arríanos. ¿Puesde qué sírvelo hecho en el 
Hldestierro y persecución de tantos , mientras Osío persevere 
B^ SQ honor? Empieza pues A perseguirle sin reparar en los 
■años; que nuestra facción no repara en respetos, y si á este 
Bno le derribas no podremos prevalecer. » Con estas palabras 
Bcxtuales se expresaba el grande Atanasio; y no correspondía 
Bienor panegirista al mérito de Osío : ni con inferior testímo- 
hio se conciliaria crédito en la relación. Condescendió por 
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desgracia el débil Emperador , conociendo bien la mucha a 
toridad dol venerable anciano, y baciéndole comparecer en 
su corte (que estaba en Milán en el año 355), le instó á que 
firmase contra Atanasio . comunicando con los arríanos. Pas- 
móse el viejo al oir semejante propuesta, pero respondió á 
Constancio con tanta firmeza y gravedad sacerdotal, que, 
aterrado el Emperador con sus acutenciaa y disuadido del in- 
justo intento, le permitió volverse á su patria é Iglesia . como 
se explica el Santo : de que inferimos haber sido natural de 
Córdoba: Injiatriam suam ac Ecclesiam rediü. 

Insistió de nuevo la perfidia arriana, valiéndoso de un mal- 
vado eunuco, para irritar mis el áoimo del Emperador con- 
tra Osio, y hacer que le escribiese amenazador. Lograron la 
carta de C-onstancio , pero el venerable anciano no temió sus 
amenazas ni sus halagos, pues la astuta serpiente procuró 
combatirle de todos modos, antea bien escribió al Emperador 
la carta que uos perpetuó San Atanasio , digna de eterna me- 
moria, por las muchas que incluye [1). Tillemont poco pro- 
penso á elogios , dice , a no hay, otra tan sabia . tan generosa, 
tan grande, en una palabra tan episcopal.» 



§. 62. 
Carta de Osio al Einperad/>r. 



I 



«Yo ful confesor primeramente cuando tu abuelo Maximía- 

uo movió persecución ; si tú excitares otra , pronto estoy aún 
ahora a sufrir cuanto ocurra , antes que derramar la sangre 
del inocente, ni ser traidor á la verdad. Tampoco puedo apro- 
bar tu conducta en lo que escribes , y en lo que me amenazas. 
Deja pues de escribir semejantes cosas, y no sientas con Arrio 
nidesoido á los orientales, ni creas áValente y á Ursacio: 
porque sus dichos no miran á Atanasio , sino á establecer ea 



( 1 ) "VéaBS en loa apóndicea el teito latino. 

Por au grande importancia creo conveniente ioaertarla cu cantellai 
La juventud religiosa de Eapnña debe aprenderla como trozo de litera- 
tura cibica. 
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ia. Créeme á mi que por la edad podía ser tu abuelo. 

tlléme en el coucilio Sardicense . cuando tú y el difunto 

instante hermano tuyo, nos convocasteis allí, y yo mismo 
incité á los enemif^os de Atanasio & que propusiesen lo que te- 
nían contra él , prometiéndoles una y otra vez seguridad en 
qoe no se miraría más quo á lo justo , y que si no querían que 
el punto se tratase en el Concilio, alo menos le ventilasen 
ante mí, asegurándoles, que si resultaba culpa de parte de 
Atanasio , yo mismo le condenaría ; y que si mostraba bu 
inocencia y ellos le recusasen , yo le persuadiría á que conmi- 
go se viniese á Espaíia. Atanasio asintió á estas condiciones. 
pero ellos desatendiéndolas so retiraron. Llamado después 
Atanasio por tus cartas, y acudiendo á tu corte , dijo que se ci- 
tase particularmente á cada uno de eus enemigos (que se ha- 
llaban en Antioquia), para que en su presencia arguyesen, ó 
diesen redargüidos, y no anduviesen acusando al ausente, 
íero, aun intimándoles tii lo mismo, no se redujeron á las 
propuestas. ¿.Pues por qué ahora das oidos á sus calumniadores? 
Ki por qué sufres á Valente y á ürsacío , que por palabra y 
'por escrito han confesado la calumnia que han hecho , sin ser 
constreñidos para ello , pues no había soldados . ni tu herma- 
no el Emperador sabía nada de esto? pasaron ellos voluntaria- 
mente á Roma, y delante del Obispo y de los presbíteros hi- 
cieron su confesión por escrito , habiendo antes enviado carta 
pacifica y de amistad á Atanasio. Pero si ahora les parece ale- 
gar que hubo fuerza , teniendo esto por malo, y si tú no lo 
apruebas , bien puedes omitir tu violencia no escribiendo car- 
tas ni enviando ministros, sino restituyendo á sus Sedes & los 
.dfleterradüs , no sea que por quejarse de la fuerza usen ellos en 

Dombrc de mayor violencia. ¿Por ventura hizo algo de esto 
itaute? ¿Qué Obispo fué desterrado en su imperio? ¿Cuán- 

ee mezcló en juicios de la Iglesia? ¿Qué ministro suyo es- 
trechó á nadie para que suscribiese contra otro? Ruégete pues, 
ijue desistas , y te acuerdes que eres mortal : teme el día del 
juicio y consérvate puro para aquel día. No te metas en las 
cosas de la Iglesia, ni nos mandes sobre puntos en que debes 
ser instruido por nosotros. A ti te fió Dios el imperio: á nos- 
^ros la Iglesia: y asi como el que mira mal á tu imperio 
Kmtradice á la ordenación divina ; del mismo modo guárdate 
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tú de no hacerte reo de im gran crimen en adjudicarte lo qiw 
toca á la Iglesia. Vohed (dice Dios) al César lo que es del Cé- 
sar : y á Dios lo que es de Dios. Por tanto ni á nosotros nos cb 
licito tener imperio en la tierra, ni tú. que eres Emperador, 
gozas de potestad en las cosas sagradas.» 

<! Escríbote esto por celo de tu salvación y en orden á lo di!- 
masque contiene tu carta, recibe esta mi sentencia. Yo no 
convengo ni favorezco á los arríanos , antes bien anatematizo 
611 berojía: ni suscribo á las acusaciones do Atanasío, á quien 
asi yo como la Iglesia Romana , y el sinodo general declaró 
inocente : y iun tú cuando te hallaste bien informado, llamas- 
te á Atanasio y lo disto facultad para que se volviese con ho- 
nor á su patria é Iglesia. jPues qué motivo hay para tan no- 
table mutación no habiéndose mudado los enemigos? Los mis- 
mos son ahora que antes, y cuanto ahora vocean otro tanto 
callaron al tenerle presente. Murmuraban y susurraban eso 
mismo, antes que tes llamases : pero cuando yo les estreché á 
que alegasen pruebas de sus acusaciones (según apunté arci- 
ba ) no pudieron exhibir alguna ; pues si hubieran podido pi 
bar algo, no hubieran huido tan feamente. ¿Quién pues 
ha hecho olvidar de tus cartas y palabras después de tanto 
tiempo? Contente pues . y no des oido á los malos, ni te hagas 
reo á ti mismo por la mutua gratificación de unos con otros: 
porque de ló que ahora condesciendas con ellos , has de dar 
luego cuenta ea el juicio , estando solo. Ellos te buscan para 
injuriar á su enemigo , escogiéndote por ministro de su mar- 
licia, para sembrar por tu medio eu la Iglesia tina detesl 
ble herejía. No es prenda de prudente arrojarse al p( " 
cierto por servir á la liviandad ajena. Repórtate y óyi 
Constancio , pues esto es lo que á mi me toca escribir y ¿ tií 
despreciar (1 ).« 

Con esto celo sacerdotal, con esta energía, con esta 
dexa de ánimo, escribió al Emperador aquel AiroAamáOoo 
ciano, Osiü, verdadero santo, según testifica y se explM 

( 1 ] Tillemont , hablnndo do esta cartn, díco: « No hay otra taa sábíit, 
V tmi grande , tan genoroaa , j en una palabra . tan episcopal como olla. • 
Tomo VII. (Véase Oslo. art. 1°, piig. 31:), pdicion dn París de 1700.) La 
carta la ropía en castellano Flórez, España sa¡jrü4a , tomo X, trat. 3 
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¡ San Ataiiasio í per» el necio Emperador , protegiendo la impie- 

\ dad . y viendo que otros Prelados de España sentían con Obío, 
sin poder liaccrlos prevaricar, por más que lo iiiteutó. como 

\ afirma San Afanasio, resolvió desten-arlos , y sÍq reparar en 
el respeto que su padre Constantino tuvo á Osio. ni en que 

I era ya el bueu viejo de cien años , le hizo el inhumano Prin- 
cipe salir de su patria, obligáudole d uu viaje molestísimo. 

A la edad de cien anos vióse al vigoroso anciano arrastrado 
á 700 leguas de Córdoba , llegar á las puertas de Sirmio Sir- 
mich (Szerem, en Esclavunia ) , al pié de los moutes Karpacios, 
desfallecido del frió y la fatiga, pero constante eu la Fe. Se- 
guíate Potamio , Obispo de Lisboa : ¿ los domas Obispos espa- 
fioles los había dispopsado el destierro (1). Los trabajos de Osio 
condolieron á San Atauasio , por cuya inocencia padecía. 
«iQuién, dice, viendo que Libcrio Pontífice os desterrado de 

L »Roma, que el gi-aiule Osio padece tantos males, que tantos 

[ jtOHspos de España y de otras regiones son llevados al des- 

I íttierro, no conoce bien que son falsas todas las acusaciones 

í ^contra Atauasio? => 

Por espacio de un año fué Osio objeto de los más crueles 

f íratamientos , llegando el caso de ultrajar sus canas con azo- 
s y toiia clase de tormentos. Al peso de las injurias y de los 

f afios desfalleció la naturaleza , mas no el vigor : no contentos 
los arrianoá con matar su vida, asesinaron su honra, ultrajan- 
do la fe del muerto, de quien no pudieron trítmfar en vida. 
Hacíales falta e! nombro de Osio para salvaguardia de sus fal- 

t EOB símbolos, y publicaron á la faz de la Iglesia que por fin 
'labia suscrito sus fórmulas. Esta superchería no engañó por 
atónces á todos los catidicos : hoy dia solamente engaña á 
los enemigos de la Iglesia, empeñados en manchar sus nom- 
s más gloriosos. San Jerónimo duda de la culpa; San Agus- 
tín la niega ; el mismo Sao Atanasio la atenúa (2). Sin auxilio 



(1¡ Pretende Flcirez que Sun Grejonu lUberitauo Tue coaducido 4 
■ BirmiOfí que allí se opuitü contra ta di:biUdad de Obío; pero esta opi- 
DÍaa es poco fimdiula . como veremos luego : España sagrada , tomo XII, 
|twt. 37, cap, 3, §. 08 y siguientes. 

(S] Ln culpa fué , según San Atanasio, el haber comunicada , auu- 
IqHo de mala gnna , con los herejes, vencido por el tormento: «Tanlam 
n intutit teni, et tía eum arcti ieitv.it, wí a^icíiu ntMiiuque títalit^ 
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especial de la gracia era imposible que resistiera tantos ultr 
jes y trabajos un anciano debilitado y centenario: ¿y había de 
faltar la fe á quien !a liabia defendido por todo un siglo á la 
faz de la Iglesia, siendo su columna, y después do una vidl 
santa y gloriosa coronada con un aüo de martirio?... (1). <ya!|' 
ío y Confesor le siguió llamando San Atanasio después de i 
muerte; Sania Padre le llamó la Iglesia oriental, erigiéndoK! 
templos y escribiendo au nombre en los mcnologios: Santo y 
puro le llamará la Iglesia, demostradas ya plenamente su ino- 
cencia y su firmeza, apellidándolo Ossiusveré HossÍus,idt 
puras, id Mí impoUutus. 
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San Gregorio Sálico. 

[ Flúrez: España »agraia, tomo XIl, trnt, 3it, cap. 3.°, §. tíT j siguiente»,!] 

Al lado de la majestuosa ñgura de Osio descuella la i 
otro español no menos notable , siquiera sea menos conocidaj 
tales la de SanGregorio de Iliberis ó Granada, llamado coom 
mente Bélico, aunque con deiiomiuaciun pucu exacta. Notici 
de él nos dejó San Jerónimo al darla de los varones ilustres (aÜ 
diciendo que había escrito varios libros en mediano estiloj 
pero uuo elegante acerca de la Fe. « Gregorio Jíetictís, Elibt 
SpUcopxts, usqae ai extremam se?ieetuíem diversos mediocri ser 
tnone íraclaíus comp'isuii, ei de Fide elegantem librum, qui I 
die tísque superesse dicUitr. » 

tandim agréqw aim Ursacio el Valente communicaret, seit tañen %t COlU 
A íAatutsium non mscñieret. Veriim ne Ha ^uidem eitm rem pro Ini iaH 
norilttrvs enim, gitasi in leslamento sm, vim protestaltis eit, el Ari 
harfíirn condemnavit , eetuilque eam á quoquam prabari , a%t reñpi.* 

{ 1 ] Vóase la obra ya citada de D. Miguel Maceda , Oasint ttra BfU 
tina. Bonon. 1750. Un tomo en 4."; j Fr. PaLlo de San Nicolás, cap. 2ff.S 
Flóre:c : Bipaña sagrada, tomo X , cap. b." — La carta de San Euaebio i 
Vercelli á San Gregorio de Elvira contra Üaio, en el tomo XTI de la Bs- 
paña sagrada,; apéndice 1." 

(2¡ Scfiptornm ecclesiaiticoi-um. Sin duda se le llamú Bélico e 
gu* de UiberitBDo por las dos primeras palabras con que le desi{;iui £ 
JerÚDÚQ». 
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Era San Gregorio prelado de Uíberis á mediados del si- 
g-lo IV , cuaudo el arriaoismo cundía por todas partea con ma- 
yor fuerza , alentado por el favor imperial y protegido abier- 
tamente por cortesanos vendidos al error. Entonces aparece 
vigoroaa y enérgica la figura de San Gregorio al lado de la de 
Osio, próximo ya al sepulcro. Pero á Osio se le acusa de falta 
de energía, á San Gregario de dureza extrema: atjuel muere 
calumniado como hereje, por haber comunicado con los herejes, 
este otro acusado de luriferiano por no haber admitido al per- 
dón ¿ los arrepentidos, ni comunicado con ellos: echanle en 
cara al de Córdoba el haber comunicado con Ursacio y Valen- 
te , siendo ya anciano y achacoso , agobiado de los tormentos 
y desterrado en Sirmio, al paso que San Gregorio no solamen- 
te no quiso comunicar con Ursacio y Valente , sino que afeó el 
acto de debilidad cometido por el de Córdoba, segiin el decir 
de los cismáticos. 

La fama de aquellos sucesos llegó bien pronto al Occiden- 
te. La calumnia vuela, y ¿ la heregía arriana le importaba di- 
fundir la noticia do la caida de Osio, que enaltecía su error. 
Dolorosa sensación causó esta en los prelados ortodoxos , con- 
solados algún tanto con la energía que San Gregorio de Elibe- 
ris desplegara en Rimiui. Expresión fue de estos encontrados 
afectos la carta que San Eusebio de VerceÜ dirigió al santo 
Obispo hético, felicitándole por su vigorosa conducta en oponer- 
se á Osio , y muerto este , á los que habían suscrito la formula 
capciosa del Concilio de Rimini (359). Üe su resistencia contra 
ellaycontralas intrigas amanaseis aquel Concilio, que princi- 
pió muy bien yacabú muy mal, dio cuentaSan Gregorio al Obis- 
po de Verceli. Aparece asi de la carta que le contestó este , 1 
cual principia con las palabras siguientes (!}: v Eusehio saluda 
eu el Señor al santísimo Obispo Gregorio. He recibido las car- 
tas de tu sinceridad , por las cuales he llegado á saber que te 
has opuesto al prevaricador Osio , cual cumple á un Obispo y 
sacerdote del Señor, y que no has consentido comunicar con 






m ZilUras linctritalis íua accepi, qaihví ut decet BpUeopumet Dei 
taeerdotem tranígrennori le Oiio didici reslUisse, el plnrinit cadentibiu 
Arimi»o tu comnt»iia:aUoitf f'aleiUií et Ursaái el ceeteroritm, guot ilii agni- 
t» iltupimim m-imine atle dammtentní autntum lit*m árug****- 
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Valente, Ursacio y sus cómplices, cuaudo caían en Rimifl 
muchos que áutes los habiati condenado al conocer su crimi- 
nal blasfemia; procurando tú salvar la Fe al tenor de lo que 
nos dejaron escrito los Padres de Nicea. Por ello te doy la en- 
horabuena y me la doy a mí mismo, pues que te has digniadü 
acordarte de mi al mostrarte vigoroso en la observancia de 
este buen propósito y de la verdadera Fe { 1 ). » 

Amenazaba el Emperador coa destierro y graves penas á 
los que no suscribiesen esta fórmula ; y según San tírcgorio 
Nacianceuo, llegarou á deponer á varios Obispos que se 
garon á tan inconveniente mandato {'¿). De cuatrocientos 01 
pos congregados en Rimini . solamente unos veinte permi 
rieron tirmes en la confesión de la verdadera Fe. Uno de ellos 
fué nuestro santo Prolado, gloria -y prez de nuestra Iglesia en 
aquellos tan arduos y críticos momentos. No fuó San liregorio 
el único Obispo español que estuvo en Rimini, pues coni 
por Sulpicio que asistieron los de España. ¿Sería San Gregoi 
el único Obispo español que estuviei-a en aquel momento 
lado de la verdad? 

Poro lo quo es un grande honor para San Gregorio viene 
ser un padrón de ignominia para el anciano Osio ; y la cartí* 
do San Eusebio- rebaja al de Córdoba cnanto enaltece al de Ilí- 
beris. La resolución de este punto depende de saber si San 
Gregorio estuvo ó no en Sirmio desten-ado con Osio , y en tal 
concepto si fué testigo ocular ó no de la caída de este ; porque 
si el Elíberitano estuvo en Sirmio, la debilidad del de Córdoba 
es indudable; poro si no estuvo allí, las cartas de San Ense- 
bio y de San Gregorio significan poco , pues la oposición del 
Iliberítano sería en Rimini á los manejos de Ursacio y Valen- 
te , que hacían alarde público de haber comunicado con Osio 
y argüían á su favor , prevaliéndose de la importancia que les 
daba aquel acto de un hombre tan sabio , célebre y eminente; 
y como por desgracia esta calumnia fué creída, no os deiíxtra- 
ñar que San Gregorio asegurase el hecho, que creían todos, y que 
el mismo San Atauasío llegó a creer , aunque atenuándolo en 



eu 
>riO 
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( 1 J Véase esta epístola íntegra en los apéndices A este tomo. 
(2) t^osomeno, lib, IV, cap. 26; Snu Gregurio Nuziimceno i>n bu oraj 
^ioa 21 , OBcrita í» ¡imdeni A íianatu. 
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fiu grao caridad y alto criterio. Respetando la opinión de los 
.que creen que el Obispo iliberitauo cataba en Sírmio al lado 
del de Córdoba, y era uno de los Obispos españoles desterra- 
Úo» {l)í parece que todavía ofrece no pequeña duda el que este 
B6 bailara en aquel mismo pueblo de Esclavoiiia. Que varios 
¡Obispos españoles fueron desterrados al mismo tiempo que 
Osio es indudable: que San Gregorio fuera uno de ellos es más 
"que probable : que fuera también desterrado con él á Sirmio es 
muy dudoso. La astucia de los herejes debía persuadir á estos, 
que no convenía reunir en un punto á los que opinaban del 
mismo modo , fortaleciendo á Osio coa la vista y trato de sus 
compañeros en opinión, y á estos con la doctrina y ejemplo 
del valeroso aucíauo. ¿Se había de ocultar á la malignidad de 
loa herejes esta regla de política tan sencilla, que hoy dia se 

•ocurriría á cualquiera? ¿Eran menos astutos los herejes y ce- 
Barietas de aquel tiempo de lo que son ahora? Y si el santo 
©bispo de Iliberis no estaba en Sirmio, ¿qué significan sus pa- 
labras contra Osio y los elogios del de Verceli? Uno y otro 
creyeron lo que por entonces se creyó por casi todos. 

Por lo que hace al libelo de los presbíteros Marcelino y 
Faustino á los Emperadores Valcntiniano , Teodosio y Arca- 
dio (2), no merecen fe ninguna ni sus diatribas groseras con- 
tra Osio , ni sas elogios á favor de San Gregorio. Es un me- 
LrcLOiiaX {¿iieUits precamj descabellado, Heno de mentiras, 
labliUas y anacronismos insostenibles á los ojos de la sana crí- 
íáca, y digno de tmos luciferianos exagerados , partidarios del 
"oatroao Ursino y enemigos del legítimo Papa Sau Dámaso. SU' 
1 que San Gregorio no había sido desterrado, sino que, 
intas por el contrario, estaba en Iliberis (3). que allí supo la 
rraricacion de Osio , que este le envió & llamar haciéndole 
^enir A Córdoba, donde le juzgó malamente. jCómo era esto 
wible, cuando el anciano Osio miirió poco después délos su- 
jos de Sirmio? Casi á vista de tales falsedades hay motivo 



( 1 ) Kl Padre FMreK opina asi : tomo XII de la Etpaña sagrada , tra- 

[*»do37,iMp. ;i.".§. 71. 

¡8} Véa«(! eu el apéndice «egundc ai tomo X de In Bipaüa súgrada, 
(3) * Sed ad Smtínm Gregoriim lUiberitana cicitalis Spiscoptun prt' 

{^títiUíttimumJdelit naníius detalit impütn Oitii pranariaitiimem.-' 

U 14 
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para dudar dtí la veracidad de todo cuanto dicen , puesto 
la dcRastrosa miiortc de Osio por la oración de San Gregorio, 
«s ja uua patraña recxmocida. 

A su voü llegó A San Gregorio el día en que tamhieu faera 
tenido por hereje, ó al inénoa cismático, que también el valor 
tiene sus escollos, y no pocas veces al resistir á la debilidad 
aduladora , se tropieza con el rigorismo sin caridad y con la 
terquedad impía. El valor de San Gregono contra las debüi- 
datlcs ariminenses, hizo que los luciferianos le tuvieran por 
Huvo , y el mismo San Jerónimo en su cronicón le puso al lado 
de Lucifero de Caller, que dio orig-en am bu excesiva dureza 
ú la secta do los llamados luciferianos ; y esto ocasionó que se 
contara al Obispo de Eliberis entre aquellos sectarios (1). El 
ció memorial de los presbiteros Marcelino y Faustino, eonl 
buyo lio poco á propalar este error , y , pasando más adelanté 
aquellos malvados , que eran Luciferianos ocultos , escribieron 
uu libro sobre la Trinidad , que publicaron con nombro de 
nuestro santo Obispo (2). Por desgracia, el fraude tardrt en Bfff- 
descubierto , y entro tanto la fama de San Gregorio padeció 
poco. ¡Quién sabo si la Providencia, siempre justa, castigal 
asi al que había creído con demasiada ligereza la caída de 
Osio, hiriéndole á él por los mismos filos, y haciendo que fuesp 
reputado por cismático Luciferiano el que creyó fácilmente la 
debilidad ajena! 

Lección seria esta de alta importancia y trascendencia si 
ma , que no debieran perder de vista los que de excesivo ri 
hacen alarde, que al fin para estas altas ensefianzas os 
lo que se escribe la historia, cuando üc redacta con sabor*cal 
lico, y con arreglo á los principios de la filosofía providencial. 

Pero San Jerónimo no dice que San Gregorio permanc^ 
ciera separado -de la comunión y fuese luciferiano , pncs su no- 
ticia nnicamcnte consigna que no se mezcló con la maldad 
arriana, imputando solamente al Obispo de Caller el haber 

(1) Luei/er Oalarilanm Bpiícopus tnoriíur , fui CHvt Gregori 
niarmn el Philone Libia, numjatm se arianit miscuíí pmeifaíi , ttd t 
vigoremjKítiliif írgacorreciionemeorlíMquiceciiIrrvnt. non relawat , 
i sHSftm eostm'inifííitione desñvit. o Obsérvese que en oatn aeguncla c 
Bulft el CTouiíita habla on Ninfjiihr. y b6\o de Lucífero. 

; 2 ; De Trinita/e . tirí lie Ftde contra a 
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Uavado adelante su exagerada y sectaria dureza. Por lo que 
hace al fementido memorial de los falsarios Marcelino y Faus- 
tino, sería hacerle demasiado honor el rebatirlo, cuando sola- 
mente merece despreciativo silencio (1). Sensible es que Baro- 
nio , Tillemoiit y otros ci-iticos hayan dado asenso A las patra- 
ñas contra nuestro santo Prelado. 

Santo le llamaron los martirologios , como i sa coetáneo 

Osio (2): santo le apellida San Isidoro, al contarle entre los 

varones ilustres : santo le apellida el actual martirologio ro- 

|;niano, y por santo le venera la iglesia de Granada, que cele- 

■ (hra su fiesta dignamente el dia 24 de Abril. 

Ignórase la fecha de su muerte, qne no sin fundamento se 
l-«npone hacia el año 392. Las palabras de San Jerónimo arriba 
1 citadas, aseguran que alcanzó una ancianidad extremada. La 
I Iglesia do España debe' contarle siempre entre sus más nobles 
\-é iluatres Prelados. 

§■ 64. 

San Dámaso. 

Muertos Constantino y Osio , la historia nos presenta otro 
Emperador y otro santo Obispo y Pontilice , oriundos de Es- 
paña, nobilísimas ñguras en el teatro de la Iglesia, San Dá- 
ma.so y Teodosio ( 3 ). Sus hechos también corresponden á la 



( 1 ) Algunos de aus errores j falsedades reliatiú el V. Flore» ea el ci- 
tado pasaje del tomo XII. 

(2j ílem cinitale HelÜierU SaiKti Qregorii Épiíaopi et Con/'essoris: 
Uftrtinjlogio de Üsuardo : lo mismo dice el liomano actual tiiii más dife- 
L tancia que escribir Illiberri. 

Sobre el cisma , no heregía de Lueifero de Caller , conTieno leer la cu- 
\om disertación que puso el P. Flürcz en la edición sétima de su -l^lavs 
1^ JÜstorial , Tiudicaailo lo que lialiiu dicho eu las anteriores, y dando ñutí- 
I' oías muy uuríosns aceres de las coutroversias aobre au culto. 

Kn la catedral de Mallorca hay reliquias de San Lucífero; Viilanueva, 
' Yi^e iiterario , tomo XXII , pág. 150. 

(3) Sobre la patria de San Uimaso véase la obra del Sr. Pt'ri'x Dayer 
k ^autnt et LaureaUns UitpartU atsei-H: Romfp . 17r>ü. 
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historia general de la Iglesia, más bien que ú la particular 
Kspaña . 

El padre de Dámaso era un sacerdote español , que 
pasado por todos los grados de la jerarquía, desde lector hasta 
presbiteTO de la iglesia de San Lorenzo. Su hijo servia de Diá- 
cono en la misma iglesia, al lado de su padre y del Pontifica 
Liberio, á quien siguió en su destierro. Al regresar íl Roma 
fué elegido en reemplazo de Liberio, oponiéndose á ello los 
secuaces de Ursino , que atacaron su ejdstencia y raanciUaroa 
su honor con groseras calumnias. 

Cuatro catálogos de romanos Pontífices adujo Pérez Ba; 
para probar que San Dámaso era español. El más antiguo 
de principios del siglo VIH , en tiempo del Papa Félix IV 
crito por un anónimo , en el cual se leen estas palabras : 
masus, nalione Hispa/ius, ex paire Antonio, sedií anuos XV ir, 
mettses II , dies XI. Aunque se diga que la autoridad do esto 
códice es poca, aparece lo mismo en otros más autorizados 
del Vaticano y de Veroua, á los cuales se añade el testimonio 
del bibliotecario Anastasio, pues que A principios también del 
siglo Vm repetía las mismas palabras : Daimsus nalione Hi- 
spanas e¡B paire Antonio. Aparece, pues, que á principios de 
aquel siglo, cuando so Cíimenzaron á formar los catálogos de 
rumanos Pontífices y escribir sus vidas, había eu los archivos 
romanos documentos de los que aparecían , no solamente 
patria de San Dámaso referida á España, sino también el noi 
bre mismo de su padre. Los argumentos que en contra se pi 
rentan son negativos : servirían eu todo caso para probar qi 
no era español , aun dado caso que significaran algo ; poro 
consecuencia seria asegurar que se ignoraba su procedencia. 
Poco importa esto al católico : los santos son de todo el mundo 
y los Pontífices lo son también. jQué importa á los Santos el 
punto doude la Providencia les hizo nacer , si ellos nunca rftj 
conocen por patria sino el cielo, y la tierra toda es para elln 
un logar de destierro 'f Pero la historia, la critica y la arqued 
logia dedican sus ocios á estas cuestiones secundarias, nunca 
nocivas sí no entran en ellas la envidia y la vanidad ridiculíí 
y mundana. J 

Escritores españoles de poca ó mediana nota han asearas 
•lo que era natural do Mndrid.y aun señalaban la parroquia 
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Idonde había sido bautizado (1). No haremos poco fou lof^rar sos- 
■tener que era español ; pues alegar los desacreditados funda- 
Bientús do los falsarios que lo regalarou á Madrid , sólo ser- 
jk para comprometer la cuestión principal do haber sido es- 
eüol , y hacer rcir ¡1 los críticos extratijcpos á nuestra costa. 
Era Sun Dámaso poeta y escritor muy notable , como lo 
liRCreditan sus producciones, que todavía se conservan. Af- 
inos epigramas suyos (2) han llegado hasta nosotros, y 
1 ellcra nos da noticias de los grados de su padre Anto- 
nio (3) y do la consagración á Dios de su hermana Irene, re- 
""^osa á la edad de veint« aflos. Tiernísimos son los versos 
que le dedica en su túmulo el hermano Pontífice y poeta , tes- 
' tificando en ellos el amor santo qué profesaba á su difunta 
hermana , á la cual se da titulo de bienaventurada (4). 

El Gnosticismo se propagaba entre tanto rápidamente por 
Galicia : condenados Prisciliauo y sus secuaces en el Conci- 
lio I de Zaragoza, acudieron á vindicarse ante el Papa San 
Dámaso. Escarmentado este de las malas resultas de haber 
, admitido sus predecesores las apelaciones de los herejes y 
[ apóstatas contra los Concilios provinciales que los habían con- 
fcdenado con conocimiento de causa y sobre el terreno , se negó 
\ ver ni oir á Príscíliano y sus secuaces , ratificando cou esa 
^nducta la sentencia del Concilio Cesaraugustano. 

Era muy frecuente en aquella época recurrir también los 
Fj^ne se creían agraviados á que mediaran en sus causas los 
tírelados más notables por su saber y virtud. Así lo habían 
■liecho un sifrlo antes los Obispos de España cuando acudieron 



( t ) Se quería suponer que fué Lautizado en la parroquia de San ShI- 
kdor de Madrid , que estaba en ta plnxuola de la Villa. 
f |2) Ko 86 crea que por ser epígramna fueBan composiciones poéticas 
iJerae y festivas. Sabido , es , que la palabra epigrama sigaiflcaba y eig- 
Ucs tucft^cio»,' aunque cuestro compatriota Marcial la'aplicara ¡no- 
itonamente ú sur poesías , por to común livianas. 
^ ¡3) Al hablar de! templo de San Lorenio , dice, que su padre tuvo 
"li varios grados. Sac pater Exi-erpíoi; Le-Aor, Zeoilit, Sarenlot creCeral. 
El haber sido excerptor ó notario . índica según los críticos , que se 
rdenó siendo de edad madura. 

• [4 ) Véanse los Bolandos al tomo 3." de Febrero . día 21. 
11 epigrama puede verse eu los apéndices de este tomo, 
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. consiiltdudole sobm la sentencia dol Pa¡)a, 
i sus siüas á los apóstatas Marcial y Basilidijs. 
labia tenido tiempo ni oportunidad para regula- 
iliccion externa en toda su latitud; y en tales 
Tiscaba la influencia donde quiera que se halla- 
■c fuera cristiana y decorosa. 
, justamente <icsalmciado del Santo Pontífice, 
I Ambrosio, que brillaba entonces por su doctri- 
pn la Ig-lesia occidental. Deseoso de conciliar los 
I con los Obispos cspaiaoles para que admitie^eu 
, con buenas condiciones . y ofreciendo estos 
Jrrores. 

Icia manifestó cuan acertada liabia sido la ener- 
Ice San Dámaso, pues los piiscilianistas, vueltos 
Bcieron todo lo contrario de lo que habían ofreci- 
Trosio y á los Obispos católicos , burlándose dea- 
he su buena fe. 
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noce aquel brioso verso ( 1 ) qua describe al imperio romauo 
(lomeíiado por él? 

Anle quien muda se postró la tierra... 

Y ese mismo guerrero tan valiente como afortunado , tan. 
político y discreto como fervoroso católico, caia postrado á los 
pies del santo arzobispo de Milán, que le impedia entrar en 
la Catedral á celebrar la Pascua con las manos teñidas en la 
sangre derramada por sus soldados , en virtud de una funesta 
orden dictada con culera y orgullo. 

S¡ las conquistas de Teodosio no son de este lugar , tam- 
poco lo son sus hechos con respecto á la paz de la Iglesia, 
persecución de las heregías y otras acciones no menos nota- 
bles en favor de esta , antes de la eleiyion de San Dámaso y 
despuas de subir éste al pontificado. 

De acuerdo entonces los dos españoles, que simbolizaban 
en sus personas los dos poderes que rigen el mundo , viúse 
marchar al sacerdocio , enlazadas sus manos con el imperio. 
Vióse á Teodosio legislar en materias de religión y disciplina 
con una latitud tal , que apenas podríamos explicarla , si no 
tuviéramos en cuenta su gran piedad, la rectitud de sus in- 
tenciones, el acierto en sus medidas y sobre todo la condes- 
cendencia de la Iglesia y su jefe para con aquel hijo predilec- 
to. Teodosio, de acuerdo con sus colegas Graciano y Valeuti- 
niano, había dado la ley, Cúnelos ¡^s, etc. (28 de Marzo' 
de 380), proscribiéndola herejía(2). «Queremos que todos 
»lo8 pueblos de nuestra obediencia sigan la religión que eí 
«apóstol San Pedro enseñó á los romanos, como parece, por- 
»qne se consen'a aún entre ellos, la que se ve practicar al 
spontífice Dámaso, y i Pedro, Obispo de Alejandría, varón de 
^santidad apostólica... Queremos que lo.s que sigan esta ley 
«tomen el nombre de cristianos calólicos . y que los otros Ue- 
sven el infame nombre de herejet, reservando su castigo pri- 



[ 1 ) De Hodrigo Cnro auuquo ntribuiílo á Riojn, 

¡ 2 ) Cuítelos quoi rAementia mslrm rfgil tempernmínlnn in tali rufitmai 
Jteligioiie cenari qaatn Dit. Pelrum Aponlolimi íradúlitir Uomaaii, ete. 
(L6y2.», tit. 1.", lib. XVI, Uodiñs rAcoí/oj., edición rie Paria, lOMüj. 
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iliTXUza divina, y después al iwpiilMH une ñas 
lo.;. 

acs entre la Iglesia y el Estado eran intimas, y 
acesioncs ijuc mutuamente se hacían. Las dis- 
t^iosas de Teodosio llevan- implícitamente la 
a San Dámaso. Por acuerdo de ambos se reunió 
ncilio primero de Constantinopla (381), para 
írrores de varios horesiarcas. Ademas de este 
ú otros cinco en Roma aquel santo Pontífice, 
muy celoso en esta parte. En el primero , á que 
iuta Obispos , se condenaron los errores de Au- 
t de Milán , que bahía descubierto San Filastro, 
1 de Brescia en Italia. 

ctís genuinos de Cánones de España hay Decre- 
ámaso que en honor suyo deben ser más cono- 

§. fifi. 
Chiegio. 
siiBHE LAS FUENTKS.— Bspmi Sfígraáa . tomo TV. 



I 
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Todas estas circuustancias hacen presumir que fuera cu- 
pañol y fervoroso católico, por lo cual su nombre merece 
figurar ea nuestra historia. 

En '¿arstgoza. se conserva todavía & una calle angosta que 
desemboca en el Coso el nombre deAreodeCineJa, que la 
tradición supone derivado de la puerta que iiiibo en aquel pa- 
raje construida por aquel prefecto , ó en honor suyo. Daba 
aquella puerta al paraje donde fneron asesinados los Santos 
inuraerahles mártires de aquella ciudad, y quizá por esto mo- 
tivo la decorase el piadoso prefecto. 

§■ «7. 

DecreliU del Papa Siricio [ I ). 

A la muerte de San Dámaso fué elevado á la dignidad pon-, 
tificia el presbítero Sirieio á despecho de la facción del ambi- 
cioso Ursino, No Lien habia subido los escalones de la cátedra 
do San Pedro , cuando llegsi á sus manos una epístola de H¡- 
mcrio , Obispo de Tarragona , consultando á la Santa Sede 
varios puntos de disciplina. Contesto á ella Sirieio en forma 
de decreto , y esta epístola es la primera decretal indudable- 
mente autentica (2) que reconoce el Derecho canónico (385). 
Quince son los artículos que abraza , notables por su ener- 
I ,gia y por las disposiciones que contiene : los dos primeros se 
( refiren al bautismo ; los artículos 3." y 5.'' , 14 y 15 dictan dis- 
t posiciones acerca de los penitentes ; los restantes son relativos 
I al matrimonio y la continencia, la cual prescribe rigorosa- 
I monte á los clérigos , de manera que amenaza con la deposi- 
I cion á los que no la guarden , permitiendo continuar en su 
I grado il los que, reconociendo fU culpa, so excusaran con la 
1 ignorancia , pero sin permitirles pasar ú otro grado superior. 
Descríbensc con exactitud las cualidades que deben ador- 
I nar á los que sean elevados al sacerdocio, y con especialidad 
I los Obispos á quienes haya de elegir el Clero con el pueblo, 



{ 1 1 VUlanuño : Smima CoitrAl. . tomo I , pág. 57. 
(2) De ahí ln diatíncion en Decretales atUfsiricim 
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jicio d&splega ya en toda su latitud la autoridad 

I que ni) se sometan á estas disposiciones serán 

y los Prelados de todas las provincias que 

Ibscrvaucia serán castigados por la Santa Sede 

e cst-a juzgue conveniente, y hasta con pérdida 
d. No es Himeriü el líoico á quien obli^ai'án 
Jones ; deberá comunicarlas no solamente á los 
I provincia , siuo también á los de las otras de 
IJtica , Lusitania y Galicia (1). Hasta para los 
1 Galias tuvo carácter obligatorio esta decrettd, 

s el Papa San Inocencio , en sQ carti á Exupe- 
I pocos años después , le supone conocedor de la 
Tricio. La incontinencia y relajación general del 
■tro de Roma, el no celebrar quizá los Concilios 
luí la debida frecuencia . y la extensión déla he- 
Xa preciso que la Santa Sede principiara ú. ceu- 
per en su mano, parabién de la Iglesia, ven 
1 principio de la unidad católica, de la cual 



n CoepiscopomrH notlroritm prorincins per/erri fació» 
n eorum qui in sua tu»t Diacai conslitidi, sed rtinm 
temes ac BcfHcot , Lwntanot atqw Galliño*, tel eos 

nitaixt hinr itide provinnh. » Kl PnpH rlpsignn nqiif Is^ 



CAPITULO VIH. 



LA POCTRINA DE I.A IGLESIA DE ESPAÑA ES MANCHADA 
POR EL PKISCILIANISMO Y OTROS ERRORES. 



Üoctriva pura de la Iglesia de Espaüa en los tres primeros 
siglos. 

La doctrina de la Iglesia de España hasta mediados del si- 
glo IV es la más pura . y conforme en todo al dogma de ía 
Iglesia católica, sin mezcla ninguna de error, ni aun sospe- 
cha de ¿1. Las herejías que en los primeros sig'los afligieron á 
la Iglesia no hallaron eco dentro de España, y la nuestra 
afortunadamente no tuvo 'que luchar sino con enemigáis exte- 
riore-s. El concilio de Eliheris no necesitó establecer ningua 
canon relativo á la fe. y aun apenas nombró á los herejes (1). 
Ea la herejía de los Donatistas cupo desgraciadamente no 
poca parte auna española residente en África, llamada Luci- 

' la. Enemistada con Cecíliano . Obispo de Cartago , que había 
reprendido sus excesos , aun antes de ocupar la cátedra epis- 
copal . consiguió ganai-se ú muchos Obispos de África , prodi- 
gando sus grandes riquezas á fin de obtener la deposición de 
Cecíliano, la cual logró por fin. Mas en cambio de esta mala 
mujer, que fomentaba la herejía donatista en extrafio suelo, 

, otro Obispo español , el célebre Olimpio de Barcelona , fué de- 
signado por el Emperador para pasar al África en compañía 
del Obispo Ennomio, á fiu de oír 4 los Donatistas, A quienes 



¡ 1 ¡ CánoneH Itt y 51 : el primero para que uo se entropuen las doncH- 

Uaa cristianas en matrímoniu ú herejes ni judioa. y el 51 ^arn que no sean 

ioa herej<?s promovidoa á les sagradas órdeaes, aiui ilüspuea de aii con- 

I vereion. Estos cñnones podían ser contrn loa herejea que vinieran de otros 

p&ieea, pues hablan eu general, sin dar idea de ninguna herejía local. 
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condenaron después de haber estado allí cuarnnta días pi 
juzrrar acerca de sus alegaciones [ 1 ). 

Mas á mediados dol sig-lo IV túrbase aquella dichosa cla- 
ridad ct.111 loa errores del Gnosticismo, aportados a Espaüa por 
el munirjiíco Marcos, y difundidos por la parte septentrional 
de España, y especialmeute eu Galicia, donde el error echo 
más hondas raices. 

Prisciliatio. 



Fuentes, —SfríTDM Sulpiciat opera omnin cum camment. variomm. [Lugí 
Batay. . 1647. — Id. cvm eovtm. tíigonü . 1511. — Espma sagrada, 
mo XIV , apéndice núm. 1). 

Grandes y reconiendables calidades adornaban á este di 
graciado antes de su lameutable caida. Oriundo de una fa 
lia noble, brillaba en Galicia, su patria('¿). por la austi 
dad de su vida , por sus muchos conocimientos y vasta eruf 
cien. Versado en el estudio de las ciencias naturales y ecli 
siásticas , tenia ademas mucho talento , gran facilidad y agí 
deza para tas disputas , y mucha elegancia para expresar si 
conceptos. Hasta su hermosura exterior contribuía no poi 
á captarle simpatías , a! paso que su gravedad , sus frecuentes" 
ayunos . sus largas vigilias , y la generosidad con que repar- 
tía sus riquezas, le atraían la estimación general (3). Eu me- 
dio de tan relevantres prendas se ocultaba , cual venenoso ás- 
pid , el pecado que perdiera al ángel malo , haciéndole caei* 
su encumbrada silla... el orgullo. 

De la ciudad de Mónfis en Egipto había salido un imposl 



>ar4IH 



(1 ) San Optato Milevitano: De tchitmate Donalülanm , lib. I f, 
edil. Da Pin : Paris, 1700 ). 

( 2 1 Abraiaba entoiices la provincia Oiileciana gran parte de León j 
Castilla la Vieja, y habiendo cundido el PrisciUanismo principalmente 
por el reino de León, es posible que Priaciliano fuera de aquel país mf 
bien que del lorritorio que ahora llamanioB Galicia. 

[ 3 ) FsHx profeclh ti ivm pravo studio eorrv,px»set optinwm inge*i\ 
prors'ts .nitUa í» eo animi el corporis bona cerneres. (Seocri SvlptcH Aiít, 
Uh. II. 
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llamado Marcos . manchado con los errores del maniqueismo, 
que había llevado 4 Francia y extendido por las márgenes del 
ttódano. Bajo apariencias de doctrina ocultaban sus adeptos 
los más vergíiuzosos exti-avios y dirigían su propaganda prin- 
cipalmente á persuadir á las mujeres , ávidas de novedades (1). 
Al penetrar el error en España , incurrieron en él una señora 
noble llamada .\gape, y Elpidío, profesor de retórica. Estos 
imbuyeron á Prisciíiano en aquellos errores, y sua recomenda- 
bles cualidades y riquezas le hicieron en breve jefe de la secta 
y campeón principal del error: loa de Manes tomaron desde en- 
tonces en España y Francia el titulo de Priscilianismo. El 
error en lo especulativo trajo en pos de sí la relajación en la 
práctica , cual suele suceder por lo común ; y Prisciíiano , aus- 
tero y ayunador en un principio, se dio bien pronto á excesos 
de sensualidad , y en los secretos conciliábulos que celebraban 
sus adeptos, habia ritos que el pudor no permite referir. Para 
encubrir sus obscenos misterios recomendaban no solamente 
la mentira, sino también el perjurio: su lenía era 



/uí-íí , perjura . sccretum prodrre noli [ 2 ). 

Muchos nobles y también gente del pueblo se adhirieron á sü 
error, en que se vio luego apoyado por varios Obispos , entre 
ello» Instancio y Salviano. 

§. M. 
CoHcUio I de Zaragoza. 

Al grito de alarma lanzado por el Obispo Hígínio de Cór- 
iba (Adyginus) , levautü su voz el Obispo Idacio, respetable 



1) San Jerónimo ( !n Isaiam, Ciíji. LXIV): Qttoiíicos 0alliar»m pri- 
H cirra RkodMitm , dcinde HUpaaiarum nobiles fasminat decepitse, mi- 
i Ktnlet epitliv vol-uptatevi. 

(2) Las BQalogias entre los Prisciliauietas y los modernos francma- 
naOi actn (trandos. Véase aolire ello ol tomo I de mi flistona de la/j-artc- 
maiontritt en Sípaña. 



por su ancianidad ( I }. El carácter violento y duro de este f 
lado enconó los ánimos, y para cortar el mal, los Obispos c 
tólicos se reunieron en Zaragoza (2), asistiendo al Concíüdl 
algunos de la parte meridional de Francia, donde el error hft- j 
bia hecho también grandes progresos. 

Después de varias discusiones se leyeron el 4'* 4 de Oes 
tubre de 380 las sentencias definitivas acordadas por T 
doce Obispos presentes , y redactadas en ocho cánones ( 3 ). 

Anatematizados en el Concilio, se comisionó á Itacio;.! 
Obispo de Estoy fS'ossu&ensis ó más bien Ossonobensisj , pam.í 
publicar la condenación de Prísciliano , de los Obispos Instan- 
cio y Salviano y del desgraciado Higinio deOJrdoba, que ha- 
bía incurrido en el error, contra el cual él mismo kabía sido 
el primero en alzar el grito. 

En breve otro de los Padrea del Concilio de Zaragoza lia- J 
mado Simfosio, incurrió igualmente en el error: un liijo suyaí 
llamado Dictinio , pasando áuu más adelante, escribió uuoaj 
tratados en defensa del Priscilianismo. Sus parciales, en prai 
mió de esto , le hicieron Obispo de Astorga , elevando tambiei^ 
á Prísciliano á la silla de Avila. El error habia cimdido esp&-I 
cialmente por la parte del reino de León y territorio de toa 1 
Vaceos. 

Los berojes, confiados en sus riquezas, apelaron de la seDrl 
tencia del concilio de Zaragoza , y se presentaron en Romau 1 
Había pasado ya la época en que la premura de las persecu- 
ciones facilitaba á los horesiarcas el sorprender la santa con- 
fianza de los Pontífices. Negóse San Dámaso á recibir ni es- 
cuchar á los herejes legítimamente condenados en el concilio 
de Zaragoza. Más accesible hallaron en Milán á San Ambrosio, 



( 1 ) Masdeu ( tomo VIII , iluatracion U ) prueba que no era Obispo ds J 
Mérida ai tampoco metrópoli taño , como opinaba Flúrez . España sagr^^A 
lia , tomo XIV , Irat. 42, cup, 3." líl códice aujon de tíulpicio Severo dic^4 
Ad Idatium emertíe aCatin sacerdotem: en cl del Vaticano l'iilta la palabí*] 
atatis, lo cuitl originó el error, 

(2) Looisa (p¿g. £j aupouc otro concilio ao Zaragoza . al que nsiftcl 
tieron los Obispos de Aquitauiíi, rcüritínduiíe ¿ íjevei'o tiulpicio. Ma» astbfl 
opiniou no lia tenido eisquito. 

(3) De estos ocho cánones se hará mención en los capitnlotí aiguieiM-l 
tet) , por lo que nu se iusert;in aquí. 
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ol cual sin comunicar con ellos, creyó con todo que podría 
conciliar los ánimos y dar paz á la Iglesia de España. Ofre- 
ciéronle explicar sus doctrinas en sentido católico, y anular 
las ordenaciones que malamente habian hecho, y en especial 
la de Dictinio , que debería quedar en el grado de presbítero. 
Mbs , lejos de hacerlo así , lutógo que se vieron en sus sillas , y 
apoyados por los favoritos del Emperador . continuaron en sus 
errores y extravíos sosteniendo á Dictinio , y ordenando nue- 
vos Obispos, entre ellos á Paterno . á quien colocaron en la si- 
lla de Braga. Mas ni San Ambrosio, ni tampoco San Simpli- 
ciano, que le sucedió en la silla de Milán, lograron ver ter- 
minado aquel negocio [ 1 }. 

Idacin é Itacio al ver la inutilidad de sus esfuerzos para po- 
ner coto A tamaño mal , cometieron el error de acudir al em- 
perador Graciano, No eran en verdad los dos los masa propó- 
sito pava el empeño de combatir el error. Era Idacio un 
anciano de carácter duro: Itacio, charlatán é intrigante (2), 
acusaba de priscilianistas á todos los que ayunaban , por ser 
él algn glotón, y miraba con malos ojos á los hombres estu- 
diosos, solo porque Prisciliano era instruido. Así en épocas 
calamitosas los ignorantes comprometen con sus impruden- 
cias las mejores cansas , persiguiendo no solamente á los ma- 
los , sino también á los virtuosos é instruidos , á pretexto de 
defender doctrinas y virtudes, que por su parte ni entienden 
ni practican. 



( 1 ) Acerca de esta tutervencion de San Amliroaiü y San Simpliciaao 
véa»e i Yillanuño , tomu t , ])&g. 70 en la nota. 

( 2 ) Certé ítiacium nihU pensi, nikil sancli habuitte , dejtnio. Fuit enim 
Mdax , loq*ax, impudeití, iunptuotus, ventñ et gula plurimuvt imperliem 
(Sulpicio Severo). — Véase en el tomo XIV de I» Bipaña tagrada , apéa- 
dlcc núm. 1. §. 6 ]. Masdeu trata <ie atenuar esta iavectiva cuntru Itacio, 
á pretexto de ser francés el cBCritor y amigo de Han Martin , con quiea 
Itacio Qo se avenía. Man los liecUos mauiliegtau el tonl ciLrúcter de aqiiÉl 
Obispo laaitnno. 




^..librkrY.> 
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§.71. 
Vicisitudes del Prisdlianismo dentro y fuera de E& 

El recurso al poder temporal fué harto funesto en e; 
sa. Desechados por San Dámaso, PriscÜianoy los dos Obispos" 
contumaces hallaron más sencillo ganarse el favor deí Em- 
perador sobornando al cortesano Macedonio , jefe do palacio, 
y obteniendo la revocación de lo que se había actuado contra.^ 
ellos, y orden para que se les repusiera en sus sillas. Al r 
gresar triunfantes á España , Itacio se vio en la precisión i 
huir á las Gallas , y en vano el prefecto Gregorio trató de h»-^^ 
cer ver al Emperador los males que esto acarreaba en la ] 
ninsula. Todo era venal en la corte ; Macedonio volvió á ser ' 
sobornado, y perseguidos los católicos. El mismo Itacio ape- 
nas á fuerza de astucias pudo escapar de manos do los oficia- 
les de Macedonio. Mas no escarmentado todavía á vista de li 
funestas resoltas de poner las cuestiones religiosas en mand 
del poder temporal , iucurriú nuevamente en la temeridad (' 
acudir al usurpador Clemente Máximo, que venía de Breta 
á conquistar el imperio. Al observar los progresos de «a& a 
mas y que entraba vencedor en Trévcpjs , trat^í de ganarla 
contra Priscíliano. El mismo Emperador mandó por escrito \ 
Prefecto de las Galias y al Vicario de EspaQa, que se citase d 
los sectarios para el concilio que se iba á celebrar en Burdeos^j 

A vista de la condenación de Instando, hecha pur aquelloi 
Padres, temióse Prisciliauo igual suerte, y sin responder á lo( 
cargos que se le hacían , apeló al Emperador. Débiles en d 
masía los Obispos , cometieron la imprudencia de admitir t 
ilegítima apelación , que fué raal vista por todos los buenoi 
El celoso San Martin de Tours se opuso, como era justo, á ' 
que el Gobierno conociera de causas de fe, y habló al Empe- 
rador con santa energía , manifestándole que no era de su in- 
cumbencia aquella causa, y sobre todo que no se debia casti- 
gar á los herejes con penas sangrientas. Mas el charlatán Ita- 
cio , para quien la condenación de la herejía era cuestión de 
orgullo . cometió la imprudencia de acusar al santo Obispo j 
como fautor de los herejes. 
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Las palabras de Sau Martin contuvieron á Máximo , mien- 
tras el Santo estuvo en Tréveris ; pero asi qae se marchó, dos 
Obispos . llamados Magno y Rufo, pervirtieron al Emperador, 
manifestándole que aquellos sectarios eran reos de graves crí- 
menes, ademas de su herejía. Entregada la causa á Evodio, 
hombre duro y severo, probü á Prisciliano varios delitos de 
grande inmoralidad y lascivia : algunos de los cómplices se 
espontanearon, antes deponerlos á cuestión. Cuando ya la 
causa tomó uu aspecto demasiado terrible, y asomaba la cu- 
chilla sobre la cabeza de PriecÜíano , retiróse Itacio de la acu- 
sación, y le sustituyó en ella el fiscal Patricio. Poco después 
I los herejes fueron condenados á pena capital. La Providencia 
l hería á Prisciliano por hus propios filos, y por babor turba- 
ndo el orden de los juicios eclesíástico3 con una indisci'fita ape- 
\ lacion, le hacía pagar la temeridad con su propia sangre, que 
|- no hubieran derramado los Padres de Burdeos. 

En virtud de un decreto imperial , Prisciliano fué docapita- 
Ldo en Tréveris , juntamente con Latroniano , la disoluta Eu- 
Icrociaylos clérigos Felicísimo y Armenio, que poco antes 
I habían apostatado. La misma suerte cupo después al llamado 
I Asarino y al diácono Aurelio ( 1 ). 

Instancio, depuesto por los Padres de Burdeos, fué depor- 
I tedo á la isla Sylina. mils allá de Inglaterra , como también 
I Tiberiano , á quien se embargaron sus bienes : otros varios 
Imásinsignificantes, y que se habían espontaneado, salieron 
(desterrados á varios puntos de las Gallas. Ademas se nombra- 
lion tribunos que pasaran á España para perseguir á los pris- 
Idlianistas y confiscar sus bienes. El desgraciado Higinio, 
.Obispo de Córdoba, fué conducido al destierro con la mayor 
inhumanidad y casi desnudo , á pesar de sus muchos aüos. 
Viole en esta disposición San Ambrosio , al salir por las puer- 
tas de Tréveris, donde había ido á llevar una 'embajada al 
usurpador Máximo. Condolióse el Santo al ver al desgraciado 
anciano tan maltratado y casi agonizante : A pesar de los 
errores en que habia incurrido este, reconvino á los satélites, 
y en pago de su caridad fué insultado por ellos. Los malos 

(1 ) Máximo , r¡ue fué el primero en derramar sanjíre por causa de fe. 
vendido por lus au vi>8 , fué muerto por Teodosio trea nfioa después (í 
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catt^licos de cd^üucos eran ya casi taa ialiumanos como loaJ 
herejes { Ij: tenían celo, pero carecían de humildad y caridat' 
sin las que no hay catolicismo verdadero. 

Horrorizáronse los buenos á vista de estas sangrientas eje- 
cuciones , y deploraron el que se derramase sangre de e3t< 
modo y por causas dogmáticas. La Ig-lesia, que había prodi-"^ 
gado la de sus hijos predilectos en defensa de la Fe verdade- 
ra, no podía ni aun remotamente querer que se derramase la 
de sus enemigos ; ni podía tolerar la agresión , cuando ni aun 
cousentia la defensa hecha violentamente y á mano armada. 

Al ver los itacianos que el santo Obispo de Tours llegab»! 
á las puertas de Tréveris. temieron que -malograra sus ferooí 
proyectos . y alarmaron al Emperador contra él, NegÓ! 
Santo á comunicar con hombr* manchados de sangre , y niit^V 
nifesti) á Máximo cuáu poco cristiauo era aquel proceder en 
semejante materia. Deseoso el Emperador de entrar en ■^ 
de conciliación, exigió que San Martin comunicase con ] 
itacianos, ó de lo contrario enviaría los tribunos á España/ 
Por evitar nuevas violencias cousiutió cu comulgar con ellos, 
y asistió á la consagración de un prelado virtuoso llamado 
FóUs; mas aún esta condescendencia la lloró después comoj 
luia debilidad. La culpa de San Martin era del mismo génert 
que la do Osio. 

No mostraron loa Prelados españoles menos aversión con- 
tra los fanáticos secuaces de Itacio, deponioudo á e 
obispado , aunque trataba de disculparse , manifestando que 8 
había retirado de la acusación de Prisciliann antes de que l 
cayera la sentencia. Otro Obispo llamado Nardacio , aunqn 
menos culpable que ol de Estoy , renunció e) episcopado , tft- ^ 
niéndose por indigno de él á vista de aquel escarmiento ; aun- 
que después con hai'ta veleidad trató de recobrar la dignidad 
perdida. 

La sangre derramada por cansas meramente religiosas >3 
políticas , rara vez apaga las discordias ni mata las ideas ; 
tes bien las afianza y encona. Los prisciÜanistas, lejos dé a 
tirse por la muerte de su corifeo , priucipiaron á venerarle c 



( 1 ) San Ambpoíiiü . ppist. ñO.— Flórcz. ionio X . trat. 33. cap. 5, epi» 
copado deHi^iiiiu. 
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mo santo. Traídos sus restos mortales á EspaÜa, los recibieron 

en triunfo y veneraron como reliquias. La deposición de Itacio 

' fué celebrada como una victoria, y las discordias que estalla- 

p ron entre los católicos concluyeron de afianzarlos eu su error, 

I que se pei'petuó en Galicia por espacio de muchos años ( 1 ). 

§. 72. 
Vigilando y el impostor Elias. 

FoKNTES, — Hiero üynu ad Vigllantivm: Ep. XXXVI. — Id. ad Ripañttm 

Tarraconeniem. — id. adnertits Vigila»lium [ edición do Paria de 1706, 
tomo IV , pág, 2T5 y aigiiientea ). 

Mientras los Padres toledanos se reunían para combatir el 
' priscilianismo, el francés Vígiiaucío (2J, principió á extender 
sus errores por la parte meridional de Francia; mas no liay 
vestigio alguno para creer que penetraran en España , pues 
Ripariu y Desiderio solamente escriben á San Jerónimo que e 
taban infestadas las parroquias vecinas ( 3 ) ; en arjuellas epís- 
tolas San Jerónimo Üama parroquias á las provincias , y á ve- 
ces á las diócesis , como anotan sus editores. Era Vigilancio 
originario de Francia, pero de raza española. Parece, según 
dice San Jerónimo , que l'ompeyo había hecho emigrar á laa 
Galias á los guerrilleros procedentes de los celtiberos y areva- 
cos, que infestaban los Piriueos (4]. Lle\'ólos á las .Cevenas, 
paisen donde aun en tiempos modernos han acreditado sus des- 
cendientes la raza y la procedencia. Quizá allí el recuerdo do 



(1) En el tomo siguiente potiraa verso las TÍcisituUea dul prisci 
usmo desde el siglu V en adelante. 

(2) Mariuna y Burooio le Lieieron español : Ilisco uouveuce de uii& J 
manera terminante que era francés. Tomo XXIX de la Bipiáa sagrada. 

(3) Lu palabra Diócesia significaba entúncea el conjunto de varias ' 
groTÍncias eclesiásticas , y parrociuítt lo que aliorn se dice diúcesia ú 
obispado. 

(1) Respotidel geiuH tito , tUpote gui de latroaum el conúínantm naiui 
iit teminc , gaos Cn. Pompeiiu, edomíU ffitpania e( ai ífimnphnm reidirt 
/etliaans, da Pgrineijiigis depomil, et in uihih oppidmn congregatit, Ktiit 
tí Coneenarum *rbs nomea accepÜ. A üadc que uquellus ladronas ( no les I 
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la patria les obligó á fundar un pueblo al que llamaron Calft* 
gorris , cual dieron después los espaSoles en América los oom- 
hres de sus pueblos y provincias á sus conquistas ó colonias. 
De allí era Vigilando ( 1 ). Por eso San Gerónimo le contras- 
pone á Quintiliano . honra de la célebre ciudad de Calahorra. 

Ordenóse Vigilaucio de sacerdote por el mismo tiempo qué' 
San Paulino de Ñola , y se le confió una iglesia en Barcelona. 
Gozaba entonces de exceleute reputación, y conversaba con los 
Santos de aquel tiempo. El mismo San Paulino de Ñola no 
tenia inconveniente en elogiarle. Con carta de aquel Santo 
marchó á Belén, hacia el año 396, y alli estaba cuando ocur- 
rió un terremoto de que habla en una de sus epístolas. De pap-í 
te de San Paulino llevó el panegírico de Teodosio, que dirigí^j 
A San Jerónimo. 

La caída de Vígilancio se verificó á su regreso y 
años después, hacia el 404 , de cuya época es la carta de 
parió á San Jerónimo, á la cual sigue la impugnación 
Vigilaucio. 

Los errores de este, & quien San Jerónimo llama por buri 
Dormitando , se reducían principalmente á negar el culto 
los mártires y sus reliquias, y á varias invectivas contra la 
vida monástica. Los ObispOi? reunidos en Toledo no tuvieron 
necesidad de tomar en cuenta sus errores para proscribirlos (2). 

Más tarde se vio pulular este error eu Andalucía por 1q9 
casianistas, anatematizados en un Concilio de Córdoba cele-' 
brado en el siglo IX (3). 

Por la época misma en que la herejía de Priscilíano ag^-' 
taba los ánimos en España , un jóveú impostor , no se sabe de 



daré yo ese título que también se (iió al guerrillero ■\'írÍalo ) eran Celtí- 
beros , Arevacos y Velones ó más bien quiíá Veroues. 

El TaDEitismo de ios protestantes de las Cevenas, en tiempo á»\ 
Luis XIV , ijue dio lugar á las dragonadas. y el carácter levantisco da I 
aquellas comarcas, iadicn al cabo de los siglos el origen y raza dftJ 
aquellos. . 

( I ) En el itinerario de .Vntonino hay las mansiones siguientes csmi- ] 
no deTolosa. Aquis Convenarum M.pat. Vlfl: ZugduHtm ¿f. pat. XVlt J 
CaiagorrU M.pat. XXVI. 

{ 2 ) Véanse en el §, 83 más noticias acerca de Vígilancio. 

(3) l'lórex. tomo XV. segunda edición ile la Bspaña Sofradü, 
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qué país, se presentó en escena haciéudose pasar por Elias, y < 
luego después por el mismo Jesucristo, seduciendo á varios 
con milagros aparentes. Hasta un Obispo llamado Rufo ( I ) se 
dejó alucinar por aquellas supercherías, y fué c 
su silla. 



Concilio I de Toledo. 

Para remedio de tantos malos y do la relajada disciplina se I 
tuvo muy oportunamente en Toledo un Coneiliu, que se cele- I 
bró el año 400 (2). Reuniéronse allí diez y nueve Obispos, en- 
tre los que se contaban los de Toledo , Sevilla y Lugo. Conde- I 
uároQse canónicamente los errores de Prisciliano, afianzándose ' 
la Fe Nicena (3) y el respeto á la Santa Sede. Establecióse I 
también un símbolo de Fe, que podemos llamar el Símbolo de 
la iglesia española. En él se consignó por primera vez la pa- 
labra Filioqiie { 4 ) para designar la procedencia del Espíritu 
Santo del Padre y del Hijo, como de un principio. Al símbolo 
siguen diez y ocho anatemas, que comprenden todos los erro- 
res de los priscíÜanistas sobre el dogma de la Trinidad, divi- 
nidad de Jesucristo , sagrada Escritura , creación del mundo, 
astrologiajudiciaria y otras supersticiones de aquellos here- 
jes, tomadas en au mayor parte del maniqueismo. 



( 1 1 Refiérelo Severo : De Vita B. Marlini , núm. 24. Masdeu , to- ] 
mo Vin, g . 158, conjetura que este obispo Rufo fuerB el que indujo á Cle- 
mente Uáximo contra Prisciliano. 

[2] Flóreí aaspecha con bastante fundamento que hacia el año 396 m 
celebró otro concilio en Toledo, donde Siufosio y Díctinio ae negaron 3 
á responder. Sobre este punto y acerca del concilio del año 400 téaee 1» I 
disertación del P. Flói'ei , tomo IV de la España ¡agrada, trat. 6.", diser- i 
tacion 1." — El P. Villanuño [tomo I, pág. 68, nota 1."] combate esta di- 
sertación de F Id re z. 

(3) El presbítero Comasio al abjurar sus errores, dice: Cim catko- 
íiaam el Nicsitam^dfm sequamur omxet. Véase en los apéndices. 

(4j El P. l'errune ( Tracíatuí de TriniíaCe, cap. 5.", propos. 2,", Pr<t- 
igetio* Theúlog.) omite esta decisión del Toledano I, rnfiriendo In del III, 
V^e también este símbolo en los apéudices, 
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lia de España tiene el honor de haber sido la pri- 
nnsigiió eu el Símbolo esta palabra. La de Francia 
I España en el siglo VUT. v la Iglesia -toda en. el 
5 León. Aunque el Concilio de Xicea había prohi- 
[accion de nuevos Símbolos, la Ig-lesia nunca ha 
pues su doctrina es la misma de Nicea, am- 
ifccto de la necesidad de oponerse á nuevos errores, 
[spos priscilianistas , Sinfosio y Dictinio , padre é 
bntidos de su error, abjuraron explícitamente, y 
Ibas de humildad y arrepentimiento. Sinfosio aleg-ó 
fenacion de Dietinín, su hijo, so había hecho por 
I el pueblo: Paterno manifestó, que aun cuando era 
j:i al tiempo de su ordenación, había reconocido su 
■lo las obras de San Ambrosio. Abjuraron igual- 
•bispos Isonio y Vegetino , y también otro llamado 
puíen habla la Epístola de Inocencio I. La conver- 
? priscilianistas fué sincera , hasta el punto de ce- 
. iglesia de Astorgala fiesta de Dictinio (I). Los 
IOS , llevados de un arranque de generosidad, 
Bou en sus sillas. No á todos pareció bien esta re- 
I las provincias Hética y Cartaginense 
1 malos ojos. Un Obispo y un presbítero Uama- 
i Inocencio I, que lie- 



p 
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^K Fuentes. — Hierony>m 
H rís de 1706 ). 



íi- 7-1. 

Aítaloffia entre lo-i Lucifer ifinus y los [tacimox en ExjmTia. 



; tomo IV [ edición de Pa- 
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Udo de los defectos miis notables del carácter español lia 
épocas el dejarse llevar demasiado de im opti- 
mismo ideal j de un rigorismo exagerado. No pocos varones 
eminentes y altamente virtuosos de nuestra patria . lejos do 
imitar k los Apóstoles en su enérgica mansedumbre después de 
la venida del Espíritu Santo , quisieron imitarlos en su exage- 
rado celo de pedir ú Jesucristo que bajase fuego del cielo con- 
tra los que no oían sus palabras. Kn este, suposición el exage- 
rado y amargo celo de Lucífero no podía menos do encontrar 
secuaces en España. 

La falta de caridad cristiana de que adolecían aquellos cis- 
máticos les hizo incurrir en la infamia de manchar la historia 
con calumniosas fábulas contra los hombres míis eminentes de 
RU siglo , siempre que no pertenecieran á su secta. Distinguié- 
ronse en esto los presbíteros Marcelino y Faustino , los cuales 
atacaron las reputaciones más puras do aquella época, lle- 
gando al extremo de vituperar k San Atanasio y San Hilario 
de Poitiers como si fueran herejes. Ellos fueron Irs que inven- 
taron la fábula de que Osio había muerto en Córdoba casti- 
gado por la mano de Dios , suponiendo que había querido des- 
terrar á San Gregorio Iliberitano, á quien colman de elogios 
,por haber sido, según se decía, fautor de Lucífero en algún 
tiempo (1 ] y haber-sc negado con gran energía á comunicar con 
los arríanos. 

Aquellos malvados presbíteros, modelo de fanatismo fu- 
ribundo y de amarga exageración anticristiana, faltaron al 
catolicismo rompiendo la unidad de la Iglesia: adhiriéronse al 
dsmátipo Ursino; calumniaron al virtuoso Papa San Dámaso. 



[Ij Vénsp pn Ins párrafos anteri orea 1« TÍndiMcion iíp Sun Greporíii 
\ B^tico. 
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tu avilantez hasta el extremo de elevar á los Em- 
lalcutiaiano, Teodosio y Arcadio ud libelo iufame 
Tanto Pontífice. La carta ó libelo está llena de fá- 
I milagros supuestos contra todos los Prelados que 
BU comunión (1). 

Iiciferianos se parecían mucho los itacianos en su 
: UQOS y otros infamaron á los hombres más san- 
loca: unos y otros por un optimismo exagerado in- 
li un cisma por huir de una herejía ; pero los ita- 
1 furor violento añadieron é. esos desmanes el cri- 
Ir al verdugo en apoyo de sus doctrinas. 
lo de estos católicos, que á pesar de no tener cari- 
In mejores que todos los demás, y confundían el 
l\'¡o[encia , y presumiendo ser muy buenos llegaron 
líalos, debe servir siempre de lección y escarmiento 

s que quieran sustituir la violencia á la caridad, 
lar. que si el transigir con el error nunca es pernü- 
ilebilidad de carácter y nimia condescendencia son 

) pocas veces , también hay peligros gravísimos 
Isigencia fanática y en la violencia furibunda y or- 

1 humilde chocará en esos escollos. 



L 



rAPITULO IX, 



GRAN DESARROLLO LITERARIO EN LA IGLESIA ESPAÑOLA 
DURANTE EL SIGLO IV, 



§. 75. 



I Aspecío general de la Itíeraíura cristiana durante el siglo IV 



InaxilTEB. — Sau Jeróuiíno, De tcripiorxhtt ecclesiatticü.— S^n laidoro, 
De virit illiatribus. — Arévalo (D. Faustino). Bimnoáia Eispanica y 
sus ediciofles de Juvenco . Prudencio y Dracnacio. 
Tbabajos sibre lab fuentes. — Bodriguez de Castro [ D. José J ; Nico- 
lás Antünio y demás citados en las fuentes generales.— Pe 11 icer, Biua- 
■ fode una Biblioteca de traiador s espaiolet. — Amador de los Kioa (Don 
José ) : tomo I de su Historia critica de la literatura eipañola. 






Ha pasado ya el siglo de oro de la literatura pagana, coe- 
táaea de la venida dal S.ilvaJor. QaintiUano , Lucano, loa 
iSénecas, Marcial, Silio ItUica. Cjlanaela, y otros varios lite- 
" tos españoles, que decoraron la corte de los primeros Empe- 
lores, han desaparecido por completo, y con ellos su lite- 
ratura. Sensible es que hombres tan eminentes no llegaran 
á gozar de las tuces del cristianismo, que en su tiempo se 
predicaba. Los falsos cronicones, con un deseo bueno pero 
injustificado, quisieron hacer cristianos á varios de ellos. 
Pero ¿podían ellos rehacer lo que Dios, que pudo, no quiso 
que sucediera? Acerca de Séneca se conjetura que la predica- 
ción de San Pablo alcanzó á convertirle. En sus últimos escri- 
tos Slosóñcos destellan verdades cristianas no alcanzadas por 
filósofos paganos, ni reveladas en sus discursos anteriores. 
descubrimiento del sepulcro de un liberto suyo enterrado 
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f!n Ostia . y que lleva el uorabre de Paulo, ha venido á robl 






tectíp estas piadosas conjeturas, hijas de un buen deseo. 

Los clasicistas de la edad media en su afecto á Vir| 
quisieron también hacerle cristiano , y sacándole de sus soñi 
düs Campos Elíseos , trasladarle al Cielo ; empresa negada al 
poder humano. Aun al mismo poeta Marcial le quisieron hacer 
cristiano, y bienaventurado, los falsarios del siglo XVn, y pre- 
tendieron unir sus hechos y sus escritos con las virtudes de al- 
gunos de los Santos , (jue en los antigaos martirologios llevan 
ese mismo nombre (1). Ni la critica ni la historia pueden 
aplaudir ni aceptar esos tardíos delirios, por piadosos que pa- 
rezcan; pues ¿cómo aceptar por Santos á los que probable-' 
mente, por no decir de seguro, están sumidos cu las oscuras 
regiones á donde precisamente fueron los adoradores de los 
Ídolos, y los Emperadores mismos á quienes adularon? 

Mas durante los siglos II y III de nuestra Era , la litera- 
tura española enmudece por completo, no solamente en lo 
profano, sino también en lo sagrado. No tenemos niugun 
santo Padre , ningún historiador , ningún orador , ni siquiera 
un poeta. ¿Es que no los hubo, ú que sus obras no han llega- 
do hasta nosotros? Lo segundo parece más probable. A Félix 
de Zaragoza le apellida orador San Cipriano á mediados del si- 
glo IIL Pudiera serlo y que no escribiera ; pero puede conje- 
turarse también que . -si escribió . tanto sus trabajos literarios 
como los de otros muchos , perecieran en los destrozos que hi- 
cieron en nuestra patria los vándalos y otros bárbaros , y más 
adelante los musulmanes. 

La Iglesia de África, que tuvo á Tertuliano y San Cipri; 
se mostró en esto muy superior. Quizá la ausencia de erri 
luciera innecesaria la existencia de los apologistas y expi 
tores. 

Mas eu el siglo IV, que es el verdadero siglo de oro dftj 
literatura cristiana, la Iglesia española presenta ya su 
tingente de escritores cristianos , de poetas , historiadoi 
exegetas . y es preciso examinarlos A la luz de la historii 
consignar sus nombres. 



( 1 ¡ Argaii en íiu Snltiad Ifmrffufa . tomo rcUtivo A Is Rants. Iglaí 
rte Tiraions. 
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I A la verdad, ni la historia general se reduce ya á esa se- 
rie de guerras y sediciones, sangi-ientas batallas , cooqmstas, 
ambiciones insaciables j demás AecÁos de maldición en la his- 
toria del género humano, que constituyen lo que torpe j pa- 
ganamente se ha llamado gloria, nt la historia de la Iglesia 
puede ya reducirse á un tejido de vidas de santos , milagros, 
virtudes heroicas , y hechos edificantes y de bendición , mez- 
clados con la narración de los errores de los herejes, sus ex- 
travíos y lae persecuciones sufridas por los defensores de la 
verdad. Preciso es dirigir la vista á otros puntos históricos 
que merecen estudiarse en el desarrollo intelectual religioso, 
no menos importante que ol moral y discipünal, considerando 
[ ademas la influencia de la Religión sobre ol Estado, las cos- 
linmbres, la sociedad, la familia y aun sobre el bienestar ma- 
terial y la prosperidad temporal de los paises alumbrados con 
Bsus puros destellos. 

Entro los escritores célebres y Santos Padres del siglo IV, 
Bflgura notablemente San Paciano de Barcelona , escritor cor- 
■recto y castizo, cuya piedad so revela en sus escritos. Su hi- 
^0 Flavio Dextro , natural de Barcelona , y quizá prefecto del 
Pretorio [ 1 ), fué muy docto en historia y escribió eu estilo 
elegante (2), muy parecido al de Cicerón, en cuya lectura esta- 
ba muy versado. Hasta en esto se parecía á su amigo San Je- 
rónimo que le dedicó su historia de los Escritores eclesiásticos. 
El mismo San Jerónimo nombra (3) á un Pedro orador célebre 

>de aquellos tiempos. Otro Obispo barceloné.^, el célebre Olim- 
pio (4), teólogo elocuente, ¡lustró también aquella cátedra. 
Para ilustrar la Bética bastaba el nombre del grande Osio, 
notable no solamente por au actividad y fama y por los elo- 
— 
(1) M«Bdeu [tomo VIII. ilustración U) pretende contra FltSreí j 
Risco . que bI Flavio Dentro , hijo de San Paciano , es el mismo Destro . 
prefecto del Pretorio. (Rieco: Eípaaa tagrada, tomo XXIX, trat. 65, 
cap. 4."). El punto queda dudoso. 

(2) Habiéndofte perdida nu Historia gtnfral , los falsarioa publicaron 
eronicones bajo eu nombre, ( Nicolás Antonio ; Ceiuuraide Mit/iriiu/a6ii~ 
lotan , prólogo ]. 
[ 3 ) San Jerónimo ; Adición á la Crónica de Swtebío, 
(4) Véase el §. 76 , y el epiacopologio de Barcelona en •! último de 
iflte tomo. 
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gius de todos los sabios de aquella época , sino también por 
profundo saber y erudición , y por su estilo oleganto á la par. 
que enérgica y robusto . do que nos quedan muestras en la^t 
Epístolas y demás escritos que aun ae conservan. 

El magnífico trozo de su carta al Emperador Constancái 
sobre sn confesión de la fe , bastaría para conquistarle 
puesto eminente entre los escritores del siglo IV. 

Mas no era esto sólo, pues en medio de la vida activa y 
lítica á que le obligaban su alta capacidad y la conñai 
que en él depositaron por mucho tiempo y á porfía los santoi 
Pontífices y los Emperadores, todavía halló tiempo para vacafj 
al estudio y escribir dos ti-atados de que habla San Isidoro (1), 
uno en elogio de la virginidad y otro sobre la significación 
las vestiduras sacerdotales. Los escritores de la Edad Media 
le atribuyeron también otros escritos que no es probable bu'^ 
biese ignorado San Isidoro , ó dejado de citar si los supiera. 

Su antagonista presunto San Gregorio de Ilíberis , apoll 
dado Bético , profundo teólogo y á la vez historiador, revela 
sus escritos la fog03Ída,d de su carácter. San Jerónimo calitii 
su estilo de mediano, pero al libro acerca de la Fe lo hi 
elegante. 

El gnosticismo, arrastrando á Prisciliano y sus secuaces, 
malogró sus talentos. Latroniano decapitado con él por sus 
grandes crímenes, era excelente poeta, y San Jerónimo le cita 
en este concepto, como escritor pulcro y elegante. El mismo 
Prisciliano era también excelente orador, buen matemático y 
hábil controversista. No pocos ingenios de la provincia de 
Galicia fueroú perdidos para la Iglesia por efecto de la here- 
jía. El Obispo de Astorga, Dictinio, escribió una obra teoló- 
gica en sentido herético , que él mismo condenó al abjurar sus 
errores en el concilio I de Toledo. Llamábase aquella obra Li- 
bra, por estar dividida en doce partes, á la manera que se di- 
vidía la libra romana. A juzgar por este titulo grotesco, su 
autor debía adolecer ya algún tanto de la afectación y mal 
gusto que se iba desarrollando de cada vez más á fines de 



(1 1 Véase ea los apéndicea: Oerberto le atribuye uu tratado Deob- 
servalione dominicm diteipíinai TrithemÍQ una traducción del Timtoá»'É 

PlfttOQ. 
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aquel siglü. Itacio Claro, el Obispo de Estoy (I j, perseg^uidor I 
de los príscilianistas, era excelente orador, por lo cual quizá 
Sulpicio Severo le llamó locuaz. 

Pero OH lo que sobresaHtsroii los españoles de aquellos tíem- ^ 
pos y áua escedieron á las otras uacioneB fué en la poesía re- 
' ligiúsa. El presbítero espaüol Juvenco ( Cayo Vettio Aquilino 
jQvenco)fué el primer occidental que consagró su numen A 
la religión cristiana, escribiendo la Historia evangélica en es- 
tilo sencillo, pero castizo. El Papa San Dámaso consagraba 
también sus ocios á la poesia cristiana : todavía nos restan de 
él unas cuarenta composiciones poéticas, que no carecen de i 
elevación y elegancia, en sentir de San Jerónimo, mucho más 
comparadas con las do otros de su tiempo. También escribió 
sobre varios asuntos teológicos é históricos. Sus cartas son 
asimismo plegantes y dignas de atención. Algunas de ellas es- 
tán escritas ¡i San Jerónimo, con quien conservaba estrecha 
amistad. A sus instancias emprendió este la versión de la Bi- 
blia, que el Papa no solamente leía con avidez, sino que co- 
piaba de su mano. Amante de las bellas letras , lo era también 
de las artes: á él debió Roma la reedificación de la basílica dñ ' 
San Lorenzo , que liizo adornar con pinturas. En sus cartas, 
dice TíUemont , se ve á un anciano de cerca de ochenta años 
abrumado de negocios importantísimos, que conserva una vi- 
veza, alegría, libertad y un tono de franqueza admirables 

Devoraba las obi-as que trataban de la Sagrada Escritura , y le 
disgustaban las demás , por bien escritas que estuvieran. 

El mismo San Jerónimo , á quien debemos muchas de estas 
noticias literarias, nos dejó mención de Acilio Severo, que 
compuso un tratado en prosa y verso sobro su vida y conver- 
BÍon á Dios. 

San Jerónimo escribe también una carta a Lucínio Hético, 
exhortándole á retirarse para vivir en los santos Lugares. 
Aprovechando esto í:us grandes riquezas había enviado seis 
escribientes para copiar las obras do aquel Santo Padre. Pero 
aún fué mayor la resolución del historiailor Orosio , que en vez ' 

{ 1 ) Acerca de loa diferentes Idacios j las pruebas de que al Obiapo i 
üsHonobense ó de Eatoj . es el Ilkaeim , cognomento ei eloqnio Clanu da | 
S. Isidoro, véase ftFltSrez, Btpaña tagradá , tomo IV, Bpéiidice3.",S2.'' 
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bientes para copiar , fué él en persona para ea- 
ie San Agustín, y por consejo de este pasó á con- 
?cioiiar sus conocimientos al lado de San Jeró- 
lo visitado antes la Biblioteca de Alejaudria. 
en encontró á su compatriota Avito, custodio de 
quias de aquella ciudad. 

encontramos en nuestra patria al poeta San 
la . á quien casi podemos mirar como compatrio- 
¡ado en España j no lejos de Cümpluto , rogi-esa 
mdo continencia con su esposa Teresa (TAara- 
■a desde entonces honra ese ilustre nombre, que ■ 
abia de llegar á ser en España. El mismo canta 
ersos su \-iaje i este pais, la pérdida de su hijo y 
talia , dejando á aquel enterrado junto al sepul- 
tos Niños complutenses. 

detenerse alg-un tanto en la narración de los 
siciones de los escritos de varones tan ilustres, 
B hau sido apreciados en su patria como fuera 
ibtcnido justicia en el concj-pto y calificación de 
■anjeros. 

§, 7C. 
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Olimpio y Eunomio. Eq Cartago estuvieron cuarenta dias , y I 
ttíuieiido en cuenta que la verdadera Iglesia cristiana es cató- 
lica, j en tal concepto general y extendida por todo el orbe con 
nn centro de unidad que es Roma, obraron al tenor del Con- 
cilio ramano y afianzaron la autoridatl de este, Uaciendo valer 
su sentencia á favor de CeciUano. 

A la muerte de Constantino, bu hijo el débil Constancio, 
abandonando la política de su padre, fomentó inconsiderada- 
mente el arrianismo. Juntóse en Sárdica, ciudad del Asia me- 
nor , un Concilio de trescientos Obispos, el afio de 347 , donde 
presidió el gran Osiü por encargo de la Santa Sedo. Con él es- 
tuvieron otros Obispos de Espaüa: Aniano, Obispo de Castu- 
lo; Casto, de Zaragoza; DomicianO, de Beja (Pax Augusta); 
Florentino, de Mérida, y Pretéxtalo, de Barcelona. 

Allí asistia también un Obispo llamado Olympio, si es 
exacta la lectura de su nombre, no citado lo mismo en todo3 
los códices (1 ). Eu efecto, el canou 21 Sardicense á favor de 
los clérigos que se veían precisados ;'i emigrar por la persecu- 
ción arriana, principia diciendo: Osius Episcopjts dixit su¡/~ 
gereaíe /raCre et coepiscopo nosiro Olympio , koc etitmplactit. 

¿Sería este el Padre anteriormente citado? En tal caso , no 
era Obispo de Barcelona, pues allí se hallaba Pretéxtalo. 
¿Habría muerto ya* Puede conjeturarse que así sucediese ha- 
biendo mediado treinta, años entre el Concilio de Cartago y el 
de Sárdica. 

Hay casi evidencia de que Olimpio era español : como Obi^ 
po de Barcelona se le ha tenido por varios escritores , pero esto 
no parece tan asentado. San Agustín, escribiendo contra Ju- 
liano (2), nombrad Olimpio después de SanReticio Obispo de 
Autun en las Galias, y hace de él un grande elogio: Olympiuí 
HUpanus Episcopm vir Tnagjits in ecdcsia et in CUristo gloris. 
Hallóse San Rcticio en el Concilio romano y San Agustín le 
nombra al par de él , lo cual maniliesta que enm coetáneos, y 



(1) El segundo códice Toledano poueAlipio en vez de Olympio. según I 
U edición de ia Bibliotec» Renl, 

¡ 2 ) SoMCti ac Beaii et í« divinar um /tlaquíoritm perlractatione elaritsimi ' 
taeerdottt IrgnaM . C¡/pf-ianus, SeticÍM , Olyn^ius, Hilar Us. Ámirotiui. 
{ Saa Agustín contra Juliano , lib. III , cap. n.) 
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a enviado á Cartago fué probablemente ese Obis- 

|?uéntale también Genadio entre los escritores 
1 Agustín entre los Doctores más eminentes de 



leía solamente nos queda un fragmento de sus 

Tvado pop San Agustín , el cual parece le reviste 

! santidad al contarle entre los Santos Padres 

ti al par de San Ireneo, Cipriano, Olimpio, Hilario 

Eran descuido de Espaua en todos tiempos que 

lar á sus hijos si no se loshacen apreciar desde 

y que no ha conservado memoria ni culto del 

Iquien canonizó San Agustin. 

I otro CiDucilio en Gangres, que también fué 

hsio, aunque de pocos Obispos. Lo mismo suce- 

ilebrado en Sirtnik fSirmiitmJ contra Fotino, el 

J allí Oiio sus grandes dotes , pues á pesar de la 

l'riana, logró que prevaleciera la doctrina cató- 

indignacion de los arriauos, que al verse ven- 

1 á la funesta intervención de! poder temporal. 

cou su malhadado entrometimiento en los 

, hizo reunir el concilio de Riraini, de fu- 

r la superchería Arriana: pero aún fué más 

liAbulo do Milán (3ÍÍ0). O^io fne enviado a! 
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San Paciano y su hijo Deztro. 



I 



A Pretextato, Obispo de Barcelona, que se halló en el Con- 
cilio de Sárdica, sucedió en la cátedra episcopal el célebre 
San Paciano, uno de los Padres de la Iglesia que ñorecieron 
en aquel siglo de oro. Esclürccido por su castidad y elocuencia 
le llamó San Jerónimo al enumerarle entre los escritores ocle- 
siásticüs. Su educación fué esmerada ; echósele en cara el ma- 
nejo de los clásicos paganos, como á San Jerónimo [I ). Era 
casado San Paciauo cuando fué elegido Obispo, y tenía un 
hijo llamado Dextro, también escritor y elogiado por San Je- 
rónimo. 

Separóse San Paciano de su mujer , como era costumbre 
en aquel tiempo al ser hecho Obispo. Tambieu tenía mujer ó 
hijo San Hilario de Poitíers, como San Paulino de Ñola, de 
quien hablaremos luego. San Jerónimo no so contentó con 
llamarle ca-sto, sino que añadió que era esclarecido en la vida ■ 
y cu la palabra: taia vita, qaam sermone clai^us. 

Por desgracia se hallaba la ciudad de Barcelona entonces 
infestada de herejes, lo cual no se debo extrañar atendiendo á 
sus muchas riquezas é importancia marítima. Al euti'ar en ella 
encontró allí marciouitas, apolinaristas, catafriges y novacia- 
uos(2]. Llamábanse todos cristianos; pero los verdaderos fie- 
les, lo que él llamaba justamente la congregación de mi pueblo, 
no querían confundirse con ellos , y entonces como ahora , se 
distinguían de esos malos cristianos apellidándo.se católicos. 
San Paciauo deslinda perfectamente las palabras, y dice con 
gran euergia esa frase , que ya ha quedado en proverbio entre 
los verdaderos hijos de Dios y de la Iglesia. Soy crisíiano por 



{\] En su epístola á Semproniano respaade al cargo (]Ub le huela aquel , 
hereje de üaber citado ud verso de Virgilio «jiwí/oma obtcttra rtcondit.» 

[2] Sgo/ortí ingressus populosam vrbem hodie,cum Marcioaitax , C\m I 
ApoUinareot, Catapkrygat, Kooalianas et calero» ejusmodi omperisí/m, ;»í.1 
xe Ciristianot to:are»C . gao copiomiie coagregaiionem mea pleliis ag tote f 1 
rem, núi Cafholira dkarelur ? 

TOMO 1. 16 
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nombre, católico por apellido. Por aquel se me conoce, por 
te se me distingue. 

Sobresalía entre los herejes de aquel tiempo uno Uami 
Semproniano, el cual se jactaba de que nadie podía rebatii 
sus argumentos , jactancia liabitual de herejes y sofistas. Con- 
testóle San Paciano con dulzura, pero con energía, llamán- 
dole hermano, pues al fin era bautizado (Domine darissime). 
Replicó el hereje, pero con sofistería, y parándose en palabras 
sueltas y pequeneces. El Santo Obispo de Barcelona le rebatió 
elevando la cuestión que el contrario rebajaba. 

Escribió también sobre la penitencia después del bautismos 
el tratado se intitula: Partenesis ad pcenitentiam,. 

También escribió otro tratado, al cual puso por título Bm 
ciervo , para reprender una abominación gentílica. El dia prt 
mero de Enero solían algunos disfrazarse de fieras, comí 
tiendo con este motivo salvajes y lúbricas abominaciones : lia- 
^ mábase á esto hacer el ciervo. No se logró extirpar esa feroz yi 
grotesca costumbre, que todavía duraba en el siglo Vfl al ce- 
lebrarse el Concilio IV de Toledo, teniendo que establecer 
ayuno en dicho día para contraponer la mortificación cristiana 
á las obscenidades impías, como ahora hacen los buenos cató- 
licos conti-a las abominaciones paganas de las lupercales dftí 
carnaval. ' 

Lejos de conseguir San Paciano la supresión del Cércalo. 
vio con dolor aumentarse el escándalo, cual suele suceder 
muchas veces que, al combatir tales obscenidades, los impíos y 
enemigos de la Iglesia las exageran ( 1 ). ¡ Pobre de mí I excla- 
maba el Santo en un arranque de justo dolor ; ¡ no parece siw» 
que al reprenderlos por esa grotesca farsa les enseñé é que la 
hicieran mejor! .ífc misernm! quid egofaeinoris admisi! Puto 
nescierant cervulwn /acere nisi illis reprehendendo monstrassem. 

Escribía esto el Santo en tiempo del Emperador Teodosio, 
época en la cual todavia el paganismo estaba pujante, pues 
murió hacia el año 390 , según los mejores cómputos. CuandO' 



( 1 ) También había en rmncia este abuso. Un Coneilio Antiaiodoreí 
se dice «Volt í(>íí knlendií Jamiarii vfitiiln aut ecrvoXv. /artre vet atroníí 
Jiabolicüt ebteroarí.r Hiillnje iilii la climologia de la pitl&brn frnacei 
limites. 






i 
1 
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ian Jerónimo escribía por entónces su biografía entre las de 
Uos escritoros eclesiásticos, noticiaba ya su fallecimiento en 
tiempo de Teodosio . y siendo muy anciano. 

El mismo San Jerónimo nos da noticia de su hijo Dextro, 

lllamúudole varón ilustre en el siglo, observante de la fe de 

I Cristo y autor de una historia universal , que aún no había lo- 

Igrado leer. Tampoco ha llegado á nuestros tiempos. En vano 

Tíos falsarios del siglo XVII tvatarou de llenar este vacio in- 

TTentando una historia llena de fábulas y mentiras escritas á 

BU placer. Descubierto el fraude , fué objeto de ridículo como 

BUíide siempre con talos superch crias. Tampoco parece seguro 

que Dexti-o fuera el prefecto del Pretorio, amigo de San Agus- 

1¿n , á cuyo ruego escribió el catálogo de escritores eclesiás- 
ticos ( 1 ). 



§. 78. 
San Paulino de Ñola. 






A San Paciano at-cedió en la catedral de Barcelona Lam- 
pio, Prelado á quien hizo célebre la feliz circunstancia de ha- 
t)er ordenado de sace "dote en Barcelona al santo y acreditado 
poeta Paulino, después Obispo de Ñola, 

No era español c?te Santo por su nacimiento, pues vio la 
primera en Aquitanía. Así que las Iglesias do Francia , Es- 
paña é Italia le reclaman, aquella por su naí'imiento , esta por 
BU episcopado y dignidades , y España por su matrimonio con 
una española, en todos conceptos ilustre. Dícelo él mismo en 
mío de sus poemas {'¿) : 

Inda propinquoa 

i Trana juga Pyrenes adii perBgrinus Iberos ; 

niiu me thalamis humana lege jugari 
Pasaua es. 

[ 1 ) Véaae sobre Uextro j bu pndrt Sao Paciano el tomo XXIX de 

ría Bipaña sagrada, en que el P. Flárez resumid y depuró muy bien lo d¡- 

k oho por loa criticoa acerca de ellos, pero dudando que fueae Dextro el 

prefecto del Pretorio. Uaadeu se esforzd en probarlo, pero no convence. 

(2) Xalal XIII , publicado por Muratori eu su tomo I - Aintcdotonm 



I 
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Saü Paulino había sido algo disipada, y hay 
í habia dilatado el bautismo , como hacían mu- 
aeute , pava lograr más tarde el perdón de sus 

medio de aquel sacramento : recibiólo en Hur- 
año 38a. Llegado á España casó en tierra de 
una señora llamada Teresa [Therasia], aún más 
1 \'irtudes que por sus riquezas. Concedióle el 

á quien apellidaron Celso : pero ocho días des- 
limiento le enterraban sus piadosos padres junto 
de los santos Niños : 

CumpluteüRi mandaíimus urlie, propinquis 
tiiui tiimuii fuedere raartjribua. 

ttíuces cuál era el sitio hacía donde se hallaban 
m no habían sido elevados sus sagrados restos, 
a la subterránea capilla que en el siglo siguiente 
el Obispo Asturio, segUQ más probables conje- 

j de su piadosa mujer abandonó San Paulino 

's y amistades, reduciéndose á ser pobre de Cris- 
de esto su maestro Ausonio, achacándolo a su- 
travag-ancias rústicas de su cspnñolu. hurlan- 
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Dejados sus bienes (1 ) marchó en pos de su santo esposo, 
viviendo en completa coQtÍDoncia. Gaslisima la apellidó San, J 
Gregorio, y San Agustín «.Ctynjux non admollitiem viro svo, sed | 
ad /orliiüdinem (2).» 

Llegado ¡V Barcelona aquel santo matrimonio , se proponia I 
vivir alli humildemente y en santa oscuridad, dedicándoao I 
San Paulino á ser ostiario ó portero de la iglesia donde 
guardaban las santas reliquias de su amado San Félix , que ' 
también era de Ñola. No quiso Dios que tan brillantes luces i 
se ocultaran bajo el celemin de la humildad. Inspirado arreba- 
tóle el pueblo de Barcelona el dia de Navidad , y le Ilevi'i á la 
fuerza hasta donde estaba el Obispo, exigiéndole que le ordo- ( 
naso de sacerdote, cual aconteció con algunos otros Santos por 
inspiración divina .(3). Y ¿cómo resistirse al tumulto fervo- 
roso de todo un pueblo, que en esta ocasión podía, como poc-as J 

' veces , llamar á la voz del pueblo eos de Diosl Por única con- 
dición puso el Santo el no quedar obligado á residir en Barco- \ 
lona: los cánones no llevaban á bien las ordenaciones absolutas 
ó sin titulo ; pero ¿podía llevarse esto á rigor con un casado, á 
quien so obligaba á la fuerza á que recibiese las sagradas ór- 
denes? Las palabras en que esto se expresa han llegado á ser f 
vulgares entre los canonistas al hablar do estas ordenaciones. 
Sa conditione in Sareinonefisi ecclesia eomecrarí adductus sittn, 
iU ipsi ecclesia non alligarer , in sacerdolium tantnm Somini, 
non etiam í» locmn ecclesia dedicatus (4). 

Loa hechos del celebro. San Paulino, como Obispo de Ñola, 

■ pertenecen á la historia general de la Iglesia, y no a la de ¡ 



¡1) Deniq»e tratucri^tis ift alÍorfmjarasui»pradiiii,viriimsequÍlvi' 
el exiguo illie conjups contenta ce»piU, solaíur se rdigionU ti timplicUatit' J 
deliciix. San Ambrosio , epíst. 30 del libro 4." 

(2] Sun Agustín , opíst. 37. 

[3.) Rl miamü lo dice asi en sd cartn á Sulpicio Severo: epistoln 1.' 
(aliu 6." ¡ £n otra epiatolít i't San Alipio le dice ; « A Lampio apud ¿arcí-tl 
nonem in HUpania pef mm Ít^/lam»uit(t súbito plebis iocratuí snm.* 

( 4 ) Epístola fl Sulpicio Severo ya citada. 
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§. 79. 

/uvenco, 

P, .irévnlo (FnuBtino): C. V. AíU Agnilini Jxiyenci el Presb. Risp. iistiy- . 
riit nmgeliee , libri IV. Rom». 1792. 

En tiempo del Emperador Constaotiun se presenta el pri- 1 
mer poeta espaiíol cristiano, y quizá el piimer cristiano latino 
que haya dedicado su numen á la expo.sicion de las sublimes 
tesis del Evangelio, exponiendo sus henhos y su historia al 
par de los sublimes preceptos del doíraa (1): C. VeciOrJ 
Aquilino Juvenco prcshitero español y dt una familia ilustre^J 
se propone cantar las glorias del cristianismo, que acababl^ 
de triunfar con la victoria de Coostantiuc , á quien él á su vea 
habia dado alientos y triunfos. 

Titúlase su poema Historia tmngélict . y en efecto lo es, 
pues principia desde la aparición del Anjrel á San Zacarías y 
concluye el cuarto y último libro de ella i on la pasión, muerte 
y resurrección del Señor, digno final de .an sublime epopeya. 

Los clasicistas del siglo XVI . corrompidos con el mal gus- 
to pagano y sus sensuales bellezas , y envenenados con los 
elogios y remedos del renacimiento , despreciaron las austeras 
formas del primer primer poema cristiano escrito en la lengua 
del Lacio, Y ¿cómo habían de comprenderlas , ellos que en 
unión de los protestantes hacían retroceder la sociedad, la ci- i 
vilizacion, las bellas artes y las ciencias, hacia la mitología ' 
y la literatura cuyas necedades abatió el Evangelio (2)? A . 



( 1 ) El Jesuíta Afévalo está en lo cierto al dei-ir .VwWkm ene patttm J 
íacr»!» iíUfr lalinot , quem Iwiento anHjvieren etse eomtet. ( Prólc^m. 
sobre Juvbdco , pñg. ll. ) Que fuese del tiempo d^ Constantíao lo di» Ú. I 
nminoÍT.m.): 

CoMtantMus adest cui graSia digna mereitli. 
En cunnto á la pronuncincian no veo porqué se le haya de llamnr Yurenr-O,^ 
cunado el nombre es latino , equivalente á novillo , j no griego , debiéi 
dOBS pronunciar !o mismo que Júpiter. Juno y Juvensl. 

|2) Con razón reprende el Sr. Amador de los Rios á Mr. Amedee Du- 
quoanel , que en su Histoire des Letlreí , tomo III . cap. 30 , Rventura el 



a al ^^ 
icio^^H 
itr^^H 
>ab^H 

I 



las verdades sencilliiS al par quo sublimes del Evangelio, uo 
cuadraban versos afemiuados, galas recargadas y postizas, 
imágenes lúbricas, escenas de galanteos y amoríos torpes, 
sino precisamente una entonación severa , majestuosa, enér- 
gica, cuya fuerza no esté en las palabras grandilocuentes ni 

1 en las formas del bien decir , sino en la majestad y grandeza 

L áel que dice y de lo que dice: ■ 

Quod BÍ tam tonga meruerunt cttnnimt famnm , 
Qus veterum gestis hominum raendacia neatiuit, 
Nobia certa fldes rnterute in sacula laudis 
Immortaie Deua tribuet, meritumque rependet. 

En estos versos preliminares (1) está presentado el pen- 
samiento del autor, el motivo del libro, el más alto fin que se 
propone, y la contraposición de sus aspiraciones divinas á las 
tendencias de gloria meramente humana de los antiguos poe- 
tas, que si lian obtenido la gloria terrenal ú, que aspiraban, 
recibieron ya su merecido con el aplauso de las mentiras que 
supieron embellecer ; al paso que el poeta cristiano aspira á 
promover la gloria de Dios y el reino de Cristo, el cual espera 
conseguir para si como justa é inmarcesible corona. 

No es decir que no tenga defectos el poema del presbítero 
español, y que no adolezca á veces de la rudeza de la época; 
pero ¿qué eran ya entonces la poesía y la literatura paganas? 
¿Son acaso superiores á él los escritores y poetas coetáneos? Si 
á veces emplea palabras nuevas y desconocidas, jno creaba en 
el occidente una poesía nueva y más vigorosa, que necesitaba 
palabras nuevas para ideas nuevas y desconocidas de los va 
tes gentiles? 

Mas no fué la Historia Evangélica el iinico poema que la 
Iglcaiadehióála inspirada mano de Juvenco, San Jerónimo dice 
que compuso lambien otros poemas, y en efecto se han publi- 



8Íguieate despropósito , siguiendo quizú el inexacto criterio del Floren- 
tin , PedrQ Crinito , uno do los fllopaganoa del siglo XVI : fl (Jitoenro) 
aeait ev, la malkeureage idte de metlre rSeanjile en mauea^s ver$. Todo el 
faror que ae puede hacera ese escritor, es decir, que no ha visto el 
pu«ina, 
' 1 1 Versos 23 , 28 . en el eiordio del poema. • 
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(itroíí que versan también sobre asuntos cris- 

,5. 80. 

Áurefio Prudencio. 

c remonta más el cílobre zaragozano Priiden- 
'rndcncio Clemente), el poeta mAs elevado y 
te en aíjueUos siglos y los posteriores consagró 
pelíg-iou cristiana. Después do haber se-guido fa 
iga y la magistratura, y haberse distinguido en 
empo de Honorio (3), consagró los fuegos de 
■a k cantar los triunfos de los soldados de Cristo 
is muertes de los mártires , principalmente en 
a. Sus himnos ademas describen la vida cris- 
iiiís vivos y halagiieüos colores, y son una es- 
ionario poético. El canto del gallo , el amanecer, 
ís y después de la comida , intes y después del 
; difuntos y para todas horas , todo ello lo abra- 
non. ¡Con cuan vivos calores pinta !a lucha cq- 
r las virtudes . k fe y la idolatría . el pudor con- 
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£ña'cÚ3¡ de atacar a la humildad . qiio vieiie al frente 
de un corto escuadrón, trayendo por auxiliar á la esperanza. 
Insúltalas aquella con fieros baldonos , y desdeñándose d^ sa- 
car su espada, se decido á derribar á la humildad , haciéndola 
pisotear por su caballo. Mas el fraude había cavado anticipa- 
damente varios hoyos en el campo de batalla , y en uno de 
ellos viene ú caer la soberbia con su brioso corcel, que la pi- 
sotea y destroza en su caida. 

Mas no siemprp la lira del poeta se ocupó solamente en ob- 
jetos especulativos. Al lado del emperador Teodosio había un 
senador romano llamado Símaco, hombre profundo y hábil 
orador , pero gentil aferrado á la idolatría. Los favores de Tao-, 
,dosio no lograron atraerle al buen camino : en presencia del 
I minmo Emperador peroró varias voces á favor do los ídolos , y 
' Hiendo prefecto de Boma . apoyó á los Senadores , que pedían 
E la reconstrucción del ara de la Victoria en el senado ( I ). 

A la muerte de Teodosio , Símaco creyó buena aquella oca- 
sión para alcanzar sus conatos, prevaliéndose de los pocos 
años é inexperiencia del emperador Honorio , A quien pidió 
nuevamente la rehabilitación del culto idolátrico, y poniendo 
como causa del hambre que se padecía el haber dejado los 
Emperadores do pagar sus consignaciones á las vestales. San 
Ambrosio contestó en un vigoroso discurso. Prudencio tuvo 
la feliz ocurrencia de rebatir las razones de Simaco en un poe- 
ma dividido en dos libros, que reúnen il la belleza del poeta 
, la energía del filósofO; Amarga y sarcástica en alto grado es 
I la descripción que hace de la virginidad de las vestales (2). 
I que asistían con sus xauradas ojos á las feroces luchas de los 



[1 ] HnbiondoestalIn'loenRoma unmotiti. en que fueron mal trnlRd os 
¡ varios crifitianoa , Símiico se vio comprometido ú suplicar á San Dámaso 
que le juatilicnni. El Pontífice dio esta "muestra de generosidad y tole- 
nocía cristiana al Scnndor pagnno. 
(2) Recomendárnosla lectura de Bst« pasaje de Prudencio á los entu- 
[ Riastns de las veatnlea , que las comparan , con harta impropiedad , á la; 
vírgenes del Señor. 

La belleift , sonoridad , entusiasmo religioso de los versos de Pruden-' 

( cío y la varicdnc! de sus metros , los hace muy apropósito para servir de 

testo en las eacuplfis de Intinirtad de los seminarios , y sería de desear 

qne fuesen más conocidos en nnestra patria. 
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gladiadores , palpitando su tierno y misericordioso eoraioit i 
ver sus heridas, y mandando, con bajar el dedo pólice, c 
cluir de matarlos , cuando caían en tierra : 

.... pectuaque jacentis 
Virgo modetta jubet converso pollica rumpi. 

Justamente indignado el poeta contra tan degradante € 
pectáculo , introduce la buena memoria de Teodoeío , aconj 
jando á su hijo que ejecutase lo que él dejó por hacer: 

IUb urbem vetuit tsurorum sanguiae tingi , 

Tu tnortea miseronim hominum prohibrto litari. 

Símaco enmudeció ante tan vigorosa defensa. El decreto 
prohibiendo las luchas feroces no llegó proba'jlemento á expe- 
dirse por contemporizar con la plebe de Roma. No hacia falta; 
cutre las nieblas del Norte se estaban ensayando unos lan,istax 
hábiles , que ee preparaban para venir k Roma k dar al pue- 
blo-rey un espectáculo parecido al de los gladiadores cu qiii 
todos deberían tomar parte. 

§. 81. 
Draeoncio. 

P. Arévalo; Dnuoníü Carmina, Rom» , ITOl. 



Siguiendo las huellas de Juvenco y Prudencio , Draconci 
aparece en la Botica en les momentos en que el imperio roma-4 
no estaba ya próximo á desplomarse. Las huestes romai 
acaudilladas por Castino , acababan de derrotar á los Vánd» 
los. Draeoncio cantó prematuramente los triunfos del ven« 
dor; mas bien pronto, por desgracia, tuvo que humillarse ante 
los pies del bárbaro Genserico. Vióse preso y encarcelado . y 
hubo de dar al vándalo la humillante satisfacción de pedirle 
perdón en verso, como habia cantado su derrota. 

Con la necia lógica del posí Jl^oc ergn per Jtac argüían '. 
gentiles á los cristianos como causantes de la decadencia ; 
vuina del imperio y de todos los males causados por los I 
baros. Los cristianos á su vez les echaban en cara su envilec 
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miento y afeminación, su molicie y sibaritismo. Las colonias 
llevaban luto por la entrada de los bárbaros en Boma, y los 
abyectos romanos, que no habían sabido defender sus mura- 
llas, huían á Cartago, y escandalizaban á sus antiguos rivales. 
asistiendo con gran algazara á los teatros y al circo. Todos 
los escritores cristianos lanzan de consuno un grito de maldi- 
[t^on y estigmatizan su envilecida frente. Sau Jerónimo , San 
.stin, Orosio en sus apologías y en sus historias vuelven 
por el cristianismo , y rechazan el insulto, haciéndoles ver la 
degradación y bajeza en que vivían hacia más de tres siglos. 
sus añejos vicios, su habitual perBdía, su crueldad lúbrica, 
que siento placer grosero con el derramamiento de sangre hu- 
mana en el circo . propiedad de los salvajes más salvajes , que 
son siempre los salvajes de la civilización. 

Draconcio une sus versos á los de Prudencio, inspirido 
también en ese sentido. Desde el fondo de su prisión examina 
las desgracias de España y del imperio, se remonta á sus cau- 
sas, y las describe en el poem? que titula Dios (de Seo), titu- 
lo pretencioso y poco adecuado, pero que indica el pensamiento 
de examinar las causas secundarias en su causa suprema y 
última, y los seres contingentes y sus obras en el único Ser 
absoluto y necesario. El plan de Draconcio es el mismo del his- 
toriador Orosio. Principia por la creación del mundo , la des- 
cripción del paraíso, y el pecado de nuestros primeros padres: 



E9t locus ¡aterra diffuiidons quatuor amnea, 
Floribus amhrosiis gemmato cespite pictuB : 
Plenua odorifens numquam m arcén ti bus lierhis, 
Hortua in orto Dei ciinctis felicior hortis (1 ). 



i 

^B ¿Porqué la juventud cristiana, y sobre todo la española. 

^^10 ha de aprender estos sonoros , rotundos y vigorosos con- 
ceptos mejor que los muelles versos de Virgilio, al describir 
los soñados Campos Elíseos? 

Lo difícil de los tiempos hizo que la antigüedad misma no 
gozase completo el poema de Dracoucio. El mismo San Isidoro 
le apellidé iTejííísieroft. aludiendo al contenido de su primer 
¿bro, que principia por la creación. Draconliiis compnsuií Ae- 

YMioa 118 al 181 ea la edición de Aréralo. 
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iien- 

J 



i'úicis zersihus ffexamerou crcationis mundi, el InciUeatér qttttd 
compostíit descripsiL 

Los antiguos no conocían de este, poema sino unos seiscien- 
tas versos de] libro primero, y con todo, el poema coi 
nada mt^os que de dos mil doscientos cuarenta y cuatro. 

Concluye el poeta pidiendo 4 pios perdón de sus culpas 
suplicándole que le Ubre de las prisiones en que se halla y 
conceda algún dia la eterna bienaventuranza. Créese que á 
la muerte del vándalo Gnntberio ó Gundei-ico logró Draconcio 
verse libre y emigrar á Italia , donde fué muy aplaudido y ob- 
tuvo grandes honores ( 1 ). Est^s y I0.1 aplausos de los anti- 
guos bi(%pafos no le han librado de la censura de literatos 
modernos, de esos que califican las obras sin leerlas (2). 



, 82. 



Orosio. 



Corría el aüo de 414, cuando un español ilustre 
ral de la provincia Galeciana, se dirigía al África á visitar' 
San Agustín, con objeto de aprender. Escribiendo á San 
ninimo , le decia ( 3 ) : «Ha venido á verme un joven relígii 
hermano en ol catolicismo , aunque por la edad pudiera ser 
hijo, y compañero en el presbiterado, nuestro Orosio, dis- 
pierto en el ingenio, elegante en el decir, asiduo en el estu- 
dio, el CHal desea sor vaso útil en la casa del Señor para re- 
chazar las falsas y perniciosas doctrinas , que van haciendo 
más estragos en los ánimos de los españoles que el cuchillo 
de loa bárbaros en sus cuerpos. Y porque vino de las costas 
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(1 ) Arévalo conjetura' que fué li él y no á Merobaude . también 
ft quien se erigió uaa estatua en Roma : esto no parece probablei. 

(2) El Sr. Amador de loa Rioa censura cod razón al minmoDuquesneliJ 
por su impertinente diatriba coutre Draconcio, cuyo poema sospecha fun- 
dadamente que tampoco leyd. 

¡3) Eq la carta de Evódio , le dice San Agustín: Occasionem quippt 
eujusdatit fíuiiiotitsími pretbyteri Oroiii, gvi ad nos ai vllima HUpama, id 
tul ab occideníalí littore, xolo gaiKÍaruai scripturarum ardore iti^mnuiítu 
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del Océano, movido de la fuerza de que podría oír de mi 
cuanto quisiera saber sobre aquellas cosas que anhelaba en- 
tender , no ha sido sin fruto su venida . primero , porque de ese 
modo verá que no se puede creer tanto lo que áho la fama: 
ndo, porque después de haberle enseaado lo que he podi- 
ISio, he procurado manifestarle dónde podrá aprender lo que j'o 
no puedo enseñarle, y exhortarle á que vaja á verte.» 

Cumplió Orosio con el consejo de San .\gustin de visitar á 
San Jerónimo, y en modio do las catásti-ofes, que por do quiera 
Iiacian hundir el imperio romano , se decidió ú continuar sus 
■\iajes cientificos, marchando á Belén cu 415, no sin haber vi- 
sitado antes las escuelas y bibliotecas do Alejandría. 

Grandes disgustos le esperaban en Palestina : cundían por 
allí los errores de Pelagio y Celestio ; y Orosio, preguntado por 
el Obispo de Jcrusalen. dio noticia de la condenación de aque- 
llos errores por San Agustín y los Obisjpos de África. No sa- 
tisfacían estas noticias al Obispo , que á su vez denostó (Je 
herejía al presbítero español. 

El discípulo de San Agustín y San Jerónimo se vindicó 
briosamente de esta imputación en su Apologético coutra 
Pelagio; mas viendo cundir por allí el error, apoyado por 
quien debeiia combatirlo, regrenó á España triste y pesaroso, 
trayendo aquí parte de las reliquias de San Esteban, recíeu 
descubiertas , que le confió su compatriota Avito. 

No pudijiudo pasar de Menorca ni llegar á Braga para en- 
tregar las reliquias á su Obispo Balconio, las dejó en Menorca 
y regresó al África al lado de San Agustín , ocupado á la sazón 
ea escribir la Ciudad de Dios. Instóle este á Orosio para escri- 
bir también de historia, y á el debemos tan excelente libro. 

Principia por Adán y sigue ol orden de la narración sagra- 

, tomando de los autores romanos Livio, Cesar, Hircio 

lito , Suetonio y otros de inferior nota , pero más próximos 
tiempos, llegando á tocar con los sucesos trazados por 

maestros San Agustín y San Jerónimo , aquel en la Ciudad 
Dios, y éste en la traduciou de la Crónica de Ensebio (1). 

Divide su historia cu siete libros, comprondieudo el pri- 



1 ) Momer [ Theodoro ) , De Orosii vtía ejusgue histor 
if adetrsits paganot : Berlin , 1844, 
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mero desde Noc hasta Niño, y siguiendo las edades del mun< 
y el origen del imperio romano. El quinto libro habla de Vi 
riato y de las guerras liisitano-celtibericus. 

Algunos críticos modernos k* han acusado de exagerado 
españolismo . suponiendo que daba demasiado á la historia de 
nuestro país. Y ¿qué hacen ellos con la del suyo cuando lle- 
ga el caso? jHabía de omitir los grandes episodios de la gací 
de dos siglos contra los romanos solo por ser español el ni 
rador? 

Dúdase acerca del verdadero titulo de su libro : parece lo 
más probable que su epígrafe era Mcssla mundi { las desdichas 
del mundo) , y que al ver los copistas las palabras Or. (Oro- 
síhsJ masía lo dieron el titulo de la Ormesta y de OrckesUt^ 
También suponen algunos que no se apellidaba Paulo 
que se le dio este nombre al ver escrito P. Orosius (Pt 
OrasiusJ . 

. El pensamiento de Orosio coincide con el de San Agust 
en su Ciudad de Dios : la lucha de la falsa civilización con el' 
espíritu de Dios , del error con la verdad , y las desgracias do 
la humanidad á consecuencia del pecado del primer hombre, 
que en vano busca su feUcidad en las riquezas , la ambición 
las wnquistas, las cuales en realidad son verdaderas desdií 
y tristezas, masía mundi , si no pone su confianza en Dios 
esp(Ta el premio y la felicidad en la otra vida. 

Si San Agustín es el primer escritor de ftlosofia de la hii 
loria en la Ciudad de J)ios, y el autor de la filosofía providen- 
cialista, sistemáticamente presentada contra la fatalista y ma- 
terialista, su discípulo Orosio secunda admirablemente sus 
teorías históricas y filosóficas, presentando el asunto baja: 
otra forma , pero con la misma tendencia. J 

El Papa üelasio hizo también su elogio ( 496 ) , en su do^ 
croto de recipieftdis eí non recipiendis libris : n Orosiwn vinák 
erudilissimum collaudamus , qiiia talde nobis necessariam ad- 
vtrsus paganoram calumnias dignan ordinacit historiam, mira- 
que- IrevitiUt conlcxuit. x. 
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hSseriíorgs españoles y oíros sujetos piadosos relacionados con 
los Santos Padres del si^Io IV. 

Quedan ja consignadas las intimas velaciones entre San 
Atauasio y el grande Osio , y también la importancia de este 
en los más arduos negocios de la Iglesia , asi como las do Pau- 
lo Orosio con San Ag-ustin y San Jerónimo y las de San Pau- 
lino de Ñola, por lo que hace á su ordenación en España. 
Hanse dicho igualmente las de Lucinio Bético , el cual si no 
,j)udo ir á visitar á San Jerónimo en su retiro de Palestina, en- 
ió sus escribientes para que le trajesen copias de sns preciosos 
'Kbros. No contento con esto, remitió también una gran canti- 
dad de oro, con que se remedió á muchos pobres de Alejandría, 
Jerusalen y santos Lugares. Celebra San Gerónimo la pureza 
de su fe , su celo contra los priscUíanistas , al paso que en otra 
consuela á su esposa Teodora. 

El regreso de Oosio á España nos da noticias de otro es- 
pañol ilustre llamado Abundio Avito , que también fué á visi- 
tar los santos Lugares y con ánimo de permanecer allí. Era 
sacrista de Jerusalen y custodio de las muchas santas reli- 
quias que allí se guardaban. Entreg^i i su paisano Orosio (1) 
algunas reliquias del protomártir San Esteban , según queda 
dicho, y el mismo tradujo del griego al latín el escrito acerca 
[.de la ínTencion de aquellos tan apreciables restos y las de 
Otros Santos por inspiración divina. Hay una carta de San Je- 
rónimo sobre los errores de Orígenes , escrita á im tal Avito 
que se cree sea este mismo sujeto. 

Por el mismo S. Jerónimo tenemos noticia de un tal Abigao, 
sacerdote español y sujeto muy notable, que mereció le diri- 
giese el Santo una de sus epístolas , en que le consuela por la 
pérdida de la vista, que era la aflicción con que Dios le probaba. 



[ 1 ) Dispútase acerca de si eran este y Avito naturales de Tarragona 
a Braga. El Maestro Mornles }- el Dr. Dalmaaes los suponen de aquel 
: pero Flóreí y otroa con más fuertea raionea loa creen naturaleit 
«BnfB. 
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Ademas de San Gregorio Bético ó de Ilíberis, que fuera de 
sus exageraciones , fué excelente escritor , hombre de gran 
virtud y austeridad, y relacionado con los Santos más eminen- 
tes de su tiempo , hubo otro Santo del mismo nombre , Obispo 
de Córdoba , que tenía la piadosa costumbre de hacer en todas 
las misas conmemoración dQ los mártires que habían fallecido 
en aquel dia; antigua y santa costumbre que hoy continúa la 
Iglesia , y cuya antigüedad en España se acredita con este 
hecho. « Esta su costumbre alabó mucho el Emperador Teodo- 
sio , delante de gran multitud de prelados , que se habían jun- 
tado en un concilio de Milán. Asi lo refieren los dos Obispos 
Cromacio y Heliodoro, en una epístola que escribieron al glo- 
rioso Doctor San Jerónimo, y anda impresa al principio del 
martirologio romano. Pídenle en ella, movidos por el ejemplo 
del buen Obispo , que les envíe escrita alguna forma del mar- 
tirologio con que ellos puedan imitarle, y yo no he visto otra 
memoria de este prelado. » 

« También fué de este tiempo Aquilio Severo, de quien el 
mismo San Jerónimo escribe como era español , y deudo del 
otro Severo á quien escribió Lactancio Firmiano muchas epís- 
tolas , por donde se parece como este español también era 
hombre insigne en letras. Aquilio escribió un libro en verso y 
en prosa todo mezclado , donde prosiguió el discurso de su vi- 
da como lo había pasado. » 

«En^stos mismos años como el Santo lo refiere en sus 
adiciones ár la Crónica de Ensebio, floreció en Zaragoza un 
orador famoso llamado Pedro, y enseñaba elocuencia en aque- 
lla ciudad» (1). 

« En el mismo tiempo hay mención de dos sacerdotes espa- 
ñoles, Desiderio y Ripario, á los cuales él nombra Santos por 
su mucha virtud y celo de la fe cristiana , con que le pidieron 
que escribiese contra los errores de Vigilancio » (2). 



( 1 ) Morales , Crónica general , lib. X , cap. 42 : prefiero citar estos 
personajes con las palabras textuales de aquel, mejor que escribirlas por 
mi cuenta. Con respecto á otros escritores anduvo equivocado. 

(2) Crónica general, lib. X, cap. 44. Es dudoso que fueran españo- 
les aunque muchos lo sostienen , pero Flórez prueba que eran de la 
Aquita^ia tecina de España ( tomo XXIX . pág. 108, de la según edición), 
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El desdichado Vigilancio estuvo también á visitar á Sao 
Jerónimo antes de su lastimosa caida, segnn queda dicho. 

Aparece de ella que el Santo Doctor le acogió muy bien, . 
pero tuvo muclio que sufrir por efecto de sus groserías. Acu- 
saba á San Jerónimo de origcnista: después se arrepintió y Iñ 
pidió perdón, pero luego llevado de su carácter veleidoso y , 
petulante volvió á insultarle y fuó acusándole de hercgia. 

Se duda que al regresar de Oriente volviese Vigilancio 4 
Barcelona : es más probalile que vertiera sus errores en Fran- 
cia, pues el Santo le supone próximo al Pirineo y ;l la región 
Iljerica: Ad radices Pyrinei habitas, vicinusque es Miberis:. Ex- 
traña que le toleren los Obispos de las Gallas, y le echa en ca- 
ra de que se jactase en su patria de que San Gerónimo no ha- 
bía podido responder a su elocuencia ( 1 ). 

El Santo escribió en una sola noche esa briosa epístola, 
pues Sísinio, que le había traido la carta de Ripario , estaba 
niuy de prisa y tenía que marchar al Egipto, con las limosnas 
(jue traía de bu Obispo Exuporio de Tolosa. Todo esto hace creer 
que Bipario y Desiderio no eran españoles , sino presbíteros 
franceses que tenían bus iglesias en parajes de las Gallas 
próximos á los distritos donde Vigilancio propalaba sus er- 
rores. 



f 1 ) Véase Hübre todo esttt el tomo XXIX de la España sagrada, capí- 
tulo 4." , düude Plói-ei y Ríscu trataron estos puutoB con gran cuudal de 
erudición j numerosos datos. 





B,^^ 


CAPITULO X. 

MDBAL DE LA IGLESIA DE ESPAÑA A FINES 
DEL SIGLO IV. 

§. 84. 
A speclo general de esle periodo. 

■n do la Iglesia de España habia cambiado com- 
ípiies de la paz de Constantino , lo mismo que 
1 en todos los demás paises, pues una vez modi- 
iciones entre el sacerdocio y el imperio, siendo 
Y uno jefe del Estado, como el Romano Pontífice 
íma autoridad de la Iglesia, preciso era que tan 
:s modificaciones en lo general hubiesen de in- 
io de ser de las iglesias particulares y de su dis- 
íentaban los Cánones EÜberitanos las precaucio- 
psia perseguida, al paso qu'' los de Zaragoza y 
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las mujeres entrometerse á leer en las reuniones de los hom- 
bres , para cortar los feos abusos que con ese motivo se come- 
tían en las reuniones y conventículos de los priscilianistas, 
fiue se valían también de los atractivos femenilps para hacer 
propaganda impía, como hacen generalmente las sectas y las 
Rociedades secretas, de las que son aquellos dignos progenito- 
res (Cáuon 1."). 

En las tres semanas que preceden á la Epifanía , era obli- 
gatorio para todos el asistir á la Iglesia, por ser el tiempo des- 
tinado á celebrar las interesantes festividades del advenimien- 
te de Jesús á este mundo. 

Con pena de deposición amenaza el Concilio I de Tole- 
do (Canon 5."), al clérigo que no asista diariamente al santo 
sacríñcío en la Iglesia, estando en paraje donde la haya. Esto 
prueba la asiduidad de los españoles al santo sacrificio de la 
Misa , su frecuencia en nuestra patria , y que no se había per- 
dido la práctica de la Santa Comunión frecuente y aun cuo- 
tidiana. 

El abuso de que las mujeres se mezclasen con los hombres 
para oficiar cu los divinos misterios, reprobado en el Concilio 
de Zaragoza , no se babia cortado aún , y por eso el de Toledo 
prohibió nuevamente que en ausencia del Obispo ó del Pres- 
bítero se atreviese ninguna mujer, aunque fuese viuda rt pro-' 
ftísa , á celebrar en su casa el antifonario , oficio que se can- 
taba á dos coros , prohibiendo al mismo tiempo que el Lucer- 
nario, ú oficio de la tarde, se tuviese fuera de la iglesia; ó, 
caso do que ac leyera en otro paraje de la población , fuera ea 
presencia del Obispo, Presbítero, ó Diácono (Canon 9.°). - 



D'ms festiTios. — Cnimí ilaciones. 

Ademas de los domingos . la Iglesia de España celemal 
con fiesta particular el Nacimiento ó Natividad del Señor, la 
Epifanía, la Pascua y Pentecostés. Para esta festividad dis- 
puso el Concilio Eliberitano con objeto de uniformar la disci- 
plina, que todos la celebrasen á los cincuenta dias después dO 
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Pascua, calificaudo lie malacostumbre la que había durado.^ 
hasta entonces de celebrarla cuarenta dJas después , y man- 
dando que se enmendase esta práctica, c-on tal rigor, que 
consideraba como herejía hacer otra cosa ( Canon 43) ( 1 ). Se 
prohibía faltar ¿ la iglesia en los veinte y un dias antes de ' 
Epifanía. 

La Iglesia de España veneraba ya en el siglo TV á los qi 
liabian padecido el martirio por la fe de Jesucristo: masprocí 
diendo con delicadeza y cristiaha prudencia , prohibió que 
considerase como mártires á los que cometiesen la temeridaí 
de romper los ídolos y fueran muertos en el acto. El Concilio 
decía , y con mucha razón , que no encontraba autorizada esta 
agresión ni en la sagrada Escritura, ni en la conducta de I 
Apóstoles. Este Canon español es uno de tantos que sirví 
para probar que no eran las medidas violentas conformes 
espíritu do la Iglesia. ¿A qué fin empujar lo que caía de su 
peso^ Las medidas violentas en materia de religión sólo sir- 
ven á veces para empeñar en su error á los que hubieran ab- 
j unido quizás empleando para ello la palabra, y sobre todo li 
oración y el 6ueit ejemplo , como manda el Evangol: 

La Iglesia de España reconocía no tan solo á sus mártin 
sino también veneraba los de otros varios puntos. Los hiraní 
de Prudencio ensalzan ú. varios de las igle3Ía5 de África , li 
lia y Francia, y los términos en que se expresa respecto 
ellos, nos indican que eran ya objeto de veneración en la ' 
España. Del culto de la Virgen María se habló ya. 

§■ 87. 

Iniciación , BaiUismo y Con^rmacion. 

En la práctica y administración de los Sacramentos 
Iglesia de España no se diferenciaba de las restantes de lit^ 
Iglesia católica. El número de ellos era el mismo, y las mis-'^ 



( 1 j Qraciano , disCine. 2 di consecrai. OmnU homo , dice cou referentís 
al Cuneilio Eliberitauo, que no se mire como catóüco ni r[ue uo comulgue 
por PentecoBtée , Pnsniny Naviiliid. Mas este cúniu uo se halla an nui 
tras coleccioces. Ivon }' Burchard lo citan con alguna variedad. 
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mftfi también sus creencias acerca de su institución y eficacia. 

En cuanto á la parte disciplinal y litúrgica do su administra- 
ción, había algunas observaciones especiales que cumple i 
nuestro objeto dejar consignadas. La in^troccion de loa cate- 
cúmenos para prepararse al bautismo duraba por espacio do 
do9 años ( 1 ) , y aun se aplazaba cuando durante; la instruc- 
ción incurrían en algún pecado. El sacerdote idólatra debía 
eer probado por espacio de tres años más (2). Si por ocultar 
BU ignominia una catecúmeua adúltera cometía infanticidio, 
no ae !a bautizaba hasta el fin de su vida (3). El catecúmeno 
delator tampoco podía ser bautizado en el esi)acio de cinco 
años (4). 

El ministro ordinario del Bautismo era el Obispo , y el 
Presbítero ou ausencia de este : los Diáconos encargados de 
diri^r alguna feligresía bautizaban igualmente en defecto del- . 
Obispo y del Presbítero { 5 ). Mas en caso de necesidad , como 
de navegación ó distancia de la iglesia , era permitido á todos 
los fieles bautizar al catecúmeno que se hallaba enfermo, con 
tal que no fueran bigamos: tanto el Diácono como el seglar 
que bautizase á un catecúmeno . debían luego llevarlo al Obis- 
po para que lo confirmase por medio de la imposición de ma- 
nos, que so verificaba á continuación del Bautismo, y que 
consideraban como la perfección de este (6). En detestación 
de la herejía arríana solíaa en España hacer en el bautismo ' 
tres inmersiones, en obsequio déla santísima Trinidad (7). El 
tiempo destinado para el Bautismo debía ser el do la Pascua y 
Pentecostés , acerca de lo cual se habían introducido gi-aves 
abusos en España, según la carta de Siricio á Himerio de Tar- 
ragona: w Setjuitur de diversis baptizandorum temporihís , promi 
unicui^ue tibüum ftierit , improhabilis el emendanda confusio.í 



{1] CáDou 42 de Elvira. 
[2] CánoL 4." de Elvira. 
(3} Canon 68 de Elvira. 
( 1 ) Canoa T3 de Elvira. 

(5) Concilio de Elvira , Canon T7. 

( 6 ) Cánones 38 , 39 y T7. En eate sentido ae entiende por loa Padres ' 
de la Iglesia la palabra perficere, como dice LoaÍBa , auhre el Canon 77 
ciudo , pág. l~¡- 

7 ¡ Villamicva : Viaje iitemrio , tomo III , pág. 13, 
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Son muy notables las palabras con que concluye este párrafo' 
el santo Papa: Hactenks erra(uvt in kac parte sufflciaí : Jitmc 
ptmfatam rcguloffn omnes teneani sacerdotes , gai noiunt ab Apo- 
stólica Petra, super guam Ckrisíus universalem construxU Ec- 
clesiam, solidiieUe divelli. Para aquellas solemnidades debían 
todas las iglesias estar prevenidas de crisma : el proporcionar- 
lo corría por cuenta de los Diáconos. En algunas partes loft 
presbíteros no solamente consagraban el crisma, sino que 
también lo imponían , como aún hacen los de la Iglesia gri&r 
ga. Más el concilio I de Toledo ( 1 ) prohibió á los presbiteroif' 
que crismasen en presencia del Obispo , á no ser con anuenciifcl 
de este . encargando á los Arcedianos que cuidasen de recor- ' 
darlo asi á unos y otros. Para la consagración del crisma nO 
tenia el Obispo dia señalado. 

Los energúmenos y los gentiles podían ser bautizados 
peligro de muerte , siempre que estos segundos tuviesen bu( 
conducta y manifestaran deseos de recibirlo (2). 

Finalmente, para evitar hasta el menor asomo do simonía 
se prohibió á los que se bautizaban que pusieran dinero en la 
concha con que el sacerdote echaba el agua al tiempo de la 
inmersión (3), prohibiendo al mismo tiempo que los sacerdo- 
tes les lavasen los pies. Quizá más bien que la ofrenda se pr<Vi 
hibía el modo sórdido de hacerla al tiempo de administrar el*' 
Sacramento. 

Por lo que hace á la reiteración del Bautismo administrado 
por los herejes, se puede conjeturar que la Iglesia de España 
opinaba como la de África. La añnidad de ambas Iglesias 
materias de disciplina, la veneración que en España se tcni^' 
á San Cipriano , y los reiterados cánones y decretales que pro- 
hiben esta práctica en los siglos siguientes . nos manifiestan 
que esta debió ser opinión arraigada en nuestra patria. En el 
primer articulo de su epístola corrige el Papa Siricio estü 



I 



( 1 ) Cñno'n SO : á pesar de esta prohibición contiuuó el abuso, como 
veremos por la epístola de Montano ea la segunda época de este primer 
período. 

(2) Cánones 37 y 39. 

(3) Canoa 48 de Elvira : acerca de la costumbre de lavar loa pite 'j 
cabeza & los bnutízadus , vésae VUlajiuño ( tomo I , pá^. 47 , notit 1.*). 
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abuso con tértniDüs graves ( 1 ) . y amenaza castigar enérgica- I 
mente á los que sigan conietiéudolo y separándose de la disci- 
plina de todo el Oriente y Occicleníe. Con todo , á mediados del' 
siglo VI se vio todavía el concilio de Lérida eu el caso de ex- 
comulgar á los rebaptizantes. No es de nuestra incumbencia 
entrar en el fondo de !a cuestión , ni examinar la conducta de \ 
San Cipriano ; mas su mucho talento no debe ofuscarnos hasta 
el punto de desconocer, que el mismo San Agustín consideró la 
resistencia de aquel como ima mancha , que httbo de lavar con j 
su sangre derramada en el mwrtirio. 



Penitencia. — Extremaunción. 

La disciplina particular de España acerca del sacramento | 
de la Penitencia merece ser considerada con singular deten- j 
cien. Para estudiarla nos quedan los tres grandes concilios del \ 
siglo IV , de donde deberemos sacar el canon penitencial pft- J 
culiar de España en esta época (2). 

Por la comparación de estos cánones entre sí conócese fá- 
cilmente cuánto habían decaído las costumbres de los Cristia- 
nos en España desde principios hasta fines del siglo IV. Los \ 
Cánones de Zaragoza y Toledo, muy análogos entre si, son ] 
mucho más benignos que los Elibcritanos, cuya imponente si> I 
veridad nos aterra. Al compararlos con la relajación de nuestras I 
actuales costumbres, se abate el ánimo, viendo cuánto hemoa | 
degenerado de los austeros usos de nuestros mayores. 

Obsérvase también que los Cánones de Iliberis se refieren á 
toda^ las clases y condiciones: Prelados, clérigos, ndnistrús, 
fieles bautizados , vírgenes, apóstatas, herejes, catecúmenos^ 
sacerdotes gentiles, antes y después de su conversión, muje- J 
res de buena y mala vida , á todos alcanza el rigor saludable I 



( 1 ) BapHi(Uú$ o* impiis arianis plurimos adjidem catholicurn feslina- 
rt. el quosiiaiit defriUríbuí itostris eotdem tieimd baplitare nellt, jwiinm 
lictl. 

(2) Vé.asü un ul aj»éadice, 



I 
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de Kus dispOHiciooes. Por el c«iitrario, los Cánones de Zara 
za y de Toledo casi todos tienden á la reforma del Cloro y a 
respeto debido á la sagrada Eucaristía y los ritos religioso^ 

A pesar de to que han querido suponer algunos escritora 
la Iglesia de Eapaüa no cerraba sus puertas á ningún pecado! 
arrepentido : negábase la Comunión eucarística al fin de ! 
vida á los delincuentes de crímenes harto escandalosos, y s* 
bro todo ¿ los reincideatcs, para que no pareciera cosa de ju&*>l 
go la Comunión del Señor, como dicen los Cánones Eliberita'ít 
nos ( 1 ) ; mas no se negaba la comunión de los Santos , qi* 
consiste en la participación do los tesoros de la Iglesia, con-^ 
forme en esto con la doctrina y práctica de la Iglesia romaní 
Sus argiunentos probarán, cuando mis, que lo hizo algí 
Obispo de África, pero esta disciplina, reprobada por la Iglé-J 
sia romana, no tuvo cabida en España (2). A las razones ale- 
gadas puede añadirse la decretal del Papa San Sirício, que noe 
presenta la disciplina de la Iglesia romana y el Canon 2.° d»J 
Sárdica en que se castiga al Obispo que so traslade de una diúf ■ 
cesis á otra, privándole aun de la comunión laical en el fin de 
la vida. La reconciliación era la misma, luego la Comunión 
que se negaba era la eucarística. que se dividía en clericalfM 
laical y peregrina. 

Pero los que por la confesión y penitencia sacramental qm 
daban reconciliados con la Iglesia, uo por eso eran siempre"* 
admitidos en e! acto á la Comunión, la cual no se les daba has- 
ta que habían cumplido la penitencia piiblica, por el tiempo 
que se les había impuesto , permaneciendo durante él separa-^ 
dos de los demás fieles, en la parte inferior de la iglesia, y al^^ 
jados de la Comunión eucarística mientras se acercaban á elll 
los demás. En el caso de que no so les hubiera negado esta 
por toda la vida, se les administraba en peligro de muerte^f 
aun cuando no hubiesen cumplido la penitencia pública por & 
plazo señalado. 

Por lo que hace al sacramento de la Extremaunción, no J 



(1) Canon 3." de Elvim. 

(2) Villanurio , tomo I , pitg. 3^, se empeíla en sostener la opinia 
durísima de la negativa de ubsuiíjcion , y reasume lü dicho t!D ese aentif 
do. Rebate briosamente esa opiniou Iilasdeu ca ol tpmo Vlll , ilustr. ] 
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puede caber duda en que fuera usado eu Espafia desde los pri- 
I meros tiempos de la Iglesia , sieado , coino es , de institución 
I diviua. El párrafo último de la Decretal de Sirício A Decencio 
Eugubino habla de él, y le cuenta entre los sacramentos (¡/e- 
BWí est sacrametUi). Estando esta Decretal en la colección de 
Cánones de España , no se comprende cúmo pueda sostenerse 
que cu la disciplina primitiva de España no se halla nombrado 
' este Sacramento ( 1 ). El Canon ÜO de Toledo, acerca de la con- 
fección del crisma y la prohibición á los Diáconos para cris- 
■ mar, puede ser relativo , no tan sólo al sacramento de la Con- 
firmación , sino también al de la Extremaunción , pues da como 
cosa establecida que el Diácono no puede crismar, sino el 
Presbítero en ausencia del Obispo. 



Comunión. — Eitcarisda. 

En el canon penitencial manifestaremos quiénes eran los 
[ penitentes á los que se privaba de la Comunión eucarística por 
[ toda la vida , y los otros á quienes se concedía en peligro de 
muerte: á los pecadores que no se hallaban en uno ni otro caso 
[ tampoco se les daba la Comunión hasta después de haber cum- 
plido el tiempo de la penitencia. 

Los justos, ó cristianos que se hallaban en estado de gracia 
I y no estaban sujetos á penitencia pública, solían comulgar 
diariamente, como insinúa San Jerónimo ('2). El abuso de lle- 
var consigo e! Pan encarístico envuelto en un lienzo limpio, 
para usarle fuera de la iglesia en caso de ausencia , fué causa 
de que se cometiesen groseras irreverencias y no pocas profa- 
naciones, especialmente departe de los Priscilianistas; por 
este motivo el Concilio de Zaragoza ( 3) se vio en la precisión 



( 1 ¡ Vide Mnadeu , lorao XV , iluatr. 16. 

(2 } Bp. ad lucinianntn Saticum. ( Véase en «1 apéndice mim. 7 ). 
(3) Ci.aoa'S." : Bw:hari»tt«gi'<itiam,HqvÍsprobataT accejilam ín 
L eleiiam non coiuumptií3( j anaíli. tiiit parpeliním. 
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de anatematizar para siempre á los que recibían la 
Eucaristía y no la consumían en la misma Iglesia. Eru esta 
también un medio de reconocer ú los Priscilianistaa ocultos, 
que aparentaban tomar el Pan cucaristico y lo llevaban á sus 
casas sin comulgar con él. El Concilio I de Toledo renovó la 
prohibición (1 ). Mas por el Canon anterior (2) vemosya decaí- 
da en parte la santa costumbre de la Comunión cuotidíauaj 
y trocada en tal desvio, que mandaba amonestar á todos aqi 
líos que concurriendo á la Iglesia jamas comulgan , pres( 
biendo que , si no hacían caso de la amonestación , se les 
pendiese en castigo la comunión eclesiástica y el trato de los 
fíeles con ellos. 



sagradjl 



sua. 



Mairivtonio. 



d 



Los Cánones Eliberitanos regularizan el matrimonio cristia- 
no. El pasar á segundas nupcias vi\'iendo el primer marido, 
era delito tan grave , que se castigaba privando á la mujer que 
incurría en él, de la Comunión á la hora de la muerta: [3]. 
Aunque algunos suponen que uo quedaba roto el vinculo con- 
yugal por el adulterio , no se halla esto de una manera explí- 
cita en los Cánones de Elvira. La mujer fiel [AkG el Canon D.") 
si dejare por causa de adullerio d su marido , tanihienfiel, y tra- 
tare de casarse con otro , amonéstesele para qae no se case; mas si 
al cabo se casase, no se le dé la Comunión mientras vioa el jrri- 
mer marido, a no ser que fuese necesario dársela por razón de enr 
/ermedad. Es indudable que la Iglesia de España miraba raal 
estas segundas uupcias, y uo solamente las prohibía, sino que 
las castigaba ; mas no hallamos disposición terminante que las 
anule, ni la pena que se impone es la más grave. También es 

(i j UñuDii H: Si qiñí autem acceptam & Sacerdote Eacharistian no% 
itmpseril, velnt lacHlegus propellatnr . 

{ 2 ) Citauu 13 : De hit qui intrant in Secletiam el deprehenduHtwr n 
q%am ei»Hi)nmÍcare , admoneantur , ul, ñnon commimicaní , ad peeniíentta 
Mcedant , ti commtMkaiU non abttineaiiC , ti iton/ecerinl aitlinfatinr. 

(3j CAaouS." de Elvira. 
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notable que se castigu solameute á la mujer que deja al mari- 
do adultero , mas no se establece la reciprocidad para el caso 
que el marido deje á la adúltera, á pesar de ser siempre más 
grave en sus consecuencias el adulterio de la mujer que el del 
marido. 

Prohibíase el matrimonio entre el viudo y la hermana de su 
mujer, tt con su hijastra , como igTialmente ( 1 ) el casamiento 
de las doncellas cristianas con los gentiles, herejes y judíos, 
por temor de que la ligereza de su edad no hiciese que incur- 
rieran en apostasía ; mas en caso de contravención el castigo 
recaía sobre los padres, á quienes se privaba de la comunión 
pública por cinco años. Si el novio fuese, ademas de gentil, 
sacerdote de los ídolos , se les privaba de comunión hasta el 
fin de la vida. Igualmente se castigaba al padre por quebran- 
tar sin justa causa los esponsales de los hijos. Esto nos indica 
la alta iufluencia que entonces tenía la patria potestad , j que 
no .solamente se exigía el consentimiento paterno para el ma- 
trimonio y los esponsales , sino que ni aun se podían hacer sin 
él , puesto que se castigaba á los padres y no á los hijos por 
romper la fe de unos y otros. 

En estos austeros cánones encontramos alta idea del matri- 
monio cristiano durante el siglo III y principios del IV en Es- 
paña. La decretal del Papa Siricio viene á confirmar en parte 
la disciplina relativa al matrimonio ; los bigamos y los casados 
con viuda son alejados del altar. El rompimiento de los espon- 
sales se mira como una especie de sacrilegio (2). 

El Canon 1 7 del Toledano I dice: Si quis habetis uxorfín fide- 
lem, si conctibÍ7iam habeai, noncomnmnicet. Ceterém qui non Aaiet 
uxorem, el pro uxore concubÍnant_hal>et, á, commwnione non. repella- 
(w, ianíiím ul unius mulíeris, aué uxoris, aut cov^ubinte fitt ei 
\ plaeueritj, ñt coTijunctione contenttis. Ulenáoza, (.De concilio /l~ 
liieriiano , lib. III, cap. 84) entiende el concubinato en su sen- 
tido literal. Loaisa y el cardenal Aguirre y otros muchos de- 
cretalistas entienden por concubinato el matrimonio menos so- 
lemne, siguiendo á San Agustín, que llama ^iísíií concubina é. 
la esposa recibida menos solemnemente, en su tratado De bono' I 



[ 1 ) Cánones 15 , IS y 11. { Véanne en loa apéndícea. ) 
(2) Véanse en loa apéndices los urticiUos 4." y 11, 
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conjugan. Mas la idea que da el Santo acerca del concubinatí 
on el cap. 5 de dicho libro, es igual á la que tenemos ) 
las barra^auias. Preciso es confesar que la explicación satii 
face poco, j que el Canon sig-ni6ca un estado de mucho reb) 
jamiento moral. Disposiciones análog-as vemos en la gran r 
lajacion de costumbres de la Edad Media. 

§. 91. 
Ascetismo. — Virginidad. 






Algunos escritores han querido suponer en nuestra 
monjes reunidos en comunidad á principios del siglo IV , y hipij 
con venir á San Atanasio á España á, fundarlos ( 1 ). Esta opi- 
nión está destituida de fundamento: los monjes en aquella 
époi;a vivían aislados, como lo indica su mismo nombre. Al- 
gunos clérigos que se habían contagiado con los errorefe 
Prisciliano, afectaban hacerse monjes para ostentar ma; 
piedad y perfección, dejando de cumplir las obligaciones 
su profesión sacerdotal , y teniendo en más el parecer monjes' 
que ser clérigos. El Concilio de Zaragoza (Cáaoa 6.") castigó 
con mano fuerte tan temerario empeño, mandando expulsar 
de la Iglesia á estos orgullosos monjes , y que no se les admi- 
tiese en ella sino después que lo suplicaran rendidamente, y so- 
les observara por largo tiempo, hasta que parecieran verdaí 
ramente enmendados. 

Habia también vírgenes consagradas al Señor. Con terribltf* 
pena se castigaba en ellas la pérdida de la virginidad, si di 
pues de su ílaqueza continuaban viviendo desarregladamente^ 
pues se les negaba la Comunión , aun á la hora de la muerte! 
Mas sí reconocidas mostraban arrepentimiento de su caida á la'' 
primera amonestación , se les daba la Comunión al fin de la 
vida (3). A las vírgenes ó doncellas seculares, sí lograban 
casarse con sus violadores, se las reconciliaba sin penitencia 



( 1 ) D. Diego Gutiérrez Coronel : Historia del origen y ioberania dH 
condado y reino de Castilla : Madrid . IT^. 
¡2) Canon 13 liliber. 
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al cabo de un aüo. En caso contrario la penitencia duraba cin- 
co años antea de admitirlasá la Comunión. 

El Concilio de Zaragoza ( 1 ) prohibió se diese el velo á las 
TÍrgttnes que quisieran consagrarse á Dios con voto, hasta que 
hubieron cumplido la edad de cuarenta aüos ; disposición muy 
sabia y oportuna, pues, no viviendo en clausura, sino en com- 
paüia de algún clérigo piadoso ó de los Obispos (2), era pre- 
ciso que constara bien su vocación , y tuvieran la experiencia 
necesaria para poder subrepouerse á las ilusiones del mundo y 
de sus pasiones. Los Cánones de Toledo ( 3) que hablan de <¿o«- 
cellas de I>ÍQs (paella DeiJ , profesas y devotas, nos mani- 
ñestan los diversos nombres con que se las conocía, y también 
dan idea de la relajación cu que habían caido algunas de ellas, 
de resultas de los errores y extravíos del Prisclüanismo. 

Pero todavía da noticias más circunstanciadas y terribles 
la decretal del Papa Siricio , que pinta con los más nebros co- 
lores la licenciosa vida que á tínes de aquel siglo llevaban 
los monjes do uno y otro sexo , reunidos ya en. «¡onasierios, 
siendo este el primer vestigio de ellos que uncontramos en Es- 
paña. Masdeu (4) supone cuu harta ligereza, que el Papa Sí- 
rido estuvo mal informado acerca de la existencia de monas- 
terios en España. Es muy común eu aquel critico querer aco- 
moilar los hechos y los documentos i sus teorías , no siempre 
las mejores ; y negar cuanto se opone á ellas. Sobre no dar 
, razou. la analogía que alega es inoportuna. «No hallo, dice, 
«nombrados monasterios nijuntas de monjas en ningún docu- 
»mento do España do los cuatro siglos primeros, sino stUo ea 
*la carta de Siricio al Obispo de Tarragona , en que el Papa, 
sjí'a esiar bien informado, dio por supuesto que los españoles 
«hubiesen tomado esta costumbre de la Iglesia romana, del 
umismo modo que supuso que habían adoptado la institución 
»de sillas metropolitanas , cuando todavía no estaba recibida, n 
Mas ni lú uno ni lo otro es exacto: aun dado caso que uo hu- 
biera todavía metropolitanos (en lo cual es más probable que 



{'¿i Canon 27 Eliber. 

(3) Cánones 6.", íl."/ 16. 

(4) Tomo VIH, §. 10». 
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SO equivoca Masdeu ) era no un error de hecho, sino de palabí 
a lo más, llamar metropolitauo al que en España se llamaba 
Obispo de primera cátedra. Mas que se equivocara en lina cosa 
no indicaba en buena lóg^ica que errara también en la otra. So- 
bre todo , el Papa decretaba en virtud de la carta escrita por d 
Obispo de Tarragona, el cual debía saber lo que pasaba en 
provincia mejor que el P. Masdeu , al cato de catorce siglos. 



§. 92. 

Dea-eíales de Inocencio I. — MetropoUlanos. 



Lo que se acaba de manifestar acerca de la importante De- 
cretal del Papa Siricio, obliga á decir algo acerca de las del 
Papa San Inocencio I, y la debatida cuestión relativa al orí- 
gen de los meti'opolitanos. 

Una Decretal del Papa San Inocencio contiene la colección 
de Cánones de España , y es la dirigida al Obispo Engubino, 
la cual se ha mirado como de disciplina g^eneral, y no relativa 
solamente á la particular de España. El Papa manda en ella 
atenerse en todo á las prácticas de la Iglesia Romana, y tanto 
más las iglesias de África, España, Francia é Italia, que to- 
das han recibido la fe de San Pedro ó de los enviados por él (1 ). 
Esto parece indicar que el Papa se referia á los Obispos de es- 
tos paises. Los puntos de que trata son casi todos litúrgicos y 
relativos á la administración de sacramentos. 

Pero es más importante ta otra en que se dirige á los Pa- 
dres del Concilio I de Toledo, y la cual, á pesar de eso, no se 
halla en nuestra colección de Cánones, Quizá no se le dio ca- 
bida en ella porque su interés más bien parece histórico %a^ 



1 



Principia el Papa deplorando las discordias entre los Obis- ' 
pos de la Hética y Cartaginense con los de la Galiciana, de 
las cuales habían avisado al Papa el Obispo Hilario y el pres- 

( 1 ¡ EatA proposición, que ea geaeral es cierta, no dero^ la tradinon 
de la venida de Santiago j tías Pablq á España, como queda dicho á la 
¡lúgiiia 50 de este tomo. J 
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bítero Elpidio, á fin de que procurase poner remedio. Repren- 
de á los que con exagerado celo y al estilo Lucifcriano é Ita- 
ciano . llevaban á mal la reposición de Sinfosio y Dictinio . y 
manda que se examinen las quejas del Obispo Juan de Toledo, 
y de Gregorio de Mérida, sucesor de Patruino. Lo demás de la 
carta trata acerca de las ordenaciones y de la disciplina vigen- 
te en esta materia. 

Lamenta principalmente el atentado de dos Obispos llama- 
dos Rufino y Minicio , que se atrevieron á ordenar Obispos en 
iglesias ajenas, contra lo dispuesto en los Cánones Nicenos. 
Minicio debia ser Obispo de la pro\'incia Tarraconense , pues 
era en Gerona en donde había cometido aquel atropello que 
denunciaban los prelados de la provincia, tanto más por ha- 
ber obrado clandestinamente. 

Con este motivo usa el Papa la palabra Metropolitano, que 
ha dado ocasión á disputar si los había ya entonces cu Espa- 
ña. El usar esa palabra el Papa en una Decretal auténtica de- 
bía bastar para creerlo asi : entre la palabra de un Papa coe- 
táneo y las conjeturas de críticos posteriores en mil cuatro- 
cientos años , la elección no es dudosa. 

Uua vez establecidas las provincias civiles por Constan- 
tino , y adoptada esta división en lo eclesiástico , parece que 
debieron principiar también á mirarse como fijas las primeras 
sillas en las metrópolis de las provincias. 

La opinión mas común es que el Canon IX del Concilio An- 
tioqueno , celebrado en 341 , fué el que dio ocasión á que se 
fuesenfijando las sillas metropoUtícas. Este Canon, según está 
' en la colección española, dice así: Per sing-itlas provincias 
episcopos swffulos scire oporiel Fpiscopwm meiropoliíanum qui 
praest, cwrtm, eí sollicitudinem toíius provincia suscepisse: 
propíer quod ad meiropolitanam civitatem ai his qui causas hor- 
bent, sine dviio concurralar { 1 ), 

Con todo no debió ser grande por entonces la eficacia de 
este Canon , cuando vemos que en Sárdica no se tuvo en cuen- 
ta seis años después para la precedencia, y que no suscribió 



(Ij El P. FIÓTUZ (España tagrada. tomo XXV, pág. 163, 8e({unda 

edición) da este Uánon con piilabras muy diatiatas. Parece preferible t(í- 

' parlo de nuestra coleccioa, 
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Florencio de Méridaconio metropolitano, pues antes bien le 
precede en la suscriciou el Obispo de Cástulo; á Idacio, sucesor 
de Florencio , en la silla de Mérida se le considera ya como 
metropolitano. Pero ademas del beclio de ser Idacio metropo- 
litano al aparecer el priscilianismo , tenemos también la de- 
cretal , ya citada , del Papa Siricio á Eumerio ó Himerio de 
Tarragona , mandándole drcular la decretal no sólo por su 
Diócesis, palabra entonces de más lato significado que ahora, 
sino también á los de las otras provincias ; Sed etiam ad vni- 
versos CartAa^inenses ac SiBtkos, Liísitmws aique Galléeos, 
vel eos qni vicinis Ubi collimitant hinc inde provinciis. 



§■ 93. 
Ayunos. 



á 



El ayuno de Espaüa era ya sumamente rig:itlo en el si- 
glo III. No solamente se abstenían los fieles ile manjar&s deli- 
cados, sino también de comer todo aquello que hubiese tenido 
vida ó pertenecido á ser viviente, y aun peces y leche. Hasta 
del vino solian abstenerse. Ni aun beber agua querían enton- 
ces antes de mediodía, por mucha que fuera la sed. Al marchar 
San Fructuoso al suplicio en dia de ayuno , se niega á tomar 
la bebida que le ofrecían los fieles para confortarle en su mar- 
tirio (1). 

Ademas de los ayunos generales de Cuaresma y de loe 
miércoles y viernes , el Concilio de Elíberis añadió el ayuno 
del sábado por via de superposición , pero dispensando su ob- 
servancia en los meses de Julio y Agosto , atendiendo al clima 
de España. Los Priscilianistas habían introducido la supersti- 
ción de ayunar en domingo , lo que se prohibió bajo pena de 
excomunión , ujandando al mismo tiempo que nadie faltase á 
la Iglesia en tiempo de Cuaresma (á). 



[ 1 } Prudencio : PeritlepAatton 
Áitgwiiet Bulogü: 


. A^mnus SS. 


Seatiss. 


Mart. 


FrMiuoti, 


QuoBdiuii do populo viaot msetAos, 
Libandum sitii poculum offerontM : 
Jeinnamus, ait, «cubo potum. 




NondilTD 
numquiL 
>-ec nior. 


nona .lionireaiffnM hora, ., 
nieunvialíDujiisdiCBHilii, J 
t ipui niaum «>crum rwol*«tPl 


2 Concilio ele Zaragoza , Cinoa 2. 
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Con motivo de alemas dudas que' se liabían suscitado i 
acerca del ayuno , un español llamado Lucinio ri Luciniano, 
consultó á San .rorónimo : la respuesta de este Santo Padre, i 
liona de sabiduria j cordura , le trazó la senda que en esto j 
habían de seguir los fieles, atenióadose i las costumbres íIq J 
líis respectivas provincias eclesiásticas ( 1 ). 



Canon penitettcial de España con arreglo d los tres Concilios del 1 
siglo IV , según, la dtiracion de la penilencia. 

U}i año de penitencia. 

Las doncellas qno perdían su virginidad , si lograban t 
sarse con su seductor. ( Can. 14 EUb. ) 

Los magistrados y duunviroe no debían presentarse en la 1 
iglesia durante e! afio de su cargo. {Can. 5(1 Elih.) 

Los que jugaban dineto á los dados, porque en vez de nú-r 
meros tenían pintados varios símbolo'; de las divinidades gen-' ] 
tilica."!, á las que invocaban los jugadores. [Can. 79 Eli5.) 

Dos años. 

Los sacerdotes de los gentiles que después de su convcr- í 
BÍon seguían llevando corona, pero no sacrificaban. (Cik. 55 | 
Em.) ] 

El testigo falso, sí no era en causa de muerte y declaraba' 
BU delito. {Cán.l4Em.) 

El subdiácouo que se casaba por tercera vez, quedando i 
después reducido á la clase de lego. { Can. 4." 2'oled. ) 

Tres aUos. ■ 

Los que rompían la fe de los esponsales , no habiendo cul- 
pa por parte de la persona burlada. ( C4n. 54 Elid. ) .; 

[1) Véase k curta en el apAndice, 
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Los que prestaban adüi-noí ú vestidos ú los gentiles para 
su culto. {Can. 57 Elih.) 

El diácono que confeealja haber cometido alguna muerte 
antes de ordenarse. [Can. 76 Elih.) ~ 

Cinco años. 

Las amas que mataban á sus esclavas involuntariamente J 
por celos, si morían á los tres dias de haberlas azotado coa | 
crueldad ó maltratado. [Can. 5." Elib.) 

Las doncellas que perdían su virginidad, á no ser que lo- ] 
grasen casarse con su seductor. ( Can. 14 A7í¿. ) 
. Los padres que casaban sus hijas con herejes ó judíos. 
{CÁn.\& Elih.) 

Los que comían de lo que se había ofrecido á los ídolos.* 
[Cén. AÜ Elih.) 

Los viudos que se casaban con sus cuñadas. [Can. 61 Elib.\ ' 

Los viudos que se casaban con sus cuñadas. [Can. 72 Elib.) 

Las viudas incontinentes si lograban casarse con el cóm- 
plice de su flaqueza ; si no se casaban la penitencia era más 
grave. (Cá-ffi. 72 J'/íí.) 

Los que delataban á alguno. Si la delación causaba pros*.i 
cripcion ó muerte el castigo era más grave. ( Can. 73 Elii. ) 

El testigo falso, si no declaraba su crimen y probaba qne^ 
no había dado ocasión á muerte. [Can. 74 Elih.) 

Los que pecaban con una judia ó gentil si daban lugar & J 
que otro los descubriese. [Can. 78 Elih. ) 

Los diáconos que antes do su ordenación habían cometido J 
alguna muerto, si en vez do confesar el crimen daban lugar á 
que se descubriese. [Can. 76 Elih.) 



Siete años. 

Las que mataban á sus esclavas voluntariamente. [Can. 5,^ 
Elil>. ) ' 

Diez años. 

El apóstata ó hereje que trataba de recouciliarse con 1 
Iglesia. {Can. 22 y 46 EUh. ) 
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El que acudía al Capitolio y presenciaba el sacrificio. {Ce- 
nen 59 Blié. ) 

Las que vivían amancebadas con un casado, con tal que lo 
dejasen. {Can. 64 EUh.) 

Los maridos que encabrian á sus mujeres adúlteras: si al 
. £u las alejaban do si eran admitidos á Iob diez años. [Cin. 70 
[ £lih. ) 
I Igual pona al comiptor de la devota, (Ciííí. 70 Elib.) 

I Penitencia por tiempo indejinido. 

r La que se casaba con otro en vida de su marido adúltero 

I no se la admitía á comulgar basta que muriese el marido 

I adúltero, á no ser que estuviera en peligro de muertx3. {Can. 9." 

I Elib. ) 

I Los usureros, tanto clérigos como seglares. {Can. 20 Elih.) 

I Los que faltaban á la iglesia en tres domingos consecuti- 

I vos, hasta que se enmendaban. {Can. 21 Elib.) 

I Los jóvenes que cometían pecado deshonesto comulgaban 

L después de casados, haciendo legítima penitencia. {Can. 31 

XElib.) 

I Los que acudían á los judíos para que bendijeran sus mie- 

I -Bes , eran expulsados de la iglesia. ( Can. 49 Elib. ) 

I Los cristianos que comían con los judíos, se les privaba de 

I la comunión hasta que se enmendaran. ( Can. 50 Elib. ) 

I Los que escribían sátiras ó libelos infamaturíos divulgáu- 

I dolos por la iglesia. [Can. 52 Elib. ) 

I Los cómicos y aurigas del circo, qao después de bautizados 

f volvían á su antigua profesión , eran arrojados de la iglesia. 

{Can. Q1 Elib.) 
I Los que tenían cómicos y peluqueros. ( Can. 67 Elib.) 
Los casados que pecaban con una judia ó gentil. {CAn. 78 

mib.) 
I Las mujeres que se metían á lectoras en las reuniones de 
I los hombres. (Cffl». l.''^aríí^(W.) 

I Los que ayunaban en domingo ó se ausentaban de la igle- 
I BÍa en tiempo de Cuaresma. ( Can. 2." Zara^oz. ) 
I El Obispo que admitía á la comunión al excomulgado por 
y^otro. {Can. h.° Zaragoí.) I 
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El clérigo que por úrgullo afectaba ser monje. {Can. 6.^.1 



El poderoso que despojaba á un clérigo ó un pobre, si amo- 
ü'istado por el Obispo no restituía. [Oán. 11 Toled.) 

Los que asistiendo á la iglesia nunca comulgaban, si des-J 
pues de amonestados 4 pesar de eso no se enmendaban. (Cit- J 
non 13 Toled,) 

Los que trataban con un excomulgado, y en especial lo» 1 
clerig-os, 8Í á sabiendas y después de amonestados persistían, I 
ca el trato. {Can. 15 Toled.) 

La que trataba con una devota ó religiosa, que había falta- 
do á su voto. ( Can. 16 Toled. ) 

A la devota que se casaba no se la admitía á penitencia'! 
sino después de la muerte de su marido , ó no juntándose conil 
este en vida. {Can. 16 Toled.) 

El casado que tenia manceba. (Can. 17 Toled.) 

El sacerdote padre de una devota apóstata , que le daba la .1 
comunión, era excomulgado y juzgado en Concilio. {Can. 19.)J 

Penilejicia por toda la vida, comulgando solo enpeligfo de muerte. J 

Las vil-genes que faltaban á su voto, pero se arrepentían I 
de él , si hacían penitencia y no reincidían. El canon 16 de-J 
Toledo mitigó este rigor reduciendo la penitencia á diez años. A 
Esta disposiciou está consignada en el 6." canon penitencial 
(ü , p. 350. ) 

Los energúmenos podían comulgar á la hora de la muert 
{Cá?i.m£li¿.) 

Los casados que cometían adulterio con frecuencia. (Cáfiíji 
47 £lid. ) 

La viuda del Obispo , Presbítero ó Diácono que pasaba iJ 
segundas nupcias. {Can. 17 Toled.) 

La liija devota del Obispo , Presbítero ó Diácono que se ca-. ] 
saba, no se la jjlmitia á la comunión , sino haciendo peniten-J 
cia y después de la muerte de su marido : mas separándose eali 
vida y haciendo penitencia se le daba la comunión en peligro J 
de muerte. {Can. 19 2'oled. ) 
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[ Penitencia, pm- toda la vida , sin comunión ni aun d ¿a /¿ora de 
la mnerte. 

Los adultos que volvían á idolatrar, y lo mismo los sacír- 
I- dotes que volvían á sacrificar. [Can. X." y'Z." de Elib.) 

El que mataba á otro con hechizos por presumir en estos 
^ idolatría. [Can. Q." Elib.) 

Los que reincidían en pecados de fornicación. {Can. 1." 

Las que se casaban con otro en vida del primer marido. 
I {Can. 8.° £li&.) ; ó se casaban con otro que había dejado á su 
[ mujer sin culpa de esta. {Can. 10.) 

El padre ó madre que prostituía á su hija , y las mujeres 
I que se dedicaban á traficar con ajenos cuerpos. {Cdn. 12 Eli6.) 

LaS vírgenes consagradas at Señor , si quebrantaban su 
voto y permanecían contumaces. {Can. 13 Fli6. ) 

Los que casaban sus hijas con sacerdotes gentiles. [Can. 1 7 
£lii.) 
I Loa Obispos, Presbíteros y Diáconos que coraetiau pecado 
ide sensualidad. {Can. 19 Eüd.) 

I Las casados que adulteraban con frecuencia, si después de 
Ihabcrse reconciliado á la hora de la muerte , recobrada la sa- 
|lud, reincidían otra vez. {Can. 47 Slili.) 
I Las casadas que mataban á sus hijos por ocultar la fla- 
Mueza en que habían incurrido en ausencia de su marido. 
M{Cán. G3 El¿¿.) 

■ Las que vivían amancebadas con un casado hasta la hora 
Ide la muerto. {Can. 64.) 

■ El clérigo que no se apartaba de su mujer sabieudo qi;o 
íhabia adulterado. {Cdn. 65 Sli6.) 

I Los que se casaban con sus hijastras , á los cuales so mi- 

Iraba como sucesores. {Cdn. 66.) 

, El marido que encubria las debilidades de su mujer vivien- 

I do con ella. ( Cdn. 70 Eli¿.) 

I Los que estupraban á los niños. {Can. 71 Flid. ) 

Los delatores que daban lugar á que por su causa fuera al- 
L ^no muerto ó proscrito. {Cáíi. 73 Elii.) 

■ Los que acusaban á un Obispo, Pi-esbili'fii >'j tiíácnn.) y nu 
■|)robaban la acusación. {Cén. 75 EHb.) 
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:ibian la sagrada Eucaristía en la ifílesia y no 
in. 3." Zaragoz. y 14 Tolei.) 

asistían á la iglesia en las ti-es semanas antes 

[Can. A." Zaragoz.) 

Degradación. 

ts y sacerdotes que siguieran cohabitando con 

!spues del Concilio Elibcritano. {Can. 33.) 
. que se convertían. {Can. 51 Slib.) 

ordenaren y hubieran sido herejes en algún 
51 EUb.) 
Ds que antes de ordenarse habían cometido al- 

, si no lo declaraban , quedaban reducidos á la 

il, después de haber hecho cinco años ponitcn- 

an. 76 EUb.) 

ro diácono qiio estando en paraje donde hay 

te diariamente al santo sacrificio, y si no hace 

■recctones del Obispo. [Can. 5.° EUb.) 

ctar este Canon penitencial, puede verse el Con- 

en la parte siguiente. 

olo con ios Cánones penitenciales incluidos en 

)orPcho canónico , se halla quizá mayor rigor nu 
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Bar la vista pur aquel Canon! Las explicaciones que dan loa 
decretalistas son muy sabias; ojalá que fueran tan convin- 
centes como epuditas. Es muy triste que al cabo de cuatro si- 
glos de promulgado el Evangelio, haya que acudir a las leyes 
gentílicas romanas para explicar las costumbres do los cris- 
tianos (1). 

Por mj parte solamente veo en él y en todas sus disposi- 
ciones , comparativamente á las do Iliberis, aquella condescen- 
dencia benigna y maternal con que la Iglesia , siempre bon- 
dadosa, trata de conllevar la debilidad de sus hijos. Si durante! 
la persecuciou se hablan relajado las costumbres , ¿qué aucft- 
dería en el momento en que faltase este fuego en que se acri- 
sola el cristianismo? La herejía de Prisciliano, el orgullo y' 
ambición de algunos Prelados, y sobro todo los casamientos 
de los clérigos, habían enervado algo la virtud cristiana. ¡Con- 
secuencia fatal de no haberse admitido aún el celibato clerical 
i España, y que no deben olvidar sus detractores! 
Los vengadores de la Providencia vagaban ya , muchotf' 
años había , entre las brumas del Norte , cual anduvo el pue- 
blo de Dios por ol desierto , esperando por espacio de cuarenta 
años que se colmasen las iniquidades de Canaan , para exter- 
minar su raza y apoderarse de la tierra mancillada con sus 

vicios. Labora va á sonar Mas antes do presentar esta 

terrible escena de la justicia divina , contemplemos por últi- 
t vez algunas de las glorias eclesiásticas y civiles de Es- 
paña en los cuatro siglos que acabamos de recorrer, á guisa de 
viajeros, que desde la cumbre de la sierra, que van á traspo- 
ner, echan una mirada sobro lu hermosa llanura que han re- 
corrido, y cuyas bellezas descubren confusamente, olvidando 
los abrojos que pisaron. Pláceme concluir con el hermoso pár- 
rafo en que recapituló uno de nuestros más notables historia- 
dores, las grandezas de esta época (2). — «No puedo dejar de 
»decir lo que nadie podrá negarme sin falsedad evidente , que 
»entre todas las naciones del mundo quo encerraba en sus do- 
sminios el vastísimo imperio romano . ninguna podrá dar al 



1 



1} Bcnii-ili : /« /kí í'c'-/«ííMÍídMii, tomo III. liisíicrt. 1.". i|ux',jt. ^ 
Dt vtterum concMnaín. 
(2) Maaaou, §. ni y último del tomo VIH. 
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istmia tan Ueua de glorias, como es la de la 
la. Llámense á la memoria algunos de los ho- 
lOrables. Roma trabajó dos siglos enteros en la 
;s|)aria, no habiendo empleado más tiempo en 
el mundo ; y las g-uerras no solamente fueron 
arabien dudosas; tanto, que seg-un atestig-ua 
alo" uo se podía decidir entre Roma y España, 
'is poderosa, y guidn lograHn el laaiido sobre la 
ruello Balbo el mayor, natural de Cádiz, fué 
imci- extranjero que promovieron los romanos 
y Balbo el menor, el primero que obtuvo el 
■imer Emperador extranjero fuéTrajano, y él 
; Kmperadores fué el príncipe de más dominios, 
ral de Sevilla la Vieja, fué el primero que dio 
uu cuerpo sistemático de leyes ; y Teodosio II, 
V abuelos españoles, fué el segundo legislador 
hasta nuestros dias el mejor de todos, Quien 
ia las diversiones pantomímicas, tan conti-arias 
[1 y á l;i razón, fué el Emperador Trajano; y 
le se aboliesen en Roma ios inhumanos espec- 
1 gladiadores , en que se mataban los hombres 
para deleite del pueblo , fué el célebre Pruden- 
; Zaragoza. El primero que fundó en Roma uni- 
.tudio-^. y L-oncr'dií') la jiibilaciu» á l^s pnif'^^o- 
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»que logró más proniips entre todos los agitadores de todas las 
»naciOQes y edades. España por si sola tuvo más casas de mo- 
»uoíla que todo el mundo entero; y no habiendo acuñado sino 
«bajo tres Emperadores, en cantidad de medallas imperiales 
svence á ciialnuiera otra nación. Las primeras provincias de 
«Europa que pecibieron el Evaogclio fueron las de España: el 
sprimoi' gentil del mundo que se hizo cristiano fué el centu- 
srion andaluz, Cornelio: el primevo que consagró el verso la- 
»tino á la religión íaé. el presbítero Juvonco : el presidente dol 
»primer Concilio ecuménico de la Iglesia católica fué Osio, 
«Obispo de Cói'doba , y este mismo convirtió á la Fe á Cons- 
ntantiuo Maguo, á cuya religión debemos la libertad del culto 
»dñ Jesucristo. Quieu movió A San Jerónimo para que nos die- 
nra en latin los libros sagrados del Testamento Viejo, fué De- 
ssiderio, presbítero de Barcelona; y quien mandó al mismo 
»santo doctor que formara una versión exacta de los libros del 
xTestamento Nuevo , fué el Pontífice San Dámaso. Los Obis- 
»po8 que tuvieron la preferencia y tos primeros asientos en 
»lu8 dos primeros Concilios generales fueron los de Espa- 
j>ña ( I }. El primer Concilio que definió el articulo importan- 
ntisimo de que el Espíritu Santo procede dol Padre y del Hijo, 
»fué el de Toledo del año 400; 1% primera decretal auténtica 
»es la de Siricio á Himerio de Tarragona. El primer Concilio 
»el de Elvira; y la Iglesia, finalmente, que conserva cánones . 
nmás incoPTuptjjs y documentos más auténticos de sus juntas 
ssinodales, es sin duda la española. Quien considere estas glo- 
»rias de la España romana, auuqne no hubiese otras, es pre- 
nciso que dé la preferencia á la nación española entre todas 
»las del imperio romano. » 



ilcap, 4,". §. 24. 
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FliNDAClON DE LAS PRIMERAS IGLESIAS DE ESPAÑA 
CATALOGO DE SUS OBISPOS EN LOS CUATRO PRIMEROS 
SIGLOS, HASTA LA IRRUPCIÓN DE LOS BARBAROS. 



§■ 9t)- 



Motteos de escribir sobre esCe asunto. 






Bien pudiera omitirae en la historia gY^neral de nui 
Iglesia semejante tarea, difícil al par quo ingrata; pero las 
graTOS controversias á que dan lugar las noticias sobre la for- 
mación de las primeras Iglesias episcopales y los nombres de 
los primeros Prelados , obligan á tratar apai-te acerca de este 
punto, satisfaciomlo los buonos deseos de los eruditos, que 
anhelan años há por t^ener un episcopologio completo de la 
Ig-lesia española desde los albores del cristianismo. Los traba- 
jos del P. Flórez y los continuadores de la España Sacada 
han despejado en gran partfl este camino , y aquí no se hará 
más que seguir sus huellas , dejando la gloria ó la respunsa^ 
bilidad de los aciertos ó desaciertos A sus respectivos autores. 

Pero aquella obra no está completa, y faltan las noticias 
acerca de algunas Iglesias . cuyos cuadros será preciso com- 
pletar por los episcopologioa particulares de algunas obras 
análogas, anunciadas en los preliminares de este libro al tra- 
tar de las fuentes generales de nuestra historia eclesiástica. 
Mas no siempre estos historiadores de Iglesias particulares 
han estado á la altura do su misión , y menos de la vasta eru- 
dición y elevado criterio del P. Flórez , ni podido disponer de 
la gran copia de códices y libros, que allegara éste con afán 
noble y solicito. Asi es que, á pesar de los esfuerzos de Ós! 
y SU.S continuadores, se ha visto á varios escritores á fines 
siglo pasado y el presente, sostener en esas historias partici 
lares las desacreditadas consejas inventadas en los siglos X" 
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■y XVTI por Román ile la Higuera y otros falsarios, y propala- 
das por el P. Argaíz en su almacén do fábulas titulado P&- 
blaciofi eclesiástica de España y Soledad laureada por los hijos 
de San Benito. Fúndanse para ello en la tradición y en los 
oficios particulares de las diócesis, como si pudiera UaraarM 
tradición á las leyendas inventadas en estos últimos siglos , y 
desconocidos por espacio de mil cuatrocientos años , ó como si 
L^l& autoridad de esos rezos particulares, introducidos sin con- 
T ^Itar á la Santa Sede, pudieran ser razón suñcientc para alle- 
Igar á esas fábulas una autoridad, que esta no da ni aun á \s,ñ 
T lecciones de sa Breviario romano, para las cuales exige la de- 
tbida reverencia y sumisión, pero no una creencia absoluta, 
(uesto qae permite representar acerca de ellas con el debido 
loro, y sin que se propasen á sátiras y desprecio impío los 
fc|iie no creyeren alguna de las cosas en él narradas. Esto lo 
'ictarian la prudencia y la cortesía cristiana, aunque no lo 
tlrabieran prescrito el Papa Benedicto XIV y otro!* Pontífices 
láe santa y grata memoria. Yo mismo, que he combatido y 
combatiré siempre las supuestas venidas de San Eugenio y 
San Saturnino á España, me guardaré bien de ridiculizar las 
respoctivas lecciones de sus rezos , que respeto con gusto, 
aunque no las creo, y lo mismo las de algunos mártires, de 
quienes rezan todavía algunas Iglesias, á pesar de ser tenidas 
ya por apócrifas ó muy dudosas las leyendas de sus martirios: 
y mucho menos me propasaré ¡1 zaherir ni dirigir invectivas á 
los respetables personajes que creen en elleis. ¿Cómo podrá re- 
clamai-se tolerancia para las opiniones propias , si no se prin- 
cipia por respetar las ajenas? Y si la Santa Sede muy benévo- 
lamente las tolera, ¿no deberá el critico tolerarlas, aun cuando 
las combata con parsimonia y decoro? 
ft Estas razones obligan á dar cabida al final de esta época 
T los episcopologios de las primitivas sillas catedrales de Es- 
paña , terminando con estas noticias parciales y particulares 
el cuadro general de la Iglesia española en los cuatro prime- 
ros siglos , á pesar de ser este asunto aún más vasto y espi- 
-nOBO que el de la reseña de los martirios ; tarea grata para el 
^itor piadoso, aunque muy difícil. 

La presentación do los cuadros parciales do estos primeros 
reladüs tiene también la veutaja de exhibirlos todos bajo lui 
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golpe de vista y juzgando con tina regla idéntica de crÍterí(M 
No se forma bien la idea general de una cosa con relaciones 
aisladas. Las personas piadosas que ven arrancar de los dipti 
eos de su iglesia los nombres de Prelados, que creian ciertos 
y quizá Santos, verán que no se les hace agravio á ellos so- 
lamente, cuando hallen que esto sucede también con los de otn 
iglesias, y que la medida es general, como fué general la stt*' 
percheria de los falsarios , que no se redujo á embrollar la his- 
toria de una sola Iglesia, sino todas las de España, para 
atraerse el común aplauso en el reparto general de mentidas 
glorias y de Santos apócrifos. 

Lo insoportable en esta materia es que se arguya , á titl 
de piedad , á favor del sostenimiento de tales patraüas , y 
apárenle temer las invectivas de los impíos. Pues qué ¿se d^^ 
culto á Dios con la mentira? ¿Tan escasas de Santos verdadftrj 
ros están nuestras iglesias que necesitan fingirlos? ¿De qu< 
servirán las preces dirigidas á Santos fantásticos que no es1 " 
en el cielo? ¿Y acaso iguoran los impíos estas fábulas qu< 
vienen ya descubiertas de hace más de doscientos años? 
combatirlas el escritor católico imparcialmente , embota 
fuerza de esos tiros malignos, pues se responde al agresor, qm 
antes han dicho sobre eso los escritores católicos , y con el di 
bido acatamiento , lo que había de cierto ó incierto. 

Y á fin de que se vea que las ficciones en estas materias 
son muy antiguas, y no una plaga reciente y peculiar de 
España, se pondrá al fin de los Apéndices la importantísima 
decretal del -Papa San Hormisdas contra los muchísimos libros 
apócrifos atribuidos á Santos Padres, ya en su tiempo , y 
cual esta Epístola se halla en las colecciones genuinas de Cá^" 
nones de nuestra Iglesia. 

Por ella se verá que en la misma ciudad de Roma se deph 
raba la multitud de estas leyendas apócrifas de mártires, qm 
había ya en el siglo V, y que el Santo Pontífice no dudaba en 
calificar de necios é idiotas á sus autores. Al P. Román de la 
Higuera descubrió y reprendió sus ficciones el austero Maria- 
na: al P. Argaiz le prestó igual obra de misericordia su pai- 
sano y compañero de hábito el Cardenal Aguirre. Ninguno de 
los dos quiso creer á su censor : los nombres do Mariana y 
Aguirre figuran entre los de nuestros primeros literatos: loiL 
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[e Higuera y Argaiz son objeto d(í ridículo y desprecio. Miren- 

en ellos los sostenedores de esas fábulas, pues la verdad 
feadece, pero no perece. 

He debido consignar estas advertencias al trazar este ca- 
tálogo general de los primeros Obispos de España, que preveo 
no será bien recibido por todos , y que podrá acarrearme dis- 
gustos, como se los trajo á los PP. Flórez y -Risco. Yo me es- 
codo con la autoridad de estos , mas no rehuyo mi parte de 
responsabilidad. En casi todas las Iglesias se omitirán los 
nombres de los Obispos apócrifos. Fuera fácil buscarlos; pero 
¿á qué fin? Donde no se hallen, claro es que se omiten por 
apócrifos. En algunos pocos se consignan como por via de 
muestra y por estar más á mano. 

Las personas imparcialcs y discretas comprenderán lo difí- 
cil y pesado de este cuadro , al parecer tan sencillo , y discul- 
parán benignamente las inexactitudes ú omisiones que quizá 
encontrarán , en gracia del buen deseo. 

Afortunadamente en los tomos siguientes ya será esta ta- 
,rea menos difícil, aunque siempre pesada, pues desde el si- 
glo V en adelante abundan mus los documentos y disminuyen 
'las pasiones con respecto á ellos. 

§• 97- 

PROVINCIA BÉTICA (1). 

Tispalis San Jeronoio en Itálica, hacia el año 66. 

Marcelo, dudoso: omítense otros varios apó- 
crifos. 
Sabino I, 287 á 302 : consta en el Iliberitano. 

Evidio, probable. 
Deodato, idcm. 



[ I ) Se ponen las proTÍncÍBH por órdcQ alfabético . 7 to mismo bd cada 
I provincia las iglcFiins sufragáneas. 

Figtirao é. la cabeza de cada provincia los epíscopologios de las mc- 
I tropoÜtanaa , aunque esta dignidad no fué fija sino desde mediados ilel 
Pgiglo IV , lo más pmntü, según queda diclio, 
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Semproniano , consta en el iHberitano. 

Gemino, idem. 

Glaucio, 395 á 418. 

San Esicio, Obispo de Carteia. Ignóranse los 
demás Obispos asidonenses hasta, el si- 
glo VII en que figuran Obispos de esta Igle- 
sia. 

Sau Pablo Apóstol. Hoy no se cree su predica- 
ción en Andalncia. 

San Crispin a fines del siglo III, muy probable. 
Citado en loa martirologios al dia 19 de No- 
viembre. 

Xi3 aparece otro Obispo Astigitano cierto hasta 
Gaudencio, que lo fué á mediados del si- 
glo VI. 

No constan bus primeros Obispos de documen- 
tos ciertos. 

Severo , 269 , apócrifo ó muy dudoso. La decre- 
tal del Papa San Dionisio i'i este Obispo es 
notoriamente apócrifa. 

Osio, 294 á 357. El solo basta para honrar á la 
silla do Córdoba, realzándola basta ponerla 
rntre Ias primoras de la Iglesia. 
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Pedi-0 I , probable 

Fabiano, idem , 

,,..., 1 Sacados de un 

Honasterio , iilem , ,. __.-i- 

' \ códice Emilia- 

OptatO , ídem f uense. 

Pedro II, idem 

Zoilo. idem 

San Gregorio Bético : 356 — 

Sereno , apócrifo. 

Juan , probable. 

Este catálogo completo lo dio elP. Flórez, 
y también tuvo como ciertos á los designados 
en un códice Emilianense. Es algo aventu- 
rado darlos por ciertos, pero no habiendo 
bastantes pruebas para negarlos , parece lo 
más prudente dejarlos como proial'les , ó muy 
probables. 

En la Historia del monte Celia, pueden ver- 
so ¡ hasta los retratos do todos ellos ! 

flaea Aunque debió tener Obispo desde los primeros 

tiempos , se ignoran sus nombres hasta fines 
del siglo III , en que aparece Patricio en el 
Concilio Eliberitano. No se halla tampoco 
ningún otro Obispo suyo hasta mediados del 
siglo IV. 

leci Camerino ó Camerinno, en el Iliberitano. Los 

autore^í de los falsos cronicones le hicieron 
santo, embrollándole con otro que estuvo en 
un Concilio de Arles , y con el que aparece 
martirizado en Cerdeña. 



PROVINCIA CAKTAGIfíENSK. 



Cartttgo iwva. Debió tener Obispos desde los primeros tiempos, 
pero no constan sus nombres : es probable 
que evangelizara allí San Indalecio. 
El primer Obispoquc consta es Héctor, 516, 
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qoc todavía firma como metropolitano, según 
vovímos en el tomo sigiuente. 
. San Torcuato. 

Félix en el Iliberitano. 

No consta ningún otro hasta fiaes dci siglo VI. 
-1 No constan los nombres ele sus Obispos hasta 
. 1 fines del siglo IV. 
. Eutyquiano, en el Concilio Eliheritano. 
- jSe supone que sus primeros Obispos fueron los 
. i de Castillo. 

San Eufrasio en Ilitiufgi. 

Secundino Castulonense en el Eliberitano, 300. 

Aniano, 347, en Sárdica- 

Cereal, apócrifo. 
, Suceso, en el Concilio Eliberitano. 

No constan más Obispos de esta silla por en- 
tonces. 
, Pardo , en el Eliberitano. 
, No se hallan Obispos en ella hast¿i mediados 
del siglo V!. 

San Pastor, apócrifo. 

No constan sus Obispos, Se citan Próculo, Pe- 
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Los nombres de estos prelados los tomóFIó- 
rez de un catálogo Enülianense. Las feclias 
se han repartido disorecioaalmente, segTin hi- 
zo aquel, no Habiéndose á punto fijo los años 
de su episcopado. 

J'aleniia Se ignoran los primeros Obispos. 

Valeria Se iguoran igualmente. 

Uxama Se ignoran. 

ürci San Indaíccin, (JO. 

San Jacobo su discípulo, probable. 
Cantoniri, en el Concilio Eliberitano. 



PROVINCIA GALECIANA. 



Braceara San Pedro de Rates. 66, dudoso. 

No constan los demás Obispos. 

Asturica Basilides apóstata, 250. 

Sabino. 252. 

Decencio, 300. Firma en el Eliberitano como 
Obispo Legionense , lo cual hace creer que 
entóneos el Obispo de Astorga lo era tam- 
bién de León, pues no aparecen Obispos de 
León hasta siglos después. 
Domiciauo, 347. Eu Sárdica. 
San Dictin, 396. Abjurado el priscilianismo fué 
Obispo legitimo de Astorga, en cuya silla se 
había intrusado. 

wA-Hria Aun cuando es probable que Jtuvicsc Obispos 

desde los primeros siglos, no constan sus 
nombre.?. Los que se suponen discípulos de 
Santiago los desecha Flúrez por apócrifos. 
El primer Obisix) que consta os del año 433. 

I Sritmia No aparece esta silla en los primeros siglos de 

la Iglesia, hasta mediados del siglo IV. 
La posición de esta sede es muy dudosa. 
TOMO I. 19 
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Los quü la rodaceii á Mondofiedo ( 1 ) , ponen 
¡jor primeros Obispos : 

.San Aristúbulo Zebodeo, año 62: muy dudoso. 

San Lucio mirtir en Capadocia : como Obispo 
(ie Britonia en 66 , es apócrifo. 
. San Teodoro, y 

San Atanasio, discípulos de Santiago, y sus 
conductores á España. 

Los reclama como primeros Obispos suyos 
la Ig-lesia de Zaragoza. No hay fundamento 
bastante para probar que lo fueran ni en una 
ni en otra Iglesia. 

Orfigio, año 400. Obispo de Cclcnis, á distan- 
cia de tres leguas de Iría. Estuvo en el Con- 
cilio primero de Toledo. 

¡ \o tuvo Obispo en los primeros siglos. 

IiL'biú tenor Obispo desdo los primeros tiempos, 
pero se ignoran sus nombres. Los que se ci- 
tan son inventados por los patrañeros. Entre 
l'w primeros Obispos que se suponen , son: 

San iípitacio, martirizado en tiempo de Nerón, 
íipiVrifo. 
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Liberiü : estuvo en niteris y on Arl¿s , 300 , 314. 
Florencio : estuvo con el anterior en Arles como 

Diácono . y en Sárdica , 321 — a47 — 357. 
Idacio: Metropolitano, 379, 38a. 
Patruino: estuvo eü olToIedaho 1.", 385— 402. 
Gregorio , 402 en adelante. 

Ignórase el origen del catolicismo en Mérida 
pero atendida su importancia , es de suponer 
que data del siglo I de la Iglesia. 

Marcial y Félix constan de la carta de San 
Cipriano. Liberio firmó entre los Obispos en el 
concilio Eliberitano, y ademas eo el concilio 
de Arles. Pero en Ilíberis no figura como me- 
tropolitano . pues aún iba la dignidad de la 
primera cátedra unida á la antigüedady no á 
la ciudad. 

Florencio firma con Liberio en el Concilio de 
Arles. Florentiits Diac. d Civitate Emérita 
prov. ffispania. En Sárdica firma: Florentius 
ab Hispania de Smertía. La trágica muerta 
de este, es una patraña de los luciferianos. 
Idacio es el primero que figura como metropo- 
litano, en la persecución de los priacilianistas. 

^Aittla San Segundo, varón apostólico, 60. 

San Julio: muy dudoso: Flórez no le admite. 
Prisciliano: intruso: 380 — 385. 

ÍCaíiairia No consta esta Iglesia en los primeros siglos, 

tüonimdrüi Se ignoran los primeros Obispos. 

[ £Íora San Mando, 66, dudoso. 

Quinciano, en el Iliberitano, 800, 

Zamecium Se ig^ioran los primeros Obispos. 

Ossonoia Vicente en el Concilio de Iliberis, 300. 

Itbacio,379 — 388. 
Pax Julia.... Domiciano, que figuraba como Obispo de esta 
.Sede en Sirdica, se sabe ya que era de As- 
torga y no de Beja. 
^tSalmaniica... Ignüranse los primeros Obispos. 

Están desechados como apócrifos: 
Cétulo en 2Ü3. 
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Iftiliitato. 223. 

[Pedro I,24ó. 

J Pedro 11, 2G9. 

I Germano. 298. 

Isaulo, 305. 

I Juan, 332. 

I Juvcnco , 337. 

I F¿tix hacia 350. 

Todos ellos son fingidos por los autores de 
os falsos cronicones. 

I Tampoco constan los primeros Obispos, si bien 
DO se debe dudar de que los hubo desde loa 
pritnoroe siglos. El primero que consta es : 

I Potamio, 357. 

I Ignóranse los sucesores. 

I Ign/iranse los primeros Obispos, 

§. 101. 

PTlonNClA TARRACONENSE. 



ig'noran los primeros Obispos que indudable- 
mente tuvo después do la predicación de: 
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Auca De dudoso opigeo, cerca de Montes de Oca: se 

ignoran sus Obispos. 

Bela8Ío,269. .. 

Armirü, 270. . . 

Fronimio, 311.. 

Asurio, 314 \ Apócrifos. 

Julián, 317.... 

Torció , 327. . . . 

Fronimio , 352. . 

Todos estos los citó Berganza (tomo I, Iib. V, 
cap. 3.") pero sin fundamento bastante, por 
lo cual se tienen como apócrifos y justamen- 
te los desechó Flórez. 

Ánsona Los patrañeros del siglo XVII le regalaron una 

serie de Obispos á contar desde San Pedro , á 
quien suponían venido áEspaña. Es muy pro- 
bable que hubo allí Obispos desde los prime- 
ros tiempos, pero se ignoran los nombres de 
los anteriores al año 516. 

Sareino Esta Iglesia, que indudablemente tuvotambion 

prelado desde los primeros tiempos , ha teni- 
do la desgracia de que se le hayan formado 
varios catálogosde Obispos, disparatados, in- 
coherentes, contradictorios, y algunos hasta 
con noticias ridiculas [ 1 ). 

Eterío discípulo de Santiago, año 37 de Cris- 
to: apócrifo. 

San Víctor mártir, año 52: escribió contra los 
arríanos, ¡el año 52 de Cristo! 

Actio I, apócrifo (2). 

Deotico ó Teotico, año 60: según otros, año 102, 
apócrifo. 



(1) El P. Flórez j el P. Bisco publicaron los catilogos de Jeróni- 
mo, Paulo, Diago, Pérez y el Seuilo Dextro, Rtpaña. sagrada, tumo XXIX. 
Aymerich eacriljiú lambien sobre esto. VéaaesuubnieitsdHPii Xn» J'iifnteí. 

(2) LoB Bolfindoa, que eatuvieron ulyo desgranado!) cu e«ta ciiüa tilín, 
le admiten al día \ du Abril, 
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Lucio Víctor, probable: Diago le hace Santo 
mártir , lo cual do es aceptable. 

Tocha ó Tucha, afio 69, apócrifo. 

Deodatol, 78; apócrifo. 

Theodosio ó Teodorico , aüo 91 : apócrifo. 

üeodato II, en 108: aiwcrifo, 

Penguardo ó Lengardo, 120: apócrifo. 

Puaio ó Lucio, 14() : apócrifo. 

Alejandro Obispo, aüo 162: probable (1). 

Teotico, probable. 

Alberto, 172: apócrifo. 

Armengaldo ó Armengol (nombre visigodo), 
año 191 : apócrifo. 

Gandimaro ó Guudemaro (también godo), 210 
soguo Diagú: según otros, 222: apócrifo. 

Guillermo I, según Diago, 222: apócrifo. 

San Severo, 303: muy probable (2). 

Olimpio, 316: muy probable. Hubo entonces 
un Obispo español, de quien dice San Agus- 
tín, Qlympius, SispanusEpiscopas,v ir magna 
in Ecdesia et in Christo gloria. Fué enviado 
al África por San Melcliiades. Es problemá- 
tico qtic fuese de Barcelona , pero la tradición 



W^ala^rrü . 



i Casar Augus- 
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El Seudo Dextro por mentir en todo le llamó 
Lampadio. 

Bereng-ai-io ó Segísario, apócrifo: 438. 

Lo que dice de este Obispo el catálogo, que 
86 supone sacado del archivo de la Curia, es ri- 
diculamente horrible , y muy infamante para 
las santas iglesias do Barcelona y Tarragona. 
Berengarms Episcopas ex uxore sua nomine 
Pereta suslulil _ftliam, fuam dedit in wcorem 
Archiepiscopo Tarraconetisi , ei iít doiem dedü 
Üli quinqué parroquias. Obiii idus Novem¿. 
atino J)ñi. 438. Este desatino da la medida del 
falsario y de bu engendro. 
. Es muy posible que tuviera Obispos desde los 
primeros tiempos de la Iglesia, y que predi- 
cara allá San Pablo; pero se ignoran comple- 
tamente sus nombres. Taraayo Salazar y los 
falsarios del siglo XVII pusieron alli por 
primeros obispos á 

San Maximiliano, mártir: apócrifo. 

Aurelio Clemente Prudencio: al célebre poeta 
le hicieron Obispo de Calahorra hacia el 
año 390. 

Otros á San Prudencio , el alavés , que huyendo 
de los aplausos que lograba en Calahorra se 
fué á Tarazona, donde fué verdadero y San- 
to Obispo. En 457 hallaremos un Obispo cier- 
to de Calahorra llamado Silvano. 

I San .A.tanasio, muy dudoso, año 38. 

San Teodoro : muy dudoso. 

San Epitecto ó Epitacio: apócrifo. 

Félix : probable, año 250. 

San Valerio ó Valero I, confesor: cierto, 290 — 315. 

San Valero mártir , apócrifo : 314. 

Clemencio , presbítero en el Concilio de Arles, 

como Obispo, apócrifo: 314. 
Casto, padre sardicense: cierto: 347. 
Valerio 11, 380—405. 
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Aunque el P. Risco pretendió defender el epis- 
copado de San Rufo en Toi-tosa, el P. Villa- 
nueva y otros críticos lo han rebatido, y hoy 
ya no aparece creíble. 

Mariano , Quarto , Euatoquio y los demás Obis- 
pos, atribuidos á Tortosa por los falsos cro- 
nicones, son apócrifos. 

San Exuperancio : se dice que en el siglo III 
fué trasladado de Tortosa i Osma y de Osma 
áRávena(l). 

El P. Bivar en su comentario á Dextro el 
año 385 , pono un Exuperio Destonense que 
el supone DertiiseTise , el cual asistió al Con- 
cilio de Aquileya. En uno y en otro siglo es 
fabuloso. 

El primer Obispo cierto de Osma , Dertosa, 
aparece en 516, como veremos en el tomo si- 
guiente. 

Se cree que tuvo Obispo desde los primeros 
tiempos, pero no constan sus nombres hasta 
e! año 516. 

Máximo ó Maximino J 



lllerda.. 
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, No constan sus primeros Obispos. Algunos ci- 
tan como Obispo de Lérida á S, Licerio ó Lí- 
zier. El martirologio Romano dice; Ilerdte, tti 
Hispania Tarracanensi, Sancti Ztceñi SpiscO' 
pi. Pero generalmente se retrasa su episco- 
pado al siglo VI, D. Antonio Agustín, en el 
catálogo de los Obispos do Lérida , le omitió 



Otea Ea de creer que tuvo Obispo desde los primeros 

tiempos, pero se ignoran los nombres de los 
que presidieron en la célebre patria de San 
Lorenzo, antes del año 553. 

El falsario autor dol Auberto Hispalense 
regaló á Huesca varios Obispos apócrifos ya 
desechados por los buenos críticos de aque- 
lla Iglesia. 

El primero de ellos se apellida Erilo y se 
le supone Obispo en el año 413 (1 ). 

TTuriaso Juan, Celsino, Sancho, San Prudencio I, San 

Sínessio, Athenodoro, Narciso, Paulato, San 
Julio , San Eutropio y San Salustio : todos 
son apócrifos, inventados por el P. Román 
de la Higuera y preconizados por el crédulo 
P. Argaiz. 

Urgellam Se cree que también tuvo Obispos desde los pri- 
meros' tiempos de la Iglesia, pero se ignoran 
sus nombres , siendo el primero que aparece 
como cierto el de San Justo á principios del 
siglo VI. 

En las sinodales publicadas en 1747, por 
el Sr. Obispo Victoria se imprimió un catá- 
logo de Obispos urgelitanos que data desde 
los tiempos apostólicos. Allí se pone por pri- 
mer Obispo de Urgel á San Tesifonte , con- 



i No iilefin/.nnílo Ib Etjiaña xagriuia á tri 
f I puede verBe en el tomo V del Teatro tdesiái'iC' 
Y kqueU& ventajosa me lite ( [>%. Sj }. 
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Al concluir esta materia no se puede menos de citar aquí 
el nombre de un Obispo cántabro, que sesupone haber existido 
hacia el año 262, durante las revueltas contra el emperador 
Galieno. En una lápida puesta por Fafcila ó Favila, con su mu- 
jer Froiliuda, eu la era 775 (año 737 primero de su reinado), 
en la iglesia de Santa Cruz junto á Cang-as, se ven al fin estos 
(!)■■ 

Uic vate Ajtemo eacrata siist altaría Christo 
Diei revoluti temporia annia CCC 
S»cali íBtate porrecta per ordinem sexta. 

Poro TÚ el docjimento es coetáneo al suceso, mediando en- 
' tre uno y otro cerca de cinco siglos , ni los tiempos de Don 
Favila eran los mejores para estas tradiciones, ni ia época alu- 
I didadobe ser el siglo ni, sino el sexto como parece indí- 
1 cario el hablar de sexta edad de siglo , uo la sexta edad del 
mundo; en cuyo caso el verso anterior significaría los tres- 
cientos años del tiempo trascurrido temporis revoluti; ó los 
. años no muy pacíficos de Araalarico y Teadis, ambos ase- 
' sinados. Tampoco se pueden tomar en sentido estricto las 
palabras consagrar altares, como acto pontifical, y menos 
relativamente al tercer siglo de la Iglesia, pues tanto en 
epigrafía como en poesía se toman por consagraciones las 
meras dedicaciones de iglesias y altares , en cuyo concepto 
hallamos á veces frases que nos dicen haber coiisagrado el Rey 
nn templo en honor de tal Santo (2). Quizá fuera Astemo 
[ Obispo de Auca, y Amaya iglesia de su obispado. 

De todos modos la noticia es curiosa y apreciable, aun re- 
firiéndose á los oscuros sucesos del siglo VT. 



(1) El 8r, D, Aureliaao Fernandez Guerra , versadísimo en nuestra 
geografía antigua , ha dado estoa vereos con apreciable exactitud en su 
Libro de Sattoña, año de 18T3, púg, 41 j 108, y supone á Astemo Obis- 
po de Amaya en 262; pero siento no poder convenir con tan sabio y apre- 
ciable amigo CQ aceptar esta Sede. En cuanto á la cronología está prontu 
& rectificarla en otra edición. 

í 2 1 Vílianueva en el tomo IX de su Vinje lütrario , pAg. 51 , conside- 
ra también la cunsagraciou y la dedicación como palabras sinónimas ea 
la edad media. 
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Discurso pronimciado ea Boma por el Auditor D- Clemente de 
ArÓBtegui. mauífestando la necesidad de escribir la Historia 
EclesiiBtica de Espaüa. 



i 



(lUtpkonsi Cltmentit de Arottegui de Historia Bcctetíe Hispanieitsis ex~ 

coleada exhortatio ai ffiípanoi, habita if palaíio C. M. Reg. ffisp. Rom. 

ZIl. Eal. Sept. MDCCIL VII. 



ua est gentium úmolum coDBiietudo , quam vetustas ipsa dignítate Bua 
comprobavit . et comniodum , quod optirois viria ab ea proficiscitur ; ut 
mnjorum suorum origíaes , res gestas , excellentium vlrtutum exempla 
summa voluptate ab historia repetere aoleant ; aut roandata litteria po- 
slerorum memoriíe consignare- Et cum principio populi magnam glo- 
riam, et singalurem nobitUatem se consequi judicarcnt, si antiquitate 
generis , et rerum geatarum amplitudine ceteris antecellereat, aingulari 
atudio, et iacredibili ditigentia vetera monumenta , sibí tradíta, tam- 
quam hteredítato fundum Familitc conservaTerunt. Ne autem ea ¡psa 
tni>Qu.mBDta singulonim studiis, et memoria retenta , fluxu temporis et 
varietate rerum interirent; qui de re publica et patria benemereri vo- 
, historiam scripserunt , unde quisque illustrium virorum virtutem 
posset admirar! , improbortim vitia repreheodere , et se quam eorum dia- 
aimitis esset, ad virtutem compouere, aut ab infamia diacedere. Adeo 
cupiditas gloriie, et in patriam studium quorumdam ánimos ad 
ua iacendit, ut qui oos antee ease rant , diligentia et industria su- 
CODtenderent. Quo quídem effectum est , ut non uno coatenti ge- 
erum geatarum, .Btatém populorum , descriptiones temporum, 
humanarumque rerum , et Sacrorum jura , sedem regionum 
et locorum , domeaticam et bellicam discipÜDam , Sacerdotum genera et 
oftlcia aumma cum voluptate et utílitate aperirent. Alii autem omnium 
gentium historiam persequi voluerunt, ut cum gentis sute gloria, eam 
ceterorum populorum comparare poaaent ; et si quid escellena , si quid 
laude digaum ínvenireat , quod íncompertum. esset suis , id ipsum pro- 
ponerenl tamquam exemplum , quo ad virtutem et gloriam consequeu- 
dnm iacitarentur. Cum vero ut ceteris rebus , qu(e ad pacem reí publica) 
et commuDe bonum spectare soleant , sacrorum jura antecellaot, ita in 
Jiistüria, qua omniacoutínentur, qum vitam optimc iustituere valeaot, 
Religionia memoria, initium , cetas et cultus priBstat dignitate et esccl- 
leutia. Hinc Ínter clarissimoa populos, qui domesticia diaciplinis, <■( 
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nptiinarum ftrtium prroceptis . atque acientianun atudiis floruernnt , i 
gularifi cura eaítuJt de rebus gestJs scribendia . quee pertiaent ad 1 
pioaem, cujus sanctitate ¡lia Fariarum geatium admirabüia societ 
coiistituitur , qua nibil Deo ia rebus hiimanis poteat eese amabiliví 
qiiíni Ecclesiam GrtBco jam vocabulo, trito et consueto uuDCupamus. J 
hue autem historia , qua noa quidem alitur ea laiis , rjns ab ortu rerin 
muñere solet, et cum ipsarum exitu interire, sed immortalis ea et f 
perpetuum duratura, ita nonnulli alios antecederé voluerunt , 
suiíima rei publica; utilitate, et eorum commodo , qui hia atudiis oblfr 
ctiQtur, perpetuara sib¡ gloriara , et a posleris commeadatioDem O 
f)iicreutur. Cum verü multa in ea lateaut digna Doctcrum virorura, düfrl 
geutiaetsollicitudiae. quaprossint ia lucera prodire, etscientiam aug( 
quío mentes hominum ad immartal i latera informat , quídam siu 
labonbus, et aaluCís impendió ad ea illustranda et excítanda ab interifíj 
operam , sumptus atque auÍmum*contuIenmt. 

Hfec autem cum siBpissínie meditarer, pluresque nationes bis fortunis 
et fúlicitate potlri , quam optimi vlri atudio et diligentin m patriam ain- 
guUri peperiaaeut , trísti» me cogitatio dolore afficiebat , Hispaniam et 
cnrere utilitate , quam alii ex majorum suorum gestis perciperent , 
paucOB bac xtale ínter Hispanos existere , qui bis delectarentur atudi 
Ct ad scribendum reí pub. causa inciCarentur. Noveram pleroaque HJsto 
líam Hispaaieosis EcclesiEe scribere volalsse , manum admovisse operi, 
plura pertentasse , multa e tenebris et luto in lucem eruisse ; sed borum 
cura et coaatus aliorum otio et negligentia interciderunt. Tanta enim 
est operis amplitudo et dignitas. tañía rerum copia et varietas, qnffi 
aaaiduitate et diligentia quararaaxime indlgeats ut ad exitum posstt 
pcrvcnire. Laboris ergo magnitudú eorum animum perterruit , qui otío 
fruuntur operi consentaneo; et ob eam causara iis delectantur studíia, 
qu4u boooris ac laudis pluriraum , utüitatis parum reí pulilicse añérre 
Boleant. Si quis vero , qui de Ecclesiasticis viris , et Hispanis benemereri 
velloot , idipsura lubentiasime aggrederentur , aut familise et domestic» 
rei cura , aut forensibus negotiis , pulcherrimisque muneribus magistra- 
tU8,utmihi contigit, ab opere removantur, Hinc ülud pcopterea fa- 
Ctum arbitrarer, nullam ease Ecclesiie Hiapaniensis historíam, qus 
flueus ab exordio rerum ad hsec témpora perveniat . aut si qus est . qus 
priurcm illius lettitem contineat , integrara absolutamque rerum geeta- 
rum veritütem , aut probabilem hujus rationero consectetur. 

Ciun itaque pluribua abbinc annis de bac infelicitate mecum tpse la- 
mentarcr , suboriri eapit cupiditas mibi quiüdam refereudi laborem et 
diligeutiam meam ad hujus lii^turiic urdiníim, si vires míhi non de«Bsent. 
Interim dies illusit míhi felicissimus , quo PHILIPPUS V. sempitermí 
memoria dignissimus. pro líegno CasteUffi XII. Virum me designarit, 
Bomani fori, ínquo illustres variarum geutium Jurisconsulti de judícü^ü 
sententiam ferunt. Itaque cum in Urbera hanc veni . principem terrariunM 
non una quidem , sed plurimffi rerum jion tautum excitarunt , sed auxqifl 
ruiit veterem medítati operis cupiditatem. Concursue doctorum víronU^H 
jiuchiviorum numeras , amplissimoe bibJíothecs, veterum Scripton^^H 
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n mumentorum multitudo me de aeciiuda rei fortuna monebant : co- 
piam enim , et delectum m«teritB rerum noatrarum niihi vitlebnntur am- 
plisüímuní polliceri. Uum a prima Eccieaim Bonums et Hiiiparuffi tétate 
máxima fuerit utrioaque coajunctio atque societas , hioc certissima mihi 
rea erat , in Uac Urbe memoriam et monumenta príeeipua aervari . qufe 
nd historiam nostram apectant , eaqtie prieaertím , quot ooetrorum ae- 
gligentin, aut barbarua hoHtium animus effecit, ue in Archifiia nostria 
ínveniri poaseat. Híc igitar fiieíle reperire poaae judicabaui singularitm 
üccleaiarum origines, et dignitatem; hlc earum coojunttionem , divi- 
aioues , et translationem ; liíc ConcUiorum nustrorum acta . Episcopo- 
rum appellationea , atque SS. Pontificum decreta. Demum luinc solum 
Urbem celeberrimam arbitrabar nobia reriim soriem perpetuam sup- 
peditare posse , quibus historia HisptinieQsia Ecdesise dignam dolore 
vacuitatem espieret. 

Cum igitur tantua flit materiee rerum noatrarum coQBpectus , nihil 
deerat préster diligentiam, quaetres ipan legereatur, et servato rerum 
ordine in lucem prudireut. Mea quidem idipsum preestare noD poteram; 
nam etsi pluríraorum cura aaimum sb hia jucundÍBsímis studiia noa di- 
verteret ; tamen opua id erat . quod magoitudine , et amplitudine sua 
multorum opera indigere videbatur. Decus et pudor me detinebant , ne 
exterarum gentium Utteratis hoioiüibus negotium committerem : dece- 
ret enim ut cum Roma tantia abundet Hiapanis, aliorum atudia, et 
diligeutiam requirerem? Num furtaaae Ínter Hispanos ingenia noa 
extitere , aut umquam deeruBt hiá rebua ut ceteria artibua aptissima? 
Explorata autem res eat . quodam acumiae ¡agenii Hiapanoa eaa plerum- 
que suientiaa diligere , quíe in meditatione verseatur , ceterasque Natío- 
nea hac una re pr^sertim antecederé, lUud etiam me non latet , quodam 
animi ardure eomm meiitem detiuerí haud facile posse Archiviorum et 
Bibliotbecarum inveatigationo , atque exacribendis deligendiaque veteri- 
bua roonumeatis ; sed tamen eiperientia eompertimi eat , noanulloe , qui 
hos animi eatua, atque impetum auperaierint , et hujuamodi atudiis 
operem dederint , óptimos excellenteiaque extitiase. 

HíBc cogitantí mihi , multuaque Hiapanoa ease , qui in Urbem conve- 
niuut, ingenio et virtute anímí predltos, visum est upportunum tempua 
et occasio efJlciendíB historia} Eccleei» HiepaníB , ai essent ex hia , qui 
vellent hac in re studitim et operara coUocare. Profecto cum boa inqui- 
rerem , voa proiaertim inveni , A. O. , qui caritate in patriam singulari 
ducti , cousiliia et auaaionibua meia opus líberali animo , laudeque di- 
gnum auacipere decreviatis. Kt quidem tantam in voa esse perspexi aol- 
liuitudinem, et opería cupiditatem, ut majora mcditarer. Verum quid 
animo non auderem , cum rem Hiapauaui novia undique fortuoia ac feli- 
cítate aub Aug. Regia FERDINANDI VI, auaviagimo dominatu floreacere 
cunspicerem? Hinc meonim consiliorum certiorem faceré Hum ausua 
Uegium Administrum ; quem ob illuatrem ejua Id patriara amorem , ac 
earum rerum atudium , quiB utilitatem cum boneatate coQjuuctam Hi* 
»paaíue afterre poaaint, hujus animi mei atque couaiüi patranum pollicL— 
bar. Equidem nec apea , quam ín aummo viri) conatitueram , me fefellit; 
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(]ui plurímum se delectttri roDíííIío meo cantÍDUo signiñcavit; meqnt 
ad ejus progresa i onem impellens , suum exhíbet libera!) animo offlcíimi: 
quo si diligentis, et studíorum nostrorum experimeutum dederimus me- 
rpi-i Hliquuodo possímus Re^iam clientelam , et presidium . quo nostra 
hice studiorum aocietas Academia nomen adipiscatur, quam Rex no- 
ster Ampliasimua muneribus , et aitctoritato foveat , ac tuentur. 

Hucusque vobis, A. O., intuendam exhibui tnei consilii, totiuaque reí 
Huriem , et hodierni coogreasus rationem. Nil igitur nos maQet, quín 
cclerí, ac omni laude digna soUicitudine et díIig'eDtia animum ad opus 
uouvertamus : quod cum aobis perpetuam gloriam pariat , gumme ait 
Prttrim utilitatis. Aaiinum ct virtutem vestram augeat ipains rei ampli- 
tudo, et gravitas, argumeiiti decus et pulchritudo, quo quidem nec 
ht>nedtiufl nec digotua inveniri patest. Nam sí Dei O. M, ubique cum 
informauda . tum ín regenda cüa^ervandaqiie sua Ecclesia , mirabilis eet 
provídeatia, mirabilíor sane ilhiceacit ia Hispaaüa. Ubique aane gentium, 
omnium virCutum genere enituit Eccleaia.et masimam aui exhibuit 
quocumque Cempore dignitatem , et probatiaaimia moribua excelleatiam; 
sed in UiapaniÍB majurem sui adtniratíonem coostaatía et fortítudjne est 
consecuta. Etenim rerum geatarum varietate modo earum amplitudinem 
ülustravit priesidia ac pietate Priucipum , modo brevibus conclusa limi- 
tibua , tjraanoB , ac barbaros , qui eam doleré teataverant , aumma vir- 
lute devicit, Quacumque tétale clariaaimoa virus peperit , qui martyrío, 
murumsanctitate.et doctrinsB aplendore flDruerunt. Multorum Princi- 
puní dispertitid imperio Provincüs . diaciplinaní aeveriorem aut lenívit 
morum varietate. aut conservavit Sacerdotum cura el diligentia. Quis 
prefecto pietate indanunatus, stngularem Dei caritatem in eam non 
tntnebitur? Oonsumpta jam piene videbatur, cum barbari, qui Maurita- 
niam incolebant , Roderici Regia ictate , sublato amplisaímo Gothorum 
imperio , Hispaniaa invaserant ; aed eo máxime tempore Martjrum gloria 
eaituit , et Sanctiaaimia viria . quorum memoriam opiaionc vulgi retine' 
mua,iion ver6 flde monumento rum. Ssepiasime quadam admiratione 
commotuti, cum ea témpora couaidero, quibua suavissimo pacis otio frue- 
batur, quod Oothi Reges ipai concesserant, aanctitatem, diaciplínam. sa- 
cerdotum acientiam et auctoritatem , prudentiasimas Coflciliorum Icges, 
AC dügmata Fidei Boleo laudare; aed majurem tum máxime commenda^ 
tioaem meretur , cum malta ómnibus , qute lioatium crudelitate perrorre 
posaet . miaere circumaeasa , maguam exceUentiura virorum doctrina , et 
saoctitate copiam efTudit. Tum Martyres patientia, et fide íUustreB, 
virón aanctitate celebres. Sacerdotes et Kpiacopi morum probitate et 
litteranmi prieaidio , Regea , et Principua pietate aingulari extiteruQt. 

tieec novimus, Auditores ornatissimi, memoria retinemus. sed latent 
munumenta , quibua ea iUuatrare poaaumua , et rerum ignorantiam 
expeliere , quam contrasimua noatrorum otio et incuria. Indecorum enim 
c turpe judicarem , ea pati oblJvione íuterire , quto oum laude in 
lucem revocari possuut. Excitanda sunt igitur , ac tcnebrÍB exuenda , ut 

'a et ¡Qcomperta noscamua, aut veritati proxlme accedant, qun atUm 
ia opinione veraantur. Quiedam velut aemina rerum geatarum in Ea 
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lepaniensi extersrum gentium scriptores tradiderunt , quibua ejus 
dignitas, et escellentia interlueet: quid si in Rpertum opera et diligentia 
nostra prodiret? Multa quídem fateor barbarurum direptioaibus , multa 
adversa fortuna , et uostrorum Degligeotia intercideruat ; Terum simili 
fato relíqua interire patiemur? Animadvertits quanta dilí^eatía, quam 
maximia laboríbus pleríque vetera mjnumenta íaquisieriat , nec cessent 
adhne , atquid aoví posáint e tenebrís eruere , quo rerum notitíam locu- 
pleteot , aut qu» ia dubi» veraaatur , üa veritatem concedant, Giteros 
quidem Scriptores. quorum opera plurimum lucís accessisse i 
Bccteaiastics Hístorii» , ia médium producerem ; verutn exteniis i 
plis aon índigemus. Domi habemua , qui boc rerom studiu plu 
delectati, exemplü et auctoritate noa ud operix di^nitatem permoveant. 
Magno quidem Hiaturite emolumento vetera monumenta ex plora ver unt, 
qute ipsorum upera mnodata litteris , perpetuitalem suat consecuta ; sed 
tanta e:ít rerum copia, quae latet iidliuc tenebris iavoluta , utmajuaesse 
videatur, quod reliquum est, quaia quod tradiderunt. Magnam quidem 
monumentúrum quantitatem post Vlorianum de Campo, doctissimum 
Tirum , Ambrosiua de Morales tmnacripsit , quibus lidem detraliere in- 
temperantis esset , ac turpíter ratione abüteatis : sed materiam congea- 
eit, quam hHí absolvereut accessione earum rerum, quas labore con- 
Bumptus prEBtermiait. Hunc escepit Sandovalius, ac plura in lucem edu- 
slt, sed multa fabulis admista. Histórica qumdum aotíquítatis monu- 
meata, et anaale^ rerum gestanim siugulari diligeutiu iuquisitos aerva- 
vit Marcbio de Mondexar, quem pauci sunt aubsecuti. Coucitia atitem, 
inquibus tanta elucet rerum Díviaarum scientia, et Selít^iüuia suactis- 
lima disciplina, primua coUegit Uarthulamsus Currnuza, et cum alus 
Ecclesíffi in universum CoDciliis mutila, et interrupta vul(;avit. Opus boc 
exora US tterum Garcías Loayaa Arcfaiepíscopus b)ucle.HÍ3í Tolet.auee, ex 
hujus locupletisaimo Arcbivío, evolutis vetuatiasimis codicibus, nova 
emiait in lucem, uota , el corrupta purgavit. Nemo ex aosCria illum hac 
in re prwceaserat : qui nec eo labore contentua, locos , qui facile intel- 
ligi noaputerant, explicavit. Illum bac in re excellere ví^ua eat vjr 
Sapientiaaimua Ferdiuaudua de Meodozxa , qui eruditia£imis animadver- 
BÍonibua Ciinriüum Eliberitanum explanavit , qui ut in hoc uno aum- 
mamdiligentiamet laljorem, ia ceteris impeudisset, abjolutam Conci- 
liorum acientiam posteritati tradídlaáet. Horum eiemplo , atque bis aa- 
ctoribua Cardinalis Aguirrius , vir omnium eruditorum memoria dignis- 
Bimus, evoluUa archetypis. et suo et aliuruin labore magaiim íllud opus 
aggressus est , quo umnia üispaniarum Coi;cilia contiueatur. Nuin rem 
absúlvit , quamvis in hac Urbe vet-erum monumeutorum domicilio ver- 
earetur? Bgo auditores ita non ceuseo , etai diligentiam ejus et indefes- 
AOm laborem atepiua laudare Boleam. 

Multa prffiterea alii clariasimi Vjri incomperta et inexplorata íavene- 
ruut , sed qute rei , quam seriberent cuuducere posaeot , cetera vero , qu» 
BummíBosseat utilitatia, adliuc ublivione delitescunt. Sumraam rerum 
transcripsit /Zurita , Vir ingenio et prudentia atugulari, qua; ad Híapa- 
niam Tarracuneneein speutatit. Latíoci ualamo bisloriam Kegum Navw^ 
TOMO I. 
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ree scripsít Morettus, sed uterque prophana simul , et Ecclesiastica tno- 
aumeata tradiderunt. Mariana , disertus, et rerum copia fluens, hiato- 
riam ecripsit, reeeptisTulgoopiaionibiis.qiiibus plusfidei tríbuit, qnam 
decet prudente m Bapienlemque vLriim. Postremo eomm esemplo totam 
Uíspaniarum HtBtoriaak Ferreraa aolerticura, et prudenti judicio in- 
atructuB, comptexus eat, verum non ecrípsisse videtur, sed congessisse 
et indicaase, qus ulti siice digaitati reatituerent , si poasent per otium, 
et íBtatom. Eosprsetermitto, qui Urbium. qui FamUiarum origines, qui 
ffitatem , qui iliuatriuin virorum res gestaa tradiderunt : nonnulli etiam 
Ecciesiarum , et Religiosorum virorum annales posteritatí commendave- 
rimt , ínter quos Yepes, siagulari fama digníssímus. Vcrum etsi plerique 
multa acripaerint , multaque pertractaverint , nemo huousque ad Histo- 
riam Ecclesinsticam muuum. admorit , aut ai idipsum pertentare iiusus 
est, stadiumingreasus. initio cursus cesaavit , vir i bus et animo des ti tu- 
tus. Extant, A.. O,, aliqui hujua generia aeriptorum Libri; sed utioam non 
eitarent , atque adversam fortunam , quam multa majorum nostrorum 
monumenta senaerunt , cum istis commutasseat. Extant ludibrio et de- 
decori, extant ad perniciem eorum, qui ex Hiatoria morum oxempla, 
renimque scientiam decerperent. His Auctoribua , quibua imperiti fidem 
quadam mentis pertinacia tribuere aolent , doctorum virorum sentenliie, 
et in diseernendia fabulia judicium commenta perditonim hominuro 
nuncupnntur , qui gloriam Patríie , qui gentis decus , et famam perditum 
velint. Plerique verír, qui sapientes haberi deaiderant earura rerum stu- 
diü, quas eiim elamore didicerint , nihil sciunt; aiquid verum, proba- 
tumque judicio clarorum viroram ia lucem prodierit . incompertum , aut 
Buaceptia opinionibua adversum , plebem sequuntur , cujua siifrragüs 
ingenuum aliorum laborem , et iadustriam contemnunt , quam peraequi 
debereat , nÍ9Í turpiter otio , et incuria rei publicre tenerentur. A.ccedit 
ulteriua máxima ¡n seligendia rebus , qute ad Hístoriam Eccleaiasticam 
pertinetit a proplianis, quibuscum scriptie fuerunt a probstis Auctori- 
buB, difilcultas, undemanat labor iia incredibilis, qui velint ejus Hi- 
storiiB ab iocorruptis monumentis scientiam haurire. Quare magno qui- 
dom nostrorum emolumento futurus esset , qni prudenti consilio res 
gestas deiigeret, et suis in locis eoUocaret: singularum Ecciesiarum 
origines, earumquo dignitatem cum martymm memoria , tum morum y 
discipliua¡ Antistitum seriem ae formnm aperiret, et quiecumque b 
dem oblivioae conteguntur , litterariai reip. reslitueret. 

Itaque onus grave , Auditores , suacipimua , quod alioa magnitudiní J 
Bua nt gravitate perterruit : verum decet nos publica utilitati , ac famal 
inservire. Animadverttte illoa clarissimos Vlros, cum omiii piene carft-l 
rent auxilio, nec socios baberent, quorum operii laborem mtnuereitL^B 
ingentem nobis materiam paraviaae, unde opus esordiri possemua eam 
rerum accesaíone, quibus prodeat iu lucem absolutum. Ñeque enim r 
est, quam paueí parficiant.aed multorum studium, et labor nssidun%,l 
íc indiligens. Veraate animo qua in Urbe vitam ducimua, qua;freqmi 
a doctissimorum Virorum perpetuo illustratur ; in qua mouumenta Ufcs 
teruiuu religiose aervantur: quwHíspauoa, oascio t^ua fata ad h 
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Aitíaruin esBpiasime incitavit,. houoribus et amplissimis dignitatibus 
auxit. Veteres prEetermittam , Senecam Stoiconim celeberrimum , Liica- 
num, aliosque ex Anneorum familia, Sillutu Italicum, QuintiliaDum 
Rethorem. aapientissimum . Martialem , quí luagnam ^at gloriam lit- 
t?raruDi laude conaecuti. Eos prasaertím Qiemiiiiase debemua, qui aOQ 
multiaaate aaaia litterarum, et scientife monumeatia perpetuam sui 
memoriam poateria tradiderunt , Cardinalem Turre crematam videlicet, 
Antouium Auguañnum , Nícolaum Aotomum, Cardinalem Aguírrium, 
Hiapamarum lumina , alíosque doctis^imus víros. Studiorum uostrorum 
factorumque exempla ex summorum Virorum factia geatiaque repeta- 
mus. ladecorum enliu, ac turpe perpetuo esistimaTÍ, eum in patriam 
inanem rediré, qiiam aovia externiaque rebus juvare possit. Tlli , etsi 
foria essent , Hispaniaram ac patria; meminenint ; cujas «um utüitati 
coDsulerent , gloriam suat conaecuti immortalem. Quid ? ancipiti adhuc 
aaimo sumus, quia eos contíaua peraequamurt Quouaque otium retioe- 
bimua , et ¡o rcrum igaoratione veraabimur? Bevoeare íd mentem liceat, 
Auditores O. . quid eanctíssimi atque doctiaaimi víri in Ooacilio Toleta- 
no, quod Siaenando Hege, coactum eat , publicea utilitatia causa decre- ] 
verint: ignorantiam acilicetraalorum omnium originem tamquam peat 
nefariam Sacerdotes exterminare deberé , ut quoa antecedunt muñere I 
ReligioaÍB et dignitate , scientiam et moribus inatituant. Sed taudem ' 
nulluanebouor litteria? nullumacienti80iniiiiua?nullalaus, et utiUtae? 
Hsec sunt animo libero digaa , quce noa ad uommunem putriee utilitatem, 
et gloriam excitare valeant. 

Sed vos prffisertim moveat, A. O., BENEDICTI XIV. Summi Pontifl- 
cis, aatecujuB oculoa veraamur. esemplum et auctoritaa, qui a puero J 
in hacipsa Urbelitterarum studiu vebomentissime persecutua , etiamia| 
gravisaimia Eccleaiee curia, cui preeeat Divino consilio, ad ea tamquam in 
portum recipere ae aolet. Gravitate et majeatate dignítatia detineri non 1 
potuit , quiu doctissimos viroa , qtiibus familiariter uti solitua erat, I 
morum facilítate colcrct , et impenaiua diligeret. Neminem prtetermittit ' 
hujua generiá, eujusamicitiam non desidoret. auimum ad conatantiam 
alliciat, presidium poUiceatur. Vii eat Puutifex reaunciatus'. animum 
ad incrementa acieutiarum convertít , et inatitutís Academiia , earum 
perpetuitati conauiuit, Noverat enim homines plcrumque vitia invadere 
soleré , quibua ignorantiam rerum et languurem otium attuliaaet. Con- 
niti ergo i>t contendere debemua ad ea littcrarum atudia , quibua excel- 
lere poasimus. nihil nos a proposito divertat , nihil detineat. Quodeí 
forte iUornm iuvidiam et calunmiam pertimeacitia , qui honorem Patria, 
qiú Buos civltatis et uationia jure conjunctoa non dilígunt, perpendite 
quam ait gravis et moleata rei pubUcíc otioaorum vita , quam perpetua 
infaiDia consequitur. Itaquc summorum virorum factia, et eiemplia ad- ■ 
híBreredeeernite. utque gloriseetfamffi eonsulitejeedinprimiaprfficla- j 
riasimi Begia, qui aingulari erga me benelicio Legatiim ad Sauctam Se* 
dem deaigaavit. Animo veraate quaotoperefelicitatipopulorumstudeat, 
quoaamore non imperio devictos tenet; qui flagrat eupiditute augcndfe 
Beligiosíu, cujus est cuBtoa,et prwaidLtuu: virtutcm coim etnomea 
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Sanctissimi Regia FEEtDlNANDI, e cujua genere ortumducit, cuiudigni- ' 
tate Regui suacepit. Ego , Auditores , aiepissime illiuB indolem et ampli- 
tudinem animi intuBrí soleo, quibus omniuin adminttíonem, et enritatem 
est couaecutus. f^us Fidei , Virtuti, et Studio pacis Uispania perpetunm 
sui felicitatem commendavit ; tanta enim laetitia et communi popuiorum 
gratatatioue illius imperium suscepit , qiiaato ín ema amore flagrabat. 

Jam vobís esploratum essü arbitro r , quacura et a^dulitate bonarum 
artium, scieotiarumque oniniuní incrementum favcat , et díguítatem, 
quibus Hispani animum colcre ei exornare possiut. Alitur ¡toque ipsius 
virtute omnium Hispaniarum commune booiim, et felicitas, onmiuin 
popuiorum supplicatione perpetuo duratiira: i'uturum enim Dei Optimi 
Maximi pietate arbitramur , ut il!e ex Augusta, bueb virtutia et dir J 
gnitatia socia, quee Paterna; Religíonis simíUimam imaginem refert, J 
sobolem accipiat, in qua totiusKegai. et Popuiorum sit speaeonstituta. 
Alitur et omnium nostrum. et doctorum virorum aníuius, atque ad 
studia , et scientiam couaequendam intlainmatur ipsíue admirabili pra- 
dentia. et divino cuneília, quo sapientiasimum Virum. Josephum Car- 
vajalium et Lanca^trum , clarisyimo genere natum , ex litterarum 
studiia, in quibus jam emeritum stipendium obtiimenit, ad nropliBaimam 
Regni curam conduxit. Coüduxit. inquBín, ut ejua auxilio, sedulitate 
et solertia sequitatem, juatitiam, caritatem et suoimam popuiorum 
felicitatem procuraret , ac tueretur. Hunc. ut initio memini , prtBclarum 
sapientemque virum, partid pem consi lio rum meorum, ¡mpulsorem ad 
studia vestra aortiti sumus , et ptene auctorem. 

Itaque, Auditores, ai decet in^enuuin et liberalem virum pub líete 
utilitati , bonori , ac fams pro^picere . id tribueudum pernos est Regía 
voluntati, qui idipaum mente gerit, et a nobis cxpoatulat: et quemad- 
modum eaíequitatia.etjustitiffimonumeata, 'luibusLeges Hispanorum 
continentur , etsi ab Alfonso Rege , qui Sapiena appellatua eat , edita 
fuerint, ut uostriearum couauetudinevivereut, FERDIKANDUM hujus 
Patrem habent auctorem , qui eaá rogare legea medítabatur : ita ex am- 
pliasimo Regis animo studiorum nostrorum , et gloriosi laboris societaa 
apirítunt et ori^'iuem hauait , atque inerementum accipiet. Igitur bna 
ampliasima spe freti ad illorum gíoriam contendainua , qui nullis psr- 
cendum Inboribus, nullia vitíB incommodis existimaverunt , ut es tán- 
dem cum jucuuditate fruí poaseot : ñeque enim cum lia versan noa decet, 
quos yeteres olím Romani Rüstrarios nuncupabant ; quibus uulla est in 
patriam caritas , nulla publicie reí cura, sed auat voluptatis et priviiti 
commodi sollicitudo. Mujusmodi hominea , aut numquam vixisse ceu- 
aendum eat , aut vixisae buuorum detrimento , et periculo. Ab bis euim 
proílclaci solet ea ad studium scientíarum , bonaruioque artium offensío, 
quam invidía et odio virtutia objicíunt. Vos, qui prudenti animo estia ad 
virtutem et decus inclinato, facillime obtrectatorum voces coutemuetís. 
Itaque spei maguitudioe et Uberali prieeidio viam steroimua ad com- 
muuem nostrorum utilitatem et ornamentum ; qu^e si Dei beneflcii 
aliquando fuerimus consecati , aunvtssimum laboris et diligentis 
ctum percipiemus. 
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■ 


Himno antiguo de Santiago en el misal gótico 11). 


^M 


U Dei Verbum Patria ore pradituin, 


^^M 


Rerum Creator et verum principium : 


^^^^H 


Auctor perenaia, lux origo luriinis, 


^^^^^H 


Enixiiá albo gloriosie Virp;in¡s 


^^^^H 


ChrJsto tu noster reverá Emanuel. 


^^^^H 


Kex et Sacerdos , eui Bacri lapides 


^^^^H 


Et ter qunterni onichinus agates 


^^^^H 


Nitena berillus , safirua . ciirbuntuluB , 


^^^^^H 


Vel nmetistus, aardius, topatiua 


^^^^H 


Smaragdus , jaspis , lígurius , crysolitua. 


^^^^H 


Riteque gemmis sol díes duodeniB 


^^^^H 


Enítens lioris margaritis optimís 


^^^^^H 


Inluxit mundo jam fugatis teaebris . 


^^^^H 


Et candelabro tibí superposito 


^^^^H 


Micans luc-ernia bis seáis apostolis. 


^^^^H 


Petrusque Romam, frater ejus Acayam, 


^^^^H 


Indiam Thomas, Levi Macedimiom, 


^^^^^H 


JacobuB Jebus , et Egiptum Zelotea, 


^^^^H 


Bartholomeus Licaon, Judas Edeasam, 


^^^^H 


Matbias Judeam.et Philippus GaUías. 


^^^^H 


> Magni deinde filü tonitrui 


^^^^H 


Adepti fulgeot preee matris inclit», ^ 


^^^^H 


ütrique vitae culminis insignia , ^ 


^^^^H 


Hegens Joannes deitram aolus Asiam 


^^^^H 


Eíusque frater potitua Hiapaniam. 


^^^^H 


Clari magistro e latería in noxia 


^^^^H 


Adsciti dextram pacia unua federa 


^^^^^^1 


Tractua : sinistra alter in sententia 


^^^^H 


Utrique regno bia electa pignora 


^^^^H 


1 Utroque polo properant ad gloriam. 


^^^^H 


Advectus inquam glorioaus premio 


^^^^H 


Electua iathinc habitúa martyrio 


^^^^H 


Christi vocatua Zebedei Jacobua , 


^^^^H 


ApoatoIatuB jure implfina debita i| 


^^^^H 


Victorque rapit passionis atigmata. 


^^^^H 


Divino quippe ob^idens auffragio 


^^^^H 


ídem majarum süutea iras, diemonum 


^1 


( 1 ) Acerra de bu anlipüodad víase il Flúroi , tomo III . pC^-, ÍÜ. Ss [lone roa [na 


^1 


Uleodia preganUdas pnr esta. 


J 



APEXDICES. 

JCoorcena virus punit aaiaulantia 
htinusque diemoniíin iu stolidis oraculia 
lln sigQO detur peniteas cor erediilum. 

Perplexus olim voti compos commoda 
iRimn petendi sgro adminicula 
i¡i pandit fldei charismata 
■I ¡lücis ud salutis copiam , 
i>' Tuuctus se commuait ^loriam. 
ri' digne Sanctior apostóle, 
luaput refulgens aurenm Spanie . 
JTatoniue nobis , ct patrón us venmlus 
BVitando pestem . eato aahia cRlitus 
nOmnioo pelle morbos , ulcua , facinua. 
Adesto favena grajíi , pjua creditor, 
iHitisque Paator , gregi , clero , populo 
■Ope superna ut fruamur gandió 
■Kegim potiti , veatiamur gloria 
lEterna : per te evadamua tártara. 
;sta quEBaiimua uDÍm potentia 
teplensque globi cunclam solus machinam 
Bviftus perennis ingens adpsto gloria, 
I.Eterna citjus laua et clcmentia 
■Et honor iugis affatimjn sécula. Amen, 
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te jilexuseat (1). Sublatum est autem Corpus illiua Sanctisimi Jacobi 
Ajiosti>li h diecipulis suis noete prie timore JuJfflurum , qui Angtlo Do- 
miai comitante, x>erveiierunt in Jopem ad littus niHrís. Ibi ver6 btesitan- 
tea ad invieeni quid ag«re debereot . ecce nutu Dei pnr&ttt alTuit naria. 
Qui ;^udentea iutrant ia eam portnates alumnuin Domiui boaítí Redem- 
ptoi'ia, erectisque veÜs simul uum proaperís ventia cum magoa tranquil- 
litato aftvigttntea super nndns maris, collnndanti^s clomeatiam uostri 
Siilvatoris, Iriíe perveoerunt ad portum: ubi prsB gaudio eecinerunt hunc 
Diividicum versum : In mari eia luce . el semita iu« in Oíuit Kvltit. Egres- 
ai denavideducentosdepoauerunt beatisaimumcorpuainquodtiam prK- 
diuium vocitatum aomine Libemm donum, distat á prícfata urbe octo (3) 
millibus, ubi nuae yuneratur. Quo ¡n loco invenerunt vaatiíisinnuD Ido- 
lum á Pagaais construclum , ibi ver5 circumspicieutea iavenerunt crjr- 
ptnm. in qua erant férrea instrumenta, cum quibus artífices lapidum 
craotaasuoti agere domorum radificía. Gaudentes igitur ípsi clientuli 
priBfjtuiu idoliim dirneruDt , atque minutatim. in pulverem redigeruct. 
Ileiade cavantes in altum posuorunt firmiasimum furidamuiitum, iljique 
desuper fecerunt parvam arcuatam domum, ubi constrmere lapideg 
opere sepulcrum, ubi artificinli ingenio coaditur corpus Apostolicum. 
Superffidiñcatur Ecclesm quaatitate nimia, quie altar i o mata Divino 
felicem devoto pandít aditum populo. PoHt humatioaem sanctiasimi cor- 
puris laudea celebraverunt supremo Qegi . psallentea hos Davidicos yet- 
sua: LiBÍabilur juslus i» Domino , et xperabit in eo , el laudiibnnCitr omnct 
recl^ eorde. Et iterum : ía memoria eCerna erit jusíiu , ai aitütiont mala 
noatinebit. Poat aliquautum verb temporis ab ejusdem ¿postoli alu- 
mnis infidel agnitione plebibusedoctis (3j. brevi adolevit foecundaac (4), 
I)eo multiplicata messia. laito autem aalubri coasüio dúo clicntuli re- 
maas«ruQt ibi ad custodieudum pretíoaum talentum. beati scilicet Ja- 
cobi Corpus venerandum, quorum uuusdictua eat T beodo rus , aiter ver6 
Atbanaaius. Alii verd discipuli Dco comité ad preedicandum Hispanias 
ingresai sunt; ut pnemisímus, illí dúo discipuli pedisacqui pro revé rentia 
illiuB magiatri , dura summo cum affectu prefatum aopulcrura pervigi- 
lea indeainenter pervigilarent, juflserunt ae poat obitum sumn 4 Chri- 
stiauia juxta magistrum suum, unus ad dexteram illiua, aüus ad siai- 
stram sepeliri. Sicque deñaito, termino vitíe naturie debitum persolven- 
tes, leüciexcBssuapiritumexbalarunt, coeloque animas gaudendoiotule- 
runt. Quos preceptor non defereas , egregius ctelo tcrraquf 
locar! obtinuit divínitus, stolaque purpurea in teteraa curia, cum eia- 
dein discipulia gaudet ornatus corona, miseria se depoacentíbus Jüvicto 
suffragio patrocinaturus, auxiliante Domino et Salvatore uostro Jeau 
Cbristo , cuj US regnum et imperium cum Patre et Spiritu Sancto peren- 
nitér manet in aatcula sseculorum, Ameu. 



( 1 ) A Dto, CompoBl. 



l.Compo«tell,§. 1. 

mpti, BrB». Compotl. 




UaHiío II , tohre lot dítcfpiílet áe SaHliúffo , *» f m te m 
mfa dd Papa Leo» y la» liUat de lotñfU apoilólicow. 



tbi Irán nía ti 00 em a nostro códice eseludere nolui cimt 

t trophx^ii ad decus Dcmiai Doatri Jesn Chrhli et A{x>~ 

iDtur.quffi etiam minime ab epistola disrord&at , qme 

ae intitulfttur. Sed sciendum , quod Beatus Jarobua 

L. sed daoderim liabuit spcciales. Tres in Bierosoljnú* 

líe legitur. quorum Hermogenes prxnul effectus, et 

liaconus po^t eju4 p;i»íionem apud Antiochiam multía 

£<cra Tita in Domino iiuiererunt , et Beatiu Josia^ 

cum Apártalo martvrio CTtitit laureatug. Nor«in 

I. dum adhnc yivcrst Aposto!»?, elegíase dídtur, quorum 

Bbus in Oalfficia pradicandi nansa remancntibus , cam eo 

■ iTexeruftt, ejuaqoe Corpus post passionem per mare ni 

Itaverunt. De quibua Beatus Hieronjmus in suo Mirtj~ 

c Eeato Cromatío !<erip3it, quod sepulto in Gnliecu 

! . ab Apostolís Petro ct Paulo infulis Rpiscopalibos 

lílinantur, et ad príedicandum Dei verbum ad Hispanias 

mplicitas diriguntiir. Tándem verj praedicatione 

leatibui illustrati'^, Torquatus, Aeoi , Cteaiphon Vergi, 

b ; Eadalecius L'rci, Ceeilius Éliberi , Esicius Caiceaee {I ), 

Idibus. (2) ISw qaieTenint. AÜi veiü dúo 

|iDas!us seílicpt et Theodorus. ut in ips^ Beati Leoais 

r, juxta Apoetolicam Corpus. unuB ad dexteram, et alius 




illos , tiui ejus latoros in itinere sancti Jncobi forte inquieta veri nt , ve| 
qui ab ejusdem Apostoli basilica, poatquam ibi obtatus fuerit, iujuste 
illum abstiilerint , vel frauda vermt.i= Ego Aimericua CancellariuB iunc 
librumautbenticum et veracem fore ad bonorem aancti Jacobi manu 
mea scribeodo nffirnio.=Ego Giraldus de Saacta Cruce Cardiaalís hunc 
codicem pretioaum sd decus saneti .raeobi peana Bcribendo corroboro.:= 
Ego Guido Piaanus Cardiaalis quod Dominus Papa lanocentíus testilt- 
catur afflrnio.=F,go Vio Cardinaiia qiiod Domini Pap» Innoeentíj autho- 
rítas afSrmit laudare non recu30.=Ego Gregorius Cardioali», sepoa Do- 
mini Papa) Innocentij , hunc codicem optimum ad honorem Beati Jacobi 
lBuío.=^KgaliuidoLoiabardu»OardiaalÍ3ÍibrumÍ3tumbonumetpulcher- 
rimum ad decua Beati Jacobi glor¡flco.=Ego Gregorius Genuo Cardinaiia 
hiinc codicem optimum similiter ad decus S. Jacobi taudo.=EgD Aiber- 
tuB Legatua presul Usliensia nd decus S. Jacobi , cujua servus a 
hunc codicem legalem , et cariaaimum , et per omnia laudabilem fore 
preedico. 



APÉNDICE NÜM. 4. 



Hiatoria legendaria de la aparición de la Virgen del Pilaren 
Zaragoza 



AdlaudemeC ploriam summie Trinitati». Patria, etFüii, et SpiritÜB 
Saneti , qui eat venís Detia , Trinus et Uaus , et ad promulgando benefi- 
cia et príeconifl advocatse hitmani geaeris Filii Altissimi Genitricis, an- 
nuntiamua ñdelibua universia narratione veridica et fideli. qualiter ab 
exordio christianEB reliffioaia camera seu basilicn Stíe. Mariio de Pilari 
Civitatia CfEsafauguataníB, et Ecelesia ejusdem adorsa fuerit fundamPn- 
tum. Oonsequeater notiti» fldelium tradere dispoainius pauca qucedam 
qu» de mirabilibus rauUia ad noatram notitiampervenenmt ¡i), operan- 
te Virginia Filio precibua et meritia Genitricia ipaius capell» de prfflli- 
bato Pilari 4 devotie. 

Post Passionem et Resurrectionem Salvatofia Domiai noatri Joau 
Christi ac ipsiua in coelum áureo volatu A aceña um . remana it piiaslma 
Virgo virginJ commiasa Joanni. Crescente ver6 diacipulorum numero in 
Judffia ad Apostolorum praedicationem et signa fremuerunt quorumdam 
corda judeeorum perSda, magnamque adversus Chriati Eccleaiam per- 
aecutionem s.uvia^imam commovendo, lapidantes Slephanum, diveraoa- . 
que nihilominuB trucidando. Propterea djíenmt ad eoa Apostoli: vobia 1 
quidem primum opportebat pnedicare verbumDeí. sed quia repuJísti j 
illud, etindignoH vüsjudieastiseeternie vitte, ecce convertimur ad gen- 
tea. Sicfjue euntes per miindum univereum junta Christi mandatum. pras- I 
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ilicaverunt Eyangelium onmi creaturee , unuaquiaque in aortc sua. C 
autem egredereuturde Judcea, unuaquiaque accipiebat congunum (c, 
benedictiouem ab ipsa gloFiosa Vírgine benedicta. 

Interea , revelante Spiritu Sancto , beatus Jacubus major, frater Joan 
nií>, filius Zebedaii, mandatum accepit & Christo , quatenus ad purta 
HiüpaDas verbum Dei priedicaturus accederet. Ipse ver6 atalim pergflii 
ad Virgtuem , osculatis manibus , licentiam', et benedict ioneni pus lacrj<- 
mis postulabat. Ad quemVirgo: Vade, inquit, lili; implo mandatuatn 
Magistri tui: et per ipsum te precur. quatenusia una civitate Hispunin, 
ubi majorem aumerutu liominum ad fldem converteris, ibi ecciesiam in 
mei memoriam, prout te niunstravero , íacia3{d]. Progrediens uutem 
beatua Jacob us et HierusBleoí, venit ad Hiapanias priedicando. Inda 
pertranaiens per laturias, devenit in civitatem Oveti , ubi unum ad fl- 
dem convertit. Sicque Galliciam intrans, Patrouum civitatem alloqui- 
tur : iade properana in Caatellam , quEe major Hispanía nuucupatur , taD- 
dem Tenit in minorem Hispaniam , qu'« Aragonia dicitur, in regione íUk^ J 
qu9 Celtiberia nuncupatur, ubi sita eat Cicaarauguatana civitaa ad Ib&^fl 
ri fluvii ripam [»). " 

Ibi igitur JacobuB, multiadiebuapraedicana, viros oeto couvertit ad ' 
Christum , cum quibus quotidie tractana de regno Dei , exibat ex parto 
noctia adripara fluminis quietia causa, in loco ubi pales jactabantur, 
Ibi namque post aoporem orationi vacantea , turbationea hominum et 
moleatiaa gentilium declinnbant. Bt ecce post diea aliquot, m.cdia DOCte 
tuatrAnte, stabat beatua Jacobua cum fidelibus supradictia contempla- 
tione et orationibua fatigatis. Ceterís igitur aopore deditia, iii hora ipaa 
mediffi noctis audivit beatus apoatolus vocea angelomm caotantium 
AVE MARÍA GHATIA PLENA ; quasi suavi invitatorio matutioals Vir- 
ginis inchoando ofQcium; qui statim flectens geaua. aua, vidit Virgineiu 
matrom Chriati Ínter dúos choroa millium angelorum, super pilare quod- 
dam mannoreum reaidentem. Concentus igitur coelcatia militia» angelo- 
rum matutinale Virginia cum versu BENEDICAMUS DOMINO comple- 

Quo finito, piisaimus vultus beatn Virginia Maneo Apoatolum aan- 
ctum adse quara dulciterevocavil; Ecce.inquit, Jacobe fili, locus ai- 
gaatua, meoque honori deputatua, in quo in mei memoriam tua indu- 
stria mea ecclesia conatruatur: conapice quinimo pitare lioc, in quo se- 
deo ; nam Filius meua , Magiater tuua , per manua angelorum ÍUud trana- 
misit ex alto, circa cujua situm capell» altare locabia. In quo prteaer- 
tim loco precibus ac reverentia mea signa et mirabilia Altisaimi virtaa 
operabitur admiranda, ilHs nimirum, qui in suis necessitatíbua meum 
auiilium implorabunt: eritque pilare íllud in loco iato usque ¡n flnem 
muodi , et Chriatum colentes numquam ex hac urbe de&cient. Tum Ja- 
cobua apoatolus bilaratua Isetitia multa, innumeraa gratias Christo re- 
fereua, easdem retulit Genitrici. Et.ecce, súbito cceleatis illa condo 
angelorum Dominam cixlorutn suscipiena, ad Hieroaolymam urbem re- 
duxit, et in suam cellulam coUocavit. Hic est euim exeruitus Ules 
lium angelorum. quem Deua miait ad Virgínem in hora, qua Christtu 
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concepit, ut illiun servarent et viia ontnibuB aoi^iareut, ct iltesum pue- 
rum custodirent. 

Beatus Butefti JscobuB de tanta visione, et consolatione congaudenB, 
continuo cícpit ibi ¡BdíBcare ecclesiam, juvantibus, quos ad ñdem con- 
verterat, supradiotis. Capit Dutem. prsefat& basílica outo quaai paaaua 
latitudinis, et sexdecim longitudinis , liabens pilare pnedictum in capi- 
te Tersus Ibcrum cura altan , in cujua eccleaia servitiuní , unum de prffi- 
dictis in presbjterum, quosi magb idoneum, bentua Jacobua ordinavit. 
Conaecrana ver6 pnedictam ecclesiam, et ipsos chri^ticolas ia pace di- 
mittens. reversua est in Judieam, verbum Domiui príedicaudo. Intitu- 
lavit aatem ipsam ecclesiam aanctam Mariam de Pilari. Heec eat enim 
prima mundí ecclesia in honore Virg^íiila apoatolida manibus dedicatn. 
HíGc enim angélica eamera (in) primordiis Eccleaiae fabrícala. H^ec eat 
anla sacratíasima saspius per Virginem visitata, in qua cum angelicia 
cliorís visa est afeptus De.i genitrix matutinos psallern psalmos; in hnc 
siquidem obtentu Virginia plurimis prie^tantur benelicia, et oporantur 
insignia multa , pnestante Domino nostro Jesu Christo , qui cum Patre, 
et Spiritu Sancto vivit, et regnat per infinita siecula. Amen. 

Collecía ^d Beclesia Cfeíarasguítana usa eat ín Misia propria, anti^- 
lus decantan tolüa pro dedicaCione Apostolice, imo A nye/iee Boíüic» Bea- 
ta María Af^'orü el de Pilari: enjat cullecta iíímj ab mmavtorabili tempe- 
re adhanc yaque diem perseverat. qaaiuío CapiíulvTn ejusdent Eccletia pro- 
cessioaaliCer ad Seaiifsima Virginis íacellum accedit. 



Omnipotena sterne Deua, qui Sacratisaimam Virginem Matrem tuam 
Ínter choroa angelorum super columna marmórea, a te ab alto emi.ssa, 
venire, dum adhuc viveret, dignatua e3,ut basílica de Pilari ineju» ho- 
norem á protomartyre apostolorum Jacobo suiaque sanctíssimis díacipu- 
lia sdiflcaretur; prasta, quiesumua, ut ejua meritia et interceaione fiat 
impetrabile, quod ñda mente pL)3CÍmua. Qui vivía et regnaa, etc. 

Observaciones á este apéndice. 

( a ) Bate documento lo publicó el P. Siseo al final del tomo 30 de la 
España Sagrada: en mi juicio es legendario j uno de los que máa com- 
prometieron en Roma el espediente para la concesión del rezo. 

(í) Se ve que no ea un documento coetáneo, sino a61o una relación 
anónima sin fecha ni autoridad alguna. 

(c) Id est , liceiUioM abeundi. Suena á la palabra francesa cojigé. 

(d) Benedicto XIV juigó esto inverosímil, según queda mauifeatado: 
estos follajes grotescos recargando las tradiciones piadosas y verdaderaH. 
las comprometen léjoa de apoyarlas. 

(e) Todo esto es un tejido de errores geográficos y cronolúgicoa ínso.'^- 
tenibles. Está demostrado que Zaragoza correspondía á la Edetania y mi 
A la Celtiberia. 
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Lección sexta del rezo do la Virgen del Filar. 



ütenimpisetaatiquatraditiohabet (a), cura Jacobua Apoatolua, Major 
nuQciipatus, divino consigo in Hispauiam nppuüsset, et aliquandíu Cie- 
saraugu9t[e substitiaaet, ipsi cum nliqtiot discipulianoctu ad Tbert ñumí- 
nis ripam oranti , Beatu Virgo dum adhuc in bumanís a^eret, apparuit, 
ibique ut sacellum atrueret eidem injunxit ( b ]. Quare nihil cunctatus 
Apostdlus, discípulia opem ferentibus . íediculam Deo in ipeius Vir^riois 
honorem dieavit ¡ e ). Huic autem procedeutibus steculis , amplius et au- 
giiatiua templum acceasit , qnod á simulacro DeiparíB . piles b marmore 
superatante [d], atque ibidem máxima totiua regni pietate, ac frequea- 
tia venéralo & Columna olim accep'um nomeu hisce quoque temporibu^J 
retinet. V 



Ohsenacúmes a este apéndice. 

[a] Et Papa principia por hablar en nombre de la tradición, como 
advierte Benedicto XIV al tratar de la líuln de Calixto III , Begiin queda 
dicho en el §. 12 de este tomo. Pero califica esta tradición de antigua y 
pia , lo cual ,va es muy honroso para España, y en especial pai-a Zaragoza, 
y su capilla justamente apellidada angélica. 

(6) La Virgen le manda construir una capilla {tacellum ), pero no dice 
que sea para ella. Mas á peaar de eso , 

(e) Santiago se la dedica, ín ipsiiti Virginia honorern dicaxit, XocoaX 
ya acredita el culto no sólo deade los primeros tiempos de la Iglesia, 
aino lo que es máe , ea vida de la Virgen. 

( d) Nada dice de la procedencia angélica del Pilar ni de la efigie; ai no 
la consigna, t^mtioco la reprueba, áates bien, con gran maestría, acredita 
solamente lo que se sabe de cierto , eato ea, que construido un templo 
más capaz , se puao en él la efigie de la Virgen [limutacro Drípara], so- 
bra una columna demármol. 

Véase por qué se dijo en el §. lí.pflg. 53. que debían distinguirse en | 
esto cuatro coass, que á vecea se han ¡nvol ucrado por los escritores. ~ 
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Vida de laa Santas Xantipa y Polixena según el Henotogio 
griego- 

Oancta Xantippa, Claudio Eomanorum CfflBare.uxor Probi Hispnnia Prffi- 
fecti, sororem virginem nomine Poliienam habiiit. Ctim nutem sanctus 
PbuIus Apostolua ¡n regionem Hiapanise veaisset . Christumque príedi- 
carot , illum adiit Xantippa. atque ab eo fidem edocta primum quídem 
baptízate; deinde viro stio Probo persuaait ut Ohristianus Seret. ^imili- 
ter et sóror ejus Polixena edocta quidem tune ab eodem Apostólo 
fiíit, aed post eius discessum cum andiaset Aadream magnum Apustolum 
Patria in Auaia fldem veritutis priedicare, profecta ad cumest, ab eoque, 
postquam perreutius quse ad Ohri.stum pertinent didicisset. baptismum 
Busuepit. Mox rediit in regiouem suam : ubi reperiit sororem suam Xan- 

Itippam omni vii-tutum genere fiilgentem, a qua cum gaudio exeepta est. 
Gumque ambie multos Uhristj Mem docuissent, finem vivendi fecerunt 
\ 
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Converaion de Santa Xantipa aegun Simeoii Metafraste. 



i easet (Paulua) in Hispania, tale quid dicunt accidisse. Mu- 
quiBdam et genere et opibua et doctrina insignia , cum jam 
'Oiim auditioaem áccepiaaet Apoatiílicam , cupiebat ipsiaquoqua intueri 
aculis prmconem TCritatiü, et ipsiü auribus ínatitiainvcrEe pietatis dog- 
matibus. Cum ergo ei víaum easet divina quadam ¡nspiratione ¡n forum 
proficisci, quo tempore qui vel ex sola fama ab ea díligebatur per mé- 
dium ejua transibat, dicitur et eum vidisae leuiter et placide ingredien- 
tem : ut qui non solum gratía plenos mores liaberet ceteroa , aed etiam 
.ipsum incessum, et marito suo perauaaiaac , cui nomea erat Probua 
( eorum autem qui illic erant, erat facUe prínuepa } ut intra íedes suas 
hospitem Gxciperet. Poatquam vero Fuit acceaiiitua, et fuit prope illoa, 
ejnamodi aliquod miraculum accidiase et mulieri , nempe apertis mentía 
suie oculis, vidJBse in fronte ejua, qui fuerat hospitio 'acceptus litteraa 
áureas quíe dicebant PAULU9 CHRISTI PR^CO. Illam autem propter 
visionem insperatam invosit et voluptas et timor. et lacrymia plena 
procidit ad pedes Apostoli, et cathecheei ab eo instituta primum quidem 
euscepit baptiama appellata Xantippe. Postea autem Probua, ejua 
maritua , qui erat notus Neroni , deinde etiam PhilotheM pnefectus , et 
deinceps omnea qui Jllam babitabant regionem. 
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ViBperoB en la festividad de los siete Taroses ftpoBtó- 
1 el Breviario Mozárabe. 



hl Breviario Motárahe al áia I." de Ufayo , Jol. CCX.XXI7.) 



I U rbia Romuleee jam toga candida 

Septem Pontillomn destina promícat 
M¡99oa HesperíEe quos ab ApostoLia 
Adsignat fidei prisca relatio. 

iHi Bunt perspicui lumÍQie judices 

Torquatua , Tesifons , atqiie Hesicius. 
Hic ladalecius , sive Secundus , 
Juncti Euphrasio , Cfficilioque sunt. 

iHi Evangélica lampade prsediti , 

Lu><trimt occtduie partís arentia , 
Qu6 sic cathúlicis ignibua ardeant , 
Ut cedaut raacibua furnn nocentia. 

lAccia continu5 proiuma 8t Viria 

3 Ktadiia , qu& prociil insident , 
Mittunt asseclas eaculenta quaererc , 
QuibuB feasa dapibus membra reflcerent. 

|lllíc discipiili Idola Gentíum 
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Et vites lavacro tincta renaacitur. 
Plebs hic continuó pervolat ad fidem, 
Et fit cathülico (iogmate múltiples. 

Poat hiec Pontificura chara sodalitas 

Partitur properana septem in Urbibus , 
üt divisa locis dogmata funderent , 
Et sparsis populoa ignibua urerent. 

Per hos Hesperiae finibus indita 
Inlnxít ñdej ^atia pnecox: 
Hinc signia variia , atq\ie potentia 
Virtutum , hominea credere provoeat. 

Et hinc justitiae fructibus inclyti , 

Vitam mtiltiplici fcBnore terniinant , 
Conaepti tumulig urbibus in suin , 
Sic sparso cineri una corona est. 

Hinc te turba potena única séptica 
Orata petimus pectoría abdJto 
Et vestfia precibiis sidua in Betheri* 
Portemur aoeij civibua Angelia. 

Sit Trino Domino gloria , único 

Patri cum Genitu , atqiie Paráclito, 
Qui so I US Dominua trínua et unus eat 
Siectilorum valida SECCula cootinena. Amen. 



APÉNDICE NUM. 9. 

I Iieyeada de la venida da San Eugenio . llamado el primero , á 
Toledo . y bu martirio juato á FariB, 

LPopiada de un manuscrito recierUíamle kallido í» la Bill oCeca Imperial 
■mjftU/¡icada en la Resista titulada Analeí de Pkilo$aphie ChrétieWie, to- 
- " 13 58 y 59 , señe V , Octubre de 1864 (a). 

ENCIPIT PASSIO S. EÜGENII EP. ET MaKT. TOLETAN^ UHBIS. 

1. líerum Genitor tam visibiliura quam inviaibilium, quod fecerat in 

■ Wlio Buo ante omnia srecula . ne periret in futura aiBcuIn Verbum 

BUum , ídem Üeuúi , Filium miait in símil itudinem peccati , ut salva- 

ret quod peruit fraude maligoi diaboli. Quiñón aolum factia deittcis, 

Terum etíam verbo genua humanum ibi revocare curnvit, iinde per 

Lprfflvaricationpm prími parentis kás decipiente diMbolo ceciderut , dícena 

^bmnibua; PisnitentiaiD. agite , apropinquabit enim regnum ctelorum. 

^pa arbitratus quoque ratum eaae vivorum tantummotlo «Nlvaticnuin 
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nisi miirluoruin etiaoi exhiberet Ubarationem , morte ferociásima crucla 
se permisit occidi. Stcque demum ad inferna deacendit , omnesque iu- 
juate obligatos sinoulia mortis absulvit ac paradíso restitait , resurgens- 
que ^ mortuis, discipulis imperavit, dicens: Euntes in mundum i 
veraum pr-edieuta Evingelium omni crenturffl. 

2. Quurum cathalogn inserere voleas Paulum , hactenus Saulum 
crelo illum íucrepnu^ ac priemonens díxit ; S^ule . S.iule quid me persft- 
querh t Qui divino dnctu raplus paradiso audivit ttecreta verba . qus ob 
magnitudiaem. sacramentorum non espedit uUi homínum luqui. Igitur 
perajírans ac diaseíolnaTia Evanfíeüum Uhristi ab Jeruaalera uaque Illi- 
ricum adiíC Atln^uaa, ubi Oyonisium, artibus imbutum repperit Ube- 
ralibus. Qnem ioatruens di^i^mate divino Atbenarum pnetecit episco- 
pum; ac per Ctceum h, aativitale ÍUumiaatum. denuo eidem mandat 
DjDQiaiü se aequi Rjmam. 

3. Isque Judja perticiena Uümam adiit , beatumque Petnim Aposto- 
loram priucipem , ac P.iulum geiitinm ductorem mitrtvrio coronatos iit^l 
Teait'; saairtum qujque Clemeatuiu apuátulic^e sedis infuU sublatuní' 
reperit. Cuju^beuedictiuae rütiuratua talia ab eo percepit mandata: O 
aacerdotum djctíáitma , om.a¡ii:[ue veritatis ei-uditíaitimB , máxima para 
reatat púpult nanduin signáculo sanct» Trínitati:^ ii]3i){nita, qua tuo 
orid alloquio ad Cbristí notitiam reservatur admitti. ünde benedictíone 
roboratuü eaacti ac beatLasiiní magistri mei Petri , et coapoatoli ejus 
Pauli, psrgein parteüOccide.itia, ac dura colla Jugo Cliristi miti in- 
clina. Plusque coepiscopas ac preabytertia et diáconos ia comitalu ei ex- 
hibuit , quos non tantum officü caraalitj , sed miuiátrus haberet verM 
Dei. 

4. Etvaniena Aretatensium civitatem , justa ministerium ^WoiiMÍ^^ 
aibi traditum, Uhmti lívangelium pra3dicare non cossabat; et cagai>- ' 
Hceas multitudinem barbaricam Idulatris ufUciís ínservíre , ac per se non 
pusae ab eis ritum gentiiitatia auferre, cum ministros sibí traditus do- 
etínat.videltcet beatum Lucianum Belloacenaibus , Marcellum Biluri- 
censibus , Eugenium Tuletanis mittere studuít , sicut passionis ejus hi'^_ 
storia luculenti.ssime demonstra t. 

5. Príefatus vero Areopagita Djonisius cum sooiis anis Rustico él 
Eleutberiu Paríaiorum adiit urbem , quam ampliori dtemoniorum nave- 
rat fieditate grasaari ; et quam deterioren! ít eultu divino repperit , eidem 
ad dEBiDonica macbínameAta destruenda so contulit. Ubi virtutibus mi- 
raculorum ac insigui verbi prsidicatione fulgens , fama ejus pene totusa -j 
orbem tranavolavit , et loage lateque ore commeantium frequent»b*-J 
tur. Cujus opiniouem audieiis ferocissima bellua Domicianus, sccitsB 
Fescennino Siainnio , deatinat eum partibua Gaüiarum ud perquirendui 
sanctissimum &enem Uj'uniíiíum arclUepiscopum , socioaque ejus Rus 
cum et Eleutlienuní, qui inveoti jtissi suüt, ut, aut sacriücarent dmtaaiM 
nibus, aut atrod murti perimerentur. Cumque pricdictu.a Sisinnius F#^ 
Hcennius venisset Parisium , ínvenit bentis5Ímumsenem'Dyoiiisiu.m 
tra incrédulos dimicaatem , interroga vilque eum : Cujus diceria cultor? 
¡nvictissímorum deorum an nescio cujusdam cruciñxi? Cui D;fonJaiua: 



I 
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flius sum verus servus verusque cultor , qui habet potestatem visibilium 
isibilium , ccelestium, terreatrium et iofernonua. Tuiífí jiidexinul- 
ia et vnriis eum Hfficiena tormentia. ad ultímum Jussit eum ac sotios 
Mus, ntpotB rebelles , impolitis aeciiribuB (iepoüari. Siü sRncti Dyoni- 
Huatiuus et üleuthcriufl sanctam Trinitntem coüñtentes, trinum 
¡)Bt aanctiim pariter compleverunt martyrium. 

Intereit, dum ista et alta multa, qute historia paasionis earum 

rolixo ac luculeato aermone proseqnitur , geruntur. beatua Eugenius 

lia iaclyta vita extat iu eccleaüs bonorum operum forma, nimio amo- 

deaiderio succenaua videndi beatÍBaimum patrem Dyoaiaium , iter 

puit . pO!ít(]uam multitudinem barbaricam ab eo aibí commissi po- 

puli ad Dumisum converterat. Uum aiitem peae IIU. miliibus ab urbe 

Parisiurum propinquaret , loco nomine Dioilo , aubíto eum rabíes per- 

Bccutorum longe lateque diapcraa, inveuit fum multltudine creden- 

¡um. Quem quaai patrem et princípem iiiterro)^utes nuctorea sceleriii 

icuratoria quem Deuui coleret , respondit ae Uhristiauum esse , Cliri- 

mque se tota devotione perculere. Quo audito, qunai magiatrum 

mali eum interficí julient ; corpusque iUiíu iu lacum Mercasii jam dictí» 

villie Dioilo vicini . praicipitari constitumit occulte , ne forte a (^hristia- 

nb inveniretur , et in memoriam et laudera postmudum huberetur. 

1. IbiquB multia delituit diebua . cliristianiíi illum propter persecu- 
tionem praedicti tíisiaii uon sohim sepeliré , sed etiam a lacu eitraLere 
non audeatibus. Et licet multo tempore injam dicto lacucorpus Christi 
martyris jacuerít , nulla tamea corruptionis putredine violatum ñeque 
eorruptum eat ; mirumque in modum videri atque mirari poterat natura 
in corpore mortui pene jam permútala , eujus orígo eat ut pulvia con- 
vertatur in pulverem et cinia ia cinerem. Quie ita dispendium aui per- 
pesas non est , nt corpus exanime ob tranaacti cevi longitudiaem ullo 
modo corrumperetur. Rea memoranda est , novia annalíbus , atque re- 
cent i historia. 
8. Poatquam nutem . divina largiente elementia , pnx eccleaiis est 
Idita , persecutorum nominia Olirísti uesaante veaania , quidam illu- 
nomine KrcoLdus locupletatua multia divitiia et opibua , ae prspol- 
íDB iu jam dicta villa , eum se sopori dedisaet , vidit in aomuis adstan- 
ibi senem canitie venerandum , ac diccntem sibi : burge , frater 
ab íntirmitate qua ccrneris laborare , ( eral enim cotidiano lipo de- 
itus ) . el perge uíl lacum huie loco coutiquum , ibique reperiea corpus 
itría et condiacipuli noatri Eugoníi. Quod exlrahens eum debito bo- 
pro posBe tuo aepulturffi manda ; quiu huic loco aalua magna ejua 
itrocinio dabitur, et plurim» virtutes ejua interceasíone perfieientur. 
ic prB3dictus vir , jucundua animo de visione , immo de ooilata aibí 
late , surgena diluculo eum universo comitatu auo ac multo círcum- 
inentium occurau , conscite perrexit ad liieum , ibique corpua boatissi- 
iCbristi martjria liugenii , secundum quod in visione didicerat, in- 
convulaum ac nulla labe infectum , ac ai oodem die decoUatum fniaaet, 
invonit. Kxtrahensque de lacu eum magno lionure et amorc , doposuit 
iUud in sarcophagum uuvum , vuleua perduuere ad monaaterium ChrUt' 
TOMO I. 
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lunrtyrjs üjonisü, o.ieioruin([ue ejuu Rustici et Eleutherii , 'Jt ibi nepuL- 
turíB truderetur. 

9. Cumque plaustro impnsitum, ductiim fuisset ad loeum (juo per- 
gitur ud moBosterium, siibito bovf^s qui hecteDim plimstrum cum soT' 
cophago veloci greasu ducbant, obrigueruut. Quinqué eoim juga Ulud 
diicebunt. Tune divcrsi ctEperunt stimiiUa agitare hovca , miaifiquf! mul- 
ti8 terrere, deinde blandía adhortationibus demiilcere , sed illi stimulos, 
minas, blandimenta raqua lance parví pendebant. Videren multitudinem 
pupuli valde miruri , bobua gresaum ñgentibus et ultra perg^ere 
lentibus. Tune prtefatus vir prtepotens ejusdem víUe , recordatua quodi 
audierat in visiooe , quia Djoilo oporteret eum requieacere , rogavit 
omaes Dominum peterent, quatenus dignaretur ostendere quo in loco 
mártir Domini deberet hubere sepulturam , atque bores omnes juasit 
solvió loria, exceptis duobus. Populo autem Dotníuum rogante, dúo 
reaidui hoves , qui ligatí remanserant , divina miniatrante gratia . con- 
uito gradu , sic cum vehieulo currere cisperimt , qnasi nihil ponderis da- 
cerent. Populia autem mirantibus ae plaustrum cum laudibus et hjfmi 
proaequentibua.atntim ut animalia non bumano, sed divino ductu 
venerunt in príndium jam dieti víci, ultra miníme perreserunt 
eodem loco, ubi nunc requíescíti corpus venerandi martyris g^adi 
flxerunt, denunt Jantes lbi eum velle habere sepnlturam, docti ab 
qui oa asinm , bruti animalia , dudum loqui fecerat. Et licet iata anima" 
lia non loquerentur , ia statu corporia oatendebant quo in loeo sancta 
meinbra ea^ent ponenda. Tune dóminos prffidii dedit ipsum locum Deo 
aanctoque Eugenia , dicens : 

«Usque modo mea detentas es potestate, amodo euncedo te Deo 
aanctoque Cugemo, cum ómnibus superpusitis, credens mibi per ter- 
restria b. Deo , preuibna sitnctí martyris , ccaleatia largiri. Tune gratanti 
carde corpus beati martyris aepelierunt, ac cellulam deauper conatruxe- 
Tunt, ubi, Domino largiente, multis miraculorum signis eHulget. Quod 
si quia aequentio pertegerit, facile cognoscere poterit. 

10. Temporibus gloriosissimi primi Pipini regís , dum adbuc beati 
martyris et [Kintillcis Christi nomen occultum huberetur . ac lucarna 
Domini non supra mjtntem, sed sub modio eaact posita , nolens ampliu^ 
pius Kedemptor quod multía futurum erat ad utiUt.item tegi ob multo- 
ruiu non dÍTulgationem , mirabile dedJt iudicium , quud multis prefuit 
tam magnis quam parvi^ ad utilitatia incitamentum. Erat quidam mílea 
praífati principia nomine Hetilo , princeps rubtculariorum , ipsi duci 
aCfiuitate eonsangnínitatia conjunctua, ac nimia dilectione adacitus, quein 
lomienaus capitLs dolor ita acerbe invaserat , ut simul cnm auditu per- 
deret et visum, frustratus omnium quid aderaut medicornm sulatío. Quod 
cernens duminus ejua despicíenaque medidaiim ciirnilem, ubi ipsE 
ia modum mulieris ac non curíit» mult.t <lt<der.it, et sempeí deterim 
habebatur , convertit se ad spiritualem , ac aervorum et ancillarum 
longe lateque .eircumpoaitorum , supplex sedulas postuLat orutionea 
non sanctis^imia locis memorÍEB celebri aanctorum consecratís multQ 
muiierum dirigit birgitiones. Aguntur haec in p:i!iil¡o quud dícitur V< 
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3a monasteria , tandemque 
pervenitur Bd locum . qui memoria prEBccUantissimoruD Chriati marty- 
nimDyonÍ3Íi. Rustiei ct Rleutherii habetur inaignÍH. Tribuuntur aan- 
cti3 diversi generis at poaderis ipsiuaque Iopí fratríbus muñera, ac aup- 
pUciter beatorum martynim et fratrum pro eo postulantur beneficia. 
Sequenti igitur nocte, astitit ipsi ffigroto, in príedicto palatio jacenti, 
pene contiguo mortí , aenex caais decoratus cuadidissimia , septus cum 
discipulis, voceque illum affabíli &c dulci calloquio hortatur , dicens: 
Surge , frater , et pro poaae tuo iter accelera, fratriaque et condíacipuli 
nostri Eugenii visitare non differas limina , quum ejus qui in villa no- 
mine Dioilo cubana . prope ab Ecdü noatra duobus diatat míllibus, inter- 
-eeasione , tam capitis quam omnium. tuorum membrorum conaequerís 
eommercia. Qui expergofactus vaWe discuaao navim accelerari jubet, 
oupiens implere quod sibi fuerat imperatura , ípaamque condeacendens, 
quantum facultas nínit iter arripiiit navigio, postea tequorum, ad jam 
dictum locum ventus est auxilio. Quo perveniens, quibus suapiriis, 
gemitibua , fletibue , ibi se devoyerit , non reor aacribendum. Quj dum 
ibi jaceret súbito aomuo parumper arripitur, exurgeD»]ue sanum voce 
clara se confitetur. Fit mngnum gaudium tam duei quam propriia satel- 
litibus, quia videbaot sanum quem letbnli debilítate detuleraut iuñrmum. 
Tune ipse miles praeibijs almi Eugenii, Deo anuuente, reddita sibi 
■anitate , veloci cursu petiit pretioaisaimorum Clipisti martvrum Dyu- 
_niaii . Rustiei et Eleutberü, monaaterium atque ipsum locum multis ho- 
uoribus ft variis donaos muneribus snnctorum priedictorum martyrum, 
condiBcipuliquo eorum Evigenii precibusse obnixe commendavit, ae cum 
umni apparatu gaiídsns ad dominum tmum remeavit. 

11. Sub eodem ferme anno, muüer qutedam Rictrudis uoraine , ex 
pago Rotomagensi . prope ipsiua civitatis villam , oculurura erat ¡ta de- 
bilitata luminibus , ut aliquam solía scintillam intum miaime valerei, 
quamvia nnun et íncolumia esse videretur visn. Parentes vero ejus qui 
erant nobilea, dolare intlrmitatia ejua percuisi , c<Bperunt illam ducere 
ubicumque aanctorum noraen celebre rcperire potuissent. Quod iacientea 
venerunt justa prtedium , quod Dioilum dudum praenominavimus. Et 
audita fama tanti maptyris de miraeuJo quod factum fuerat, ad eccleeiam 
illius eam duxerunt. Quam ingreasa , interjecto quasi duarum horarum 
apatio , mox tela ab oculía illius dirupta , lumini illiua clarum et inco- 
lumen visum manifestavit; quasi hac temí ft e» cata nequáquam fuiaaet. 
Postmodum vero circa Banctum raarlyrem ita fervena esse coepit , ut 
Bemel aut bis ipsum sanationis auEe locum per annos singuloa visitare 
non deaisteret, Aaserebatur autem i pluribua quod conaanguinea fuerit 
Hatilonis , eujua auperius memoriam fecimua, et ipsa, qu» supra nuper 
et moda facta duximus, ab ipsa sub vera et firma flde didicimus. 

Tanti martyris ergo príeeonia mente celebremus devote , ut intercaa- 
■loas s&ncta noatra aolvat deticta : 

I Est pretium curie penitua cognoacere toto 

I Quod facint agitetque Deue mirabilis orbe 
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12. lutorea liiim boati martjria Eugeiiü fuma orbem circumvolnt 
diversurum aanitatum curatioaem, puerulus quidam ex pago Meldíi 
e& loco qui dicitur Villa nuva , (^alcaneís adlissb post tergum natibuj 
nd venerabilem locum deducitur , ibique ii parontibxis ipsi sancto tnsT' 
tjri in poaterum serviturua traditiir. Sicque nervorum et compa^um 
ilUuu diiritia tnoUiñcata ac nutu Dei priedíctique mart^ris oratione 
laxata suot , quasí aunquam hujus pene aliquod dispendiitm pertulisset. 
Actum est hoc temporibus príccdlentissimi Pipiíii, prími regU ac 
preabyteri ejiíBdem Euclesiíe, nomine Iporii. 

13. Igitur beatie memoríra rege Pipino in Euclesia pretiüsissiniuin 
Christi martjrum Djoaiaii socíorumque ejua, ipso rogante pronu hu- 
mato , d¡ver»ÍB interpositis rebiis et altercationíbue iater Karolum et 
Karulomiigaiim, (¿uod nouest hujus tempümdiaserere negotiuiQ,prÍnoi- 
pntus totiu^ regní Karoli , Cliríato largiente , devenit sub regimine. 
Cujus tempore éxstitit quídam Milo , nobilis genere , ex Burgundia, 
domino 8U0 valde carua , qui dum , ut mox 68t militum, pergeret ad 
eumdem doniinum auum , in ípeo itinerK , graví latcris dolore arripitur; 
ac tándem vii h multie Becuin militftntium ttd Eccleaiam Cliriati aiar- 
tyrisEugenii nianibui! devehitur; ubi nunt temporispreabyter Adbeldus 
prsesae vibadetur. Qui inflrmum devote suscipiens, et oleo salutís iufir- 
monim pr^eparato perungens, atque Deum trinum et unum iavocuns. 
auctoremquc unctionis beati^símum Jaeobum et Christi sepe fatii% 
mni-tyrcm daprecaus, a u te altare stravit diuque j acere fecit, Qui s» 
gens, itu ae sauum es^e dlxit, ac ai ntuiquam ipsiuü iutirmitatis ím] 
dimentum in aliquo perpesaus fuiaaet. 

U. Alio veru an»o, Ecelesite hostibus procul deturbatis.acpacefit 
libjia uudiqítc largita , advenit puella quEedam ab I^broiuas dvitate MOñ 
lonim lumine vucuata, ad prtEdictuin sanctum ponliflcem et martyi 
Eugeaium, íbique se devovít onuiibua affuturam vitce suíb utmis ct ca- 
paticum fluum addJturam. Quo facto , ita sana effecta est , ut nec siguum 
cscitatis in ea alíquod reperiretur. tíanitate vero porcepta, nd proprin 
reversa G3t. Inte rpositis vero multts diebua, oblita est pactioniá suiu 
quara spopumlerat umiúbus anuís vitío buíb se daturam. Qua neglecta, 
caeoitas pormaxima eam iterum invasit . íta ut vía inanu duceretur. De 
saiütate autem desperans et qttasi ruburem de pacta ratiüne habeos, 
lieet invita, ducitur tamea iterum ad praidictuia martyrem, et oituiiuui 
aunorum retro oblitorum deferens quod apopondernt. súbito reddita est 
pnstitiffi sauitati , admouita íii somnis ue ampüus quod voverat ubli- 
vioni traderel. 

15. Bub eudem ferme tempure quod Iiegc facta sunt quee dixlmiUf ' 
matrona quídam aubiüs, expagoLugduneusi , fíliam suam lunalicsnlk' 
ut putabatur , fcre annurum detem , venerabilí martyri detuLit , ac prea- 
tyleroejuadem Jüci nomine kembardu tradídit se. ac liliamsuampreci- 
bus ipsiua luartyrís uc uratiuuibus preslijterí commendavit: quai pauuis 
diebus ibidem cuinmuraní<, ita filiiuu itanm aauam rccepit, ut iiullateuus 
immuadua üpiritus ad vexaudam eam aiupHua accederé au8us fuxssebj 
Fatehalur autem, ómnibus qui aderautaudieulitiufi, ipsc dtemon, ouBJ 
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ppniivcrsa loca sauctflruiQ prffidictn p«el!a duceretur, tiiiod non iintpii 
eiirot abea, doliet! Eugenio prasseutarotur. UbicumductafuisBBt, cttpit 
clamare dicens : Eiigeni , k patria i^uam possedETuin me pxpuliati; modo 
autoni íi parvo Tasculo expellens in tormeata me iré praecipís. Hiec lo- 
quens voce terribili, rcliquit vas quod poasiderat, etlnaterciim ñlinlíetn, 
undo veaerat , ropedavít. Tanta vero Itetitia et tlmor matremacparentns 
puelIiB invasit , ut g^udentcs va!de diccrent : Bcnedictus Dciis , qui 
procibua martyris aui Eug^euii, fiüamquam liabebamusdiemoiiiac-ain, ab 
oxaai inflrmitnte nobis reddidit sanam. 

10. Mulier qusedam Eemorum civitate progrenita , iinmo ipeiuBcivi- 
tatis ¡nliabitatrix , habena flliiim cmcuní et ñliam aervorum eontractio- 
nn damnatam , prsefato Martjri cum non parvo apparatu dírigit. Quob 
preabyterfluscipiens. Béae cum illia in orationera dedit. Oratione vera 
ciun triduano jejunio ibidem peracta cum mi.'^isa cnneretur , ctecitas 
omnioo itn reliquit puerum et contractis puellam . ut in eis nullum 
signiirn pra?teritffi ¡nfirmitntis reperire aliquis posset. Gratiaa vero non- 
uullas agentes Deo et ^ncto martyri , cum gandió magno ad propria re- 

17. Karolovero, cujua superiua mentioncm fecimtis , mortuo atque 
AHuisgrani pulatio buranto , Ludovicua fllius ejus in impemlem pote- 
statem succeaait, virtotiua prudenti^ tamaeculariaquam apiritualis.qui 
qualiter conversatua fuerit in regni ne^tiia ac totiua imperii rebus 
pnescribere non satagimua , arbitrantes omnibns notnm esae ; sed cujus 
tempore prffidictua martjr quid miraculorum gessorit , é pluribus per- 
Bcribere paucacuravimus. Turonensiura quídam milea Fredeg^íai, beati 
Martini monasterií abbatis . duro ítor per paguro Parisienaem ageret, oc 
prope locum qui Spinogilua dieitur, devenisset, súbito easu equi cui 
insidebat ad terrara labitiir , omnibusque membris ita debilia redditur, 
ut nullus vitie ejus lidudam Iiaberet. Joviantia enim villa qufe pradicto 
abbati suberat , non modicíe partís compos esse videbatur. Itaque aervo- 
rum ac conaodalium mionim munibus ad Eccleaiam UbristL martjt'ría 
Eugenií dueitur, et tam ab ipso presbjte^'O quam ab ómnibus acduliue 
etbibitur. Diuvero orautibua ita incolnmia redditus est, ut súbito di- 
ceret scse salvatum. Quod miraculum celebre factumest, etmuttis longe • 
lateque et prope positis mnnifestum eat. Unde Deo et sancto martyri 
gratias retulerunt , qui quotidie glorificstur in sanctis suis etgloriñcat 
sanetoa suoa , largiena ai^na et miracula per eorum interceasionem tleri. 

18. Interea non muHis evolutis diebus , dum pite memorife dominus 
LudovicuH imperiuro , Deo jubente , regeret Romanorum , Hilduinus ab- 
baaefflcitur monaaterü Cliristi martyris Dyaniaü, Rustici etEleutheríi, 
Cujusjussu Ramoardus, vir mngni ingcnji ac totiuB prudontÍEB . ita fe- 
ctus caruB erat abbati, ut multueonsílio ejus faceret,et Hbenter euro au- 
diret. Quorum tempore exstititipsius abbBtisquidároroíleset propinquuB 
qui veniens iti villam Dioilum, invenit querodain hominem, ut supia 
dixinius ÍL beato Eugenio curatum. Cumque juberet minaciter ut prea- 
bjterum perquireret ac liospitium prapararet , ¡lie disit se potius servi- 
turum Deo et anncto Eugenio , cujuB precibua fuerit aanatus. Tune íUq 
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dixitt Modo videbimus si Eugeníus tuus lil>erabit te. Et elevato pu^9^ 
cervici ilUus ictum pro posse inflixit, Qui elisus ad terrlm dixit: Deus 
boati martjris Eugenü , ulciscere de adversurio tua , qui nomeii tuum 
blasphemare qdd desinit. Ad cujusoratitinis vocem arripitur miles &dis~ 
bolo ; spiímísque amplíssimis et terribilibus ac claiuatioaibus in terram 
labitur. Videres nos homiuem , sed dffimoaem loqtieatem : Usque modo 
inimicua mihi factua Eu^niua vaacula mea et patriaa tulit , modo jam 
factiiE amícuH, quod non habebnm, porrigit. Ecoe sors mea tradita mibi 
in perpetuuiu! Qui morsibus rerúcissímÍB ad ae homíncs accederé volen- 
tes diacíndebat, ut pencaliqui8 vel propinquorum ad eum accederé noa 
priEsumeret. Cumque jam contiguuH adeaset morti, jam quasi eiaDÍmem 
rapueruDl, et ad eccleaiam sancti martjris perduxerual, Antequam verft 
eccieaiam ingrederetur , coepít daemon clamare ct dicere per os ejus qui 
ferebator : Ducite me ve! in iafernum , príusquam ad eum me ducatia. 
qaia ai me templum sibi dicaturo ingredi viderit , non Boium intmon, 
verum inferiuri escludeiidua sum exilio. Híbc ver6 Ictquente ¡lio, prea- 
bjter jam dictus advenit . reliquias martyris ferena et dsemonem ita bx- 
cluait, ut humo vit», dEemon inferno depularetur. 

Nos quoque petimua, Eugeni mart.vr , cultorque Dei egregie , lumen 
PJccleais , noatrorum propensius hudie scelerum pro nimio amore piua 
apud Dominum intercesaor existe , qui dxxnnaea morte erucis in semet- 
ipso triumphavil , necaon et bomines ab eorum dominio eripiiit, erí- 
piensque liberavil et ía hortum delíciarum . uude eorumdem fraude ce- 
cideraot , benigno restituit J. C. D. N. cui eat eum sterno Patre et Spi- 
ritu Sancto honor et potestas et gloría in Kfecula asRulorum. Amen. 



Observaciones a este apé7idice. ^| 

ÍAJ Estas tituladas actas no merece» el nombre de tales, puee no 
son coet^neaa , ni autorizadas. Por su narración misma y contexto se ve 
que ea una relación privada , escrita en el .•jiglo IX ú X , y con posterio- 
ridad d los tiempos del Abad Hilduiíio , como advierte en el propio hecho 
de citarle en este mismo último párrafo 19. 

La relación (no acta») contiene dos partes: la primera legendaria re- 
lativa al martirio de San Dionisio y San Eugenio, que no merecen fe; pues 
un documento informal del siglo IX al X no vale para probar cosas del 
primero ó tercero. 

La segunda relativa á los milagros 'que hada San Eugenio en el si- 
glo VIH j IX, la cual, como coetánea, creo mujr respetable j digna de fe. 

En cuanto al criterio del abate Davin , que se empeña en sostener U 
tolflidad de este documento y sin distinción , aerií poco lo que añadiré. 
Desde las primeraa líneas encontramos la siguiente cláusula. * Le fon- 
datear de l'Egliae de Toléde primatiiil ííjhíj»' á PAilippe lí capilalí dus 
Bspagjus.^ ( pág. 246 niim. 58 del tomo X serie V. ) 

¿Qué extraño ea que los falsarios San Dionisinuoasupusieraa áTolodOij 
ciudad principal de España en el siglo IX de la Iglesia, sí en plenos" 
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glü XIX t^I A.bate Daviu la supone mpilal de España haáta el tiempo de 
Felipe II, y eao en un escrito doade trata á los Bolandos con el mayor 
meDOSi'rccio? 

« ; Que estos buenos padres hnn reducido & Saa Eugenio & sa nombre 
y al titulo de Mírtirl» 

—¿Y qué le hemos de liaeer? Centenares de Santos haj en el Martiro- 
logiode tos cuales no sabemos nuda más; ¿se ha de creer por eso cualquier 
cosa qne se invente acerca de eUoa? 

<Que los Bolandos no han tomado por lo serio las Areopagiticas. 
lis les o«í rejiúussés les ye%x/ermS3. » 

—Se necesita mucho valor pora decir que los Bolandos han rechazado 
las Areopagiticns á ojos cerrados . cuando presentan un cúmulo exor- 
bitante át razones para probar no siilo la falsificación de las Areopagiti- 
caa , sino la fecha, el modo y otras circunstancias de aquellas. Los que 
proceden ¿ ojos cerrados son los que, como Mr. Davin, se empeñan en sos- 
tener documentos á todas luces falsos y apúcrifos. 

Supone eateque el Arzobispo D, Bernardo alvenir delConeiUo de Beíma, 
presidido por Eugenio III, til fint & Saint Détiis venerer son patrón Saint 
Eugene i [ pág, 2i9 ). Mal podía ir i eao B. Beraardo , cuando no sabía 
que hubiera allí tal Patrón , y volvió á Toledo contando el hallazgo. 

a Que son muchos los documentos que hay relativos á estos asuntos. 
en Stiu Dionisio de Parísi , y que son graves ¡ les nointmenls si nombreum 
ti ii jrMít) (pág. 34^^. Cuando los monederos falsos hacen un tro- 
quel, no se contentan con acuñar una peseta. 

«Que eu Boma estaba el depósito de las iictaM auténticas de los már- 
tires ( pág. 262 }. Ya hemos visto lo que le sucedió al canónigo de Gerona 
que fué á Roma á busúar actas. Es más . para escarmiento de gente cré- 
dula , pondremos luego la decretal auténtica del Papa Hormisdas , por la 
cuul se verú que este Santo Pontiftce condena una multitud espattosa 
de obras apócrifas, y que ya entonces en Roma do se leían actas de már- 
tires , porque andaban muchas falsificadas por personas idiotas é iufielos. 
£t ideo lecundum aalijitatn comnetiidinem singnlari cántela iit Sánela Ro- 
Kana Bccletia no» leguniitr , juia eorítm qui conscripsere nomina penit%t 
ignoroKtw , el ai in/ÍUelibiit el idiotis superjlua aul ntinus apta quam ni or- 
¿o/iteril, esse pMlaHtar. » 

Pero en dondff raya A su mayor altura el criterio de los defensores do 
las fábulas de San Dioiii.tiü, es al apoyarse en un texto de Dextro, su- 
poniendo que D. Nicolás .Antonio lo da como auténtico y que los Bolan- 
dos no se atreven ú refutarlo ( pig. 261 .J. ¿Qué aprendiz de critica igno- 
ra que el titulado Cromcon de Dcxtro , es un tejido de patmñiia gruse- 
rus desde el principio hasta el fin, y que nadie medianamente instruido 
lo cita nunca sino con el mayor desprecio? 

A viotn de esto, no duberaüí. extriiñar que detienda como de San Euge- 
nio el francés . los versos de nuestro legítimo San Eugenio español , bien 
conocido como poeta; y que pase porque aenu del tiempo de Nerón, ven 
del siglo ^^l , como si fuera posible confundir la poesías de uno y otro 
eiglo . y suponer que bien pudo San Eugenio, el verdadero, copiar ver 



dol San Eugenio friincéa, cuanilo copiíi y reformo pI Hexameron de I>ri 



Aún pasa adelante el Abate Dsvia . pues pretende que la Wda d( 
Eugenio, en que se confunde á Sau Marcelo coa San Eugenio . fué 
puesta en España ¡pág. 262. líiien 12) «precíente pluBieurs inilices qu» 
elle á été eompoaée en Eapagne. » Pero doce líneM mils abajo ya no 
Bupone cosa de España, mno compuesta por los tiempos de ^n Lean, 
para remitir á España ( pag. 262, linea 24 }. « Ou je me trompe , ou rnoti- 
que Passíon est une biographie de Saint Dénts, envoyée de Rome aux 
Eapagnols vera le tempH de Saint León.» 

O lo uno, 6 lo otro: ai hay indicioa de que ae hizo en España . no fué 
enviada de Roma en tiempo de San León : si vale la conjetura de qua^. 
fué enviada de Roma, entonces no valen cosa alguna los indicioa de 
beraido fabricada en España esa relación tan descabellada, y que di< 
tantas necedades acerca de nuestro país y de Toledo. 

El mismo Abate ac ve precisado á confesar que en efecto , en las Ao-»i1 
taa de San Eugenio hay algunos retoques hechos en la Abadía de Sao 
Dionisio, «ily íí qvelgwit refaaniemeittí faitii , i«t n'besite gu^re á le diro, 
á I'abbaye de Saint Dénis. » DesengáiSese el Abate Davin : las titul 
Aetai de San lingenio desde el principio hasta el fin no son más que 
p%r remanienenC /aií i Pabba^e de Saint Dénis. * 
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Otra leyenda sobro la venida de San Eugenio á Toledo. 



{ Adicionts del t/ninnscriío de 1010, publicado t 
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Ln donde dice et veniens Arelaleitsiunt civil/tlem [§. 4.") añade eae ma-^ 
nuscrito : 

•Et veniensBeatusDionysiua cumsociissibi commissis Arelatenaium ' 
civitatem,juxtnminister¡umaibi traditum Cliriati Evangelium prtedica- 
re non cessahat, et cognoscens multitudinem barbaricara idoloUtriai offl- 
ciisinservire, acperso non poHseritumgentilitatisauferpe, eomrainistros 
aibi traditoB deatinat, videlicet Beatum Marciales I.emovicenaibus, Sa- 
turninum Totosanis, Marcelluin Bíturiceusibus, Silvanectensibus quoquej. . 
Beatissimura Cunfedsorem Domini Regulum , Eugenium antera Tole->, J 
tts (a) mittere studuit. Hispania quippe rugió magna, cujus prior cínj^a— 1 
lúa apectans ad Orientem , ii riettria provinciam tangit Aquitani», suo 
utiqíie decoro tractu urbem vocabulo Toletum complectitur. Siquidem 
Toletum metropolia civitas est {b) multo preeclarior , oteterisque regni 
nrbibueexceIlent¡or(c¡innitena littorihus Tagi fluminis, diversi genert»^ 
ptacibns exuherantis. Vinetia vero atqiie iiiiiversaruní pomia arborum si 
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tus urbis admodum gnudet, olivetis deniqno affntim, utpoto nostra 
Í3 omniquo telluria fructuum fcecanditate l»tíitur. Uaiteruin 
Pyriaeia montibus puue cceli culmina sui altituiUne pulsantibiis ugque 
ftdeu munitur {d) ut ínexpuguabilÍB cuactis hostibiis credntur. Hujus 
igitur civitatis antiutiteni Makariua DjoDiaius snuctum sncravit Euge- 
niura eo dirigens eum íd Apoatolatum perpetura ttnlutia hominum. Tanti 
¡taque viñ auctoritate suci'.enanB sator dciflci dogmatis PrESBul Euge- 
niua Toletum intrat íntrepidus. Egregiua igitur Episcopua indecibiliter 
ovana auper fldem aalutis ctelestibua inditam (tnditaj civibua Toletania 
matrem dedicaus Eocleaiam in honore Stephani protomartyris {e),et vel- 
ut pastor fldelia et prudcaa etiam formam DomiDÍCiB orationia gregem 
Bomino acquísitum inatruxit. Propter eos vero qui inuDdaaa florebant 
sapientia, nomcn ehriatiaoum cariua araplecterentur , ut etíam métrico 
hanc orationem corapoBuit [/) : 



L 



Kes Deus immcDsi quo conatat machiDa mundi , 
Quod miaer imploro per Cliristum perfice elemena 



Cumque aupiua dics pntefecerit uruam 
Concedas veniam cui tollit culpa coronara. 



Observaciones á este apéndice. 



I 



Este documento es todavía más indigno de crédito que b1 anterior, y 
revela una ignorancia supina en el falsario , como se verú por laa adver- 
tencias aiguientes, entre otraa muchaa que se pudieran hacer. líl texto 
es el miamo que el anterior, pero fué aumentado posteriormente por al- 
gún otro falsario más ignorante, añadiéndole cate y otros troioa , que 
con él publica en notas la dicha Revista. 

(a) Quizá diria Toletü con una raya, que debe leerse ToletanU. 

i b ) Primer error histérico : Toledo nunca fué metrópoli ni tuvo im- 
portancia en tiempo de los Homanos. 

[c] No aólo no era muy excelente en los tres primeros siglos de la 
Iglesia , sino que era estipendiaria en lo civil y sufragánea en lo ecle- 
siúatico. 

{¿) Este desatino enorme da la medida del talento del falsario . puea 
supone que los Pirineos defienden 4 Toledo haciéndola inexpugnable. 
Aqui ae ve lo que dio lugar á que los falsarios San Dioniaianoa supusieran, 
como cosa aencilla , la venida de San Eugenio á Toledo , pues creian que 
esta ciudad estaba en el Pirineo y a las puertas de Francia, j que era ca- 
pital de España. 

Debemos dar gracias al Abate Davin por lii publicación de esta desca- 
bellada leyenda, que basta por si sola para acabar de desacreditar A los 
fUsarios de San Dionisio. 

'<i) iQuo vestigios quedan cti Tolwlo de haber tenido su t.'atedrnl por 




primera luivopacion li San Ratéhnn? ¿Cuándo y por quó ae cambió ei 
httBtft el punto de no quedar vestigio de ella ? 

{/¡ Kstoa eoDOcidísimoa versos son de San Eugenio 11, á quien 1(^" 
partidarios del Parisiense llamaron tercero para dar lugar al suyo entre 
loa Prelados de Toledo. Los falsarios comi'tierün el plagio de atribuir 
& su paisoDo el Presbítero Eugenio estos versos del Prelado español. 



APÉNDICE NUM. 11. 

PASSIO SANCTI SATüRNINl EPISCOPI. 



fBx cod. tni. Bihliolheog Rlccardtanm •, nvni. 223. ñ^ne.J 

Oi eorum vironim beatiasimas passiones dobita ndmiratione v 
i, quos procul k sedibus nostria non tantura remotarum immen- 
sitata terrarum , verum etism marinornm quoque iluctTium interpoai- 
tione (a ) , famce deefferentis fsicj officio , et audivimua et credimua felioi 
martyrio consec ratos ,- atque illos dies, quibus, in Dominici nomiiiiB 
confessione luctantea, beatoque obitu regno coelesti renaacentea, ejus- 
dem Dominí, cnjus iudeocrtatíoue viribuaadjuvantur, et post victoriam 
muñere coronantur, vi^^illis , hymnia, aacramantis etiamaolemnibua ho- 
noramua , iit eorum patrociaia atque saffra<ria in conapectu Dominí 
orando quuíramus , lionorando mereamur ; qua sanetum diem iatum w- 
lemnitale veaeraliimur, quibus gaudiia escolentus, in qiio Vir beatíssi- 
muB Saturninus Episcopus Toiosauie civitatia et Martyr, in eadem civi- 
tate gemiuatam coroaam Deo testo promeruit, et de Sacerdotü díg^tate, 
et de honore martyrii, utquem jam venerabilemvita fecerat, etiampas- 
sio consecrarel? 

II- Tempore illo , quo poat corporeum Salvatoria adventum , exortua 
iu tenebris Sol ipae juatitim , et spleudor Gdei illuminare oecidentalem 
plagam cceperat, quia senaim et gradatim in omnem terram Evangelio- 
rum sonitus exivit, tardoque processu ín regionibus noatris Apoatolorum 
praídicatio coruBcavit {í ]; cum raro in aliquíbua civitatibua Ecclesise pau- 
eorum Christianorum devotione eonsurgerent, et crebro, miserabili erro- 
re geutilium , nitoribua fsk ¡ foetidis in omoibiia tocia templa fulgereift; 
ante aunoa satis pluriraos , id est , Claudio (deest Imperatore, eel aliMd, 
sitnilíj , qui Galo vita defuncto subrogatus imperíum Romanas ReípubU- 
cíE obtinendo ministrnbat, sicut fldeli relatione [c] retinetur, prímumet 
summum Chriati Tolosana civitas Sanetum Saturainum babere caperat 
Saeerdotem (rf), O quam prrofulgida fuit diea illa, qua Totosam ingrea- 
ana est sequidicus Apiiatoluruip coh^res SHturaimis, electus Deí Pontifes, 
ciijus in habitaculia discordia pariitia intraverunt ¡ledes benti perpetunin 
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pacem ferentes! Cujus equiclem actoritatis luttus privilegio Occeanicae 
partea región ia attigerit, ut roultorum reUtione didicimus, vel etÍBin 
quibusdam smptorum documenlis comperimus , paucit de pluribus col- 
ligentes, explicare proponiraua. 

III. Post SalvatorÍB nostrí Domiai ad (ocelos adscensum , in primordio 
prtcdicationia Apostolit^ffi , Satuminus sanctte fidei certissime crédulos 
Apostoli Petri perfectua extitit discipulus. Satuminus ¡taque vír claria- 
Himus , apostolicffi jussioois legatione euacepta , verbi divini semina Hú- 
meos, ad prfBdicandam veritatem expetendaa occeanicas suscepit par- 
tes. Cum ergo paasim idolatrisB (sii^) cultus, et esecrandEe religionis 
Buperstitio eelebris haberetur, quo ampliua vigebat, acriusque frendebat 
gentilitalisferocitiis, illuc intrepidus, et divina virtute armatua acces- 
sit, et squalentium inculta jiigerum divinee prffidicationis vomere pro- 
scindens , et qumque veritati obviantia extirpando radicitus , ubérrima 
lldei aemina dispergens, ad Tolosam usque Chrísto dueente pervenit. De 
cujus aitu loci , ne series in immensum producta longius ab incepto nos 

■ retrahat.-vel ne peni tus pire fructudevotioniaindigenslectoris animum 
fastidiat , meliua judicamua reticere , quam alíqutd dignum ridiculo Ti~ 
deamur inserere. 

IV. Satuminus quidem vir ¡nclitus pontiScali sublimatus culmiuc, 
vírtutum ac signorum frequentí poUebnt eMcacia , et eruditionis tan hu- 
mana quam ctelestis ubertim affluebat eloquentia. ToIosíb igitur resi- 
dens, mentes inibi'degentium obtenebratas conapicieoa errorís mortiferi 
calígine, evangelice institutionia documentis informans , illustrare sat- 
sgebat incommutabilis et aterüE veritatis lumine. Ipse nirairum oari- 
tatis munificeatia visceribus tutis incessantor affluebat , et aftlictia com- 
patiens, cum utriusque vilffl stipendiis, remedia vanitatis eiíhibebat. 
Unde factum eat, ut diffiísa longe lateque mira sanctitatis ejua flagran- 
tía, eK diveraie regionum partibus frcquontia populorunt ad eum eon- 
fiueret, quatenus ex virtutum ejua inaigniis, prout singulurum expete- 
bant incommoda, levamea alíquod plebs miseraoda perciperet, Beatissímo 
igitiir Satumitio Pontífice signum aaucts Crucis opponente divinitus, 
omnes atraque iufirmitate deteatoa méate et corpore eauabat infirmo^, 
exhiben 8 lilis lavacrum aanette regenera ti onis. 

V. üoDestua tándem urbis Nomausensium civia venerandus et indí- 
gena uovitatís hujus admiratione permotus , rebus doinoque postpoaitis, 
viator strenuus Saturoinum adiit , et tantee reí , quam famai prfficurrens 
ofScium detulerat , diligentissimus inveatigator ñdem adhíbuit. Adbce- 
rens ¡taque sacris apoatolicte fidei vestigiis, clarissirai príBsulls Saturnini 
factuaestimitator egregias, etabeopradicatioBÍs evaugeltcfe dociuneu- 
tis inatructus , sagsciter abdicato superíttitiosge gentilitati» ritu , eacne 
regenerationis lavacrum percipiens, elTectus est per omnia Catholicus. 
Quem utique aanctitatis pollentem moribus, et eculeaíasticia devotum 
frequenter insistentem sctibue, artibus ettam adprime eruditum tibera- 
libua , ad altiura promovendo , sacerdotal] ínfula Priesul insignia Satur- 
ninuRdeconiv¡t, et sois obstríclum obsequiis ad prasdícandam divitii 
verbi gratiam populis gentilium malitiio , et peccati contagione resolu- 
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tía, in Hispnninm Piiter siiictiis delcgnvit. Ipae aiitem doaiiiuH Honei 
transcursismoatibusciuu Pnmpilunampervettissott at in civitate 
denS) ui vota perüolvendiim idolia primos Senatorum conxpexiHset 
(lere . liboram in vocem prorumpena. deWfitari c<Bpit eitecrabiliuiu 
atiarum profana libamina, ot ad nicliüum (tk¡ ut nichil erant, nssertio- 
nibuH eTidentissimis redig'ere. Asserebat eniia siniutitcra fsse ubumlirota 
diemoniia , et sibi aacrílicantes quibusdam ludilkimtin fiiUacÜB , dicenai 
Umim DeiioL tuntum esse, ex qiin, rt ppr (]iii-m, ct tn qiio siibaístunfe 
oraniaihfficveroartifleum expresso maDibus nii-hilommua obesae, iji 
prodesse, valentía. 

VI. Dum ergo Dei athleta in populo constanter prO'seqiierotur htec 
hitjusmodi , Senator Firmua , ínter Seuatorum primos vir priccipuus, 
moribua insolitis admirans obstupuít. A.ccedens itaqiie, ét cujus praft 
sionis insignitufl titulo , vel cujua auctoritatis fretua patrocinio legil 
Augustorum, et cfflr¡monüs,DeasbIa3plieniando, eontraire prsBsum( 
dilígenter exquisivit, et eum tándem unius veri Dei eultorem esse. 
I^loriam CliriatianiB prufessiunis coram omnibua acelamaiitem repcrfl 
Honestas prseterea de doctrina , vel de secta requiaitua, cujuadom 
tumini proFesaua eat se eaao discipulum, et ab eo. pereepto regCDi 
tionis lavacro, pmdicationia etiam suscepisae ofQcinm. Undc si teño! 
rum errorom deaaerentes, fidei fervore respirando vellent incaloBCf 
paratum ae fore pollicettir, iit oatendat , cujua debeant tnlíerere vesl 
gÜB, vel in quera confitentes credere. Senator vero de Satumiao, tama 
ferente jara plura corapererat (e) , et aaaertionibua Honesti datumm flí 
facile pollicehatur asaenaum, ai Saturninum vídcat, cujua so Honestus 
gloriabshir ease diacipulum f^'A Honeatua autem, bis compertis, gm- 
tiaa Beo agena gratulabatur non mediocri Intitia ; et qui bona bonia ac- 
cumulat , Deum efflagitabat enisius, ut divíni roris imbribus sua dígoa^ 
rotiir irrifrare plantaría. -m 

Vn. Saturninum tándem , quem in tranaalpmia ñnibut (g) virtatiufla 
opinio jara clarum reddiderat, affuturiim e^fse repromisitj et quoiM 
apopondit, veridicus exequi non distulit Asciacena itaque Magistriu^ 
ad participanda tantae reí gaudía . nota fecit quaa gesta fuerant , et BUgs'j 
gerendo perauaait. utsupererogando qu» decrant, no\EBfrugis primitáwlí 
colligeret. Erat onim Saturninua veri luminia lucerna et radius, exopJi 
tumque lumen in tenebris liorrentibua, Evangelii gratiam preedícan<I<V' 
aatisfaciebat omnibua se rationem postulan tíbus! O mira et atupenda dl-*4 
vinte pietatis díspensntto , quffi fidei novellffl fundamentia SaturnÍau]lH<h 
prieesge voluit veiut saxum immobile, ne forte , ai Honesto tanti negoffil 
adscribe re ntur insignia, flatu elalionia insurgente, fundata noviter prft^ 
pnlaaretur fabrica! Baturninua igitur ['ontiíex annctisainius, delata rflifl 
gestiB notitia, non aliqua itineris naperitate deterritua. nullos gentilinitfl 
expaveacens incuraua, iatrepidua iter arripuit; et ne plebs sitibunda 4H 
longe veuiens deflceret, novi Baporia propinaturus dulcedinem , quan^fl 
potnit celcrítate, festínus oreurrit. O caritatia virtus infatigabiti»! jj 
Preaulia eximü benignit^a» ¡naistíraabilia, quaní laboris nulla frangfl 
nsperitas , nec ulla gentilium detcrrere potest irapietasl ^H 
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VIII, Vir orgu sunctiia. ciim iid locura , qno tendflbat , paueis diebus 
evolutis perveniseet, ut fertur. juxtaDiiiníe tcmplum antit^uissimum se 
BdquieBcendumfatigatuí; appulít; ibique primitus , quie veaerabaotur, 
nichil eaae indicaus, seterate vt^rba vitíe crebro ndventantibus udininístru- 
te non destitit. Quid enini est vesunius , quam íd bis prupitiatiouem Ui- 
viuitatiii qusrere, quibus caligiauwt et follax bonúiiuiu üpiuio Uivi- 
nitntis oninipoteDliam attribuit , et maniiB artilicis glüriaudu se fecisíte 
BSBerit? Vel quid abaurdius. iafeliciusque easu potest , quüu eoa velie 
venerari , quuB trealus ex deformi li^ui vel lapidis materia , bumann, 
prout vgiuit , coudidit ecieutia? Pruíude snué eus iufuruLaua frequentiua 
prtedicatione aalutifera udocebat, ut, relicto idulorum cultu, iu Deum 
iinum crederent , et tidei CbriatianiB veri confeaaurea fierent. Hujus ita- 
que fundamenta Hdei revelando mauifestaoH , Triiiítatis prmdiuabat eis 
mjaterium, dicen;é: Unum Deum easu iu Trinitate conaiateutem , k qiio 

I omuis crcatura visibilis et inviaibiUs sumpuerit priuuipium. Bdisserens 
quoque aeaertíonibua stabilí ratione subuixis, qualiter Uuigenitua Patñu 
, ^rebano divinaa dispensationis concilio , ex incorrupto Matria útero, ho- 
I minem verum suscepigaet, demonatrabat , atque human» lapeum pro- 
I pagiriia cum reparatione juxta príedicando reaerabat. 

IX. Cultores igitur idülorom cugnita verjtatia relatione fidelissima, 
I dsemouicie,ligmBttta falaitati.-i abdicantes, ad sacri baptismatis funtem 
I Tivuia tucurrerunt , et peccatorum maculia, quibus aaperai fucrant, di- 

u bouitatia abstergente, candidati, (?aruere meruerunt. (juanto 
[ ergo latius felieis famB divulgabatur opiuio , tanto novelliB lidei puUn- 
f Isbut veneranda plantatío , et radicitus eslirpabatur sieva gentilítatis 
I fi^us, et detestajida superslitio. (Jum enim beatus rumor plurímorum 
I lora (íicj permovisaet , et inaolitum rei negotium ad civítatem pertu- 
I Usset, popuius civitatia ad beatum virum catervatim ctepit eonfluBre. et 
o verbum vitíe aítibundus exígere (A). Quibu» equidera talenti sibi 
d pecuniam fídetiter erugundo diatribuit, et plcbem, quain prffi- 
n do calUdus sibi frauduieuter asriignaverut, sui^ignum ituprimens artifí- 
flcis, creatori suo reatituit. (juoa enim diaboius aub jugo peceati tyranui- 
B crudelitatls (ticj depresaerat, hiü baptiamaüa i;ralin purificatis, 
E.prÍBtinffi tibertatia reparab&t íasígnia. His ¡La perfiKitiB, Firmus, Fortu- 
Knatus cum Faustino non obscuro uati loco, et primi tíenatorum, non secun- 
Idi, nuntiÍB taudum geatie rei eiccitatí, cum civium nobilioribua ad beati 
F.Tiriae obtuiere prauentium , et virtutem ejua. ac sermoaes non minora 
le didicere , quam lama fecerat. líjus ergo provoluli veatigüs torrentia 
B*loquÍi fluenta aitientea hauriunt, et qui priua erroris cul torea extiteraut 
I sacrílegi , proiconea eífectí sunt Cbristiume religioms gloriosíssinii. Ui- 
■TÍnia enim erudití institutíonibus, et píié matris KcclesiEe aggregati ñ- 
*" I, aacrilicíorum reapuentea spurcitías, idblorum templa depopulautea 
utavare ; lucum etiam cum autíquiasiino Uíana) fano extirpantes coq- 
, Bt déos, quo» priua mente sacrilega venerahautur, bus mauu 
ustili iuaevtantea ad qu^cumque poterant excidia redigebant ( t ¡. 

O vero aanotum Priesulein Saturuinum, cujus lacrymia et preci- 
niQ8 tantus ad Dominuai e^t revoca tus popuius, qui et Chríati jU|ro aub- 
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rtitus. e.t idolorum effectus est rtevastator egrcgiuB! Cum demum 
fructus ^e^tis supernffi gratis rore perfusue ad altiartt proHceret 
aeminum Rrana per loca tcrranim apatiosa ubique diffunderet, Sati 
nusPontifexsanctissimus plura de spe futurH eijB cohortutus.et Evunge-j 
lii verbi ndminiatratione Honesto sacerdoti tradita;'po3t orationetn 
comniunicntam omuibus , valefacto , remeavit ud propria, 

XI, Verum si dilipens lector k proposit» rei summa digrediena forte 
quiesierit, post diseeaaum beati Saturuíui Priesulis , Firmua quia eg«- 
rit? Quod eiceptum est ex pluribus sübsequentia opería texlus brevi 
sermoni declarabit (/]. Fimtus equidem, sieut rei ssecularis dignitate 
non inümus , ita in divinro retigionis cultu prEBctpuus, ne diviuie fidei • 
ata tus decurren tiara temporum poateritate pe riclitaretur , divini verbi 
ocepit propaga toj- exiatere, boa etiam , quibus jure dominationia pwerat, 
exhortationibua blandia Christi jugo nitebatur subjicere. Cum Eugenia 
quoquG eonjugc felid colligatus matrimonio, liberos genuisse legitur. 
Ex qnibus, ut iti ómnibus Deo fructus sui primitiva redderet, primogft--, 
nitufli Firminuin nomioe fldei Chriatians dücumentis erudiendum Hi 
neato tnidídit, qui priua de aacri baptiamatia fonte suacjpiens 
Christo progenuit. Hic itaque morutn honéstate magia magisque suocre- 
scena, atque in divintc profesionis amore fervescens, magister factue eat 
auditor egregiua. N'am ut posten manifesté et evidenter enituit, e« quae 
de puro fonte hauserst. sincero vase fideliter recondidit, Krat enimei 
círcs ecclestastica limina frequens et assidua coinmoratio, ct in prcece- 
ptis dirime legis iusatiabilis et infatigata meditatio , atque in persol- 
vpndis Deo laudibua devotua aemper existen», seipsum ómnibus bono- 
rum operum exliibebnt cxemplum. Quem utique Honestua , multo jaw 
gravatua aenio, cum om ni cerne ret vitie ac morum honeatate perapi- 
cuura paterno gratulabatar gaudio, et per loca, quffl longo interyacente 
sputio viaere non poterat, ei exhortationls officia commisurat , ipse au- 
tem magistrí rices exequebatur cum summa diiigentia , inñrmantium 
imbecUlitates consolidans, consoUdatos ad meliora provocans, incrédulos 
quosque conclusión i bus rationum necesaariis revincenda confutabat et 
blandia praidicationi^ suro atimulia ad lidem coQvertendos incitabat ¡4)., 
Talium siquidem Firminus virtutum ornatus rauneribus, cum Deo gT** 
titlcaretur, et populis, it Honestua anuurum diuturnitate confertí 
tanti laboris oneri suceumberet, eum, cui jam divini verbi vicea tradí- 
derat, ad Saeerdotii culmen sublímandum instituit. Honorato igitur 
Toloaans Ecclesieo jam administranti Sacerdotium. Firminum ordlnan- 
dum transmiait , et fguodj rideliter popoacerat, efficaciter obtlunit. Ubi 
enim rei notitia ad Honoratum delata pervenit , Eccl sííb in proÜa 
eundjtate congaudena. Firminum veneranter esceptum, magistrí 
atapte seatentia, ad Epi^copatúagradum sublimando provexit (/]. Quíbl 
ómnibus rite completia, in lila , qu» agenda erant , diUgenter emdíi 
meaaemiuonstrabat esse quam maximam, sed nuJlam operar! orum 
copiara. XJnde, ut divin¡e traditionis regula atabilita firmaretur, opoi 
ret, eum multa puti pro Christi nomine. Cujas enim militantis vii 
inexperta coronatur. díbí legitime certaverit? Ad htec auacepta 
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minus henecUctiüUid gratia , Hoiiesli prieceptoris aui prffiaeutiam exiie- 
tiít , ct taleati dona , quis prieceperat , noa repontns in sudario . ad usu- 
rum ñdeiiter exposuit. 

Xn. Verum ubi regionis íllius populoaChríatiante ñárí jugo trolla 
Bubdid'sae. et structuram alienam super (undameuta. quse jecerat , iatul- 
lesít. non poaae superureseere ( m ) , in re fore arbitrans, reliquum vitse 
tempus non coiiuuodart) olio, plebem jam Ueo dícatam deseruit , et Xqi- 
mnum , ubi atrociua )^iitilium fervehat iaipieta.i , Dei uthleta Firmiuua 
Kdiit; et ibi cum Euittachjo presbítero alíquandiu non caneuasus ali- 
quo gentilitatia incursu permansit {n¡. Ubi quidem Evangalügratiadia- 
cnrreate, cum fides ia plerisque radiurct catholica, ad Hila demígrane 
loca, linea erpetiit Arvennenaium, quos illuatrans indeficientes clorita- 
[' tís lumine, fagavít inde tenebrosam sternfe mortis caiigiacm. 

Xin. Qui tándem cujusdam nefandí prEBsidís Valerii tyrannidem vn 
Palliis graatiarü audiena in Cliriatiani nominia oscidium, Belvacum civi- 
tatem tialliarum peruíriter aggred¡tur,atqueibi verbuin vita praedican- 
do publice , plurimaa peraeeutorum perferena inaidias , in carccrem de- 
mum intruditur; undenovisaime liberef^edíens. Ambianis felici cou- 
S uní mat US martirio, in pace quieviaae legítur. 

XIV. Ceterunt quouiam ad beatissimi íiaturmni prteaulis praoconiími, 
paula degredientea a proposito, quiedam cueptia ínserutnius , nuuc ety- 
lum deflecteotca ad incuiptx rei seriem, iter aggrediamur , quod ccepi- 
mua (o). Saturuinus igílur Tubsanfe Eccleais príUáidens , Sacerdotio 
magia au magia cuavaleaeebat, et confortabatur in Uomíno, quippe cujua 
Hde atquevirtute eorum, qu:]BÍn urbe eadem colebantu^, C(B[)erunt dffi' 
monum raticinia ceasare, Hgmenta nudari , artea detegi, omnisque eorum 
gentilis fsicj puteatia, omu.squo fallada, ChrÍEtianüruin Me crescente, 
decrescere. Uumque aupradicto Kpiacopo. ad Ecclesiam id temporia parvu- 
lam, juKta Uapítoliuiil, quod Ínter duuum auametdomuin^Dci erat mé- 
dium, fraqueoii csaet ac rudituu. s&neti viri prsBentiam auatinere fallax 
dtemonum turba non potuit , et ut crant muta simulnchra , nounuttia 
adumbrata phantasiia, ad aacrilcga obsequia, et aolitu cum silentío vota 
coeperunt iu dilentto permanere. 

XV. Cunctique aacrilügte superstitionia antiai¡t«a tants rei uovitate 
permoti, c<Kperu# Ínter ae ínvicem qu^rere, unde iu numína aua repen- 
ter veiiisaet tantia tcmporibua inuaitata taciturnitos ? Quísuam ita aem- 
per gárrula ora clauaíaaet , ut nec invocantium precibus excítala, nec 
fuao tanroram cruore, et tantia delinila bostiia. aliquod conaulentibua af- 
ferre reapuuanm aut ¡rata, aut.abaentíadenegareiit? Audiunt a aeacio 
i'sic/ quodam religíonia inimico , novam , ueauiu nuaní , iixaurre:;isae ae- 
ctam ciuperatilioni gentilitatia inimiuam, qum ühriatíana appellatur, et 
in deorum auorum excidíum nítitur. Hujua etiam tidui esse Epiacopum 
Satiirninuin , cii¡ crebro juxta CapitDlium trauaítus : ct í conspectu viri 
hujua exterrita deoruin auorum ora ailuiaae, nec facilo posse reserari, 
nisi Kpiscopum illum mora matura subtralieret. Ü infclix error et caic» 
demeutia: audiunt, deoa auoa bominem terrere, et íl dulubria, atque ee- 
dibus auia dffiíuoneií iu trausitu ipsiua exulare. Non solum audiunt, aed 
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etiain intelligunt. Et hunc virum ndliortantibun idolis etiam 
misBíi intermioatione terríbili (tir) iiiterflcure iwtins, quam lionorare, 
malÜDt. miserigUon coasíderautes, quod nullum mugís, qunm íllum co- 
lore debereiit , cujus servi suis nnniinibuB impernaseiit. Quid enim est 
stultias i^unm timere metueates , at illum, qui dumínatur domiDajitibu» 
nun timere ? 

XVI. ínter ergo haec conquirentium , et stupentium atudia, cum 
paubtim mugna fuisset multitudo liomiaum cungregHtH , et omnes s 
di OBI US ve lien t paralo ad victimam taura certum aliquid de his, q 
dícebaatur , uü^^nuticere , et deüs enoa litatiuue tam ingentis hostice 
reducere miperout, vel probare; ecce ipsum Sauctum Saturninain . 
officium solemne veuieatem, udus es ista maliguantium turba eminas' 
Tenieutem agüoscit , et dicil : Ea ipsum , en adversarium eultibus no- 
stris, religioois sigaiferum , qai destruenda prcediunt templa], qui deas 
suBtros dfemouum appellatioae cumlemuat ; cujus postremo prsesentü, 
consueta nos proitíbet obtinere responsa. Itaque ijuia ipaiuu aobis 
portuiiu in témpora de bitus ipsi flnis exhibuít, nos pariter, nusti 
deorumque austrurum viodicemus iiijurium: quibus jam uuai:, aator^ 
pellentibus nobís , aut aacrificaudo pUceat , aut morieudo iKtiUcet. Ad 
tam sacrilega vocis ímpulsum ouuiis sanctum virum iusanientium 
turba circumtiat , ac presbítero uno , et duobua Uiaconibus, qui obee- 
qiiüs ejus adbffiserant , per fugam lapsis , ad Capítolium solus traliitur 
et cum dsemuaibus immolare co^eretur . clara voco testabatur : Uuum 
et verum lleum uovi ; liuic solí laudes et hostias immolabo. Déos vero 
vestros dujmones scio . quoa ín cassum noa tam bostüa pccudum, qaam 
animarum vestraruin mortibus hoaoratis. Quomudo autemTultÍB, 
ego timeam , a quibus , ut audío , dícitis me timeri ? 

XVII. Ad hanc Saturnini Episfopi vocem omnia ille sacrileg» uat*' 
titudiois tumultúa incatiduit, et lauro ílli , qui víctimce erat prtepnra- 
tus , fuñe lateribus circiunacto , et post terga dlmisso , ad miuisterium 
SUE6 crudelitatis utuntur. Postrema autem parte funis ejus, qui poste- 
ríoríbus tauri ipsius deHuobat , sancti viri pedes alligant, actumque 
stimulis acrioribus taurum áa superiori CupitulÜ parte iu plaua prfflcí- 
pitant, ipsius gradu Uapiíolii capite colisao , eerebroque uicusso , et 
corpore omni membrorum parte lacerato, diguam DeoMiimam Chríatua 
escepit , ut quem pro nomiue suu fld^liter dimicautem suppUciia furor 
Gentilis exturserat, sibi post victoriam laureis corouavit ( S'ott salit 
cotíííaí, ancoronavit, vtl ahud gvid icñpCitmit). Kx%mma corpus ñe- 
que obnoxium jam injnr;ae , usque ad eum loeuní , tauro furente , per- 
ductum est , ubi fuñe disrupto, tomulsriam eo tempuro meruit hal 
aepulturam. Nam id temporia L'hristiauia ipais propter furorem gentUii 
saucti Viri corpus humare metuentibus, duce tautum mulleres sexi 
ixtflrmltatem Sdei virtute vÍDceutes , et víris omaíbus l'ortiores , et 
cerdoiia, credo, eiemplo ad tolorautiam paaaionisanimatse , benedil 
viri Corpus ligneo ímmersum féretro , quam maume in profundo I( 
cimi saruopiíagu condidcrunt, ut venerandas saucti viri reliquias 
tam sepeliré, ijuam abscuudere videreutur. üomiuus autem 
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Mtirtyrem butidi m pace, cui et honor et gloria , virtua et poteatas in 
aeecuU sscnlorum. Amen [p ]. 

Observaciones i este apéndice. 

(a) El retumbante exordio de eataa tituladaa acta» nos dice ya que 
no son tales actag , tii memorias coetáneua eacritaa por teatigoa presen- 
ciales , fidedLgaos y sobre el, terreno, sino solamente una relación ó le- 
yenda de cosa remota, sabida por pública voz , tradición ó /orno. Está 
escrita léjoa de Francia [proev,l a sedibtu nostñsj al otro lado del mar, 
luego no en Francia ni en España [ Marinorum q\ioq\ie fiactnitm interpoti- 
íío«í),no por presencia aiuo de ítimH {/antee de/ferentií) ydeoÍdas(¿í 
audiotniíu). ¿Conque criterio áestaj-ciacio» se le apellida AcÍíM/* ¿Qué ea 
lo qae se llama Acta y actas en lenguaje común , en el .oficial , en el di- 
plomático y en el critico? 

Luegií el P. Maceda faltó á todas las reglas de crítica , al publicar con 
ei titulo de Acta« una relación, que ella misma desde las primeras pala- 
bras exprés que no merece el nombre de Actas. 

( b ) Que la predicación de los Apóstoles fué con tardioa pasoa en nue»' 
írojregioaeB, y con todo ya habla iglesias aunque de pocos cristianos 
en tiempo del Emperador Claudio: puea si á esto llama íariíío adelatUo 
{ lardoij»^ proeess» ) , no se comprende qué entienda por celeridad. 

( c) Vuelve á expresar que lo que dice ea una mera ralaciou y no cosa 
presencial ni siquiera coetánea: fideli reíaCione retinetwr. 

{ d ) Nada dice aquí ni luego de que San Saturnino fuera enviado por 
San Dionisio Areopagila , como pretenden loa defensores de las Areopa- 
giticas , antea luego supone que San Saturnino fué discípulo de San Pe- 
dro y enviado por él. 

¡tf) Si el tjeuador Firmo tenía ya noLicias de San Saturnino, ¿á que 
fin dijo antes qus i^e admiro y asombró con los insólitos ramores de lo que 
predicaba San Honesto ( ramoribus insolitis admiratí obstupuií )? 

{/) Uosa rara : no cree el Senador Firmo.lo que dice San Honesto, y 
ge propone creerlo ai se lo dice San, Saturnino. Esto mia que pitagórico 
ea ridiculo. 

[ff] ¿Uúnde vivía el autor de la relación que llama á Tolosa confines 
transalpinos'! [i» trasalpinis Jinibas). Se comprende que ^xn fraiKÓa diga 
que Toledo esta en los Pirineos , pero no que á Tolosa la llame territorio 
Tratisalpino. Esto y el hablar del otro lado de los mares , indica que el 
autor de las tituladas actas no es francés, sino un italiano. ¿Y qué fe me- 
rece tan remoto j tardío testigo? 

[k) Ya queda dicho lo ridiculo que parece, que viniendo San Satur- 
nino tan deprisa por convencer al Senador Firmo, se quedase fuera de 
Pamplona tantos días, predicando á todos menos á los que le enviaban á 
llamar. En esta relaciun no se dice que convirtiera y bautizara 40.UOO en 
cuati o dios, pero se expresa que afluiau á bandadas [calerealtrn G0i\fi*ere\ 
y aiu p.eparaciou ni catecumeuudo los bautizó en seguida en tan pocos 
días [.tiaplisinaiis graiia puriJieaCis ¡. 

22 
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{ t ) No era poco en aquellos tiempos abandonar los templos idolátri- 
cos. Suponer que en tiempo del Emperador Claudio , se atrevieran los 
neófitos á demolerlos tiene mucho de falso y anacrónico. 

[j ) Para que nadie extrañe que, habiendo venido San Saturnino por 
insinuación del Senador Firmo, nada se diga de este , el narrador respon- 
de á la objeción que quizá le harán sus lectores ( verum si diligens lector), 
y dice que lo que va á narrar está tomado de muchos parajes : exceptum 
est ej; pluribus subsequentis operis textus, ¿ Y á esto se llama Acias 1 

Para más ratificación añade luego : liberos genuisse legitur, A esto se 
le llama propiamente legenda 6 leyenda. 

(k) Se ve que San Fermín servía á San Honesto de doctrinero , magi- 
siri 'Dices exeguebatur, pues siendo San Honesto mero presbítero, no podía 
ordenarle, y con todo le encargaba hasta de la refutación de errores y pre- 
dicación de verdades : revincendo con/utabat et blandís pradicationis sti- 
tnulis. 

[1) No nos explicamos fácilmente ni se explicará ningún conocedor 
de las antigüedades cristianas , cómo no sé ordenó de Obispo á un opera- 
rio tan insigne como San Honesto , y estando en una ciudad tan impor- 
tante como Pamplona, y se hace Obispo instantáneamente á un joven, 
como San Fermín. Pudo ser , pero no era esto lo que solía suceder en 
tiempo de los Apóstoles. 

( m ) Resulta que San Fermín se marchó á Francia , porque en la Es- 
paña septentrional no hallaba qué hacer , pues no se podía aumentar 
la Iglesia non posse supercrescere, ¿Quién va á creer esto ? ¿Y no tenía que 
hacer en aquel país aunque todos se hubiesen convertido ? 

[n ) Aquí se tropieza ya con el anacronismo de suponer en Francia 
una persecución que no hubo , pues San Gregorio fiel cronista de aquel 
país , dice que los primeros martirios en Francia fueron los de la perse- 
cución de Decio. 

( o ) Vuelve á hablar de San Saturnino ( §. ,XIV ) , á quien ya había 
dado por muerto en el párrafo XI. 

[p) Se omite lo que sigue sobre la elevación del cuerpo de San Satur- 
nino , porque sobre ser todavía más moderno de nada sirve para nuestra 
historia. 
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APÉNDICE NUM. 12. 

Martirio de los Santos Hemeterio y Celedonio. 

Aurelii Prudentii Hymnus. 

u cripta sunt coelo duorum martyrum vocabula , 
Aureis quae Christus illic adnotavit litteris : 
Sanguinis notis eadem scripta terris tradidit. 
PoUet hoc felix per orbem térra Hibera stemraate : 
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Hic locus di^ns tenendis oüsibUB visns Doo. 
Qui beatorum ¡iiidicus esspt hospes corporum. 

Hic calcntee haiisit undas cede tinctus dupiir:i : 
Inclytas cruore sancto niinc arenas ídcoIíp 
Confrequentaot obaecrautRs Toce , votis , muñere. 

Esteri necnon et orbis huc folonus advenit; 
Fama nam térras in omites perrucurrit proditríx, 
Hic patronos esse mundi , quos prec-antes ambiant. 
Nemo piiras Lie rogando frustra congeseit preces : 
Lstus hinc ter»ia revertit aupplicator fletibus , 
Ümne , <\aod justum popoacit , impetratum sentíens. 
Tanta pro nostrís periclis cura suffragnntiitm est .- 
Non siovint , inane ut ullus voce murmur fnderit i 
AudiuDt, etatimque ad nurem Regia ffiterni fenmt. 

Inde larga fuate ab ipso dona terris influunt , 
Supplicum causas petitia quffl medelis inrigant. 
Nil suis boQua negavit Chrístus umquam testibus : 

Testibiis. quos nec cátense . dura nee mora tcrruit 
Uuiciuu Deum faterí anoguinis dispendio ; 
'Sanguinis sed tale damoum lux repeadit longior. 

Hoc genus mortiu dei-orum eat , lioe probis dignum viris : 
Membra morbia eiedenda . testa veuis Isnguidis , 
Bostico donare ferro , morte et hostem vincere, 
Pulclira res ictüm buIj uuse peraerutoris pati : 
Nobilia per vulnua amplum porta justis panditur , 
Lota mene in fonte rubro sede cordis exsilit. 

Nec nidem crudi ialioris ante vitam duserant 
Militea . quos ad perenne cinguiura Chrístus vocat : 
Sueta virtus bello et armia . militat aacrarils. 

Cffiiiaris vexIUa linquunt , eligunt sígnum crucia : 
Proque veníosla Sracjiüum , quoa gerebant , palliia 
Pripferunt insigne lignum , quod draconem subdidit, 

Vile censent , expeditis ferré deitris spicula , 
Macbinis murum ferire, castra fossia cingere, ~ 

Implas manus eruentis inquinare stragibus. 

forte tune atrox aecuudos laraelia poi^teroa 
Ductor aulae mundialia iré ad amm juaserat, 
Idolis litare nígria , esse Christi defugaa. 

Liberara succincta ferro pestis urgebat fldem : 
nía virgas et secures, et bisulcas ungultts 
Ultro forlis expetebat , Chriati amore interrita. 

Carcer inligata duris colla baccis impedit r 
Barbaras forum per onme tortor exercet manua : 
Veritas crimen putatur , vox fldelís plectitur. 

Tutic et euíse cfesa virtus triste percusait aolum , 
Et rogis ingesta niceatis , ore flununas eorbuit : 
Dulce tune justia cremari , dulce femim perp 
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Hic duorum chara fratrum concaleacunt pectorft , 
Fida quos per omne tempus junxerat sodalitas : 
Stant parati ferré , qmdquid sors tulisset ultima ; 

Seu foret preebenda cervis ad bipennem publicam , 
Verberum post vim crepantum, post catastas ígneas; 
Sive pardis offerendum pectus , aut leonibus. 

Nosne Christo procreati mammonsB dicabimur? 
Et Dei formam gerentes seryiemus ssBcnlo ? 
Absit , ut coBlestis ignis se tenebris misceat. 

Sit satis , quod capta primo vita sub chirographo 
Debitum persolvit omne , ñincta rebus CsBsaris : 
Tempus est Deo rependi , quidquid est proprium Dei. 
Ite, signorum magistri ; et vos, tribuni , absistite. 
Áureos auferte torques , sauciorum prsemia ; 
Clara nos hinc angelorum jam vocant stipendia. 
Christus illic candidatis prsesidet cohortibus : 
Et throno regnans ab alto , damnat infames déos ; 
Vosque qui ridenda vobis monstra divos fingitis. 

HsBC loquentes obruuntur mi lie poenis martyres : 
Nexibus manus utrasque flexus involvit rigor , 
Et calybs attrita colla gravibus ambit circulis. 

O vetustatis silentis obsoleta oblivio I 
Invidentur i^ta nobis , fama et ipsa extinguitur , 
C bartulas blasphemus olim nam satelles abstulit , 

Ne tenacibus libellis erudita ssecula 
Ordinem , tempus , motumque passionis proditum , 
Dulcibus linguis per aures posterorum spargerent. 

Hoc tamen sólum vetusta subtrahunt silentia , 
Jugibus longum catenis an capillum paverint ; 
Quo viros dolore tortor , quave pompa ornaverit : 
Illa laus occulta non est , nec senescit tempore; 
Missa quod sursum per auras evolarunt muñera , 
Qu8B viam patere coeli prsemicando ostenderent. 

Illius fidem figurans nube fertur annulus ; 
Hic sui dat pignus oris , ut ferunt , orarium : 
Quse superno rapta ñatu lucis intrant intimum. 

Per poli liquentis axem fulgor auri absconditur : 
Ac diu visum sequacem textilis candor fugit ; 
Subvehuntur usque in astra , nec videntur amplius. 
Vidit hoc conventus adstans , ipse vidit carnifex ; 
Et manum repressit haerens , ac stupore oppalluit : 
Sed tamen peregit ictum , ne periret gloria. 

Jamne credis , bruta quondam Vasconum gentilitas , 
Quam sacrum crüdelis error immolarit sanguinem ? . 
Credis in Deum relatos hostiarum spiritus ? * 

Cerne, quam palam feroces hic domantur dsemones , 
Qui lupino rapta ritu devorant praocordia : 



StrojigulaQt mentes et ipsas , seque miscent nensíbus. 

Tune , 3110 jniu plenua hoste , sistitur furena homo : 
Spumeas efflans anlivas , erudn torquens lumina , 
Expiandus queestione non suorum criminum. 

Audias , nec tortor instat , ejulatua flébiles : 
Scinditur per flagra corpus , nec flagellum cernitur ; 
Creacit et suspensas ipae vinculia latentibua. 

HÍ9 modis spurcum latronem martjrum virtus quatit: 
Hébc eoercet , torquet , urit, htec catenas iücutit; 
. Príedo TexatusTelictisee medullis exuit. 

Linquit ¡nlíBsam rapinam , faiicibua aiccis fugit , 
Un^ue ab imo usque ad capillum aalva reddit omnia , 
Confiteus arderé sese . uam geheanie est íncola. 

Quid loquar , purg^ata longis alba morbia corpora ? 
Algidua quum decoloros horror artus concütit: 
Hic tumpr vultum relinquit , hic color verus redit, 

Hoc bünum Salvator ipae, quo fruamur, pnestitit: 
MiirtjTum quum membra noRtro conaecravit oppido , 
Soapitnnt quP3 nunc colonos, quos Hiberusadluit, 

State uuuc . hymuite , matres , pro rcceptia parvulifl , 
Conjugum aalute líeta vos maritarum strepat: 
Sit diea hiec festa nobis , sit aacratum uiaudiuiü. 



APÉNDICE NÜM. 13. 

Uartirio de los Santos Luciano y Uarciano, espiritistas con- 
vertidos - 

{Sx Mombrüio , et Theodorico Ritinarl.J 

1. iUartyTiuin Yobis, fratres, enairabo Luciani et Matciani , quod au- 
dientes ffidiflcatiouem accipiatia. Hi euim cüm in orrore gentilitatls te- 
uereatur, itu diemouibus, quibua tune scrviebant , eraut dedití , ut pene 
omnem animam ad suam sectam aacrilegam persuadentea adducerent. 
Nam et magicia artibua maleüciía omnea coinquinabant adulterüs. Er&nt 
primi in aubversione auctores , in magicis veneficiia subversorea; ita ut 
omnes queerentea voluptatea suaa perflcere, vel quoadam (1] noCere, ad 

^ eos coQCurrerent. Sed Deus, qui ingralís tribuit gratiam, et non cogno- 
1 ad agaitionem nominia aui perducere dignatur, iniatia sic 

I wtendit eoa esse conversos i 2). 
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IjutBiinm erat Dei casta et fldelia , nuptiaa cootemneas, 
Ittúdiras. forma spedosa, et anima turnen pulchrior (1 ]; 
Iteumdilifrebat; petebat autem aullo pe rs naden te , sed 
D cuetodiri; dignaretur (2). Lucianua et Mnrciaau!) 
Knt ( 3]: et ciim non haberent, quo genere cupiditatb eaa: 
litiuerent , convcrsi non aliter se nisi ma^cis deemoniclB 
1 judicaverunt et mnlefieüs obtinerc. Ciim ergo omain 
lendissent , niliilque aibi prodasse viderent , conTersi in 
Tit quod in nuUo puterant prevalere. Illa vero serriena 
' 1 vigiliia et oratione. At iUi quanidam mngícam fa~ 
Lelmnt déos suos , ut eÍ8 responderé nt. Et duemonea eia 
Buascninque anima:) non cognoscentes Deum qui est in 
liubvertere , invocnntea nos , facillimum nobis fuit Tobis 
niiia ad hanc castissimam animam certamen nubiaost, 
fccimus , si;d nihil potuimna perlkere adveraua eam. Hffic 
tllibatam aervat Jesu Cbristo, Domino suo et Dea 
cílísua eat proaalute omnium: ipseíam cuatodLt , et 
1 nibil contra eam faceré possumua , nec iu alíquo su- 

c publice gererentur (5), stupore et timore percuasi ce- 
relttt murtui, Post panlulum reverai ad se , facientea 
íe díemones dimiserunt. Conquerebantur vero ad in- 
I quoiiiam multnm bic poteat Jesús Christus crucifisas, 
miaatur , et dffiíuoneu , et omnes artes nostras mapieasi 
fcriit. Ad ¡[isum erpf) nos oportet couvorti , et ipsum ti- 
I quoniam plus uobía potorit p raía tare . qnatn üli quos 
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gessernnt : ila v^ro ( 1 j se jejuniis iifAígebnnt, ut tcrtio quoque die nüiíl 
uliud quam ¡lanem et aquam nccipiebant. 

V, Post hsec autem prEedicabant Verbum Dei ( 2 ) cum flducia , et ob- 
jurgabunt onmea gentes, quod iaanibus erroribus detinerentur. Audiens 
vero eoa turba mirtibatur, dicens : Ecce qui nos docebant, et sqís artibus 
desideria nostra implebant ; nunc illum Cruci&xum prtedicant quem an- 
tea ejpugnubaat.'Atilli dicebant eos: vCredite nohi» ,/raIrex, quodsihoc 
meiiní non cogtwtitseíaHS, numquam eoiiterti /uisifntKa ad fum : wnle et vos 
concerímini ad evm, ul saltemini.» At illi repleti furore, comprchcnaos 
addinerunt eoa ad Profonsulem Sabinum ; nam in ipso tempore perse- 
cutiones Christiauorum fuerant dates ik Decio Imperatore. Ciimque obla- 
ti fuisseat Proconsuli, dixerunt : Scce quee ante pnedicabant , nunc ím- 
pugnant : et qute impngnabant , priedicant. 

Sabinas Procónsul dixit ad Lucianuin ; Quis diceria ? 
Itfispondit: Lucianus. 
At Procoa. dixit; Quid ge ñus e9? 

Lucianus disit' AliqwMilo pcrtecuíor Tenerartda Li-gis, nv,ac anlem 
iieet ittdignus, fjut tamen sum pradicator. 
^t Procónsul ditít : Quu autem ufficio fungaría, ut sia praedicator ? 
^H^ Lucianus dixit: 0¡ntti anima coitsueludo ett lacrari fratrem fHUM de 
^^brore, qno et tibí conjeral gratiam , et illunt liberet de lujueis diaiolicis. 
^^K TI. Procónsul Subiaua dixit ad Marcianum: Quis vocaria: 
^^K Respoudit : MwrcirtJtus. 
^H At Procos, dixit : Quid gcnuses? 
^B Marcianus dixit : Inggnuits, et cultor Sacramentorvm Dei [ 3 ). 

Procónsul Sabinus dixit ad Marcianum : Quis vobia pertrtiaait , ut rc- 
linquantea venerandos et veros déos, & quibus multa estia consecuti, at- 
que amorem in populo babebatis , ad mortuum et crucifixum tos trans- 
^Rforetis , qui nec seipaum salvum faceré potuít ? 

^V^ Marcianus reapondit : lile nobis donaoit qui ét Saiuto Paulo , qui cim 
^Ktset EeHcsiarum persecutor, postea ejus ¡/ralia/actus est pradicaior. 
^^ Procónsul Sabinus dixit : Consuüte vobia , et redite nd prístina, ut et 
venerandos d eoa et invictiasimoa Principes habeatis propilios. et vitam 
lucremiui. 

Lucianus dixit: Loqnerit quasi kíhm de insipienlibus : nos autem i«- 
Hfjtcienter (4) Deo gratias agimus, qui nos erutos de teneiris et *mbra 
tortis ad hanc gloriam prrducere dignattts esl. 

Procónsul Babmus dixit: Quoniodo vos defendit, ut modo in mena 
uinua traderet vos? Quare vobia uon adeat nc mortem incurrutis? Prui- 
a scio vos , eum ribete intelligeretis , multia plurimu prieatiti.sse. 
Sanctus Marciunua dixit: Chi'itliamrum gloria hmc ett, ut hac quan 



. ,.J Dual yero opiti Rnituirl, guí ivtrfrí BO jejunlisot oruiloi 

I (3) Hom't. nonisn Dominl. 

B,(3 ) liun! prannttnltt «tatiiHta iri Momf/i^llri iJHfdDi-aHfur. 

llÍ4} A;iuc{ JJ'omhfil. NuBBuleui DoogTDtLika. Cod, Silv, nfm 
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putat este vitan, carente), verán et perpetunm , perseverante» injlnem, cotí- I 
teqwtnwr, Nant optamos «í talemgratiam et intellertum Ubi daré dt^Krlitr, 
q%o cognoscas e^m gvalit tit , vel guanlxt et qvanlun presleí credentibus 
í« se. 

Sabinas Procónsul díiit: Sic apparet quantum vobis prcQStltit, at 
nunc , sicut dixi , iu maaus meas vos traderet. 

Sanctus LucíanuB respondít ; Jan diximm giiia gloria Chritti talit tst; 
et Domini promieaio, ut qui fideliter certaverit cum diabolo ( 1 ) , minta \ 
et qwB íimt preeientia caduca cottempseril. perpetúan et /ulnram vitam con- 
íequatMr: 

Sabinas Procónsul dixit: Aniliasunt quEe loquimiai. Audite me, et 
aacriScate diis , impleutes regalía pr;ecepta, aa excítatus furore, novU J 
TOS et esquisitís pcBols impendam. 

Sanctus Marciauus respondit : ín koc parati sitmm, nt qvtibut voliítrU 1 
nos impendas tormentis, qaam denegantes civum el verun Deum, i 
brat exteriores, et igneminextinguibilent, quemparariü Deas diabolo et ejtit 
ninittrit, ingrediamitr. 

Vn. Tune videna eorum pcrseTemntiam Sabinua Procónsul, dodit ad-^ 
Tersua eoa sententiam dicens: «Quoniam Lucianus et Marcianus traiia-J 
«gressores dívínarum Dostrarum legum , qui se ad Christianam vanissi-l 
imam legem tranatulerunt, hortati it nobis atque coaventi ut adimplea-4 
>tes invictisaimorum Principum priBcepta , sacrificarent et salvarenturn 
>et contemneutes audire noluenint ; ñammis exuri priEcipio.» C&mqui 
perducti essent ad locum , tamqunm es unu ore gratias Deo agentes 
lerunt : Tibi , Domine Jes» , insv/Jlcientes laudes dicimus, jui nos misero 
et indignos de'errore gentiiitatis erutos, ar¡ Áanc sumnamet tteneraSilempas 
lionen prnpter nomen í(*»m perdncere dignalus es, aíqw omnium Sanctorut 
tiiorum participes effieere: Tibi laus, Tibi gloria. Tibí etiam animam el spir-^ 
ritum nosíntm commendamus. Et ciim complevissent oratlonem statlm 1 
QutBstionarii in suppositum ígnem eos jacta verunt (9]. -Sic quoque ve- | 
nerabiles Martjres complentea agonem auum, passione Domini partici-, 
pare memerunt [ 3 ), 

VIII. Paasi sunt autem beatíssimi Martyres Lucianus et Marcia- 
nua Vil, (4) Kslendaa Novembris , nub Decio Imperatore, et Sabino Prft-^ 
conauie. reinante [ 5 } Domino nostro Jesu Christo, cui eat honor e 
ría, virtua et potestas in SEecula ssculorum. Amen. 



( 1 ) JVom»rir. al SíIb. Coi. contra iKalmli nitoi 

(2) ItaopudMomb.—Kuinarleiro: ínibposue 
( 8 ] Qualuor pl-acídialia em-ba dnidiranlur íi 
( 4 ) fToii. Sitfi. VIII. 

(E>) Al. prattanl: 
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^^V H 


^^^^^^^ Himno V de Prudencio. ^^H 


^V fPoísio Sa>tcíi rinceídn Martyria.; ^^| 


^m P 

^H Deate maríyr, prospera 


Hic illejam commotior, 


^V Diem triumphalem tniim : 


— Audesne, non felis, aít. 


■ Quo Hanguinis merces tíbi 


Jus Loe deorum et priucípum 


^f Corona, Vinpfnti, (iatur. 


Violare verbis asperis ? 


Hic te ex tenebri» siecuIí , 


Jus et aacratum et pnblicum , 


Tortore victo et judice , 


Cui cedit humanum penus? 


ETOTit ad ccelumdiea. 


Nec te juventa? fervidie. 


J Christofine orantem reddidit. 


I ufana, peridum permovet? 


^h NuDC An^lornm particeps , 


Hoc namque decretum cape ; 


^B Conlucis insiRni ftola , 


Aut ara tlmre et cespite 


^H * Qnam testis indomabílis 


I'recandajam nunc est t¡b¡ , 


^m Kivis cruorís laverns. 


Aut mora luenda est HangTiino. 


^H Qaum te satellea idolt . 


Kespondit ule altrinsecua : 


^p> Prscinctus atrís legíbus , 


— Ape ergo, quidqnid virium , 


Litare divis Eentium 


Quidquid poteatatÍB tíbi est. 


Ferro et ontenis cop-eret; 


Palam reluctor. exere. 


Ac verba primum mollia 


Vox nostra qufB ait, ncciper - 


^H Suadendo blande efTuderat ; 


Est Christua et Patcr Deus, 


^H Captator ut vittilam lupus 


Serví hujus et testes aumus; 


^B RaptTirus adluiüt prius: 


Extorque, si potes, fldem. 


■^ — Reí , inriuit , orbis maximuB, 


^ Tormenta, carcer, unguIsB, 


Oui Bceptra fiesta t Romula, 


Stridensque flammis lamina , 


Serviré san-^it omnia 


Atque ipsa panarum ultima 


Priscis deorum (rullibus; 


Mora Christiania ludiie est. 


VoH, Na7.areni , adamtite , 


Ovüstra inania vani tas, 


Riidenir]ae ritum spernite; 


Scitiunque brutum Cffisaria ! 


Hffic snxa, quro princeps colit, 


Condigna veatris sensibua 


Píscate fumo et victima. 


Colijubetis numina: 


Esclamat hic Vincentius , 


EjLcissafabrilimanu, 


Levita do tribu aacra. 


Cavis reeoctfl et follibus , 


Minister altaris Dei , 


Quaj voce , quas greaau carent , 


Septem ex eolumnis lacteis : 


ImmotB , cEecft , elinguia. 


— Tibí ista pr»sint numina. 


His sumptuosa splentlido 


Tu Baxa. tu lignum colas ; 


üelubra cresount marmore: 


Tu mortuonim mortuua 


His colla mugieatium 


Fias deorum pontífes ; 


Pereusaa taurorum cadunt. 


Noa lucis auctorem , Patrom , 


Atsunt etillicapiritus. 


. Ejuaque Cíiristum liliuin , 


Snnt: sed magistri criminum. 


Qui aolus nc verua Deus , 


Vestra; et salutia aucupos. 


Datiane , confiteblmur. 


Vagi , impotentea , sordidi j 
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ter incites 


Te , Chriate , priesentem viilens. 


^^^^^^^^^^H 


lunt nefas, 


— Qmsvultus Í3to, pro pudor I 


^^^^^^^^^^H 


'iedibns. 


Daoianus aiebat furens r 


^^^^^^^^^^H 


cíLi-pcre. 


Gaudet , renidet , provocat 


^^^^^^^^^^^^^1 


lie sentiunt 


Tortora tortus nerior. 


^^^^^^^^^^H 


iietTivere. 


Nü illa vis esereita 


^^^^^^^^^^H 


nque adfore 


Tot nosiurum mortibua 


^^^^^^^^^^H 


dum pcrfidis. 


Agoae in isto proflcit , 


^^^^^^1 


itiia de ni míe 


Arsct dolorum víncitur. 
Sg(Í vos. alumni carceria, 


^^^^^^^^^^H 


e.t Ilumine : 


Par aemper invietum mihi , 


^^^^^^^^^^H 


(Iremoueá. 


Cobibete paulium desteras 


^^^^^^^^^^H 


m martyrem 


Eespíret ut laaaua vigor. 


^^^^^^^^^^H 


a non tulit. 


PriBsicca rurfiü» ulcera , 


^^^^^^^^^^H 


)ficilitrudite, 


Diím se cicatriz oolli|i;it 


^^^^^^^^^^H 


mprobua. 


Refrigerati sanguinis. 


^^^^^^^^^^^^^1 


tis elniídite, 


Manns resulcaníjdiruBt. 


^^^^^^^^^^H 


res dnte , 


— His contra Levitea refert : 


^^^^^^^^^^H 


nibus 


Si jam tuorum perspieia 


^^^^^^^^^^^^^1 


'■ rXITCitOS. 


Lanfrnere virtutemcanum; 


^^^^H 


Iirieturiimí 

iiit : 


Age ipse, major carnifex; 
Ostende quo pacto queant 


^^^^^^^^^^^^^1 


llHtris Rib'l 


irnos recessus scindere ; 


^^^^^^^^^^H 


Uiscrit. 


Manus et ipse interaere 


^^^^^H 


contiimax; ' 


Rivosque forventes bibo. 
Erras, emente : si meam 


^^^^H 


btnros 


Terrere pcensm s\iraere , 


1 







^^^o/^^^p^^ 


^^VBI^^^^^^hh^^^^^^B^Bh ^^I 


APÉNDICBí^. SSr^^l 


Cui pretor ore subdolo 


Vir Sanctus ore interrito ; ^^M 


Antruina verba e\¡bilat : 


Ceujiím coroDiB conadus ^^M 


— tSi tanta eiilluní pectoria 


CelÑum tribunal seanderet. ^^M 


PrEedurat obstinafio , 


Subter crepante aspergine ^^M 


Pul vinar ut noatfum manu 


ScintiUat excussua snlis , ^H 


AbomÍDeria tnngere : 


Punctisque fervens utridulia ^^M 


Sattem latentes paginas , 


Sparsím per Rrctus ñgitur. ^^M 


Lihrosque opertos deteRe , 


A ruina posthinc igneum ^^H 


Quo secta provum aeraiunns 


Impreasa cauterem lavit : ^^H 


Justis crementur ignibus. 


Via unde roria rumidi ^^H 


— Híb martjr auditia , ait : 


In membra Bensim liquitur. ^^H 


Quem tu . maligne , mesticia 


Hnc Ínter immotus manet , ^^H 


Mioitaris ignem literÍH ; 


Tamquam dolorum neaeius : ^^H 


Fl^grabia ipae bot^ justius. 


Tenditque in altum lumina . ^^H 


Bomplitea nam CLtlestium 


Nam TÍocla pnlmn'« presseraat. ^^H 


Vindex erit voluminum, 


Sublatus inde fortior ^^H 


^^ Tanti veneni ínterprotom 


Lúgubres in astrum truditur . ^^H 


Linsiiam perurens fulmine. 


Ne liber tisufl lumínia ^^H 


Vides favillaaindicod 


Anímaret altum apiritum. ^^M 


Gomorrheovuai criniinum : 


Rat intna imo e.rgtiatulo ^^H 


Sodomita nec latet cinis , 


Locua teuebria nigrior, ^^H 


Testis pereuni» fmieria. 


Qnem aaxa merni fumícis ^^H 


Exemplar hoc, aorpena, tuum est; 


Angustii clauHum strangulnnt. ^^M 


Fiíligo quera raux aulpUuris, 


.lítcrnn nox illic latet ^^M 


Bitumen et mistum pice , 


Expera diurni aideris : ^^H 


lino impliciibunt Tártaro. 


Hie carcer borrendus suoa ^^M 


His persecutor «auciua 


Habere fertur inferoa. ^^H 


Pallet.ruboacit.ieítuat, 


In boe barathrnm conjicit ^^M 


Insana torí|uen« luaiina , 


Truculentufl bostis martjrem, ^^M 




I.ignoque plnnta» in^erit ^^H 


Tum deinde eunctutna diu , 


Divaricnlia cruribus. j^^M 


Decernit extrema omnium ; 


Quin nddjt et p^siiam novam ^^H 


Igui , grabato, et lamtnís 


Crucis peritus nrtifex . ^^M 


Excrceatur quíestio. 


NuUi timnno cognitam ^^H 


Hkc ¡lie fieae ad muñera 


Nec fandü i-ompertam retro. ^^H 


Gradu citato prorípit , 


Fragmenta tcütaruin jubet ^^^| 


IpHoaque pernix paudio 


H rta , impulilia anguila , ^^^| 


PíenoB miniatroa pracvenlt. 


Acumioata. iniurmia, ^^^| 


Ventum ad palwstram gloriffi . 


Tergo jacentia etcmereiit. ^^H 


Spea certat et crudelitas : 


Totum cubile apxnlis ^^H 


Luctamen anceps conaerunt 


Armat dolorra nnxii , ^^H 


Hinc martyr, illinc carnifex. 


Intumne qui subter latua ^^^| 


Serrata lertum regula 


Mucrona puUi;tit obvio. ^^^| 


Dente pendente eiaaperat . 


Hmc ille veraulus vafra ^^H 


Cui multa cnrbonum struca 


Meditatus arte struierat : ^^H 


Vivum vnporat lialitnm, 


Sed BehebuHü eallida ^^1 


Huuc apunte cousceiidit rogum 
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eíEritiis 


Conclave reddit coucavum. 


uljíurat . 


PnveEs deinde introspícit , 


lá Btipitis 


Admota quantum postibua 


iasilit. 


Acies per arelas cardinum 


incentius 


Intrare juncturaa poteat, 


raverat , 


Vernare maltís floribua 


mium, 


Stramenta testarum videt. 


01 tuminis. 


Ipstimqiie vulsia nexibua 


fraírmina 


Obnmbulantcm pangere. 


mollibua ' 


Implen tur aures turhidi 


■ibii8 , 


Prfetoriahocmiraculor 


i-nrcere. 


Flet Tictus , et volvit gomens 


jtPS niiíreü 


Iraní , dolorem , dedecus. 


tur corarafnus , 


Kwmptus, inquit , careen , 


e üupaslior 


PauUum benignia fotibus 


tis vírum : 


Recreetur, ut pastum novum 


rinclyte, 


Pinnia refectus pFíEbeat. 




Coire toto es oppido 


enstibiia 


Turbam fidclcm cerneres , 


ipfp. 


Mulliré prcefultum toriim , 


tis tibí 


Siceare cruda vulnera. 


\inia. 


lile ungularum dupliees 


s rxitu 


SuleOB pererrat osculis: 


t passio. 


Hic purpurantem corporÍB 


sime 


Gaudet cniof em lamberé. 


rtior 


Plerique vestem linteam 


Pt nBptra 


Stillantc tini-Qunt sanguina. 
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Quee semet ac Titam saaro 


Infestus alamm soUo, 




Cliristo immolandain príebuít. 


Ociilosqutí peanis verberan» 




Ergo, ut recline molübuá 


Exegit immaneai lupum. 




H Rejecit aulmís uaput , 


Quis pertidurum c redero 




^b Víctor, relictis artubus , 


Auait , rapacem belluam , 




^M Cffilum capessit spiritus ; 


Tauris paratam cun^redi , 




^M Cui recta celso tramite , 


Cesxiase plumis moUibuíi? 




^H Reseratur ad Patrem vía , 


Ibat maligouiu murmoraas , 




^H Quam fratrem csosaa impío 


Levi volatu exterritus : 




^F Abeí beatus ecanderat. 


Prsedanique visara fugerat 




Stipant euntem oandidi 


CuBtodis imbeUia minis. 




Hinc iiide sanctorum chorí , 


Quia audíeoti tolía , 




Patrique misaum carcere 


Datiane, tune sensua tibí? 




Baptista Joanaes vocat. 


Quautia gcinenteni spiculis 




At Chrístiauí nomínis 


Pigebat uecultua dolor ? 






Quum te perempti corporia 




Fellia venena , et lÍTÍdum 


Virtuto victum ceruerea , 




Cor efferata exuBserant 


Ipsia ct impar osaibug , 




SffiTÍre ínermem credcrea 


Vacuisque jam membría minor? 




Fractia dracoaem dentibus : 


tíed quis , tyranne pertinax , 




— Evasit exaltaos, ait. 


Hunc impotentem apiritum 




RebeUis, et palmam tulit? 


Determinabit exítus? 




Sed restat íllud ultímum 


Nulluaue te frangct modua? 




Inferre piEiiam moriuo ; 


Nullua: nec unquam desioam. 




Feris cadáver tradere , 


Nam , ai ferina immanitaB 




Uanibusve uarpendum daré. 


Mansuescit , el ciernen ti a 




Jam aunu et oaan extinsero : 


Corvos voraces mitigat : 




Ke sit sepulurum funeris. 


Mergam cadáver Uuctibua ; 




Quod plebH gregaliaexcolat , 


Insana numquam naufragis 




Titulumque ángat martyris. 


Ignoacit uuda , spumeum 




tíic freadit , et Corpus sscrum 


Nuscit proluudum parccre. 




Propbaaus ( ah diriun nefas ! ) 


Aut ijumper ilüc mobilis 




Nudum , uegata tegmíne , 


Incerta per ludibria 




^_ Expoait ínter caricet;. 


Vagia feretur Üaiibus. 




^K éed uulla dírarum t'amea 






^B Aut bestiarum nnt balitum 


Aut sub fragOÉJa rupibua 




^H Audet trophajum glciríse 


Hcabrí pctrarum murit^ea 




^M Ft£dare tactu squalído. 


ínter reuesaus scrupeos 




H Quiü sí qiia clangens improbe 


ütacíaaa rumpput viscera. 




^^ Círcumvolarat emíuus. 


Ecquis virorum , strenue 




^H Trucia volucria ímpetu 


Uumbam paritus pellore, 




^H Depulsa vertebat fu¡^am. 


Remo, rudeute, et carbaao, 




^H Nam corvua, HeÜ» datua 


Secare qui pontum queas : 




^H Olím ciburum ptirtitor. 


Rapias paUíHtrí & cespite 




^H Hoc muniii< implet svdulo, 


Corpus, quuiJ iiitactum jacetj 




^H Et iuremutus excubnt. 


Levíque vectuiu lembulo 




^^^^ffi^ frutBtia proximia ^^ 


Am^umM^equo^^OTS^^^J 
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^^^^^^^^^H 


m sparteua | 


Carino ]iortiiin tsuíreret. 


^^^^^^^^^^^^1 




Félix amceni litoris 


^^^^^^^^^H 


x"u'kpis 


Seeessua ille , qni sacra 


^^^^^^^^^H 


L dtiprimut. 


Fovens arenis viscera 


^^^^^^^^^H 


-iemicea 


Vicem sepalcri pncbuit: 


^^^^^^^^^^^^1 


mlmula, 


Dnm cora sanctoriim pía 


^^^^^^^^^H 


jngi'or 


DetiPns aiiornat aggerem , 


^^^^^^^^^H 


■tus soluta. 


Tumuloque Corpus creditum 


^^^^^^^^^^^^1 


nm militiim. 


Vitffi reservat posterie. 


^^^^^^^^^H 


J.ÍÜ fuit ) 


Sed mos , subactía bostibiis , 


^^^^^^^^^H 


V , barbarus , 


Jam pace justis reddita , 


^^^^^^^^^H 


rj-ipit , 


Altar quietem debitam 


^^^^^^^^^H 


1 conserit , 


Prtestat beatia ossibus. 


^^^^^^^^^H 


t corpore , 


Subjecta nain sacrario , 


^^^^^^^^^H 


tiim frtti , 


Imaimiue ad aram condits, 


^^^^^^^^^^^^1 


scutit. , 


Cíe le st ¡3 auram muneria 


^^^^^^^^^H 


irtiia Dei ! 


Perfusa aubtua hnuriunt. 


^^^^^^^^^H 


>miiium¡ 


aic corpua : ast ipsum Dei 


^^^^^^^^^H 


[iiunJnmmare 


Sedes receptuní eontinet , 


^^^^^^^^^H 


ti) str.iVL'rat: 


Cum Maccabseia fratribua 


^^^^^^^^^H 


Qs u'^iiuris 


tjepto Esaite pruximum. 


^^^^^^^^^H 


ssibua 


Simples sed Ulis contitfit 


^^^^^^^^^H 


\a liiigeret 


Corona poenarum , quibua 


^^^^^^^^^H 


iritis. 


Fiaeni malorum priEBtitit 


^^^^^^^^^H 


US Juaserat 


Mortis aupremua exitua. 


^^^^^^^^^H 


lehiríüere 


Quid tale sector ttuaua est? 


^^^^^^^^^H 


iilo Mridum 


Truncatft numquid corporia 


^^^^^^^1 


'■''■^•it: 


Pi'pmcnta post Bcrram feria 


1 
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Per vincln , flammns , úngulas. 
Per carceralem atipitem ; 

Per fragmen illud testeum , 
Quo parta crevit gloría ; 
Per, quem trementes posteri 
KxosculHmur , lectulura: 

Mi aere re noütrarum precum, 



Placatua ut ClirJatus suis 
lurliiiet aurem proaperam 
Noxas ne€ onmea imputet. 

Si rite Bolemnem diem 
Veneromur ore et pectore ; 
Si sub tuorum gautüo 
Vestigiorum BttTnimur. 



APÉNDICE NL'M. 13. 



Actas de la confesión y pasión de Santa Leocadia- 

I. in temporibus illis . áam post corporeum Salvatoris adventum, 
et pro redeiuptione uostra saa^uinÍB ejua efVuiiiíjDem , ad inferos desuen- 
sionem, i mortuia resurrectiüuem, et iii Oísloa aaceuaiunoni, Evango- ' 
lica eruditio seasim atque grada tim Apustolorum doctrina iu oiani:m 
tflrram refuUiaset ; aerú (Ij tándem in Spauis tiaibua iauotuít : erutque 
r&nfides, et ideo magua, quia rara. Delul)ru vuro Gt>utiliuu in ouiiii 
loco sacrilega cffusioae aanguínum , taurocum , liircorumque fumitbaut. 
Et quüniam nonnuüio Uivitates. Oppida, Vid , Custella , plena wunt 
&noruin , mouHtruuruca , aliisque imiiginitius e\ auro , arguute , et omui 
metallo (2j (emut) eoleliautur prtstcrea i;i ef ti gie dte monis; prupterea 
fidesin Ohrísto puUulnna iuter tantas rabies Paganorum palpiíabat: 
COQventicula verü numiaís Ctiriati aaeratiaaimia et aljilítiasimis locis h 
paucis et perfoctia ingrediebontur perugeada: et quantum crescebut ^ 
üliríati nominis digaitas , tautuiu detluíebat éx-ucrunda calamitaa : ita 
pervenit ( 3 j ut in nunnulliá urbíbua porfectte fiduí dagrarent incendia; 
ut non jam per latebras occultaudo , sed publica iücclosi^ Sacerdotibua, 
et omni prcepollerent ulero. 

n. QuiB fama non aolum Italiam totam , acd et Bízantium perFigra- 
vit. Quae causa fuit , ut ¡mpüsaimum Datianum Praesidem Diodetianus 
et MasimiaQuá Imperatores ad evertendam , mngis quam ad guberuan- 
dam , deatinaront Spanium. Pdiauní u:imque Ualliam, ut lupus crueu- 
tuaiutravlt: ibique exsatiatua aaogulne Martyram, ac cadavern(4) 
crapulatua rae tana , Hpaoiam ag^reaaus eat (5). Fcliceía, üucufateiQ, 
Bulaliam, et alios, quorum uoiuiuu looguiu est scribere, graviasimls 



( 1 ) U. y el T. itra (<lnd«m Spaniíx. M. omite fíitibiti, 

(3) lí. finí fanoivm, moiulforumqut iMOí/iníhu txm 

(3) M. y «1 T. /Idftol, 

(4) B. íoíui^írí. 

(5) T. infrntuí ni. 



I. m'ínto non irant. 
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|:UH , Duú animas uoo-secravit inaocuas : &c poat iudfi 
ai'uuguataní, qua^í leo fredens iter ( 1 1 arripuit. Quauta 

I quaata verba, quut urutüs , quotquc efl'uaiüiies san- 
Ijeratud fuurit , iíagua taceat , ipaa qu<B rig'ata (Sjest 
Ting u Lili bu>j turra loquetur: eo quod uallus exeeptus 
ltu(3;iiun teueat redivivos ac fiorentissimos ciaeres 

. profecta Complutecaem ingreditur Civitateni ( 4 ). 

I'uncatis Cürporibus fuadens , gcmiiiad margaritas in 

I Itegid aCligumJas , et iiiaoceutÍ¿e digiiitate vélut auro 

t Paaturem ti tcrra ad OibIoü per feralem impieta- 

s susccpit. 

reaieus ruletauam Civitatem ingrcasus ccBpit eagaci 

re mombra tíanctorum : ibiquc reperit ( 5 ¡ Ueo dicatam 

ni , genere nubilisiiiíaam , nubiliüri tamen proposito 

■(^uiQ uoa diebua, non uoctibus pervigiLi cura ab ora- 

Lm pr^íjBntari suis couspectiboa prmcepisset, 

liir te tam levia ( 6^ et Tana deludit circumventio , ut 

■guuerti nata derelinquas cairiiuonius ileorum nustro- 

lí Cliristo te proi'eras nervituram. Uní beata Leocadia 

a ita ad ht»e reápiíadit : « Non me tua auasio á pro- 

ime iutegram vovi, revucat: neu illusíu vetborum 

|ndimeata nataJium quibus me siiadere conaris , retra- 

il prouiiiisíuüe Doniini mei Jeau Ubriati , quí uoii pre- 

redimeuij magua induit libértate, n 

tujue Datianua prajeepit inilitibus arctiaaimia vinculi» 

'-iilligütaQj incareerem trudi : cogitans quaübus tor- 



I 
I 
I 
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quoa Sanctam Eulaliam multís erueiatibus , multisque verberibus af- 
fiictfttn, igne applicato Domiao caasecmvit. 

VIL Cumque tam cnideliuin ejua geatorum ¡n Toletanam Urbetn ad 
beatam Leocadiam percurriaaet fama , geníbiía íu oratione poaítis íu 
eodem quo retrasa teaebatur cuafessioiiia loco, oratione completa, suum 
Uomino commendavit et emisit spiritum. 

Bl Breviario antiguo Bboretise dice : ImpoUutum Deo reddidit apirí- 
tiim , quinto Idus Decenibris ; ad laudem Chrísti , <]ui Martjres et Con- 
feasores suoscoronat ia pace. 

Mariana: Domino commendavit apiritum, qui Martyres et Confesso- 
ree suos coronavit in pace : eui e^t hoaur et gloria , virtus , et p 
íq sSBcuIa síBculoriim. Ameo. 



Oración del misal maeíirabe ea la fiesta de Santa Leocadia. 



Uignum et juatum est, Omnipotens Pater, tibí in honorem Confessoris 
tuEB Leocadiíe gratiasagerü per Jesum Chriatum Pilium tuum Doaínum 
DOittrum : cujus aec Edcs neeeasitate sexila variatur , nec virtus teneri- 
tudinu muliebriumartium enervatu dlsaolvltur. Invictumenim Ecclesise 
Catholicie caput itu auis membris subrogavit virtutix augmeutum , ut 
non Dulum viroa üui iiomiuia testca ia certamine victorea per patientiam 
redderet ; verum etiam fijeminis triumphalem coronum per tolerantiam 
Goadonaret. Implacabilia quippe carnificis fnror exquisita suppUcia mem- 
bris rauliebrtbuü admovebat, sed vírilis ia fuemints virtus inlala crucia- 
meata tenebat. Nec enim debuit fremitum viri formidare tortoria, qum 
intimo palatio meatia praeseati fruebutur prasidio Salvatoria : et quo- 
siam invieti Regia auxilio utebatur ia corde , cruciatus fortiter vince- 
bat in corpore. Sed in bis ómnibus Cliriatua Dominua Unigenitus tuua 
contiuuis laudibuB est gloriñcaadua , qui est ubique laudabiLis, ubique 
mirabilia, qui et Mariam Matrem inlibatam ab omni corruptione aer- 
vavit (1), el Leocadiam famulam sui nominia fldcliaaimam testem in 
oratione suacepit. Et sicut Mariam fecit Virginem permanere poat par- 
tura , ita Leocadiam victricem fecit eaae post traasitum. Quera conlau- 
daat omuea Angeli et Arcbangeli , ita dicetites : Sanctua , etc. 



( 1 ) 1£bU írzae preseata ya lu tt 



LU Iglotií gútlca ucerca da 



B. CoDcspcion 
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4 

ial. ^H 



Epístola du San Cipriano , escrita al Clero y pueblos de 
sobre la causa de loe dos Obispos Basílides y Marcial' 

(Eliisl.liS./ 

I. Liyprianns , Cfflcilius , Primus, Polvcarpns, etc. Felioi Presbytero. 
et Plebibua conaistentibus ad Legionem , et AsturicÉS : item Lffllio Diá- 
cono , et Plebi Emérita conaistentihua , fratribus in Domino , S, 

II. Ciim in unum coavenissemus , legimus litteros vestras, fratM 
dilectisaimi , quas ad nos per Folicem et Sabioum Episcopos noatros, pi4 
tidei vestrso integritate et pro Dei timore fecistls , signiücantes Basl'" 
(¡em et Martiulem libellis idotolatrire cummacu1ato9 , et uefaadorum fi 
cinorum conacientia vinctos , Coepjaeopatum gerere, et Sacerdotium Bet^ 
admioiatrare non oportere : et desiderastis reseribi ad híec vobis , et jn.-^ 
stam paritérac nocesaariam aoUicitudiiiím veatram vel uolatío vel auxi— .9 
lio noatríB sententies sublevan. Sed eaím desiderio buic vestro non tam. W 
nostra consilia , quam divina prscepta respondent , quíbua jam pridenbl 
mandatur voce oíslesti , et Dei lega prieacribitur , quoe et quales opoi^ 
teat deserviré altan, et sacridcia divina celebrare 

III. Propter quod diligenter de traditione divina et Apostólica obser- 
Vfttiune observandom est, et tenendum quod nos queque, et feré per 
Provincias universas teaetur, ut ad ordinatíoaea rite celebrandas, ad 
cam plebem cui prspositus ordinatur, Episcopi ejusdem provincite pro^l 
ximi quinqué conveniaut, et Episcopus deligatnr plebe prceaente, quaf' 
singulorum vitam plenissime novil, et uniuacujuaqufi actum de ejus 
cuaversatione perspuxit. Quod et apud vos faetum videmua in Sabini 
collegtB nostri ordinatioae, ut de universee fraternitatis suffragio, et de 
Rpiscoporum qu¡ in prEBsentia convenerant, quiquo de bo ad vos Ut- 
teras feceraut, judíelo, Gpiscopatus ei doferretur, et manus ei in locum 
Baailidia imponerentur. 

IV. Nec rescindere ordinationeni jure perfoctam polest, quM Dasili- 
des post crimina sua detecta, et conacientiam etiam propria confesaiono 
niutatam, Romam pergeus, Steplianum collegam uostrum longé poai- 
tum, et geatro reí ac tacitie veritatia i^narum fefellit, ut exambiret re- 
poni se injuaté in Episcopatum de qiio fuerat juste depositua. Hoc eíi 
pertinet ut Baailidia non tam abulita aint, quam cumulata delicta , ut ad 
superiora peccata ejua etiam fallacise et circumvoutionis crimen accea- 
serit. Ñeque euim tam cutpandua est ille cui negligentér obreptum est, 
quam hic execrandus qui fraudulent&r obrepait. Obrepero aulem si ho- 
minibua Basiüdeapotuit, Deo non potest, eiim acriptumait: Pevt non 
deriietnr. Sed neo Martiali potest profuisse fallacia . quominüa ipae que- 
que delictia gravibus iavolutua Epiacopatum tenere non debeat, quando] 
et Apoatolus muneat et dicat , EpUcopum ojiartet etit ñne crimine, i 
J>ii ditgtntatoraa. 
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V. Quaproptér cüm, aicut scripsistis, fratres dilectissimi , ut et Félix 
et Sabiaus CuUegie nostri asseverant; utque alius Félix de Ccesaraugii- 
Bts, fidei cultor atque defensor ventatis, litteris auis signiflcat, Basilides 
et Martialis nefando tdololntriiS iibello contatuinati aint , Basilides adhüc 
iosuper prieter libelli maculam, cüm infirmitate decumberet in Deum 
blaapUemaverit , et se blasphemasae confessus sit, et Episcopatum pro 
cooscieatiiB auie vulnere sponté deponena, ad ageadam pceuitentíaEQ 
cuurersus eit, Deum deprecaaa et satis gratulaos ai aibi vel laico cgm- 
muuicare coutingeret: Martialia quoque prseter Oentilium turpia et lu- 
culenta convivia et collegia diii frequeatata, et fllioB in eodem Collegio, 
exterarum gentium more, apud profaaa aepulchra depósitos, et alienige- 
nia consepultoa, actis etiam publicé habitis apud Procuratorem Duceaa- 
riom obtemperaBae se idolulatriie, et Cbristum aegaase coatestatua 8Ít, 
cumque alia multa sint et gravía delicta, quibus Baailides et Martialis 
implicati tenentur, frustra tales Eptscopatum aibi usurpare canantur; 
ciim manifeatum ait ejusmodi homiuea ñeque EecleaiiB Chriati, ñeque 
Deo sacrificia offerre deberé : masiraé ciim jam pridem nobiscum et cum 
omnibua omnino Epíacopís in toto mundo constitutia etiam Cornelius 
collega noster, Sacerdos pauifleus et jiistua, et Martyrio quoque digna- 
tione Domini honoratus, decreverít, hujuamodi homínea ad poeuiteutiam 
quidem ngondam poaae admitli, ab ordíaatíone autem Cleri atque Sacer- 
dotal! lionore prohiberi. 

TI. Nec TOS moveat, fratres dilectiaaimi , si apud quosdam in novis- 
simís temporibus aut lubrica fides nutat, aut Dei timor írrcligiosua va- 
cillat , ac pacidca coacordía non perseverat. Prainuntiata aunt heec futu- 
ra ÍQ saeculi fine, et Domini voce ae Apoatolorum conteatatione pradi- 
ctum eat, deficiente jam mundo, atque appropinquante Antichríato, 

bona quieque deücere, mala veri) et adveran proütero , 

Permanet apud plurimoa sincera mens, et religio iutegra, et non 
nisi Domino et Deo sug animu devota, et Christianam fidem aliena per- 
fidia deprimit ad rulnam.fsed magia excitat et exaltat ad gloriam, aecun- 
diim quod beatus Apostolus Paulus liortatur et dicit: Quid ením ti ejci- 
derunl ijlde quidan eorum? numíuid injídelilasillo/^mjtdem Díi «vacua- j 
iiCJ Absii. Esí enim Dfus verax , ormtü auCtn homo merntoit!. Si autem j 
omnis bomo mendax est. et aolusDeua verax, quid aüud aervi.et 
xim& Sacerdotes Dei faceré debemus, nial ut humanos errores et i 
dacia relinquamua, et prKcepta dominica custodientea in Dei veritate I 
maneamufl ? 

VII. Quaré ei ai aliqui de collegia noatris extiterunt, fratres dilectift-lj 
aimi , qui deificam diacíplinam neglígendam putaat , et cum Basitide efel 
f Martiali temeré communicsnt, conttu'bare fidem nostram res ¡ata n 
debet, ctunSpiritusSanctuain Paalmisreatibuscomminetur, dicena: T» ] 
9»tein odisti ditciplmam, et abj'ecisíi aermones ineot retro. Si tídebat /vrem, 
C0nc»rrebaiñ,eícitntaduUeritporlioiten(itampone5aí.CoaaQTtesKtfJíTti- 
cípes ostendit eos alienorum delictorum tíeri, qui fuerínt delinquen tibuB 
COpulati: sed et hoc Ídem Paulus Apostolus acribit, et dieit: Swarralo- 
Jntmlet tm, aiin9in* 



iaretMilornn, quicUmjitsítltam Dfi cognotUteat . Hon itttlltxerimt , q*o~ • 
mam qui lália aguHt , moríe suiU digni , nott íanl&m qni faciwtt ea¡ leá « 
qui cojuentiunt eisqui hac agvttt, qvtmitim qwíalia. iaquit, agwtt,morttM 
digiti. Maaifestst et comprobat , morte dignos esse , ot &d poenam veaira, 
non tantiim iUos quí mala faciunt, aed etiuin eos, quí talía agentibui 
aentiant: qui düm malis et peccatoribus.et pcenitentiam aonagentibus 
iUicita communicatione miscentur, nocentium contactibua poUuuotur; 
et d,íiin junguntur ¡n culpa, sic nec in poeua separaatur. Proptfer quod in- 
tegritatis et fidei vestrae religioaam sollicitudinem , fnttres dilectÍBaimi, 
et laudamua paritér etprobamus. et quantum possumus adltortamur 
üttBris noatrÍ3, ne vos cura profanis et maculalis Sacerdotibus oomma- 
nicatione sacrilega misceatis, sed integram et sinceram fidei vestree íir- 
mitatem religioso timore servetis. Opto vos , fratrea charissiini , aemp^r .i 
bené valere. 
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Eacapitutaciotí de los mártires más célebres por Pmdencio, 
y en especial los de Zaragoza. 



¡íymnus I V. Peristephanon. 

Dia novem noater populus sub uno 
Martynim servat ciñeres aepulchro , 
CieBaraugufitam vocitamus urbem , 
Res eui tanta est, 
Plena magnorum domus angelorum 
Non timet muudi fragíliá ruinam, 
Tot ainu gestana 3Ímul offerenda 
Muñera Christo. 
Quum Deua destram quutiena coruacam 
Nube subnixua veniet rubento, 
Geotibua juiítam posituras eequo 
Pondere libram. 
Orbe de magno caput escitata 
Obvíam Chriato properantér ibit, 
Ci vitas omnis pretiosa portaos 
Dona carjistria. 
Afra Oarthagü tua promet oasa 
Ore facundo , Cypriune doctur , 
Corduba Acisclum dabit , et Zoellum , 
Tresque coronaa. 



Tu tribus gemmia diailema pulchrum 
Offerea Chriatu . genitris piorum 
Tarraco . iotexit cui Fructuosua 
Sutile yinclum. 
Nomen hoc geminEB atrophio üligatum 
Emicant juxta lapides gemelli , 
Ardet et splendor parilis duorum 
Igne conisco. 
Parva Felicia decus eihibebit 
ArtubuB sanctis locuplea Gerunda , 
N ostra prffistabit Calag^rria ambos 
Quoa veneramur, 
Barchinon claro Cuc úfate freta 
Surget , et Paulo speciosa Narbo , 
Tequo prtepoUena Arelas habebit , 
SanctG Genesi. 
Lusitanorum caput oppídorum 
Urba , adoratffl cinérea puetl» 
Obviam Chriato rapiens , et aram 
Porriget ipsam 
Sanguinem Justi cui Pastor hsBret, 
Ferculum duples . geminumque donum 
Ferré Complutum gremio juvabit 
Membra duorum. 
Ingeret Tiagis aua Caaaiaaum 
Feata , Massytum monumeata regum 
Quí cinis gentes domitas coegít 
Ad juga Christi 
SingulÍB paucee tribus aut duobus 
Forsán et quiñis aliquie placebunt , 
Pcstibua Christi priüs hostiarum 
Pignore functse. 
Tu decem sanctos revehes et octo 
üiesaraugusta studiosa Christi , 
Verticem flavis oléis revincta, 
Pacia honore. 



a numeroaiorcs 
MartjTum turbas Domino paraeti , 
Sola pnedives piotate multa 
Duce Irueris. 
Vis paren» orbis populosa Pcení , 
IpHa vix Roma in solio locata . 
Te decus noatrum superare in isto 
Muñere digna est. 
Ómnibus portis sacer immolatus 
Sangiiia esclusit genus invidorum 
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DcBmonuin , et Di^p-a» pepulit tenebraa 
Urbe pista. 
NuQus umbrarum latet intus horror. 
Pulsa aam pestÍH populum rerogit , 
Chriatus in totis habitat pialéis 
Chriatus ubique eat. 
Mnrtyrum credaa patnam coronia 
Debitam sncris cUorus unde aurgena 
Tendí t io coelum niveus togatte 
Nobilitatia. 
Inde Vineenti tua palma nata est , 
Clerus bine tautum poperit trimnpbum , 
Híhq aaccrdutum domua inftilata 
Valerionim. 
Sievua autiquis quotiés procellis 
Turbo , Tsxatiim tremefecit orbem , 
Triutior templam rabíes ín istud 
Intulit iras. 
Nec furor quiaquam nine laude nostrüiu 
Ceasit, aul clurí vucuus cruoria, 
Hartjrum aemper numerua aub omni 
úrandtne ere vi t. 
Nonne Víncentí peregrt necandua 
Martjr, bis terria tenuí notnsti 
Sanguiuis rore apeciem futuri 
Mortepropinqun? 
Hoc colunt civea , velut ipsa membra 
Cespes includat auus , et paterno 
Servet amplectens túmulo beati 
Martyria ossa. 
Noster est , quamTJs procul hinc iu urbe 
Paaaus iguota , dederit sepulchro 
Gloriam victor . prope lítus altse 
Forte Saguntí. 
Noster et nostra puer in palteatra 
Arte virtutis , fldeique olivo 
Unctus , borreudum didicit domare 
Viribus hostem. 
Noverat templo celebres in isto 
Octies partas , deciesque palmas 
Laureia doctus patnis , eadem 
Laude euoomt. 
Hic et Eucrati recubaut tuarum 
Ossa vtrtutum. quibua etTerati 
Spiritum mundi yiolenta Yirgo 
DedecorMti. 



Uartjnua nulli remanente vita 
Contigit terris habitare noatris , 
Sola tu morti proprise supérales 
Vivía in orbe. 
Yivís , ac peen» seriem retexis , 
Carnia et ccseb spolJum retentans , 
Tetra quam sulcos habeaot amaroa 
Vulnera narrai. 
Barbarua tortor latua omne carpait . 
Sanguis impensua, lacerata tuembra, 
Fectus absci9sa patuit papilla 
Cordo 8ub ipso, 
Jam minus murtis pretium persctm est , 
QuiB venenatoa abolena dolores . 
Concitam membria tribuit quietem 
Fine superno. 
Cruda le longum. tenuit cicatríx , 
Et diii venia dolur híBsit arden» , 
Dum putresccntes tenuit medullas 
Tabidus humor, 
tnvidus quamvis obituin supremum 
Persequutoris gladius negarít. 
Plena te , martyr , tamen ut peremptam 
FiBaa coronat. 
Vidimua partem jecoris reíTilasm , 
Ungutia longé jaculase presáis 
Mora habet pellena aliquid tuorum 
Te q noque viva. 
Hunc nnvum nostrffi titulum fruendum 
Cffisarauguatte dedit ipae Cbríetus , 
Jugc viveotts domns ut dicata 
Martyris esset. 
Ergo ter senis sacra candidatie 
Dives Optato aimiil et Luperco, 
Perge conscriptum tibimet senatum 
Pangere psalmls. 
Ede Successum, cano Martialem, 
Mors at Urbani tibi concinatur, 
Juliam cantus resonet , simulque 
Quintilianum, 
Pnbhum pandat chorua , et revolvat 
Quale Frontonis fuerit trophfflura , 
Quid bonus Felis tnlcrít , quid aeer 
CebcíIíiisus. 
Quanlus Eventi tua bella sanguia 
Tinxerit . quautue tua , Primitive , 



APÉNDICES, 
lium t a os vivas recolat triumphos 
Laus Apodemi. 
■Quatuor poat hinc superest virorum 
^inea extolli renuente metro , 
s Saturninos memorat voeatoa 

Priaca vetustas, 
arminis leges amor aureorum 
nini'im parvi facit et loquendi 
a de sane ti s otiosa non est 
Nee rurtifl unquum. 
|PIenu9 est artis modus aQOotatiis 
linüm formas recitare Christo , 
8 tenet coeli líber , expücandus • 

Tempore justo, 
lOcto tune aanctoB recolet decemque 
Titgelus , coram patre fllioque 
J-bis unius reprimen tenentea 

Jure sepulchri, 
■Quíq ad antiquujn numerum t rallen tur 

a post pffins specimon puella , 
lorsque , Yincenti , cui sanguis hinc est 
Fons et honoria. 



Addítin Gaio nec enii 


n aileadi , 


que Cronienti quibus 


1 incruentum 


rre provcEit decua , e 


ix. secundo 


Laudis agone. 




■Vmbo confessi Domin 


lum steterunt 
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Concilio EUberitano celebrado á principios del siglo IV. 

Huum conaediasent Sancti et religiosi Episcopi in Ecclesia Eliberitana, 
lioe est: Félix Epiacopua Accitanus, Osius Episeopua Cordubensia, Sabi- 
niia Episcopus Hiapalenais, Camerimniia Epiacopua Tuccitanus, Si- 
□agiuB Episcopus Epa^ensia. Secuudiuua Epiacopua Castulonensia, 
Pardua Epiacopua MeütesHnua. Flavianus Epiacopua Eliberitanua, Can- 
toniug Episcopus ürcitanua , Liberius Epiacopua Emeritenaia , Vale- 
rius Epiacopua Cfnaaraugustanus , Docentius Epiacopua Legionensia, 
Melftotiua Episcopus Toletanus, Januarius Epiacopua de Fibularia , Vin- 
Centius Epiacopua Ossooobcnaia, Quintiaaua Epiacopua Elboreuaia, Suc- 
ceaua Epjacopua de Eliocroca, Eutjchianua Kpiacopua Baatitanua, Pa- 
triciua Epiacopua Malacitnnua : item Preabjteri , Reatitutus Preaby- 
ter de Epora, Natalia Preabyter Uraouae, Maurua Preahyter Uiturgi, 
Lampomanua de Carbula. Barbatua de Aatigi , Felicissimus de Atcva, 
Leo de Aciaippo, Liberalia de Eliocroca. Januariua á Lauro, Januafius 
Barbe, Victorinua Egabro. Tftiis Ajunp, Eucharius Municipio, SiWaDua 
Segalvinia , Victor Ulia . Januariua Urci , Leo Gemella , Turrinus Caato- 
lona, Luxurias de Drona, Emeritua Baria, Kumantius Solia, Clemen- 
tinDua Oasip, Eutychea Cartha^nenaia , Julíanus Corduba; die iduum 
majarum apud Eliberim reaideutibua cunctia, adatantibua díaconibuaet 
onmi plebe Epiacopí univerai diierunt: 
1.* De Ais . gni post baplÜMwa idoUs immolavervnt. 

Placuit ínter eoa : Qui poat ñdem baptlamí salutaris adulta setate ad 
templum idoli idolaturus acceaserit, et fecerit quod eat crimen espíta- 
le , quia eat aiunmi acoleria, placuit nec in ñnem eum communioneni 
Bcciperc. 
2." De SacerdoCibits Gentilivm qv,i,poiit ñaplismum, immclaBenttí . 

Flaminea qui poat Sdem lavacri et re^enerationia aacriñcaverunt, 
eo quíid geminaverint acelera, accedente homicidio vel triplicaverint fa- 
cinua cohierente mcechia, placuit eda nec in finem accipere < 



3.° De eiidem íi idolii muntu lmC»m dederwtí. 
ítem flaminea qui non immolaverint , acd munua tantíim dcderint. eo 
quod ae funestia abatinueriat aacriflcüa, placuit in flnem eia preatare 
communionem , acta tamen legititoA pcenitentift : ítem ipsi ai post pceni- 
tentiam fuerint nuBcbatí. placuit ulteriiía hianoa ease dandam commu- 
nionem , ne illuaiaae de domiaica coraraunione videantur. 
4.° Df eisdem, *i i-.atechvMtni adhite imxtolaní . guando bapthentw. 
ítem ñaminea ai fuerint catcchumeni et ao & aacriliciis abstinuerint, 
poat triennii témpora placuit ad baptiamum admitti deberé. 
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5." Si domina per zeluM ancillam occiderií. 

Si qua fcemina furute zeli accenau flagris verberaverit ancillua^ 
Buam, it!i ut intra tertium diem animam cum cruciatu effundat 
qu6d incertum sit volúntalo bq casu uccideri! : si suluntate, poat septení 
anuos; si c&su, post quinqueunii témpora, actñ legitimñ pceaitenti^ ad 
commuaionem placuit adnúttí ; quúd si iufra témpora oonatituta fuerit 
inflrmata. aci^ipiat commimiocem. 

6." Si qaicnmqae per malejleiiivi hoMÍnetit inter/ecerit. 

Si quis veril maleficio iuterticiatalterum, c5 qubd sine idololatria per- 

ficere scelua non potuit, nec ia finem impertiendajn esse illi comiuu- 

1° Dk panitenlibus macAia , si rwstts machaverint. 

Sí quis forte fldelis post lapsum mcuchise , pont témpora conatituta 1 

actapcenitcntia, denuó fuerit fornicatus, placuit noc in linem habetí j 

eum commuaionein. 

8." Defamini» qwerelictis tirittvii, aliisiiHbv,*t. 

ítem fceminíB, quffl uuüa pracedente causa reliquarint viroa suoa 1 

et nlteris fia copulavcrint , nec in finem accípiant commuuionera. 

9." D«/amÍni> , ¡va adulteroi mantos relinpmiU, oí aliis nubmU. 

ítem ffmina fidelis . qu!D adulterum marítum reliquerít ñdelem sk I 

alterum ducit . prohibeatur ne ducat : si duxerit non pniía accipiat cotOr- 1 

muBÍonem, niai quem reliqait de ssculo exierit, nisi foraitan necessitos f 

infirmitatia daré compulerit. 

10. De relicta caleciitmejii , si altervm du^eerü. 

Si ea quam catechiimenus relinquit duxerit marítum , potest ad fon- 
tem lavacrt admitti: boc et circa fcemínas catechumenas erit observan- 
dum. Quod si fuerit fidelia quee ducitur ab eo qui uxorem inculpat&m 
relinquit . ct quum acierit illum hi 
quit, placuit in finem hujuamodi dari ci 

11. De calechvmena, íi gratiiter agrotaveril. 
Intra quinquenuii autem témpora cactehumona si graviter fuerit in- | 

firmata. dandum ei baptiamum placuit. non deneffarí. 

12. De mulieribas , yua lenocinium/eeerinl. 
Mater vel parenavel queelibet ñdeüa, ai lenucíníum exercuerit,e5 quod ^ 

altenum vendíderit corpua vel potiiis suum, placuit eam nec in Baem , 
accipere communionem. 

13. De Birginíbits Dso sacratis , tí ti aditlleravtriitl. 
Virgines quíe ae T>eo dicaverunt . si piictum perdiderint virginitatis» ! 

atque eidem líbidíni servierint non intelligentes quid admiaerint, pía- ' 
ouit nec in finem eia dandam esae communionem. Qu6d ai semel porsna- 
ese aut inflrmí corporis lapsu vitiatffl omni temporo vítse sutB hujusmodi 
fceminse egerint poenitentíam , ut ab^tinennt se á coítu . eo qu5d lapsn 
potiüs videantur, placuit eaa in ñnem communionem accipere deberé. 

14. De Viri/íttibus secitlaribus , si mechacerinC. 

Virgínea qnffl vírginitatem auam non cuetodíerínt. «i eosdem qn¡ ei 
TÍolaverint duxerint et tenuerint maritoa , ei> qu6d aolaa nuptiaa vial; 
verint, post annum aiae pcenitentia reconcilian debebuut; ve! ai alioa 
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cognoverint viros, eii quM mcechat» sunt, piacuit per quinquenuii 
témpora actft legitima pceoitentid admitti eas ad commiiníonem opor- 
tere. 

15. De conjvgio eornm, qai ex Gentilitate oeniuHÍ. 

Propter copiam puellarum gestilíbiía miaimR in lastrimoiiium. daiidfD 
sunt virgínea christiansB , ne íbíbs ia flore tuinens iu adulterium anim» 
resol vatur. ^ 

16. De pwUii fidelibviS , ne infidelUut conjttnganíur. 

Hasretiui si se tran^ferre noluerint ad Ecele.iiam catholicam, nec ipsia 
catholicaa dandaa ^96 puellaa; sed neque judxis ñeque hiereticia daré 
placuit , qu6d Dulla poasit esse sucietaa fideli cum iafidele : ñ cohtra ¡n- 
terdictum fecerint párenles, abstinerit per quiDquenn'um placct. 

17. De hii qui fitiai ivas sacfrdoíHius Genlilium conjwtgwt. 

Si qui forte aacerdotibus idolürum filias auaa injunserint, placuit, 
nec in fine eia daadam esse communionem. 

18. De dtríeis negotia , el nundinas seclmlibiu. 

Episcopi , Presbytcri , et Diacoai de locia suia no^otiundi caus& uon 
discedant; nec circumeimtes provincias, quaestosas niiadinaa secten- 
tur. Sané ad victum sibí conquirendum , aut fílium, aut libertum, aut 
mercenaritim , aut amicum , aut quemlibet mittant : et si voluerint ne- 
gotiari, intra provinciam negotientur. 
18. De saeerdoíHut , et miniícris , lí mackaverint. 

Episcopi , Pre.'^byteri , et Diaconi ai in ministerio positi detecti fuerint 
quod sint mcechati , placuit , et propter scandalum , et propter profsnum 
crimen , nec in fine eoa communionem aceipere deberé, 

20. De eleriat , et laicís usvraríis. 

Si qiiia clericorum detectus fuerit , usuras aceipere, placuit eum de- 
gradan, et abstineri. Si quia etiam laicus accepisae probatur usuras, et 
promiserit , corroctus jam , se cessaturum, nec ulterí&s exacturum, pla- 
cuit, ei veniam tribuí. Si vorb ia ea iniquitate duraverit, ab Eccleaia 
esse projiciendum. 

21. De kii qui lardiüs ad eeclesiam acceduní. 

Si quia in civitate poüitus. tres Dominicas ad Ecclesíam non accesee- 
rit , pauco tempore abstiueat , ut correptua esse videatur. 

22. De cathoUeií ia haretim ¡raiueiinlibut , si recertaníur. 

Si quia de catholica Ecclesia ad bíereaim tranaitum fecerit, rursusque 
recurrerit, placuit, huic pffinitcntiam non eaae denegandam . eó quM 
cognoverit peccatum auum. Qui etiam decem aania agat pceaitentiam. 
Cui post decem annoa prfflstari communio debet. Si verí> infantes fuerint 
tranaducti, qu5d non suo vitio peccaverint, incunctanter recipi debont. 

23. De lemporibM jejvnioram. 
Jejuniorum superpositioaes per aingulos menaes placuit celebrari, 

exceptis diebus duorum mensium Julii et Augusti . ob quorumdam in- 
flrmitatem. 
34. De Ais , qni peregri baptiíantur , ut ádclerWH non venianl. 
Omnes, qui peregré fuerint b^ptizati. eoquíxl eerum mínime sit cogni- 
ta vita , placuit , ad clerum non ense proKOvendos in alienie pronndÍB, 
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^. De Bpistolis eommvxicaioríis vonfessorvm. I 

Omois, qiii nttulerit litteras caofesatonis, subíalo nomine coi)fesaor¡S' I 

(eo qufid omnes aub hac noiamis gloria pusaim coccutiant simplices) com— 1 

municatoriíe ei dandtB sunt littene. I 

26. Ut omni xabiato Jíjtutetnr. 1 
Brrorent pUcuit corrigi , ut omni aabbati die superpositioneu cele-f 

bremus. . I 

27. Be dericii, vt entramas //entinas iit domo non habeanl. I 
Epiacopus, vel f|uilibet aliua clericiis , aut aororem. aut filiam vii^--í 

ncm dicatam Deo, tantúm seirum babeat : extraneam oequaquaní haber^J 
plaouit. I 

28. De oilationibua eorum, ¡ui wn communicant. I 
Epiacopoa, placuit, ab eo, qui non communicat , muñera ncciperc non 1 

deberé. J 

29. De energuMenis , qitaliler iabeanlur ia Bcclesia. J 
Energumenus , qui ab errático apiritn exagitatur, hujuü nomen ne- J 

que ad altare, cum oblatíone , recitandum, ueque permittcndum , ut 9uafl 
manu in Ei^cleaia ministril. I 

30. De kis , qui potC lavacrum machaverint , ne snidiaconi fiant. 9 
Subdiauonos eos ordinari non debero , qui in adolescentia sua fueñnlí ■ 

mcecbati ; eo qu6d postmodum , per subreptionem , ad altiorem gradum-l 
promoveantur : vel si qui sunt ía praateritüm ordinati amoveantur. 1 

31. De adoleacettibMs , gai posl latacritm moíckati sunt. I 
Adolescentes, qui post fldem laracri salutaris fuerit mcechati, ctun J 

duxerint usores , acta legitima pcBnitentia , placuit ad commuiiioneni>^ 
admitti. ' 

32. De exconmKnicatis presbyteris, v,t in necessitate communionem dent. 

Apudpresbyterum, ai quia gravi lapau in ruinam mortis inciderit, 
placuit agere pceiiiteatian non deberé, sed potiua apud Episcopum; co- J 
gente tamen intirmitate, necease est presbyterum conununionem prOr -1 
stare deberé , et diaconum , sL ei juaaerit sacerUos. i 

33. De Bpitcopis , et ministris , %t a& itnoribat se abstineaitt. 
Placuit in totum prohiben Epiacopis. Presbyteris et Diaconibua, vel 

oQtaibua ciencia positia in ministerio, abstinere ae a conjugibua fluÍ3, ot 
non generare filioa: quicnmqae ver5 fecerit, ab honore clericatils extor- 
minetur. 
3í. iVí cereum in cameCeriis xncendatur. 
Céreos per diem placuit in ccemelerio non ineendi : inquietandi eniín 
spiritus sanctorum non aunt. Qui híeo non obacrvaveriiit , arceantur ab . 
Ecclesiae commuaione. 

35. .Ve /amina in ccemeteriis pfrvigilent. 
Placuit prohiberi , ne fceminEe iu ctameterio pervigilent ; eo quM a 

pe Bub obtentu orationia latentér scelcra committant. 

36. .Vepietura in ecelesia fiant. 
Placuit, picturaa in Eccleaía eat 

ndorntur, in purietibua depingatur. 



non deberé ; ne quod coUtor c 
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37. De eií«r¡inmem$ non haptizatis. 
Bos , qui ab immuadis ^irítibus ve'saatur , si in flae mortis fuerint 

conatituti, baptizar! placel : si fidelea fuerint. dandam ease comraunío- 
nem ; prohibendum etíam, ne lucernas lii publica accendant. Si ñicere 
contra interdictum voluerint , abatineaot ii communione. 

38. Ut in neceisilaie el jidele» baplizeM. 

Peregré navigantea, aut si Ecclesia ¡n próximo non fuerít, posse 
fldelem, qui laTucrum euum integrum habet, aeesit biyianius, baptiza^ 
re in necesBitate infirmitatis posítum catechumenum ; ita nt si auper~ 
vixerit , ad Episcgpum eum perducat , ut per manfla impositiooBiu pro- 
ficere pcissit. 

39, De Gealilibut , ai ía discriMine baptíiart expttunt. 

Oentiles , si in iafirmitate desidoraverint síbi mantim imponi , si fue- 
rít eorum , ex alíqua parte , vita honesta . placuit , eis manum imponi , et 
fieri Christianos. 

40. Ne it qnoi idoiothytum est ftdelís accipiant. 

Prohiberi placuit, ut cuta rationes suas accipiunt possesores, quid- 
quid ad idolum datum fuerít , aceeptum non referant: si poat interdi- 
ctum feccrit, per quinquennii spatia temporum i communione ease ar- 
cendos. 

41, UíproMbeimt domini idola colere servil. , 
Admoneri placuit fldeleíi, ut in quantum possint, prabibeaat ne idola 

in domibuB aui.s habeant : si ver6 vim metuunt aervorum vel aeipsos pu- 
ros conaervent; ai non fecerint, alíeni ab Ecclesia habeantur, 

42, De kis, q*i ad fidem veniunl, guando baptizetitnr. 

Eoa, qui ad fldem prima credulitatis accedunt, si bons fuerint con- 
veraationis, iittra biennium placuit ad baptiami gratiam admittit debe- 
re : niai inlirmitate corapellente , coegerit ratio', vel ocyus subvenire pe- 
riclitanti , vel gratiam postulanti. 

43, De celebratione Pentecostet. 

Pravam íastítutionem emmeiidari placuit, justa auctoritatem scri- 
pturarum; ut cuncti diem Pentecostés post Paschn celebremua, non 
quadrageaima, nisi quioquageslmá die, Qui uonfucerit novam bceresim 
induxisse uotetur. 

44. De neretricibM paga*is , ticonterlantvr. 

Meretrix quíe aliquando fuerít et postea habuerit maritnm ; si post- 
modum nd credulitatem veneric, íncunctanter placuit esse recipiea- 
dam. 
tó. De caleciumenit , si ad ecctesiam non freqtientattl. 

Qui aliquando fuerit cateehumeuus, «t per inüiiita témpora nuaquam 
&d Ecclesiam accesserit, si eum de clero quisque cognoverit esse chri" 
Btianum, aut testes aliquí extíteriat fidelea. piacuit, ei buptismum non 
negare ; eo qu6d in vetere homíne delúguísse videatur. 
46. De fideliitts , si apostataveriní quatndiUpaniteant. 

Si quis fideiia apostata, per infinita témpora , ad Ecclesiam non ac- 
ceaserit ; si tamen aliquando fuerit reversua, nec fuerit idololatra, post 
Uec^uuos, placnit eommuuionem accipere. 
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47. De eo gui vxorem kabem , txpiiit ttticAatitr. 
Si quis fldelis habeos uxorem , uoa semel aed SBBfh fuerit mcechatiuw 

in fine mortis est convenienduB. Qaüd ai se promiserit cessaturum , detl 
ei commuaio. tíi resuscitatus, rursiia fuerit mcechatua, plocuit ulteríj 
non ludere eum de communione pacis. 

48. De bapliíatit uí nihilaceipiat clericut. 
Emmeudari placuit, ut hi qui baptizaatur (ut fieri solebat) numinoi 

in coochain non immittant ; ne sacerdus quod gratis accepit , pretio dis- 
trahere videatur. Ñeque pedes eorura lavandi sunt a sacerdotibus, sed 
clericis, 

49. De frugihus fidelium, ne áj'tfrfisir benedicanCur. 
AduLoneri placuit possessores , ut non patiantur fructus suos , quos k 

Deo percipiunt , k judfflia benedíci ; ne nostram irritam. et infirmam ^- 
ciant benedictionem. Siquia post interdictum faceré usurpaverit, peiiir> 
tus ftb Ecdesia abjicíatur, 

50. De CAristiaHiS, qv>i eimJMdeis vetcuníur. 
Sí vero quis clericus, vel tideüs cum judais cibum sumpaerít , pla—i 

cuit , eum k communione abstinere ; ut debeat emmeudari. 

51. De harelicií «i ad clerum noKpromoneaiUw. 
Ex omni hieresí fidelis si veuerit , minimé eat ad clerum promoven— 

dua : vel si qui aunt in pr^teritíim ordinati sine dubio deponantur. 
g2. De hisqui in eccletia libellos famosos poniint . 
Hi qui inventi fuerint üliellos famosos iu Ecclesia poneré . aaathema- 
tizeutur. 

53. De Bpiícopis, jat encommunicnto alieno commanicmC. 

Placuit cunctifl, ut ab cu Episcopo quis accipiut communionem , a 
quo abatentus in crimine aliquo fuerit. 

Qu6d si aliua KpisKopuB prEBSumpserit eum admitti, illoadhiicmini- 
mé faciente , vel couscatiente , a quü fuerat communioiie privatus, sciat, 
se hujuamodi causas ínter fratrea eum status aui pericolo prisa taturum. 

54. De Jiarenlibvs , í»i fidem sponsaliorum/rangunt. 

Si qui parentea fidom fregerint sponsaliorum, triennli tempere sba- 
tineantur. üi tamen iidem aponsus vel spousa in gravi crimine fuerint 
depreheosi, excusati eruut parentea: si in eíadcm fuerit vitium, et pol- 
luerint se , superiorís sententia servetur- 
K. De sacerdoliivs Gentinn, qvljam non sacri/icaní. 
Sacerdotes qui taatíim coronam portant, nec aaerilicant, nec de aui*. 
Bumptibus aliquid ad idola príestaat, placuit post bicnaium accíj 
communíonem. 

56. De nagistratibug, el diHunviraÜs. 
Magistratum verü uno aimo , quo agit duuuiviratum , prohibeadoa.' 

placuit, ut se ab Ecclesía cohibeat. 

57. De kis , qui oestimetUa ai omaniam poMpam secaii dederint. 
Matroaii! , vel earum mariti , ut vestimeata aua ad oraandam secula- 

riter pumpam non deut ; et si feceriut , triennio abatiue antur. 

58. De AisqiticoMittitniceUoriat UUeras portajU,ul de fide interrogentw. 
Placuit , ubique , et máximo in eo loco , in quo prima catfiedra coiL-f 
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stiíTita est EpisCoiíat(\s , ut ioterrogentur hi, tjui communicatoriits lit- 
ip.rit^ trndmit , nu omnia recte bafaeant ; euo testiraonio comprobati, 

59. Defidríihií, ne ad Capilolium r.aMl íaerifiriufii aseendant. 
Probibendum , nequia Chriatianus aut Gentilis, ad tdolum Capitolii, 

causft Bacriñt^ndi ascend&t , et videat, Qa6d si fe(?erit , parí crímine te- 
neatur. Si fuerit fidelis , post decem anuos , &atk pcsnitentiA recipiatur. 
tH). De kií, gui dt»true*le» idola, occiduntur. 
tí¡ quis idola fregerit, et ibidem fuerit occisiis ; quatenüs in Eranpe- 
lio scríptum nonest, ñeque iuveüitur sub ApostoUs uaquam factum, 
placuit in numero eum noa recipi martjrum. 
61. J>e kií, qtii dtmitts tororibui copiUantnr. 

Si quis po^ obitum uxoria su» , sororem ejuB duierit . et ipsa fuerit > 
lldelis , quinquenniuin á communiuue placuit abstineri : nisi forte d&ri j 
lincem velociiis , neeessita.'i coegerit infirmitatia. 
82. De aurigit , "el panCommis , si coaBertanlitr. 

Si auriga , et pautomiiuiis credere votueriut , placuit , ut príus acti- 
boB suis renuatieut, et tune ilemum suscipiantur; ita ut ulteríüs nd es 
non reTertautur. Qui si lacere coutra iuterdíctuní tentaverint, proji- 
ciantur ab Ecclesíu, 
63. De uieoriti lu , ?»« pUot ex aditlterio necanl. 
Si qua per adulteríum , abaeate manto , conceperit , idque post fací' 
Qus, occiderit, placuit, ñeque in Une dandam ei esae communionem; eo ' 
qu6d geminaverit Bcelas. 
G4. Defamittit.qme, víjue ad morUm, cum alienií mVií adiUterant. 
Si qu» UBque in fiuem mortis sute , cum alieno viro fuerit moecbata, 
placuit, nec in fine dimdam ei esM communionem. Si verC> eum relique- 
rít, post decem nunoí accipiut communionem , acta legitima ptBuitentiá. 
05, De adulleñs itxoribní dericoram. 
tíi cujuacleríci uxor fuerít_ moacbata , et scierit eam maritus auus , 
moacbari, et non eam statim projecerit, neu in Une accípiat commujiio- , 
nem: ne sb bis, qui eiempluní booie conrersatiouis esse debent, ab eia 
Tideantur scelerum magisteria procederé. , 

60. De hit, qyti praeignoi stnu ducunt. 

tíi quis pr^eviguamauainduxerít uxoreni; eo quüd sit incestua, pla- 
cuit, nec in fine dandam ease communionem. 
ÜTÍ. De coH.j%ngio catecKtmena /leminte. I 

Prohibendum , ne qua lidelis, \a\ catecliumena, autcomatos, aut J 
viras cineraríos babeauti Qumcumquo lioc fecerint, k communione ar- J 
c can tur. | 

ü8, De caCecAumena adnUera , qua plium necaí. I 

Catcchumena, ei per adulterium concepurit et priefocaveHt, placuit 
jn fine baptizan. 
68. De tirie conjiígiUis , poeten in adiílterinm lapsii, 
Si quis forte , habens uxorem, semol fuerit lapsus, placuit, eum quin- 
quenuium agere de ea re poeniteutiam et sic reconciliari : aiái iieceaaitsa 
infirmitatis coégerit, antetempus daré communionem. Hoc et eirca fue- 
minas obaerraadum. 
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70. De/(eminit, q»a conscii» maritit adultíraní. 
Si cuín conscientia mariti, uxor fuerit moeohata. plaeuít. n 

dandam esse cümmunionem: si veri» eam reliquerit. pust decem anno» I 
accipiíit eummunionem. 

71. De slupraCoñliits ptterorwa. 

Stupratoribua pueronun, nfic ia fioe dandam esac communionem, 

72. Ife viduis machis , ñ enmiUm fottei tmritam duxerint. 

Sí qua vidua fuerit miBchata, et eumdem postea habuerit maritum,! 
pi>st quiuquenaÜ tempus, acta legitima pLeníteatiá, placuit, eam com'- 
muaioui recauciliari : si aliura duxerít , relicto illo , nec íd fine dandam 
ei ease commimionem : veljai fuerit ille Üdelis, quera accepit, communio- 
aem non accipiat . nisi post decem aonos , actH legitima pDBniteiili& ; nísí 
infirmitaB coégertt velociiis daré cammuuioQein. 

73. De deiatoribut. 
Delator sí quis extiterít ñdelis, et per delationem ejua aliquis fuerit , 

proBcríptua , vel interfectua , placuit , eum nec in fine , accipere c 
uionem. Si levíor cauaa fuerit, intra quinquennium , accipere poterabfl 
commuaionem. Si catechumenus fuerit, post quinquennü témpora, ad-J^ 
mítttttur ad baptianium. 

74. De/aisU íesíílnu. 
Palaus testÍa,prout est crimen abatiuebitur: sí tamen non fuerit 

mortale quodobjecít, etprobaverit; qudd non tacuerit, bienmitempor» J 
abatineatur: si autem non probar erit conventuí clericoriun, placuit, por; j 
quinquennium abstineri. 

75. Dehií, qw, íncerdotet vel Kinittrat iKCUgant , necprobant. 
iái quis autem Kpiscopum, vel Preabyterum, aut Diaconum 1 

criminibus appetierit, et probare non poluerit, nec in Une dandam e 
commuaionem . 

76. De Diaconiba», qui.ante honoeem , peccasío probantur. 
Si quia Diaconum ee pennieerit ordinají , et postea fuerit detectua in 

crimine mortia, quod alíquaudo commiserit; ai sponté fuerit confesaos, 
placuit , eum , acta legitimi poenitentü , poal triennium , accipere com- 
munionem. QuM si alius eum detesent, poat quinquenliium, acta 
poeDÍteati&, accipere conununiunem Isicam deberé. 

77. De baplitalis, qui nondum con/irmati morimtur. 
Si quis Diaconus regens plebem, aine Episcopo, vel presbítero ali' 1 

quos baptizaverit, Epiacopus coa por benedictionem perlicere debebit, 
guod ai ante de seculo leceaaerint , sub tíde , qua quia credidit , poterit ^ 
esse justus. 

78. De ¡idelibut conjagatis , ti em» Juiaa , vel Qe»(ili machati fwrint. ^ 
Si quisfideüs, habeus uiorem, eum Judaea, velGentili, fuerit mCB 

chatua, ii communiona arceatur. Qubd sí alius eum detexerit, puat quin 
quennium, actaiegitímS poeniteutiá, poterit Dominica sociari com-V 
munioni. 
79t Dehis,t¡HÍ íabulS luditní. 
Si quis flUelis aleft, id est , tabula luaeHt nummoa, placuit, 
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abtrtineri : et si eiumeodatua cessaverit, post 
comm linio ni. 

80. De Ubertii. 
Proliibendum est, ut Uberti quorum pati 

clerum non promoveantur. 

81. Üe /teninarum epistolií. 

No foeminEe suo potíiía, absque maritorum nominibus.lainis acribe- 
re audeant , íjutB fldeles aunt, vol litteras alicujua pacíticü.s ad miiuíji hd- 
lum nomen ecríptas accipiant. 



1 aeculo fuerint, ad 



APÉNDICE NUM. 19. 

Canon VII del Concilio da Sárdica á propuesta de Oslo. 

La tetra de este importantísimo Canon, no pocas veces deadgurado 
por la malevolencia berética hasta en las obras de texto, dice así eu la ge- 
nuiua colección de Cánones de la Iglesia de España; 



«Uuius Gpisuopus disit: Et hoc plncuit, ut ;si Episcopua accusatua 
fuerit et judicaverint cougre^ti Epiacopi regiouia ¡lliiw, et de grLidu suu 
dejecerint eum, si appellitTeritquideiectus vídetur, etuoafugerit adbea- 
tissimum Ecckdíffi Kumanu) l^iticupum, et voluerit audíri, si justum 
putaverit ut renovetur esameu , scribore Bplacopia dignctur Uomauua 
Kpisuopua liia qui in finítima et propinquu provincia sunt, ot ipai dilí- 
genter onmia requirant et jaita tídom veritatis definiaat. Quod si is qui 
rugut cauaam suam iterum audiri , deprecatioac aun moverit Epiacopum 
Homauum ut é latere suo preabyteros mittat, erit Íü potestate ipsiua, 
quid velit et quid mstimet: et si decreverít mittendos eaae qiii prtDaentes 
cum Episcopia judicent , ut etiam habcaut uuctoritatem persoute iilius & 
quo deatiuati auut, erit in ejus arbitrio; ai vero credidcrit aufflcere Epi- 
Bcopoa provincíalea ut oegutio termiuum imponaut, faciet quod sapientis- 
BÍmo conailio Judii.-a'^r''^- ' 
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FeraecuciOQ de Oslo según San Atanaeio. 

(Síineíi Athanasii opera. — Historia Arianor»m ad AfoHachet: edícioi 
Maurina de Paria , 1698 , tomo I , pág. 368, ) 

§§. 42, 43, 45, 46. ToBt tulia tamque multa facinora ojliil se pet 
fecisso ratí impii , quamdíit magaus Osius eoruiu inuli^nitatem eipertuiffl 
nou esaet ; ad tam vetierabiiem senem fururem sutim propagare studuBsV 
ruat: non palrem Rpiacoporum , nou confesaorem viruin reveriti 8untJ| 
non Episcopat&s tompus, in quo plu.s sesaginta anuos e\egerat, erubuér 
re,fled postliubilia , d(!apecti8(]ue cseteria ómnibus, sola hEeresis c 
fuit: humiaes sané, qui aec Deuní timent, neqne homiaem reverentur.' 
Conatautiuin igitur adeuates, liis aermunibuü alloquuntur. — Nibil aun 
e^imus: Romnnorum Episcopom iu exiliumablegavimus. et ante illum 
permultoB alioa Episcopos: omnia loca formidiiie replevimiL^. Sed nihil 
aobia tanta sua gesta juvabunt, uiLil düm k nobiá recte factiuu, quam- 
dlü Osiua illsQsus remanaerit. Nam düm apud suoa ipae degit , omnea ia I 
auis Bcdeaiia rcmannat , potiist quippe Ule verbo tideque sua omnes ad— | 
versum nos inducere, Hie et aynodia prEeesae aolet, ejusque ütterie ató 
que omnes obteniperaut. Hic Nicücaom ñdem cdidit, Aríanosque ut hft 
reticos ubique babuit. Si igitur remanserit Ule, inutiie nobis fueritali&i 
rom esilium: mbx onim de medio >tolleuda nostra liEBreaia cst. Et faanÉtV 
ergo persequi incipíaii: aec virum quamvis letate grandievurn miserertf, T 
uescit quippé nostra liüBresia vel senutu uanitiem veticrari. 

His auditia Imperatur, nihil cunctatus, ciim virum senisque gravi— 
(atem probé nosset, litteris iUi auis priecepit ut se conveuiret, qno tem- 
pere Liberium pertentare iacípiebat. Accedeutem iilum rogabat soUtís- 
que verbis, quibua scilicét alios decipere conaueverat, hortabatur, ut 
udveraiim non scriberet et cum Ariania communiuarot. 

Senex qui reí liujusce vel auditum legré ferret, iudiguatua quod hu— A 
Jdsmodiquidpiam vel proferre auaua fuiaset ; Imperaturem verbis sui^ I 
^erculsum de aententia deduxit, alque ita in patriauD. et in Ecclesía 
uuam remigravit. Sed cUm bsretici baud aine querelis et lameutis c 
uuü instígarent, hertarent urque Euuuclii ut magis, magi^qne con 
rent, litteraa demum üuperatur niiltit, interminaturque: hiuc ( 
afficitur contumeliis ñeque tamen iuaidiarum niutu de sontentía dimo- ^ 
vetur. Sed ciim perstaret firmus in propositu suo i i^iim fídei suie dotnuiu i 
Hupra petram sedÍflcaaaet,-nihUuque validiorea quatn stíUns, ventorum- 4 
que flatus epiatolarum minas reputaret , cum Aducía adveraua liieresiin i 
luquutua est. Plerisque igitur \ Constuntio miasia epistulia , ubi modft 'J 
virum adulabatur quasl patrem, ¡aodií minubatur , exuleaque nomina-' I 
bat , hsc aieus : Tu ne aulus etíamuuui hasreai iufestns permanebis? OtH t 
gequere ac acribe contra Atbana^ium : i[uicumquc eaint adveraus Ulun \ 
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seripserit, hic plnné arianicí nobiscum sen'iet; cihil ileformidavit Osius, 
sed . tnmetai contumellifl laceasitus , hiec acripsit. Ejusqnc nos episto- 
líimlegimus... {1 ). 

Hffic illa fuit Abrahamid senia veri Obü, id eat , Saneti , aententia. 
lile ver6 nec insidiarum flnem fecit, neque desüt obtentiim adver- 
sEía illum perquirere; spd porstitit gravitar interminando , ut eum aut 
vi & aententia deduceret. aut non obaequentem pelleret in exailium. Ac 
quemadmoduní Babyloníci Duces et Satrapse . cüm incusandi Danielia 
occasionem captarent , nonnisi in lege Deí sui illam invenere : ita et nunc 
impietatís Satrapce nullam aliam potuere adveraüa aenem vel cominiaci. 

Nulü quippfe notua uon ernt ille veré Osius, id eat, Sanctus, cujus 
inculpata vita enit, nisi eo nomine , quod htercaim odio babcret. Hunc 
itaque ciiIuiDDinntur , non perínde atque ille Darío delatusfuit, invitua 
quippé Dariua oriminationem in Danielem audivit : sed sicut Jezabel 
Nabuthum , ac ut Judtci apud Hffirodem, hia verbia. «Non niod5 non 
subaeripait ille adversua Athanaaium, sed noa etiam ejua gratía dnmnal: 
itaque híeresim aversatur, ut eseteros litteris hortetur, neceni ut potiíia 
subeant.quam veritatia proditores evadaat. TJam.ait Ule, veritatia 
cansa dílectua noster Athanasíua persequutionem austinet, insidiíDque 
tenduntur Liberio Romano Epiacopo, alüsqua universia.» Hibc cum au- 
disset impietatís patronus liSBreaiaque, Imperator Constnntiua, maximé- 
que cüm comperíaaet alioa ease in Hiapaniia.-qui ejusdem atque Ostua 
eententÍEB essent , tentatos illoa ut auacriberent , ciim non vnluiaaet eos 
vi adducere arcGSsit Oaium; quem exsilií vice anno integro Sírmíi deti- 
■net, nec Deum metuens impiua homo ne ve Patris er^ Oaium nfTectum 
reveritua improbua Ule , ñeque seneetutem (centenaríua quippe eratj 
veneratus , vir inhumanua. H»c namque omnia hs^reseos gratía nihUo 
fecít, aovua ille Aehab. aliusque noatri íbví Balthasar. Tíwilnm nnim 
Seni vim íntulit tamdÜiqne ilium dctínuit . ut malia oppreaaua vis tán- 
dem cum Valente et Ursacio eommunicaret , nejue lamín auteribírel cim- 
Ira Álhanañum (2). Sed eam rem minime neglexit senex: instante quipp& 
morte, vim sibi ülatamquasi teatamento declarnvit, Arianamque bte- 
reaim feriit anathemate, vetuitque nequia illam reciperet. 

Quia hwcsí videat, vel aoliim audiat, non obstupescet, ad Domii 
que clamabit: Ifünt ad inítriteclioitem dabis ItraélFQma btec animiidver- 
tena noa opportuné ad Dominum exclamabít : Slitpor el korribilia /acta 
iunt super terram, et obutupuU calumsupifr hor,et térra vihementer eai- 
korrvil? Paires populorum et fldeí Magiatri toUuntur. implique in Ec- 
deaías intruduntur. Quianam, ubivídit Liberium Romanum Epíacopum 
in exitium ejici , aut Patrem Epiacoporum magnum Oaium tantia sffiei 
malia : quis cüm cemeret tam multos Episcopoa ex Hispanía et ex alus 
partibus extorres fieri, non exploratum habuit. etiamsí módico sensa 
preeditus eaaet , críminationia ia Athanaeiom in aliosque alíalas , con- 



( 1 } VéaBB Ib cu-la sig'uieiitB que i09 cronistas intercalnjon aqui. 
(3) ObaérTouso estas palabrea lie San Alannsio qua no liobiam praterldo aeg'urs* 
mente HjQr cierta bu apostaaia posterior, ; >ún coeDoalu que üicues. 
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ñcUs fuisae , omaiaqae c&lumnls pleai^ ? Ideo enim lili omnia mala psr^ J 
fereada putarimt , qu&d iiiitidias ex eonim svcopliaiitia structaa compeí 
tas huberent. Quod euíoi Liberii crimen? quee advisr^ua senem Osíiu 
crímioatio? quis Paulino, Lucífero, Dianj'sio et Eusebio vel falsum st»* J 
luaiinposuit?aut qus culpa aliorum exulum Epiacoporum , Preabyt»»^ 
rorumet BiacoiiDnim?DullasaQé fuJt , absitl Non euimcriminiscujus- 
jiiam causa couspirat iones conflatíB sunt, ñeque ob allataii criiQÍn aliones 
sjaguli e^torres sunt fauti : sed nibü alíud illud eat quam eruptio im- 
pietatís advera Lia pietiitent, Btudiiuuque erga hiereüíiu Arianam, prra- 
liidiaque adventúa Autichriati , cui viam prieparat Uonstautius. 
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Carta del Gran Osio al Emperador Constancio. 

ligo confeaaioais muuus explevi, primum ciim peraecutio moveretur abl 
avo tuo Maximiano, quod ai tu quoque pursecutiouem movea, etian) i 
nuDC ad quidviá potíus suatiaeadum paratua isuui, quám ut cffuadaia ' 
ianoceutem gauguínem, et veritatem prudiiiu, teque nequáquam proba 
talia scrlbentem, ct istiuamodí miiuis denuntiantein. Uesinas ígítur 
istiuamodí acribere , ñeque aontias cum Ario , ueque audias Uricutules, 
ñeque ürsacio et Valeati üdeni liabeas ; quie euim üli dicunt, non ob 
Athauasium, aed ob aunm hiereaiiu dicunt, Milii crede, qui tibi avuv i 
¡etate esaepoaaem: fui ipae iu Sardiceusí Concilio, ciim tu, tuusquft 1 
frater beatua Conataiie, uoa omuea eo convocabat, ipaeque ultco Atbana- 
sii inimicoa provocavi , uíim ad Eccleaiam , ubi ego couimorabar advenis- 
HQut , ut si quid contra eum baborent , ederent ; promiaique eia securita- 
tim , neye quidquam aliud eipectarent , quam rectum in omaibuá judi- 
cium , idque non aemel , aed bis feci : quód ai nolkut rem ab univurea 
tíjrnodo disceptari , aaltem me judíce utcrentur : promiaique etiam nos, 
Athoaasium , ai in noxa reperiretur, ómnibus modis ejecturos eaae. Quud 
sí innoceas deprehendatar, et vos oatendorit calumniatores , et tequé íl- 
lum recusaveritia ; vgo illi perauadebu, ut mecum ia Uiapanias Teuiati 
Athanaaius autem hia coQditloijLibus obtemperavic , uihíl contra oblocu- 
tus : illi veril ad omnia a>qué díftidontea receaaerunt. Atlianaaius deinda 
tuia Utteris accecsílua venit in castra tua , omuesque iuimicoa auoa, qui 
AotiochitEi prseato erant , aingulatimcitarí juasit , ut ¡int rudorguereat, 
nut redarguerentur , et aut ae prajaentem conimoatrarent ea l'eciaae qute 
objecerant , uut ae absentem calumniatentur : sed ne te quidem tuec 
ipsia deuuntíautem austinueruut, miuime isliucímodi cundítiunes adniit- 
tentes. üur igitur nuuc audís obtrectatores cjua? aut cur toleras Valen- 
tía et Caarcii crímíaatiouea, pranitentiaet scrípto profoisaoa se calumníala 
fecisaef Uonfeasi uuím sunt auam sjcopbautiam , non vi adacti , ut ipai ■ 
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Causantur, cum nulli ibi milites iiicumberent , et tuu3 frater nasciret. 
Nihil enira tale auh ipso agebatur , qualia nuiío fiunt , sed illi ultrí» Ro- 
main Teaerunt, et coram Episcopo, Presbyterísque ibi príesentibua, 
cotifeesioneiu suitm acripto ediderunt, ciim priuti pacatas litteras et ami- 
CHs ad Atbunasiuin dediíiseat. Quod si lis libet vim causi&caxi; id<]UQ 
pro malo liabent, nec a te prubatur, omJtte igittir et tu violentiam tuam: 
nec litteras acribe , nec comités mite , sed relegatoa eiiliis libera, ne te 
de vi quicrente, majorem vim illi sub tuo nomiite exerceant. Quid eaim 
tale ik Constante actum eat? aut qa\a ibi Epia^opua relegatus? aut 
quando judiciis Ecclesiasticis interfuit? aat qui ipsius Palatiaus vim 
odhibuit , ut contra oLiquem subscriptio ñeret , ut idem Viilens cum suia 
aliquid coUigat, habeatque quud objiciiit? Desiae , quieso , et uemiueris 
temortalemesse; reformidadiem judicii , serva te in illam diem purum, 
nec te misceas Ecclesiaaticis , ñeque oobis in hoc genere priBcipe , sed 
potius ea k nobía d¡«:e. Tibí Deus imperitim.commiíjit , nobis, qum sont 
Ecclesite, coücredidit; et quemadmodum qui tuum imperium occultia 
conatibus invadit , contradicit ordiuationi divinen , ita et tu cave , na 
quce sunt Ecclesiee ad te truhens , magno crimini obnoxios Üos. Date, 
scriptumest, qus tuHl CtssarU.CtBtari: et g'ua Dñ, Deo. Ñeque igiturfas 
es Qobis io terrÍB imperium tenere, ñeque tu tbjmiamatutn et sacrorum 
potestatem habes , Imperator. Hec quidem ob curam tuie salutís scribo, 
etde íisquiB in Epistolis scribis, hanc mcam aenteutiam accipe. Ego 
ñeque Arianis assideo , ñeque auffragor, sed eorum hceresim auathemata 
damno , ñeque Athanasü aecusationihua subscriba , quem nos et Romana 
Eccieaia, et universa Sjnodua innocentem pronuntiavit. Nam et tu que- 
que ciim rem cognitam perfectamque haberes, Athanaaium accersivisti, 
fecisti ei copiara ut cum honore iii patriam et Ecclesiam reverteretur, 
Quíe igitur causa est hujua tantíE mutationis , cum iidem inimici ejua. 
sint, qui antea fueruut? Et quse nunc susurrant nihil eorum, cum ille 
pitEsens esaet , hiscere audebant , sed ea , antequam accerseres Athana- 
sium, obmurmurabant.quo temporeámeconventi, quemadmodum bu- 
perius disi , ut ederent criminum documenta, nihil in médium adducere 
potuerunt. Nam si quidquam potuissent , non ita turpiter aufugiasent. 
Quis te igitur induKÍt , ut post tautum temporia tuarum litterarum et 
sermomim obliviaccris? Inhibe te, qucesa , ñeque aures prsebeas malig 
hominibuB, ñeque ob mutuas invieem cum illia gratificationes, temet- 
ipsum roum facias. Qufe enim iia iudulserin, de illia in judicío solus oo- 
geris causam reddere. IsCi suum inimicum per te aataguiit injuria affi- 
cere, teque vohiat ministrum auoi matitim esse , ut per te detestabtlem 
hteresim in Eccieaia seminent. Nos est prudentis , in gratiam alience libt- 
dinia seipsum in certum perictdum cuujicere. Deaiue, qusesü, et ausculta 
mihi , CoQstanti : hoc euim decet et mu acribere, et te non vilipenderé. 
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Epístola calumniosa de los FronbíteroB Marcelino y Faustino, & 
fbvor de Ursino y contra San Dámaso y Osio . á loa Emperado- 
res Valen tí ni ano , Teodosio y Arcadia, 



1. llccessaríum est damnatíB prEeTnricationÍB divinum quoqiie pTa>seni 
proferre documentum . et sicut in Ario impia secta ejus , divina aai- 
madrersione punita, prfejudicat, et de sectnturibus ejus, quod eadem Ji- 
los pcsna mnneat, qiia torquetnret Arins; ¡ta de pneTaricationíbus pa¡- 
uis divino judicio determinatum eat ( 1 ). Polamiris Odiaslpous Civitatis 
Epiaeopus, primiim quidem fldem Cutliolicam viudicans, postea vert 
premio fundí ñscalis, quem babere concupiverat , Sdem pr^evarícatua 
eat. Hunc Otivs de Corduba apud Ecclesías Hispaniarum et detexít et 
reputit ut iicpium bffireticum. Sedet ipse Osius, Potamii quarelft aceer- 
situs ad Oonatantium Regem , miuisque perterritus , et metuens ne se- 
nex et dives exilíum . proacriptionemve pateretur, dat manua impietatí. 
et post tot annos prievaricatur in fidcm , et regreditur in Hispanias ma- 
jorecum auctoritate, babens regia terribilem jusuionem, utsi quis eidem 
lipiscopua jam facto prtevaricatorí minime vetit communicai-e , in exi- 
lium mitteretur. 

U. Sed ad Sanctum Qr^goriitm , EÜberitanse Civitatia Episcopuní 
cunstantissimum . fldelis nuntíus detuLit ímpiam OrÜ pTcevaricationem, 
Unde non acquiovit, memor sacree lidei ac divioi judicii, in ejus nefariain 
oommunionem. Sed Osius, qui bine plus torqueretur, si quie ipso jam 
lapBo ataret fidem intégralo vindicana in lapau lirmitate vestigii. exhibe- 
ri facit per publicara potestatem strenuissimEe mentís Gregorium , spe- 
rana eodem terrore , qiio ipse ceaserut , hunc quoque posae cederé. Erat 
autem tune temporis Clementinus Vicarius, qui ex conven tíune OaÜ, et 
generali prfficepto regia. Sanctum Gregorium per ofHeiura Cordubam 
jusait exhiberi. Interea fama in cngní tionem reí cunetas inquietat , et fre~ 
quens sermo populorum est. Quinam est ¡He Gregorius , qui audet 0«o 
resiatere? Plurimi enim et Oaü príBvaricationem adhuc ignorabant, ei 
quinam easet Sanctus Gregorius, uondum bene compertum habebant. 
Erat etlam apud eos , qui illum forte noverant , rudis adbuc Epiacopua, 
lioet apud Cliriatum uon rudis vtndex fidei . pro mérito aanclitstis. Sed 
ecoe ventum eat ad Vicaríum, et roulti ex administratoríbus interfuerunt,. 



■ 
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(I ) l.ibollashic íiivenitur qniH]ue nd dnein CuJic 
.i eitat íu Re(ílo Mooastorm S. Pel.ri ila Montea. Ihi a 
c leguntur. Iiiripil eaim ah Uis verhU; In dirhuí 
19 . «c. Deslnlt aulem anlo vorla : /« mero Enangelín 
fc flni: RiaiwnU Dimiito nmlro Jeta Chriito; euí al 



B ODthici Buaebli Cibsi 
ileni muUn draunt eoru 
iltis Políintiiit fMtalii Ejtltei 
. ¡illa hic invenlLintur (nimí, 4, 
honor, ti gloria, vlrlia, f 
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et 0siu3 sedet judas , imh et auper judicem , fretiis rflorali imperio , et 
Sanctus Gregorius , exemplo Domíni sui , ut reus adsiatit , Don de prava 
consciontia, sed pro conditioae preesentis judicii: ceterum fido liber erat. 
Magna expectatiu singulonim, nd quam partera victoria declinaret. Et 
Usiusquidem auetorítale nititur sute aetatis. Gregoriua veri» nititur au- 
ctoritate veritatis. lile quidem tiducia regis terreni , iste nutem llducis 
regís sempitcroi. Et Oaiiis scriptu Imperatoria aititur, sed Gregorius 
scripta divioK vocia obtinot. Et cum per omnia Oaius eonfutntur, ita ut 
8UÍ8 vocibua , quaa pro fide et veritate prius scripaerat . vindiearetur, 
commotuB ad Clemeutium Vicarium, — Non, inquit , cognitio tibí mau- 
data est , sed executio : vides, ut resiatit preecñptia regalibus: exequere 
ergo qiiod mandatum est , mitte eum íd exilium. Sed Clementinus , lící't 
non eaaet Christianus, tamen exliibens reverentiam nomini Episcopatus. 
ineo máxime homine, queía videbat ratioaabiliter et üdelJter obtinere, 
respoiidit Oaio; — Non audeo [ inquiens) Epíacopum in exilium míttere, 
quaudiuin Epíscupi nomine persevera t. Sed da tu prior seutentiam, eum 
de Episcopatüs honore dejíciens , et tune demum exequar in eum quní'i 
privatum , quod ex prtecepto Imperatoria fleri deaideraa. üt autem vidit 
Saactus Gregorius . quod Osius vellet daro seutentiam , appellat ad ve- 
rum et poteutem judicem Christum , totis fldei sus viribus exelamans; 
•Cliriste Deus qui veuturus es judicare vÍToa , et mortuoa , no patiaria 
hodie humanam proferri aententiam adveraum me mínimum aervum 
tuum , qui pro flde tuí nominis. ut reus assiatens spectaculum prEebeu. 
Sed tu ipse , quGBso , in causa tua hodie judica ; ipae seatentíam proferre 
dignaberia per uttionem. Non hoc quasi metuens exilium ñeri cupío, 
eum mihi pro tuo nomine uullum aupplicium non suave sit : sed ut mul- 
ti pnevaricationis errore liberentur, eum prffiaentom et momentaneara 
viderínt, uHiouem. Et eum multa invidioaiua et aanctius Deum verbia ' 
fldelibus ínterpellat , ecce repente Osiua , eum sententiam conatur expo- 
ncre , os vertit , distorquens pariter et cervicem , de sesau in terram eli- 
ditur, atque íUíe expirat, aut, ut quidam volunt, obmutuit. Inde tamen 
effertur ut mortuua. 

III. Tune admirantibua cunctis , etiam Clementinus ille gentilia ex- 
pavit. Kt licét esae Judes , tamen timena. ne de se queque similí aupplí- 
cío judiearetur, prostravit ae ad pedes Sancti viri, obsecrana eum ut sihi 
parcertt , qui in eum divinas legis ignoratione peccaaset , et non tam 
proprío arbitrio , quam mandatis imperio. Erat tune atupor ín ómnibus, 
ac divinffl vírtutis ndmíratío, quod in illo apectaculum totum novimus 
visum eat. Nam qui proferre voluit humanam aententiam , mox divinara 
perpessuaeat graviorejn, et Judex, qui judicare venerat, jam pallens et 
reus timebat judicari , et qui quasi reus in exilium mitteudus adstiterat, 
ti Judice prostrsto rogabatur, ut parceret quaai Judex, Inde est quod so- 
lui Gregoríus ex numero vindicimtium. íntegram ñdem , nec in fugam 
yeraua , nec pasaus exilium , eum unuaquiaque timeret de illo ulteriua 
vindii'itre. Vidctia nedamnatie a Deo preevaricationia mira documenta? 
Hcit melius omnla Hiapanla , quod ísta non fin^'ímus. Sed et Potamio 
non fuit inulta sacre Sdei prievarícatio. 



IV. Denique cum ad fundiim properat, quem pro impía fidei subacri- 

ptione ab Imperatore mcruerst impetrare, dans novas pcenas liiigiii 
per qiiam blaspliemariit . iii vin moritur, nullus fructus fuudi vel visions* 
percipiens. Non t'uit avari hoc! tormeatuní leve. Moritur qiií propter cun- 
cupisuentiom fundi flscalis fldem aacrain violaverat, et cum ad fundum 
properat, pcenalí morte prxvcaitur, iie vel visionis solatio potiretur. lu ■] 
sacro Evangeliu le^ímua verba improperautis ad divitom. qui sibi d9-i 
conditis vaniHsimé gloriabatur: Stulte, inquit , kac nocte aninut twt abt tt 
au/erflur: qua pfreparoiti cvjiu fnmlP Si quia hoc Boriptum etPol 
mío convonire consideret, intelliget in eum non leviter Judieatum, 
máxime passura ling'use sappUcium, in qua et dives ille apud inferas v»* 
hementiuB cruciatnr. 

7. Sed et Fhrentíus , qui Osio et Potamio jam prfflvaricatoribiis 
soiWia in luco quodam eommunicavit , dedit et ipBe nova suppUcia. Nam 
cum in conventu plcbis sedet in throiio , repente eliditur et palpitat, at- 
quB forae subíalos vires resumpait. El iterüm et alia vice eum ingresaua 
sedlsset, similiter patitur, oee adhuc intelligens pcenas suffl maculat» 
communíonís. Nihílominus postea cum íntrare perseverasset , ita tertia 

le de throno eicutitur, ut quasi indipius throno repelli videretur, at- 
que elisuB in terram , ita palpitans torquebatur, ut cum quadam duritis 
et magnis cruciatibus eidem apiritus extorqueretur. Et inde jam toUitur, 
nones more reaumendus, sed sepeliendus. Scit hoc, quod referimus ma- 
gna civitas Bmerila, cujus in Ecclesia plebs hoc ipatim suia vidit ohtuti-' 
bus. Sedet hoc consideraadum eat, quia Florentina htec paaaua. 
nondum suhacripaerat impietati , sed tantum quod communicaTit praa- 
varicatoribua fidei , non ignorana eorum preavaricationem. Hoc ide6 re-' 
tulimus, ut videant illi, quid aibi agendum ait, qui cum non subscripse- 
rint ut prtevaricatores, tantum per communionem prEevaricatoribus aibi 
cognitis copulati Bunt. Et puto, quod intelligent , quid esemplo Floren- 
tii timeredebeant, etc. 

l^. In Hiapania rtVíKíitíí Presbyter, veraj fidei A.iitt3te3, qnaa non 
atrocitates prtevaricatorum pa.isna eat, eo quod nollet eaae aocíus impite 
prEBvaricationia illorum, eo quod Beato Gregorio communicaret? Dli, 
inquam, Gregorio, cujus HUpra, ut potuimus, fldem virtutemque retu- 
limus. Contra quem primum quidem interpollarunt Betiese Provinci© 
Consularem; tune demum , sub npecie ititerceaatuDÍs poatulats, A alíia 
locia piebeja colligitur multiludo , et irruunt die Dominica in Eccleaiam, 
et Viacentium quidem non inveniunt, eo quod ipac prffimonituB, etiam 
populo pr»dixerat, ne illo die proeederet , quando cum «ede reníebant. 
Hoc enim putavit fleri meliua , ai irm locum daret. Sed ¡Ili , qui in cEe- 
dom parati venerant.ne aine cauaa furor illorum ven'sse putarotur, certa 
Cbriflto Deo devota ministeria , quait illic inventa sunt , ita fuatibi 
eliaerunt, ut non multo poat expirarent. Sed quia pleba aancta VincentU 
Preabjteri mapis eoa precabautur poat illas eorum cffldea, quse in Domi- ' 
nico factte sunt , egres.'ii Fpiacopi , ut pleba imiveraa terreretur, ab ¡psfi 

aeipnlibua incipiuat. Deníque poatulaut exhibitiouem Decurionúm' 
Civitatia illius , iit includerentur in carcerem : ex quíbus unus principa-- 
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lis ptitria; suee , en quod fidem firmiter ut fidelís in Deo retineret , ese- 
cmus labempriBvariciitionis. Ínter eos et ipse catcnatus, famii, frigore, 
necatus est, cum ^mitu et fletu illius Prorinciffi, lUis honcstam vitnin 
ejus optjme noverat. Egregii ( 1 1 et CathoÜei Episcopi J,ucioiíU3 et Hygi- 
nus hujuB crudelitatis Huetures fiienmt , et inturea invaserunt quidcm 
buíiilienm , sea fldem invadere non putueritut. Dcuique alibi iu agello 
emlem plebs basilieam sibi fabricavít, ad quam pátitur Christum pie 
, coli , inflammat eos, et iteruní deposita postulatione ex diveraia urbibus 
Beuurioniim et plebeja multitudo colligitiir. Simul etiam et Presbjteri 
ejus ad locum veniuut , Ecclesite illius januas coafriagimt, diñpientes 
iade quidquid ad sacra miuiateria pertinebat. Et postremo , quod horro- 
risest dicere, ad cumulum perpetrati Hacrilegü , ipsum altare Dei de 
DomiDÍco sublatum in templo sub pedibua IdoH posueruat. Hebc utique 
illj fadunt, qui per pcenitentes de impía aubacriptioue suscepti Bimt ad 
Cutltolicam diacipliuam propter bonum pacis et unitatis. Quid gravius 
gcntilís cultor Idoloruiu facerat , si haberet licentiam Kccleaíam perse- 
quendi? etc. 
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APÉNDICE NÜM. SS. 

Carta de San Eusebio Vercelense á Son Gregorio Eliberitaco. 

EUSEBIUS AD GREGORIUM EPISCOPÜM SPANLE. 
Uomitu t<MctÍ3SÍM0 Qregoño Bpiscopo BiueHits tn Domino talutem. 

Litteraa sinceritatts tus accepi, quibus ut decet Epíscopum et Dei sacer- 
dotem. transgres-íori to Oaío didicí restítísse , et plurímia cadentibus 
Arimiao ia commiíaicatione Valentía et Uraacij, et ceterorum, quoa ipsí 
agnito blaBphemiie crimine ante damnaverunt, assensum tuiím denegas- 
se: Fidem aeilícet servaos, quam Patres Nicasni scripserunt. Gratutamur 
tibí in hoc, gratulamur et nobia: quia hoc proposito^t ac fide poUena, 
nostri dignatus ea meminiase. Fermaneatí autem tibi iu eadem confes- 
sione, et nuUam cum liypocritía retinenti societatom , nostram tibi com- 
municationem promitte, Quibua potes tractatibua quanto labore pra- 
valea, tranagressorea objurga, infideles increpa, nihil metuens de regno 
seeculari ut fecísti : quia potior est qni in nobis est, c|u&mquí ín hoc 
mundo. Nos ver6 tui consacerdotea terlio laboranteíi eulio , hoc dicimus 
quod manifestum esse putavimua; quoniam omnia apes Ariomanítarum 
non in sua { unitate , aut legitimo) cuusensu, sed in protoctione pendet 
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Regni saecularis , ignorantes scriptum : quia maledicti punt qui spem ha- 
bent in hominem : nostrum autem adjutorium in nomine Domini qui fe- 
cit coelum et terram. In passionibus perdurare cupimus , ut secundüm 
quod dictum est , in regno glorifican possimus. Dignare nobis s^ribere 
quid malos corrigendo profeceris , vel quantos fratres aut atantes agno- 
veris , aut ipse movendo correxeris. Salutant te omnes qui mecum sunt, 
máxime Diaconus ; simulque petunt , ut cunctos lateri tuo fídeliter ad- 
haerentes , nostro digneris obsequio salutare. 
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APÉNDICE NUM. 24. 



Epístola de Fotamio á San Atanasio, 



Ex Tom. 3. Spicileg-ij Achery , Parisiis edito an. 1T23. pág. 299. 

Domino Fralri glorias issimo acheatissimo Athanasio Episcopo Potamius, 

1 anti carceris fossa crudam illuviem damnabilis officin© coacervatam (1), 
ut recté conscribis , exordium et stercoris cruento de fcetore cadaverum 
mortuorum , quae magis manus potuisset igneis virtutibus extricare vel 
radere, nisi illa tua castis de exilio capitis coronati perennata titulis 
exclusisset haeresis sectam anathema maranatha? Adrisisti, inquam, 
nobis catholicá virginitate perfectus , jugulando pérfidos, damnando 
perjuros , corruptas adulterio mentes ambiguas , maledicti pecoris libi- 
dinoso commercia veneno damnabiliter sarcinata , unius fidei romphea 
feriente vicisti. Jaceat serpens, et térra quae illum susceperit purulento 
veueno nigrescat : jaceat serpens coelesti ictu damnatus : jaceat serpens 
sanguíneo horrore contactus: jaceat serpens eliso luminum sinu, trisulci 
oris patefacta sentina vomat , defluat , torqueatur culparum auctor , cui 
parvum fuerat qu5d Protoplastum aeternitate privaverat , nisi et contra 
Salvatorem hydra virosior prorupisset. Separare voluit Dominum no- 
strum Jesum Christum , quasi Verbum Christi posset incidere , substan- 
tiaí fíbula concatenatá Trinitatis unitate , ut ait : Ego et Pater unum su- 
mus, Et : Qui me videt, videt et Paírem. Et : Ego in Patre, et Pater in me, 
Et : In principio erat Verbim, et Verbum erat apud Deum, et Deus eral Ver- 



( 1 ) ( Coacervatam. ) Nibil est hac aententid obscurius ; ferri tamen utcumque po- 
tcst sic, ut edimus; sed in priore cditione leírebalur coacervati^ et infrá qua? magis ma- 
nu. Mox placuit ftorrore contactus, ubi erat horrore rontractits. Cetera ne Hercules qui- 
dem ipso purfraret , nec satis video quid in causa fucrit, cur tam foxlam epistolce ver- 
sionom Acherius odiderit ^De la Barre. J 
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Sunj. Lnnio triieuleatua; parricidn desertor, miluinis, iit reor, iiiiguiliu!?, 
vel dentibus malé aunis, ai potuiaset, tentitvit acindery. 

Et post h^c quid oppuauero bluephemis ? ^i me misil, inquiunt, 
vwjor me est. Ex quo genitua est Fater? utiqtie quia Filius coañteturi 
Hiajor ergo quia Pater Filio? Ordo priBponitur, aousubatantiasepai-atnr. 
Quid ad hiBC dícis, adulter ¡ufamis? Beae quud te antiquitaH Patrumm 
SvQodo aanctiori volúntate vipérea impune virositatis Ínflate, caatia etiam 
te tranatixere miaaitibua. Nam et híc doceris calnmuiaiidi pedicas prffiten- 
disse, quM Sulvator nit : Non nerni opera mea /acere, íidejns qttimUitm. 
Quid dicia serpeas? Niunquid iii hac luce tenehras infuudis aimplici 
buic professioni , quaiD quxistiumculam putant. í'empus in causa est; 
Salvator apud homiuea . quia hominum corpus induerat , videbatur in 
corpore; ideo dinit : Xon veni faceré opera mea. honiinia in se negavit of- 
flcia? Clamnt ergo , ut illum ordinatorem in se prieUicet , quem in se si-, 
bi meminit auctorem Pittrem: quia Filius sequiturvocabuloitamajorost 
ille qui prsevenit , sed et mittentia et miaai , quia trea unum aunt, de di- 
viuitatia unitate una súbstantin est : Ego el Pater vn»m tantus. Gt : Qttt 
me videi , videt tt Patrem. Et ipse Salvator ad Apostólos : Tanto temporr, 
inquit . poüíruM «« , el Patrem «o» nostií ? 

Dicnnt etiam qiiod in libria dominicis aubstantia numquam videutur 
esae conscripta. Reddequod involaveras, ñiraciaaime tentatur; ecce vin- 
eeria, confutare de substantia; etenim honi clamant Sanctonim antiqíü 
greges Proptietarum tota prteconia , ut ait ; vocem substautJte tt volatili- 
bus coeli usque ad pécora expaverunt , et vociferaban tur : Bt dabo Hit- 
rutatem in trarumigralioitím. Ecce'cum Chrístus Deua anteriori de populo 
nomine easot audítu? , tabefactis commanentibua Hierosoljinie columna 
eectderunt. Ecce mi ser, adhuc Ucet una Dei aouteutia aufflcere debuit, 
quod Propfaeta sitnctus intonuit. iS't sleíiisení tu subslaniía mea , et audis- 
tent lermones meos, et doeuiesení populim msum, averlissem eos á malis 
ttudiis eoram. Ecce hic felix de substantia infelicibus populis prorupit 
auditus , ut et Fropheta ex persona káx C'bristujn requirat in lacr^mis; 
In/iius siim, inquit, in lina profandi . el non esl sabalanlia. Scilicetquia 
necdum Patria substantia apud Christam in carne conveuerat. Sicut et 
Ule Evangelista , cum vastaíis rebus lujurióse vivendo perdidit oninem 
substantiam auam . ut Stuirtiis Dei Vates scripsit: Spiritus Dei f//agiet . 
ficlitm. Tnde ergo substantia perdidit; quia per luxuriam sauctitate ca- 
ruit , si tibi aufñcit , díiiít, quibus ai jam palpitas, plena sunt omnia: 
si adhuc torqueris , intendo , aeriptum logimus: Congregavi enim aurun 
lUqae argentara , et substantiam Regum, et regionum. Hffic eat illa substan- 
tia, quam Prophetu meminit dicena : Semel loguutus esl Deus, dúo hae 
audivi. In una quippc voce dúo hcec audisae se Propbeta teatatur, ut ait 
David r Lirtgna mea caiamus tcriha. Ut enim calamua denticulorum sub- 
diviaa sequatitate ducitiu", et radiis cbnaonantibua eipeditur, ita Salva- 
tor indivisibili connesione cum Patria operibua unitatur. Quod enim Pa- 
ter díxit , Filius exclamavit , et quod Filius loquutua est, Pater implevit. 
Herito, iaquit , semel loqutua est Deua, dúo bsec audivt, Jíun perao- 
nfe unum tulere jiidiciiim , ut in decálogo una seutentia duplices tabula) 



k 



APÉNDICE NUM. 27. 

Bpbtola del Papa San Dámaso á Faolino Obispo de Antioquía. 



r er liUum meum Vitulem nd to scríptR dírexeram, tnss voluntati et tuo 
judicio omaia derelinqueus , et per i'etroaiuiu Presbyterum indicaverHiu. 
me in articulo janj profeotioaifi ejus alíqua ex parte conimütum. ünde 
ne aut tibí scrupulua resideret, et voleiites farsitaa EcclesiíB copular i 
tua cautio prteblauda difforret, fldem misimua non tam tibi , qui ejua _ 
fidei communiouiqueaociaris, quEtm his quíinea aubscribeutes tibí, id 
e»t , nubia per te volueriut Bociari , dilectissime frater. Quapropter si sU' 
pra dii'tua tilius mean Vitalia , et hi qui cum eo aunt tibí volueriut ad- 
greyari , priiuiím debeut ia ea expeditiune lldei subacribere , qu» apud 
Nicíeutiiu pia Patrum volúntate hrmata est. 

1. 

Quod inleffritm hirminem sasceperit Christus sine peccato. 

Deiude quoniam nomo pútest futuriavulneribusadhiberc medieinam, 
I ea bfereaÍB eradicanda est , quiD postea iu Oriente dicitur pullulasse , id 
, est conlitendtis ipae Bapientiie aeriuo Filius Dei humanum suacepisse 
CurpuB, un imam , seusum, id est, integrum Adom, et ut espreamíiadi- 
cum , totum veterein uoütruiu sine peccato liominetn. Sicuti uuim coufi- 
teutea eum humanum auscepiüse corpua nou etatim ei et humanas vitio- 
I rum adjuugimus pasaiones, itaetdicenteaeum suacepisse cthominiaaní- 
mam et seuaum, uon statim dicimus et cogitatíoDum eum humanarum 
subjacuiaae peccatu. 

II. 

Quüd wnus sU CAristus anta stsculn ex Paire luUus , ei ¿'t íempore 
ex Virffine edUus. 

. Si quis autem disorit Vorbum pro humano sensu in Domiui carne 
vorsatum, hunc catholica Eccieaia uuathematizat ; uecnou et eos qui 
(¡iiuaiii Salvatore FiliuB coiiliteutiir, id est, aliumaiitc im.'aruatíüueiii, et 
ulium poat adsuiuptiouBm ctu'nis ex. Vírginu , et düq eiimdeiu Dei Filium 
et nut¿' et postea conüteutur. Quicumque hoic epiatolie subscribere vo- 
luerít , ita tomen ut íü ecclesiuatícoa caaoues , quos optime nosti , et ia 
Nicieiium fidem ante auauripserit , huuc debeaa absque uliqua ambigui- 
tate susuipere ; nou qu6d hiec ipaa qum ñus sabscripsimuji non putueria 
I couvortentium aubaci-iptíoni proponere , sed quúd tibí cooseusus aoBter 
Überum iu suscipieadum tribual eiemplum. 
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APÉNDICE NUM. 28. 

Otra de dicho Papa al mismo Obispo. 

I. 
De damnatione qwormndam Aareticorum. 

Post Concilium Nicsenum , quod in urbe Roma postea congregatum 
est , catholici Episcopi addiderunt de Spiritu Sancto : et qaia postea is 
error inolevit , ut quídam ore sacrilego auderent dicere Spiritum San- 
ctum factum esse per Filium, anathematizamus eos qui non tota líber- 
tate proclamant eum cum Patre et Filio unius potestatis esse atque sub- 
stantiae. Anathematizamus quoque eos, qui Sabellii sequuntur errorem, 
eumdem dicentes Patrem esse quepa et Filium, Anathematizamus Arium 
atque Eunomium qui pari impietate , licet sermone dissimili , Filium et 
Spiritum Sanctum adserunt esse creaturas. Anathematizamus Macedo- 
nianos, qui de Arii stirpe venientes non perfidiam mutaverunt sed no- 
men. Anathematizamus Photinum , qui Ebionis haeresim instaurat , qui 
Dominum Jesum Christum tantüm ex Maria conütetur. Anathematiza- 
mus eos qui dúos fílios adserunt , unum ante ssecula , et alterum post 
adsumptionem carnis ex Virgine. Anathematizamus eos , qui pro homi- 
nis anima rationali et intelligibili dicunt Verbum Dei in humana carne 
versatum , quum ipse Filius sit Verbum Dei et non pro anima rationali 
et intelligibili in suo corpore fuerit , sed pro nostra , id est , rationalem 
et intelligibilem sine peccato animam susceperit atque salvaverit. Ana* 
thematizamus eos qui verum Filium Dei extensione , aut coUectione et 
á Patre separatum in substantiam et finem habiturum esse contendunt. 

Si quis non dixerit semper Patrem , semper Filium , semperque Spi- 
ritum Sanctum , anathema sit. 

Si quis non dixerit Filium natum de Patre , id est , de substantia di- 
vina ipsius , anathema sit. 

Si quis non dixerit Verbum Domini , Filium Dei Deum , et omnia 
, posse , et omnia nosse , et Patri asqualem , anathema sit. 

Si quis dixerit qUod in carne constitutus Filius Dei , quum esset in 
térra , in cíbUs cum Patre non crat , anathema sit. 

Si quis dixerit quod in passíone crucis dolorem sustinebat Filius Dei 
De US , et non caro cum anima , quá induerat formam servi quam sibi 
acceperat, sicut ait Scriptura, anathema sit. 

Si quis non dixerit , quod in carne , quam adsumpsit Christus , sedet 
íid dexteram Patris , in qua venturus est judicare vivos et mortuos, 
unathema sit. 

Si quis non dixerit Spiritum Santum de Patre esse veré ac proprié, 
bicut Filius , de divina substantia, et Deum verum , anathema sit. 
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Si qui3 Don diserit, omnia pqaae Spiritum Ranctum, omnis nosse, et 
ubique ease , aicut Filium et Patrem , aanthema sil. 

Si quÍB díxerit Spiritum Sunctum facturum aut per Filium fnctum, 
anathema sít. 

Si quis Don diserit omnia per Filium et Spiritum Sanctum Patrem 
fecisae , id est , riaibilia et invif^ibilia , anatbema sit. 

Si quis noQ diierit Patria et Filii et Spiritüs Sftncti unam dÍTÍnit«- 
tem, poteatatem, majestiitem, potcntiam, unam gloriam , dominatio- 
nem , unum re^num , atque unam voluntatem , ac veritatem , anatfaema 
sit, 

Si quis tres personas non dixerít veras , Patris , et Fílií et Spirítús 
Saucti, cequales. aemper víveates. omnia eoutineates visibilía et iaviaí- 
lia, omuÍH potentes, omnia j ud i cantes , omnia viviQc^ntea, omnia fa- 
cientea , omnia salvantea , an;itLema sit. 

Si quia non díxerit adoraudum Spiritum Sanctum ab omni creatura, 
sicut Filium et Patrem , anathema sit. 

Si quis de Patre et Filio bene aenserjt , et de Spiritu Sancto non reot& 
babuerít, hsereticua orit; qu&d omnea híeretici de Filio Dei. et de Spiritu 
SuQcio male sentientes, in perfidia jtidEeorum et ^entilíum inveniuntur. 

II. 

De unitate thimtatis. 

Quod bí (^uÍ8 patiatur, Deum Patrem dicena , et Deum Filium ejua, et * 
Dominum Spiritum Sanctum Déos d¡ci,et non Dfum.propter unam d¡- 
vinitatera etpotentiam, quam credimus esse . et acimus . Patris, et Fi- 
lii, et Spiritda Sancti : aubtraliens autem Filium, aut Spiritum San- 
ctvim, ita aolíim iestimet ease Deum Patrem, dici, aut credi unum Deum, 
aniithemn eit, 

Ómnibus immo judBeis, qufid nomen Deorum iuangelia et in sanctia ! 
hominibus & Deo est positum et donatum : de Patre autem ot de Filio, et I 
. di' Spiritu Bancto propter uñara et lequalem divinitatem non 
Di'orum , aed Deí nubis oatenditur atijue indicatur, ut credamus quia in 
Patre et Filio et Spiritu Sanctu sulummodo baptizamur, et non in ar- 
cli^n^lorum nominibuB aut nn^elorum.quomodo iiieretici . autjudmi, 
aut gentiles dementes faciuut. Hoec ergo sahis cUristianoriim est , ut 
(Todentea Trinitati, id est, Patri et Filio et Spiritui Sancto, iu eo veram 
s.iLamque unam divinitatem . et poteutiam , majeatutem et subsCantiam I 
e.imdem esae sino dubío credainua. 

111. 

Di sacerdoliiiís qii¿ de ecclesiis suts ud ecdésias alias miffraceritnt. ] 

Eos autem sacerdotes, qui de eccleaiia ad accleaias migravenint, ,i 
Uuidiu & comuuioao uosti'tk habcamus alíenos , i^uamdiu ad eas redieiia 
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civítates.inquibus prim&m sunt coastituti. Quod ai aliua, alio traOS-.] 
nti^itute , ia locum viveatia ordioatus est , tamdiu vacet aacerdotü di-'_ 
gnitate qui suam deaeruit civitatem, quamdiu auccesaor ejua quieac 
in Domino. 
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Epístola del Papa Siricío al Obispo de Tarragona Eumerio. 

Ilirectam ad decessorem noatrum sanctaB recordationis Damasum fra*- 
teraitatiíi tuse relationem , mejam in sede ipsius eonstituto, quiasie. 
Dominus ordiuavit , iuvBiiit, quam. quum in conventu fratrum soUíciti&f 
legeremua , tanta inrenimua quiB reprehensione et correctione sint di- 
gna, quanla optaremus iuudaoda cognoscere. Et quía necesse nos Qn% 
in ejus labores uurasque succedere , cui per Dei gratiam succeasimus in 
houore , facto , ut oportebat , me^ provectionia priüs indicio , ad singu- 
la, prout Uoniinua aspirare dígaatus tiüt , cotisultationi tuiB responsum 
competens Don negamus: quia pro ofücü iiostri consideratione 
nobiá diaáimulare, aaa tacere est libertas quíbus major cunctis chrístia- 
nce religionia T.elixs incanibit. Portamus onera omaium qui gravantur; 
quia immo hiBC portat in nobiabeatus Petriia Apoatolua , qui nos ia 
ómnibus ut coafldímua, administra ti onia aua: proteget, et tuetur lis9- 
redua. 
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Se Arianis a caéhoUcis non iapthandis. 

Prima ¡taque pagín93 tut£ fironte signasti baptizatos ab ímpüs Aria- 
nis plurimoa ad Sdem cathoUcam festiuare , ot quoadam de fratribua no- 
Btris eodem deuuo velle baptizare ; quod non licet , quum hoc fleri et 
Apoatolua vetet, et cañonea eontradicant, et poat caasatum Arimiaense 
concilium misaa ad provincias 4 veneranda memoriíB prEedecesaore meo 
Liberio(lJgeneralia decreta prohibeant; quod QoacumNovationisalUaque 
lifflreticis , aicut eat in aynodü conatitutum , per invocationem solam ae- 
ptifoi-mis Spiritüs epiacopalia maaüa impoaitione catholicorum conventui 
aociamua : quod etiam totua oricns, occideuaijue cuatodit , a quo tramite 
voaquoque post hsec minimé couveaitdeviari, ainouvuitia á nostro col- 
legio a^nodali senteutia aeparari. 

3l Papa San Siricio IWraa ftuu ttoleca- 
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üt pratgr Paschn et í'eiitecosien non cehbretar baplis 



Sequitur deinde de bnptixandoruin témpora, prout unicuique libitum 
fuerit, imprubabtliá et emeitdaudu coofusiu, qute & nostrís consHcerdu- 
tibua , quud commati dicimus, aou ratione auctoritatis alicujus, sed sola 
temeritate priBsumitur, ut pasaim ac liberé natalitiis Christí , seu Appa- 
ritionia necnoa et Apoatolorum seu martyruin festívitatibus iiinuiiierae, 
ut sdseris, plebes baiitismi mysterium cousequantur, quum lioc sibí pri- 
vUegium apud uos, et apud otnnes eccieaias dominicum specialiter cum 
Feutecüate aua Pasdia defendat. Quibu» solía per aauum diebus ad ádem. 
conflueotibus generalia baptismatiíi tmilt coaveuit sacrameuta . hía 
duiutaxat electiu , qui ante qiiadragLuts vel eo ampliüs díea nonieu de- 
deriat , ut B^orcismia , quatidianlsque oratiuaibua atque jejuniis fueriat 
expiati, quatenus apostólica impleatur illa prieceptia, ut expúrgalo 
fermento veteri nova ineipiat ease coaaperaío. tíicut ergo pascbalem re- 
vereatiam iu aullo dicimua esae minué ndam, ita iafautibua, qui necdum 
loi^ui potneriut per letntem, vel bia quibus in qualibet necessitate opua 
fuerit . aucri uadñ baptiamatis omai volumus celeritate succurri , ne ad 
nustrarutu peraíciem tendal auimarum , ai , nega^tu desidcrnatibus fouts 
salutari, exiens uuua<iuisque dü sceculo et regnum perdat, et vitam. 
Qoicuaique etiam diaurimeu naufrogii , hostílítatia incuraum . obsidíotiis 
ainbiguum, vitlcujualíbut corporalia mgríludiaia doapcrationem ineidc- 
riut, et sibi «qíco credulítalis nuxüio poposcerint subveiiiri, eodem, 
quo poscum , momeato tomporis eipetita regencratioaís prnjmia couSe- 
quanlur. Hacteuuü urralum ¡a Uac parte sufficiat. 

Nuiíc prsfatam regubtuí omoes jam tetie^iot sacerdotea, qui nolunt 
nb apujítolicui putrie Boliditatti divelli , supcr quam Ubrintua uiiivsraaleía 
couBtruxit ecclesiam. 



e ajmslatis t¡6 ecclesia siparandis. 



Adjcctiun est etiam quoadam cbristianoe ad npostasiam , quod dicl j 
acfaa eat, transeúntes et tdolorum cultu ac sacrificiorum cuutaminatio- j 
n: profaaatoa: quoa á Oliristi corpore ot aanguiae, iiuodudum redemptt I 
íuoraut reaasceodo , jubemus abacidi. El sí reaipiseeutes Itirt» aliquondo A 
funriut ad lamenta coDversí, túa , quamdiu viviint , agenda pjeaiteDtift ' 
est , et iii ultimo fiue suo rccouciliatíonie gratia tribuenda, quia, doceut« 
DomÍDO, uoluüius mortom pcccalorla . sed ut convortittur et vivat. 
TVUU I. 2Ó 



Qaoi non lieenC allsrius spons/un in, Jnalrimo>tii Jura soHiri. 

De conjugan autem vdatione requiaisti, ai ilespoosatam alü puellam 
altcr ia matriraoiiium possit accipere : hoc ne flnt moilis omnil U9 inhi- 
bemus, quiaUla beQedictio,qaamnupturEesacerdori imponit, apad ñde- 
ies cujusdam sacrilegü ioatar eat si uUa transgressione violetur. 



Di Ms qi/i accsptam patiileniiam írU/tiiné sercarerint. 

De hi3 verú non incougrué dileutio tua apoatoliiram aedem credídit 
caDSulendam, qui actápoBaitontid tauquam canes ac suea ad vomitua pri-- 
Btíaos et volutabra rüdeuntea et míUtiie dn^lum til ludieras vuluptatee, 
et nova conjugia, et ínhibitoa denuo appetivere conculiitus, quorom 
prafessam incontinenti am generati poat absolutionem ülii prodiderint. 
Dsquibua, quia jain auffragiiim non habent pcenitendi, id duximua de- 
cernendum , nt sola intra eccleaiam fidelibua oratione jungantur , aseria 
mjateriarum eelebritatibus, quBmviá non mereantur , interaint; a Do- 
mioicffi autem laeosse convivio segregentur , ut hac aaltem districtton» 
correpti et ¡psi in ae sua errata caatigent , et aliia exemplum tribuant, 
quatenua ab obacsenia cupiditatibus extrahantiir. Quoa tamen, quoniau 
caroali fragiHtate ceciderunt, viatico mucere, quuin ad Domintun ctE- 
pertnt proficiaci , per communiunis gratia:;» volumus aubievari. Quam 
formam et tirca mulieres , quíe se post pcenitentiam talibua poUutioni- 
bus devinxerunt , aervandam esse censemua. 
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De rnoAachis et Birgiaiius propositiítit non sireaníiiu!. 

Praeterea monachorum quoadam atque mooacharum , abjecto propo- 
Bito sanctitatis , tn tantam proteataria demeraoa essi; laaciviam , ut príii^ 
cUnculo, velutsubnionaateriorumprietextuJIJicita ac sacrilega ae con- 
tagíone miscuerint , postea veri) ia iibruptum coascientiie desperatione 
perducti de illieitia compleiibua liberé filios procreaverint , quod et pu- 
blica legcaet eccleaíastica jara condemnaat. Has igitur impúdicas detc- 
stabilesque peraonaa k monaateriorum cüetu , ecciesiarumi^ue conveati- 
bua eliminaadas oaae maoüamus , quatenua rctruaie in aula ergastulia 
tantum facinua conlinua lamentatione deñentes purificatorio possint 
p(BnitudinÍ3 igne dccoqui , ut eis vel ad mortem, aoliua aaltem miseri- 
cordia! intuitu , per commimionia grntism poasJt indulgeutis subvenin, | 
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De idinistris incontiMuliliii s . 
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Veniamus nunc ad aacratiasimoa ordinea clerieorum , quos in vene- 
rande Feligionis injuriam ita per vestms provinciits cnlcatas atque toa,- 
fosos , charitate tiia ¡Dítiauante , reperimua. ut Jcremim aobís voce di- 
cendQRt Bít: Quií da&it capili meo aqiiam et oculis aeis /ontem lacrymarum, 
el Jlebo popiilujtt knna die uc nocte? Si ergo beatuñ proplieta ad lugends 
populi peccata noa sibi ait lacrymas posaií sufitcere, qiinato nos poaaumus' 
doiore percelU , quum coruní, qtii ia castro auut corpore, compellitnur 
fayiDora deplorare , quibua precipua aeciiudum bentum Paulum instan- 
tia quotidiana et soUicitudo umnium ecclesiaruoi índesincutcr inctimbit! 
Quis eaim iafirmatur, etego noainñrmor? Quia scandalizatur. et ego 
non uror? Plurimos autem aacerdotea Christi atque levitas , pust ]ongs 
consecratiuiüs auee témpora, tain de conjugiiit proprÜB qukiu ctiiun ña 
turpi uoitn Hobolea didiuimus procreassc , et urimen snum Iiau pr^scri' 
ptiunc defenderé, qua ín veteri testamento sacerdotibua ac ministris ge- 
ncraudi facultas le^itur adtributa. Dicat mibi nuuc quisquís ille est 
Ctatorlibidinumpi'EDceptorque vitiorum. ai te^timat quod inlege Moysís 
paasiiu sacria ordinibua á Deo laxata sint frena luiuriie , cur eos quibus 
commitebimtur saticta sanctorum prasmouet dii^ena: Sancli esioCe guia 
egn Saictas su/n D/imiintit Deus VMter? Uur etiam procul it suia domibus 
nano vicia suee in templo habitare jusai aunt aacerdotea? Hac videlicet 
ratione , no yel cum uxoríbus possiot carnale exercere commercium, u 
ConacientitD integritate fulgentes acceptabile Deo munus üfferreut, Qui 
bus, exploto deser7tti(jaia suíB tempure, uxoria uaus aolius succeasioiüs 
causftfueratrelaxatus, quia nuu ex alia nisi ex tribu Levi quiaquam ad 
Deiminiateriumfiierat praaceptusadmitti. Uudeet DominusJeBus.quunt 
DU9 3U0 illuatrasset edventii , in evangelio protestatur quia legem vena-' 
rit implere, nou solvere, Et ideo ecclesíte, cujua aponaus eat, formam 
caatitatia voluit apleadore radiare , ut in die judicü , quum rursus adve- 
nerit, sine macula et ruga eam paaeit. sicut per Apostolum auum insti- 
tuit , rcperire, Quarimi aanctíonum omnoa aacerdotea atque lí^vitte in- 
Botubili lege ctiustringimur , ut á die ordinationia noatrse aubrietati ac 
pudieitiee et corda nostra niancipemua et eerpura. dummodo per omnia 
Deo noatro inbia, quta quotidie offerimua. sncriflciia placeumua: Q}t,i 
antcm in carne jvnt, diceate electionia vase , Deo placeré non posswU. 7ot 
mlemjam non etíU i* carne, sedspiritn,ti tamem tptriltit Dei habitat m 
voiis. Et ubi poterit , nisi in curporibua, sicut legimus, aanctis Sauctus 
Dei ^piritua habitare? Et quia aliqunnti de quibus loquimur, ut tua 
Sauutitas retulit, ignoratione lapaos eaae se deHeut, his hac conditiona 
miaericordiam dieimua non nc^imdam , ui síne uUo honoris augmento in 
hoc. quo detecti aunt, quamdiu vixerint, officio peraeverent 
post hffic continentes aese stíiduerint exhibere. H¡ verÉi, qui ílticiti pri 
Tilegü Qxcudatioue oituntur ut aibi adaeraat veteri Uoc lege couccasi 
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noTeriat se ab omni eccIesiastiCD honore, qao indigne usisujit, aposto- 
lice sedis aiictoritate dejectos , neu umquum posse veneranda adtrectare 
myateria , quibus se ipaj , dum obacenis cupiditatibus inhiant , privave- 
verunt. Et quia esempla prEBsentía cavere nos pramouent in futurum: 
Siquilibet episcopus, preabjter, atque diaconus, quod non optamus, 
deiDceps fuerit talis inventus, Jam niinc aibi omnem per nos indulgen- 
tiEB aditum iutelligat übaeratum ; quia ferro necesse est exciudantur 
vulnera, qucQ fomeatorum non eenserint mediciaaia. 



(¿nales debeant ad clericaíus ofjcium fer teñiré. 

Bicimus etiam licentér ae libere inesploratae vitEB hominea, quibuB 
etiam fuerant numerosa conjujfia, ad praifataa dignitatea , prout cuiqua 
libuerit, adspirare. Quod non tantum iüis, qui ad hiec iuimoderata am- 
bitione perveniuut , quantum metropolitanis apecialitcr poutiücibuB im- 
putamuB, qui dum iiibibitia ausibua cocuivent, Dei nostri, quantum in 
seest, prECcepta contemnunt. Et ut taceamus quod altiiis suBpiramua, 
ubi illud est quod Deua noster data per Moysen lege constituit dicens; 
Saceráoleí mei semrl nubant ? Et alio loco : Sacerdoi uxorem tirginim ac- 
cipinC , noK BÍdvaia , non repudiatam , non meretricem ? Quod sequutus 
apoatolus ex persequutore prsedicator, unius uxoria virum tam satjer- 
dotem quám diaconum fieri deberé mandavít. Qum omnia ita vcstrarum 
rogionum despit^iunt epiacopí, quaai in contrarium magie fuorint con- 
stituta. Et quia non est nobia de hujusmodi uaurpationibus negligen- • 
dum , ne noa iudignautia Domini vox juata corripiat quEe dicit : Videbat 
furem et currebas cvm eo , et ponebas tuamcum aditlteris portioMm; quid 
ab univeraia posthac ecclesiia aequendum sit, quid vitaudum, general! 
proDuotiatione decerniíuus. 



Di clericorum conursatioM. 

QuicumqUQ itaque ae eccleaíse vovit obsequiis íh sua infantia, antd 
pubertatia annoa baptizarí et lectorum debet miniaterio aociari, qui ab 
accessu adoleacentite usque ad triceaimum eetatia auai annum, si pro- 
babiliter vixerit , una tantum et ea , quam virginem eommum per sacer- 
dotem benedictione percepit , usore contentus , acoljtliua vel aubdiaco- 
nuaesae dobebÍt;p68tque ad diaconii gradum , ai se ipae priniitus con- 
tinentia pra^eunte dignum probaverit, accedat< ubi s¡ ultra quinqué 
annoa laudabiliter miuistraverit : congrué presb^terium coosequetur: 
exinde poat decennium epiacopalem cathedram poterit adipiaci , ai tamen 
I per hac témpora integritaa vit» ac fldei ejua fuerit adprubuta. 
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De hii qui ffrandasi tn ¿acram mUitiam eonuHvntur. 



sisa^ 



Qui ver6jftin setate grandíBVua melioria propoaiti conversione provo- 
catus ex laico ad sacram miiitiam pervenire festinat, deaiderii sui fru- 
ctum non aliter obtinebit , nisi ex eo quo baptizatur tempore statim le- 
ctorum aut exorciatnrum numero aocietur.si tamen eum unam habuia- 
se vel habere, et hanc virgioem accepiase, constet uxorem. Qui dum ini- 
tiatua fuerit , expleto biennio. per quinqiiennium aliud acolytliua vel 
aubdiaconua fiat ; et aic ad diaconü . s¡ per htec témpora dignus judiea- 
tuH fuerit, promoveatur officium; et exinde jam accesau temporum 
presbyterium vel epiacopatum , si eum cleri ac plcbia evocarit electio, 
non iimneríto aortietur. 



Dt clericis qui ad secundas nuptias Iranscuní , uí deponaniur. 

Quisquia aane dericua aut viduam , aut certe aecundam conjugem j 
djiserit , ouini ecclesiusticifi dí^nitatta privilegio mox nudetur, tnica 
tautum sibi cummunioiie conceaaa , qnam ita demum poterit poseidere, 
si nihil poatea , propter quod hanu perdat , tale quidquam admittat. 



De /eminü qua eum clericis debeant habitare. 

Feminas ver6 non alias ease patiraur in domibuB clericorum , nisi 
tantum qua»; propter aulas neceasitudims causas habitare eum eisdeiii,| 
Sjnodua Nicteua pertnisit. 



De moiíachorum jiromotiíae ad clsram. 

Monaclios quoque, quoa tamen morum gi-avitaa et vitse uc fldei iiuti- 
tutio aancta commemlat, dericurum üt*tíci¡H udgregari et optamus, et VO- 
InmuB, ituut quiintra triccsimum aunum aitatia sunt digni in minoñ- 



APBtíDIOKe, 
bus per gradus «mgulos creacentes promoveantur ordinibua, et sii 
diaconatus vel preslijtera insignia maturiB retatis consecratione perve- 
niant, nee ealtu ad episcopatús culmen ascendant, niai in liis eadem, 
quee singulis digoitatibus superiíis prfflflximuB , témpora fueribt cu- 
etodita. 



De chricis vt p^aile>tiiant pef imposiíhnem manus sacerdoíis ) 
acápianí. 

lUud quoque nos par fuit providere, ut eicut ptEnitentiara agere c 
quam non conceditur clerieonun, ita et poat poenitudineía ao recoi 
liationem nulli umquam laico liceat honorem clericntüs adipisri, q 
quamvissint omniuní peccatonim eontagine mundati, nuüa tamen de- 
bent gerendorum sacramentorum instrumenta suscipcre qui dudum fue- ' 
runt vasa vitiorum. 

XV. 

De pffnüentibtts , tel biffams . seu viduíS inaritis , vt yion jtermittan- 
tur ad ordinem dericatiis. 

Et quia his ómnibus, quae in repreliensionem veniunt, sola excusa- 
tio ¡gnorationia obtenditur, ciii nos interim solius pietatís intuitu ne- 
ceaee eet clementer ignoscere , quicumque pcBoitens , quieumque biga- 
mus.qtiicumque Tidusmaritus adeacrammilitiam indebite et incom- 
petenterirrepsit , hac sibi condittone á nobis veniam intelligat relaxa- 
tam , ut id magno debeat computare t)eneflcÍo, si adempta sibi omni ape 
promotionis. in hoc, quo iuTenitur ordine, perpetua atabilitate perma- 
neat. Scituri postlioc proviaciarura omniíim aummí sacerdotes quod ai 
ultrft ad aacroB ordincs quemquam de talíbun crcdiderint adsumendum, 
etdesuoetde eorum statu, qiios contra cañones et interdicta nostra 
proveserínt , congruam ab apostólica sede promendam esae seatentiam. 

Explicuimus ut nrbitror , frater cariaaime , universa quíE digesta aunt 
in querelam, et ad singulas causas, do quibusper illium nostmm Bas- 
aianura presbyterum ad Romanam eccleaiam utpote ad caput tui corpo- 
ris retulisti, sufficientia, qunntum opinor, reaponsa reddidimuB. Nune 
frateroitntis tute antmum ad aervandos cañones, et tenenda decretalia 
COnBtituta magia ac magis incítnmus, ut hffic qutB ad tua consulta re- 
acripsirana, in omnium coepiacoporum nostrorum perferri facías notio- 
nem, etnon solüm eorum qtii in tua suut dioecesi constítuti, sed etiam 
ad universos Carthaginenses ac Bffiticos , Lusitanos ntque (iallecos, vel 
eos qui vicinis tibi collimitont htac ioileprovinciis, uthícc, qua; a nobÍB 
suntaalubri ordinntioiie dispoaita, wub litternrum tunrum profectione 
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mittnatur. Et quamquam statuta eedia spostolicíB vel caoonum vene- 
rahiüa deScitn nuili sacerdotum Domini ignorare sit libenun , iitiUus 
tnmen et pro antiquitiite sacer'lotii tui dilectioni tuffi admodum poterit 
esM gloriosura , ai ea, qux ad te speoiali nomine generaliter scripta 
»unt , per unanimitatis íueb soUicitudinem in universorum fratrum no- 
strorum noti tiara perferantur, quatenuB et quie á nobia non ¡nconaulté, 
aed provide Bub nimia cántela et deliberatione sunt aalubriter constitu- 
ta , intemerata permaneant , et ómnibus in poaterum excusa tionibua 
aditus , qui jam nulli apud nos patere poterit, obatruatur. Datum III 
IdusFebruarias, Arcadio et Bau tone Consuli bus. 



APÉNDICE NL'M. 30. 



Epístola del mismo Papa contra Joviniano y eompa'SePoa. 

Uptarera seniper , fnitres cnrisaimi , dilcctionia et pacia veatrfB t 
lati j*nudia nuntiare.ita ut vicissiia discurrentibua litteria aospitatis 
indicio juvaretur. At veri quia non patitur quietos nos ab ineursatione 
sua vacare Iiostisantiquua, ab initio mendaí, inimicua veritatia, mmu- - 
lus liominia , quemut deciperet se ante decepit, pudicitiEG adversariua, 
luxuriíe magister, crudelitatíbua paacitur, abstinenti^ puniendus, odit 
jejunia ministria suia prsBdícantibua dum dicit easo auperflua, apem non 
habena de futuria, Apoatoli aententia repercussus dicentia : Afanducenu» 
el bibamvt, eras mim morintur. O infelis audacia! O deaperata mentís 
aatutia \ Jara íncognitus sermo hicreticorum intrn ecclesinm cancri mo- 
re serpebat , ut oceupana pectua tottim Iiom i n em prese ¡pita ret in mor- 
tem. Kt nifli Dominus Sabaoth laqucum, quem paraverant, disrumperet, 
scenfl tanti mali et hypocriaia publicata multorum símplicium corda 
traxerat in ruinam, quia facile ad deteriorera partera mena humana 
tranaducitur , malens per spatioaam viam ambulare quám arctse vi» 
iter cum labore transiré, 

Qua de re neceaaarium aatia fuit, dilectiesimi nilii , qufe hic gesta 
sunt ad vestram conscientiam cognoacendam mandare , ne ignorantia 
cujuspiam sacerdotis pesaimorum hominum eccleaiam irrumpentium 
BTib religioso nomine contagio violaret, aieut scriptumeat. Domino di- 
cente : ¡fulti tenitní ad toi i* vetUiít ovium , intus autem tual Upi rapa- 
ces; ex/THetiln» eornm eognoscetií eos. Hi sunt videlicet qui subtiliter 
chrístianoa sesejactant, ut sub velamento pü nominis grñdientes do- 
mnm omtionia ingresai sermonem aci'pentinES diaputatioiiía effundant, 
ut sagittent in obscuro rectos corde, atquc a veritate eatholica averten- 
do ad susB doctrina) nibiem diabólico mere tran.iducant atque uvium 
8Ímplicitat-em defraudcnt. Et quídem multarum lifBrcaum malignitatem 



Bporíbus nunousque didicimus, et esperti prohavimus; 
i eeeiesiffi mysterium latratibus fatigaruat, 
j hostes fidei erumpentea, doctrina perfldiae poihiti, 
li verborum fructibua prodiderunt. Namque quum alíi 
" li genera quajatitmum male intelligendo proposuerint 
toncerpcre de divinis inatitutionibus, isti non haben- 
, aauciantes catholicos , novi et veteris Testamen- 
liuentism pervertentca , apirltu diabólico , illecebroso 
e aliquantos christianos ctpperunt jam vastare , atqiio 
leiare, intra se continentes n'equitiffi siiie vírns, electis 
I consoriplione temeraria publicfr prodidemnt , et de- 
re coDciti paaaim in favorem gentilium publicaruut. 
t christiauis viria , genere optimis , religione prEO- 
Jbiimititatcm aubito scriptura hoiriflca videtiir esse de- 
lili judíelo detecta divinse legi contraria specialt sentcn- 
lupttarum vota non aspemanteanccepimuaqui- 
IrsUDiua , sed virpinea Deo devotas majori hoitoriflcen- 
Vaeto igitur preabyterio coDstitit doctrime nostrie.id 
li contraria : Unde apostolicuin aequuti pnece- 
r quíim quod accepimuH adnuntiabant , omnium no- 
Ibyterorura et diaconorum , quam etiam totiua clerí uoa 
iit Jovinianna, Auientiua, Genialis, Germinntor, 
iMHrtianua, Janunrius et Ingenioaua, qui auctores no- 
ípbeiniie iuventi aunt, divina süutentía et nostro ju- 
n damnati extra eceleaianí remuneant. Quod cuntodi- 
ri non ambigens bicc scripta direxi per fratrea et 
B Crescentem, Leopardum , et Aleíandnim, qui 



Quinam ad eccUsiasticum ordinem íint promovendi. 



Perlatum namque est ad conacientiam apostólica sedis contra occle- 
siasticum cnnonem prsBuini . et quie itii sunt k majoríbus ordinata . ut 
ne vel leri susurro debeant violarí , proprina quosdam novaa obserratio- 
nea indujere , et príotermisso fundamento supra arenam conatruere vel- 
lo, diceute Domino : Xon traits/ens turminos , qnos cottstituerunt paires 
íui.Qnoá et sanctus quoque Apoatoliis Paiilua novi et vetaría Testamea- 
ti prcedicator moact, in quo lo()Uutus est Chriatua: State, inquit, et 
tenete traditionet vestras qvas didicistU sive per Vfrbvm . tive per epitlo-r 
lam. Qua de re videt ventra BÍnceritae m aacris ministeriis aut \a ordi- 
natiouibuB vestria aacerdotum magna cura et diligenti solüeitudíne 
obeervari: Deniqu" ad Timotheum loquitur: Manuj dio nemxni impoíue- 
ris , Ktq-ae e/mmunicateri» peecatis alieni». Quod propterea m^moratur,. 
ut examine habito ct probitate moruní et ecclesiastico labore sit com- 
mendatior qiii Tocatur in médium ut aummum aacerdotium poasit ac- 
cipere, probatufl Judieio, non favore; suseeptua veritate , non gratia; 
npoatoUco ordine functus , non prfficipiti voluntate. De quo , carisaimi 
mihi. antea ad veatram sinceritatem huju^modi litteree cucurrenint 
multo fratrum et consacerdotum conaensu hae vestra subseriptione fir- 
matie : ut eccieaiaatici canonis diaponitio , quEC apud Nicceam tninalat& 
eat , confirmata auo mérito fundntisaima pcrmaneret : ut tales vtdelicet 
ad eccleaiaaticum ordinem permitieren tur accederé , qualea et apostóli- 
ca auctorjtas jubet; nou qunles iiunc lunbitua causa conatur auripere, 
curiales dico , vel eos qui r-ingulo müitiie aecularia adatricti olim glo- 
riati 9unt ; qui poateaquUíU pompa aeculari exultaverunt aut negotiia 
reipubücee optaverunt militare, aut earam mundi tractare , adhi bita ¡ti- 
bí quorumdara manu et pronimorum favore stipati , hi frequenter ¡nge- 
runtur auribna meia, ut epiaeopi eaae poaaint qui per tradiliouem «t 
ovangelicnm diaciplinam eaae nou possint. Quantta hoc aliquoties certa- 
tum eüt viribua ! Sed oibil tale potuit eÜ^i quie ratio dod compellit, 
etiam ut de longiaquo veaiaut ordínandi ut digni poaaint ct plebis et 
Qostro judicio comprobari. 



I 



ri. 



üt igiiotis sdcerdottum non detiir. 



Quantum illud ferrí non potest , ut transeúntes sive aimulent aivel 
veril aint monaclii ut se appellant . quorum noc vitnm poaaumus aciro f 
uec baptiainoni , quorum fidem incognítam habemus neo probatam , no- 1 
IJntaumptjjpus adjuvare aed atatim aut díaconoa faceré, aut presbítero* J 
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. Ctam. Quis enim ncaciat aut non ndvertat id quod h Principe Apostólo- 
rum Petro Bomanie eccleaite traditum est ac nunc wsque custoditur , nlj 
omniljus deberé serrari , neo superinduci aut introduci aüquid, quod 
auctoritatem non habent , aut alíunde accipere videatur eiemplum, 
priEaertim quum ait manifeatum in oniiiem Italíam . Gallinm , Hispa- 
niaa, Africam, ntque Siciliam, inaulaaque interjae entes nullum inati- 
tuiaae ecdesiaa, niai eos , quos venerabilis Apostolus Petrus aut ejua 
successores eonstituorunt aaeerdotea? Aut legant, si ¡n hia provincüs 
alius apoatolonim invenitur , aut legitur docuisse. Qni ai non legunt, 
quia nusquam inveniunt, oporteteoa hoc aeqiii quod eccleaia Bomana 
cttstodit, & qua eos principium accepisae Dondubium est.ne diim pero- 
gr¡nisas»ertionibus student, csput institutionum videantur oniitterc. 
S»pe dilcctionem tuam nd urbem venisae, ac nobiseum in eeclesia con- 
■veniaae non dubium eat.etquem niorem ve! in conaecrandia myatcriis 
Tei in ceteris agendís arcanis teneat cognovisse. Quod aufficere arhitra- 
rer ad informationem eccleaiie tu» vel reforraationem, si prEuessorcs 
tai minuR aliquid aut aliter tenuerint satis certum baberem , nieí de 
aliquibus conaulendoa nos esse diiiaae. Quibua ¡dcireo rcspondemus non 
quM te aliqua ignorare credamus , sed ut majori auctoritate vel tuos 
instituaa. vel si qui á Rotnansa eccleai» inatitutionibus errant aut 
CommoneaB , aut indicare non diffcras , ut scire valeamus qui sint qui aut 
novitates inducunt. aut altcrius eccleaia) quam Romans' eiiatimant 

f eonauetudinemease servaadam. 



Be pacis ósculo dando pt)st confecta mpsteriti. 

Pacem ipitur adseris ante confecta myBteria quosdam populis impe- 
I ifare , vel sibi ínter ae sacerdotes tradere , quum post uninin , qute nperi- 
on debeo, pax ait necessaría i nd icen da , per quato roQstet populum 
imnia, qu£8 in mysterüs agunturatque in eccleaia celebrantur, pras- 
I buisse conaensum , nc finita eeae pacis conctudentis signáculo denion- 
^atrentur. 

n. 

De mminiiiis ante pn^cem sacerdoHs non recitandis. 

Je nominibne ver6 recitandis. antequam precem síicerdos faciat 
Ifttqueeorum oblationca, quorum nomina recitanda sunt.sua oratioiie ' 
■ fiooimondet, quám superfluum 8¡t, ct ipse pro tua prudentia recog- 
les.ut cujas bostiam necdum Deoofferas, i-jtia ante nonien ii 
B.quaravis ¡lli iucognítum nihil sil. Priüs ergo oblationea sunt 
r CQUiuend-inda} . ac tune eonim nomina , quorum sunt. cdicenda, ut ia- 



ter sacra mjsteria nominentur ; non iater alia qiue aqtii prsBmittimolJ 
ut ipBís mjsteriie ñata fatuiis precibus speríamus. 



Qiind no7t dehent iapíécali nisi ab Episcopis consignari. 

De consignandis verb infantibus mauifestum cst , non ab alio , 
ab Epi^cupo flerí licere. Nam preabyten. licot siiit sacerdotes, pontiñoi 
tus tamen apicem non babent. Huc auteiu pontificibua solis deherí nt ' 
vel consignent , vel Paracietam Spiritum tradaut, non aolum conauetu- 
do ecclesiaatica demonstrat , verum et illa lectío Actuum Apostoloruin, 
quce adeterit Petrum et Joannom esse directos, qui jam baptúntis tra- 
derent Spiritum Sanctum. Nam presbyteria , sen extra Episi'opum seu 
presente Epíacopo quum baptizant . chriamate baptizatos ungere licet, 
sed quod ab Epiacopo fueríl consecratuiu ; non tamen frontem ex eodem 
oleo signare, qnod aolíM dehetur episcopia quum tradunt Spiritum Pa- 
racletum. Verba vero ditere non pogsuin , ne magis prodere vídear, quám 
ad cónsul tationem responderé. 



Quoi rite omni sa66atojejunetur. 



Sabbato ver6 jejunandum esso rntio evidentissima demotiütrat. N 
si diem dominicum oh vcaerabilem resurrectionetu Domiui uostri Josu 
Christi non soliiin in Pascha celebramus, verum etiam per singulos cir- 
cuios bebdomadarum ipsius diei imaginem frequentamua ; ac si setta 
feria propter paaaionem Domini jejunamus, sabbatam praetermittere 
non debemus , quod Ínter tristitiam atqne loetitiam tempore ilUus vide- 
tur inclnaum. Nain utique constat Apostólos biduo iato et in mcerore 
fuisMC, et propter metum judEBornm se occiünisao, quod utiquenondu- 
biitm eat in tantnm eos jejunasse biduo memorato , ut traditio ecclesieo 
habeat ¡sto biduo aacrninenta penitus non celebrar!. Qu» forma utiijue 
per singulas tenenda e»t bebdomadas propter id quod commemoratio 
diei illius scmper est celebranda, Quod si putant semel atqi^e uno sab- 
bato jejunandum ; ergo et dominica, et sexta feria seme! in Pascha erit 
utique celebranda. Si autem dominici diei, ac sextEe feriíe per singólas 
hebdómadas reparanda ¡mago est, dementía cst bidui agoré consuetudi- 
nem sabbato prffitermisso, quum non disparem habeat causam i sexta 
videlicet feria in qua Dominua passus est , quando et ad inferos fuit , ut 
tertia die resurgens redderet laititiam poat biduaaam tristitiam prffice- 
dentem. Non ergo nos negamus sextaferia jejunandum, sed dicimun et 
sabbato hoc agendum , quia ambo dies tristitiam Apostolis vel bis quí 
Cbriatum aequuti auat indixerunt: qui die Doiuiuico cshilurati oon so- 
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lum ipaum festivissimiim esae volueriint, v( 
madas frequeotanJum eaae duxerunt. 



381 
n eti&m per omneB hebdo- 



Dt ftriMiUo civUaiis fresbyleris dírijeiido. 

De fermento terb , quod die dominica per titiiloa mittímiis , siiperfluS 
no8 coasulere voluisti , qutun onmes ecclesis nostríE intra civitatem aint 
conatitut». Quarum preabjteri , quia die ipao propter plebem sibi c: 
ditum nobiecum convenire noo possimt, id-;írco fermeatum & nobts con- 
fectum per acolytbos accipiunt , ut se a tiostra communíone máxima 
illa die non judicent sepáralos. Quod per parochiaa fieri deberé non puto, 
quia non lünge portanda sunt sacramenta : aec nos per ccemeteria diver- 
ja constitutis presbjteris destiuamus , et preabyteri eormn coníiciendo- 
rum jus Labeant atque licentiom. 



Ds emrgitnitnts lapíüatis. 

De hisver&baptizatis, qui postea & demonio, aut vitio aliquo aut 
peccato iaterTeniente, iirripi untar , qusaivit dilectio tua, si a presbjte- 
ris, Tel diaconibus poasínt aut debeant aígnori, qu6d ho<tnÍsí Epíscupum 
prwcipere non Hoet ; nam eia manua imponenda umnino non est , nisi 
Episcupus auctoritatem dederit id efflciendi. Ut autem fiat, Episcopi est 
imperare ut manua eia vel á presbítero vel a ceteria clericia imponatur, ' 
Nam quomodo id tieri sino maguo labore poterit, ut longe constitutUB 
energumeuuíi ad Epiacopum. deducatur, quum ai talia casus üj íu itíuere 
Bcuiderit , nec ferri nd Episcopum nec rcferri ad aua facilé possit ? 



¿}epaniCenlÍ&us. 



I 



De poenitentiboa verft, qui aive ex gravioribus eommlBsis aivo etlfr- J 
vioríbus ptenitentia gerunt , si nulla interveuiat sgritudo , quinta feria 
ante Pascba eia remittendum KomauEe ecclesiiB consuetudo demunatrat. 
Ceteriim de pondero ;Batimaiido delictoruiu aacerdotis est judicare , nt 
attendatad coufessionem pcenitentis, et ad fletus, at<xue lacrymas cor- | 
rígentis , ac tune jubere dUnittí quum víderit cougruam eatisfactionem. 
Sane si quiá iu tegritudiaem inciderit , atqueusqu&ad desperationeta J 
deveneiit , e¡ est ante tempua paschte rclaxandum , ue de seculo absqafl 
uommunione diaced&t. 



Di aiiistnUi Sa/icíi JtcoH ApostoH, i 
cipiíai 



Snne quoninm tío hoc , sicuti de ccteríe , con^ulcrG voluit dilectio 
adjecit etíam fílius meus Celeattnua djacoDUH iti epístola sua esee & 
dilectiünepositum ülud. quod irtbeati Apustoli Jacobi epístola con§i 
ptiim tiat: In/irTnaCKr gnii in vobü F inducaí presf/gleros el orent suptr 
ungentes eum oleo in nomine Dontini, el oraiio fidei 'saltiabÜ in/irmuM . 
tUMcilaiit illnm Domi*it3, el si iit peccatU /uerÜ rfínitUnCw ei, Quod non 
eat dubíum de fidelíbus cegrotaatibua accípi , vel intelligi deberé , qui 
saücto oleo cliridmatis perungí poasiuil , quo ab lipiscopo oonfecto noa 
Holuin sacerdotibus , sed et omnibua clirístianis uti licet ia Rua nut in 
suorum necessitato ad ungeadnm. Ceteríim íllud superfluutn vide- 
mu.^ adjectum, ut de Epíacopu ambígatiir quod preabyterin Ikere 
non dubium est. Nam ídcirco presbyterís dictum est, quift Kpiscopi oc- 
cupntionibus alíia iupudíti nd omnu3 langitidüs iré non possunt. Cele- 
ríim ai Epiacüpus aut potest, aut dignum dueít alíquem a se visitan- 
dum , et benedicere , et tangere chrismate sine cunctalíone potest, cu- 
jus est ipsum chrisina coafluere. Nam pcenitenttbus btud fundí non po- 
teat quia genus est aacramenti. Nam quibus reliqua sacramenta uegau- 
tur, quomodo unum genua putatur pusae concedí? Uia igitur, frater 
carHsiine , ómnibus quKi tua dilcctiu voluit A nubís exponi , prout 
tuímus reijpoDdereeuravímua, ut eccleaía tua Üomanam consuetudinei 
a qua originemducit , servare valoat. atque eustodire. Keliqua verd^- 
quaj scríbí faá non erat , qiium adfuerís . ínterrogati poterimus edicere- 
Krit autem Domíni potentí^ etíam iil procurare , ut et tuam eccleaíam 
et elericua uuatros , qui sub tuo poutíScío díviní» famuUntur afllciÍB, 
bone ínstituas , et aííLs forroam tríbuas, quam debeant imitui, Dfrí 
ta XIV, kalondas Aprília Tlioodosio Augusto Vil. et Palladlo VÍPÍ8 
iíssini¡9 Üouaulíbus. 



ater _ 



Observaciones sobre las Decretales anteriores (1 ). 



Queda ya probada anteriormente la legitima dependencia í^ue 
loa primeros tiempos del cristianismo tuvieron lus iglesias y províncmB(( 
España de la Sfinta Sede, j por efecto de la predicación de los Apóstcrii 
miamos y de los varonas apostólicos . enviados por tíaa Pedro y San F 
blo de Boma á las regiones meridionales de la Península, La caída laatl 
mosa de Marcial y Basilides , demuestra el hecho y el derecho de a 






; [>iíi¡. 251 I, pero n 



I 
I 



I 



I 



APÉNDICES. 383 

cioD á la Santa Sede contra las seatenctaa conciliares dun Antea de la paz 
de Conatantino. Este hecho inuoncuso, y este derecho eieneial del Prima- 
do Romano, [waan a aer derecho escrito ea el Concilio deSárdica, donde 
el gran 0:jÍo lo preconiza con aquellas bien sabidas palabras, aunque ter- 
giversadas por los juaaeaistas, en que se establece, que el Obispo depues- 
to pueda recurrir á la Manta Sede en apelación, y hacer ver los agravios y 
perjuicios que se le ¡rrogubau, disciplina bien necesaria para precaver 
los atropellos j parcíalidítdes de los conciliábulos y aún de los concilios 
provinciales. 

Lejos de abusar los Romanos Postinees de este derecho , que no les 
daba el Concilio , sino que lo reconocía , acreditaron coa su conducta la 
parsimonia y santa prudencia con que sabían usarlo. Los Priscilianistas, 
condenailos canónicamente on los Uoncilios de España , no aon oídos por 
San Dámaso ; y el Papa ííau Inocencio viene á conUrmar á fines ^el ai- 
glo IV y principios del V lo que contra ellos se h»bia actuado en los Con- 
cilios de Zaragoza y Toledo. ¿X qué fin inventar la disparatada y absur- 
da Decrctiil A los Obispos de España , atribuida al Papa Sun Melquíades, 
prohibiendo d los Concilios juzgar á los Obispos comprov i aciales? , 
Sólo un idiota rudo y completamente ignorante de la historia y discipli- 
na del siglo rv de la Iglesia pudo cometer la torpeza de forjar tan ridi- 
cula Decretal, diciendo: Epitcopos nolite judicare, nolite conileiítM^e adí- 
¡ue Sedi» Aiijut auciorilate. Qnod H /ecertlü, irrita írunt veilra Judicia , tt 
vot candemnabimini ; Hoc tnm prhÜeijvniA h»ic Sánela Sedi a ítmporibus 
Ápo.sfoiomm slaivtum ett servare. 

Excusado es decir que este apdcrifo mandato, ni fué inventado en Es- 
pnñíi , sino allá entre los Francos y Germanos, ni aparece en nuestra 
pnraculeccionCanónica, Contiene ésta varías Decretales ge nu i ñas, á con- 
tar iljade tos tiempos de San Dámaso y San Siricio , que son de grande 
importancia. 

Las dos primeras de San Dámaso al Patriarca de Antioquia Paulino, 
Be refieren i puntos dogmáticos sobre la Divinidad de Jesucristo y la 
tíantiaima Trinidad. 

La tercera ea una rescripto del Papa San Siricio á Eumerio , ó Hime- 
riü, Obispo de Tarragona, contestando á una carta que éste habla dirigi- 
do A San Dámaso-, reprendiendo varios abusos , que el celoso metropo- 
litano de Tarragona denunciaba á la Santa Sede. Quince articulas con- 
tiene la Decretal sobre la reforma de !a disciplina: los más notables son 
los que so refloren al matrimonio y á la continencia de los clérigos y 
monjes. Prohibe romper la fe de los esponsales, que entonces no eran so- 
lamente de palabra y caprichosamente otorgados , sino que los acompa- 
saba la bendición del sacerdote , por lo cual el Papa considera justamen- 
sacrilegio el romperlos. ¡ Cuda distinto era esto de la ligere- 
Ba conque luego se tuvieron por esponsales palabras sin fe ni inteucion 
yactos insigniticantes! 

Con pena de excomunión hasta el fin de la vida castiga al monje ó 
religioso que falte A sus votos, y que seau reducidas á encierro. 

Reprende vivamente á loa Diáconos y Presbíteros que se atrevan li 
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cusarae , compafando elloa au ancenlDUio y ministerio con el de la ley Uk4 
tígua. Manda el Pupn que se les castigue ttoa deposición , Benn Obispos 
Presbiteroa á Diáconos, y sin coa mi aeración ; opori|ue es precias ya 
cun hierro Llagits que no ae iiaa curado din utrus medicinna,» 

El clérigo iiue pase á segundas nupcias será ciistigiido también cott, 
do};radauion y reducido ú la comunión laical , si no da motivo para qatt m 
aún de esta misma se le prive. 

Loa clúrigoa no podrán vivir en compañia de mujeres. Feminai rr 
non alicu esse p/Uímur t» domibus clericorum mi i nu tanlum gana proplé 
tolas necessiludinis cansas habitare cum tisdem Syaodus Jficaim 
misil.» 

finalmente aleja de U dignidad clerical á los bigamos 6 casados a 

Loa demás cánones se refieren al bautismo y al castigo ó reconcilill 
cien de lierejes y penitentes. 

* l'cro la más importante para la historia y disciplina de nuestra Igl» 
BÍa , es la del Papa tíari luueencio , de lo que ya sa habló en el §, 
gina 254 de este tomo , y queda insertada aqui. 



APÉNDICE KUM. 33. 

Historia ds Serero Sulpioio acerca de FrÍBCiliano. 

I. ijo[(uuntur témpora lUtatisuostriegraviaetpericulüBH, quilii 
uaitfttu malo . poUutíC EccIkbííe , ut pertúrbala umnia. Namque tum prS 
mum Lolamia illa (inoaticorum htereais intra Hiapauias deprcheusn , 8tl!> 
per^titiu e&itiabilit), arcanis oecultata bccretia. UrigO Istíus mali , ortens? 
ab .^gypliis. tíed quibua ibi iuitiis coaluerit , Laúd fa^ile eat diseerere- 
Primua eam mtra Uispanias Marcus iutulit, Jl^gyiilo profectus, Uemphis 
ortus. Hujua auditores fuere , Ágape qutedam non ignobilis mulier, ct 
rhelor Helpidiua. Ab hia Priacillianus est ínstitutus , familia nobilia, 
prtedives opibus , acer, inquiea, facundua , multa lectione eruditns, dís- 
sereudi ac disputaudi promplissimus. l'elix profecto, si non pravo studio 
corrupisset optimum ingenium; prorsua multa in eo animí el corporis 
bona cerneres. Vigilare multum , famcm ac aitim ferré poterat , habendi 
minime cupidus, utendi parciaaimua. Sed Ídem vaniaaimua . et plus justo 
iuUulior pruphauarum rerum aeieutía: quiíi et mágicas artes ab sdole- 
ucuntiLi euin exercuiase credltum eat, 

II. Is ubi duutrinam exitiabüem aggreaaua eat, multos nobilloi 
plure^que populares , auctoritate pcrsuadeudi , et arte blandiendi,i 
cuit iu societatem. Ad lioc mulierea nuvarum rerum cupid» , flujca fidí 
et umnia curioso ingenio , catervatim ad eum conñuebant. Quippe htu 
Üt-vtia ^ecieai uic ot iiabitu prit^tcndun^^ houuri'm, aui tt reyeroatvi 
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CuuctÍ3 injecerat. Jamijuo paulatim perfldiaa istius tabeií, pleraqtie Hispa- 
niie pervnaerat; i\uia et nonnullí E ;jií< copo r uní depravntí, Ínter quos 
Instantius et Salviaaua, Priacillianum nou solum conaenaione , sed 8ub 
C|uadHnietiamconjuratione susceperant. Quo AdygiDusRpiacopusCordu- 
beusis , exTÍcino agens, comperto, ad Idatium emeríts ietatis sacerdo- 
tcm refert. Is vero síne modo, et ultra quam. oportuit. luatantium so- 
ciosque ejus laceaaens , faeem quamdam aaacenti inceadio subdidil : ut 
exaspera veril malos potius . qnam compresserit. I^itur poat multn ínter 
eos , et digna memoratu certaiuína , apud Cssaraugustam SynoduH con- 
gregatur: uui tum etiam Aquítaui Epiacopi interfuere. Verum bffiretici 
(lommittereBe judieio uua ausi, in abseatea tum lata aenteotia, damnati- 

que Infitantius et Salvíanus Kpiacopi, Helpidíus et Priscillianus laící: ' 

Additiuiietiiim, ut Bíquiadamnatos in communionem recepisset, sciret I 

in 3e eamdem aententinm promeadam. Atque id Ithatio Sossubensi Epi- I 

acopo negotiuiD datuiu, ut decretum Episcoporum in omnium notitiam ' 
deferret,maximoque Iginum eitra communionem faceret; qui cumpri- 
mu8 omnium insectari palambtereticosccBpiaaet, postea turpiter depra- 
valus , iii cummimiunem eos recepisset. Iterim Instantiua et Salvianua. 

damaati judiuío eacerdutum, Priscilliauum ettnm laicum , sed priscipem , 

jnalorum omnium, una aeuum Üaesarau^ustann ííynodo notatum, ad I 

cuntí rmaudas virus anua , Kpíscopnm Ju Lubiaeosi oppido, conatituunt: I 

rati nimirum , si bomínem acrem et callidum nacerdotall auetoritate ar- I 

masaent, tutiores fore sese. I 

III. Tum verb Idatius atque Itbaciuaacriua instare, iirLitrantes pos- I 

se ínter iuitiu malum comprimí: aed parumaanis eonaílüa Basculares ju- I 

dices adeunt, ut eorum decretis atque executionibua bfflreticl urbibufl I 

pellerentur. Igitur post multa et fdeda, Idacio suppücante, elicitur a ] 

Uratiitnü tum Imperatore rescriptum , quo univ^raí Leeretici excederé I 

uon Kcclesiis tautum aut urbibua , sed extra omuea térras propelli jube- i 

bantur. Quo comperto, Gnosticidiffisi rebus suia, dou auai judicio cei- 1 

tare , spuute cessere , qui Kpiacopí videbantur ; ceteros metus dispersit. 1 

At tum Instantius, láalvi^nus et PriacUliaQUS Romam profecti , ut apttd I 

Uamasum, urbis ea tempesta te Epíscupum, ubjecta purgareut. Sed iter 1 

eia prHítcr iuteriorem Aquitaníam t'uit: ubi tum ab ímperítia maguífloa I 

suscepti , sparsere per&diee semiaa : maximeque Klusauam plebem, sane 1 

tum büuam et religloui studeutem , pravis praidicatíonibus pervertere. I 

A Burdigala per Delpbínum repuisi , tatúen iu agro Euchrotite aliquan- I 

tiaper morati , infecero nonuullos suís erroribus. Inde iter cceptum in- I 

gressi turpi sane pudibundoque comítatu . cum uxuríbus atque aUeuia J 

etiaiü feminis, iu ijueia erat Eucbrutia , ac filia ejua Procula ; de qua fuit I 

in sermuue bomiuum , Priacillíani atupro gravídam , partum sibi grami-' J 

nibua abegisse. I 

IV, Hi ubi Uomam pervenere , Dámaso se purgare cupicntea , oe ÍO' 1 
consptíctum quidem ejus odmiaai suat. Kegressi Mediolanum , seque Kd-*fl 
Teraantem aibi Ambrosium repererunt. Tum verteré couaília. ut quUlI 
duúbus Episeopis, (juorum ea tcmpestate aumma auctoritas erat, naal 
iluserat , lurgiendo et ambieudo, ab Imperatore cupíta extorquereut, Itkfl 
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corrupto líaceflonio, tuní Magistro officiorum , reacriptum eliciunt , quó 
calcatia qiiffl prius decreta erant, restituí Ecclesiis jubebantur. Hocfreti 
Inatantius et Priscilliaiius, rcpetivere Hispaoias. Nam Salvianus in urbe 
übierat : ac tum siae uUo certamine Ecclesias quihus prafuerant , rece- 
pere. Vertim Traehio ad resisteoduin non animufi , sed facultas defuit; 
quia hEBretici, corrupto Volventio proconsule, vires suas confirmave- 
rant. Quin etiam Ithacius, ah his, quaai perturbator Eccleaiarum reua 
postulatus , jusauaque per atrocem executionem deduci , trepidua profu- 
git ad Gallias: ibi Gregrorium Prísfectum adiit. Qui compertis qu» gestft 
erant. rapi ad ae turbaruinsuctorea jubet, ac de ómnibus iid Imperato- 
rem refert , ot hffireticis viam ambiendi pracluderet. Sed id frustra fuit; 
quia per libidínem et potentiam paucormn , cuneta ibi venalia erant. 

V. Igitur hieretici, auia nrtibua , graadi pecunia Macedonio data, 
obtinent, ut Imperiali auctorítate Pr^efecto creptacoguitio. Hispaaia- 

rum Vicario nam jam proconaulem hnbere deaierant ; missique & Mn- 

giatro officialea, qui Ithacium.tumTreveria ageatem , ad Hispanias re- 
traherent. Quos Ule callide fruatratur : ac postea , per Pritannium Epi- 
Bcopum defensus, illusit. Jara rumor ineesserat Ulementem Masimum 
iutra Britannias HumpsisBe iiuperium, ac brevi in ftallias erupturum. 
Ita tum Ithaciua atatuit , licet rebua dubiis, novi Imperatoria adventum 
espectare : iuterim aibi nihil agitandum. Igitur ubi Maximus oppidum 
Treverorum vietor íogreaaus eat, iagerit preeea, plenas in Priacillianum 
ac Bocios ejua invidife atque crimiuum. Quibus permotua Imperator, 
datia ad Pífefeetum Oalliarum atque ad Vicarium HÍB¡)aDÍarum litterís, 
omnes omnino quos labes illa ¡nvolverat, deiluei ad Svnodum Burdega- 
lenscm jubet, Ita deducti Instantius et Pnseillianua, quorum Icstaut i us 
priorjussuscausamdicere.postquamseparumexpurgabal, iudignuaesae 
Episcopatuprosuntiatusest. Priscülianusverb neab Rpíscopia audiretur, 
ad Priocipom provocavit; permisaumque id nostrorum inconátantia, 
quia aut sententiam in refragantem ferré óebuerant , aut si ipai suspecti 
habebantur, aliia Bpiacopia audientiam reservare , non cauaam Impera- 
torí de tam manífestis criminibuB permitiere. 

VI. Ita omnes, quoa causa involvorat, ad Regem deducti, Secuti' 
etifun accusatores, Idaciua et Itbacitis Episcopí : quorum studíum iit 
espugnaudis haeretíuia nou reprehenderem , si non studío víncendi, plus 
quam oportuit , certasBent. Ac mea qnidem sententia eat , mihi tam reos 
quam accusatorea displicere. Oerte Itbacium nihil pensi, niliil aancti ha- 
buisso, definió, Fuit enim auda\, loquai, impadeus, sumtuosus, ven- 
tri et guise plurimum impertiens. Hic stultiiiaj eo usque proeesaerat,' 
ut omnes etiam sánete» viros , quibus aut studíum inerat lectíonis , autt 
propositum erat certare jejuniis , tamquam Priacilliaui socios aut discí- 
pulos . in crimen arcesseret. Ausua etiam miser est, ea tempestáis Mar- 
tino Episcopo, viro plañe Apoatolis conferendo , palam objectare hseresis 
iafamiam. Ñamque tum Martisus npud Treveros constitutus, non deai- 
nebat increpare Ithaciiun, ut ab accusatione desisteret r Máximum orare," 
ut aanguine infelicium abatineret: satis euperque sufílcere . ut Episc 
pali sententia hffiretici judicati , Ecdesiís pellereutur : novum esse et ii 
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auüitum neffis, ut cnusam EeclesÍEe judes ssculí jadicnret, Deiiiqua 
quoadusque Martinus Treveris fuit, dilata cognitio est , et mox disce»^ i 
siirua egregia auctoritate & Máximo elicuit sponsioDeiB , nUiil cruentum 
in reos constituendiun. 

VII. Sed postea Imperator per Magnum et Rufum Episcopos depra- 
vatua. et a mitioribus consilüs deflexua, caaaam PrEBÍccto Kvodio per- 
misit, viro acri , et severo. Qui Príácillianiim g^emiDo judicio audit\im 
convictumque malefieü , nec díftitentem obscenis se studuisae doctríDÍs, 
noctnrnos etiam tnrpium fetníoanim egisae conventiis, nudumque ora~'g 
re solitum , nouentem pronunciavit , rede^tque íd eustodiam , düoec aá'i 
PriDcipem referret. (ieatis ad palatium delatis , censuit Imperator I>rlr- 1 
BeilUanum aoeiosqtiB ejus capitin damuari oportere. Ceterum Ithaciiur J 
videntj , quam invidiosum sibi apud Episcopos foret , ei accuaato otíanZ' j 
postremis rerum capitalium jiidiciis astitísset (etenim itcrari judicium ' 
necease erat ) subtrahit s^ cognitioni frustra . Dullidojam acelere perfe- 
cto. At tum per Maximam accusator appooitur Patricius quídam , fiaci 
patronua. Ita eo ¡asistente. Priscillianus capitís damnatusest, unaque 
cum eo Felicissimus et Armen ¡us. qui supera Catliolicis, clerici Priacil- 
lianum aecuti, desciverant. Latroaianua queque et Euchrotia gUdio j 
perempti. lustantiua , quem superíus ab Episcopis damnatum diximus, , 
íd Sylinam insulam, qute ultra Brítaaniam sita eat , dejiortatus, Ituii)>l 
deitidc ia reliquos sequentiUus judieüs, dantaatique Asariuus et Aur^rl 
liuB diaconua gladio. Tiberianus , ademptis bohis , ia Syliaam insutanuj 
datus. Tertultus, Pútamius, et Juhaaues, tamquam viliores peraonfe, et-1 
digm misericordia, quia ante quaistioauíu se ac socios prodidissent, ' 
temporario exilio iatra Qallias relegati. Hoc fere modo homiues luce in- 
digoissimi, pesairoo exemplo, necati, aut exiliia multati: quod iaitia 
jure judiciorum et egregio publico defensum , postea Ilhacius in jurgiis I 
solitus, ad postremum convictus. in eos retorquebat, quorum id n 
dato et conaüiisefTecerat, solus tnmen omnium Episcopatu detrusuB. i 
Nardacius, Ucet miaua nocens, spoute se Episcoputu abdícaverat. Sa- 
pienter id,et verecunde, uisí postea amissum locum repetere tentasset. 

Vni- Ceterum PriacilUano occiso, non solum non repreasa est hsereais, 
quffi illa auctore proruperat, sed conilrmata. latiuH prupagata est. Nam- 
que sectatoreaejus, qui eum prius ut Sanctum bonoraverant, postea ut 
mnrtjrem colere ccfiperunt, Peremtorum corpora nd Hispaniaa relata, 
magnisque obsequiia celébrala eum fuñera. Quin et jurare per Priscil- 
lianum summa religio putabatur, ac ínter uostros perpetuum discordia- 
rum bellum exarserat ; quod jam per quindecím annos fcedis dissenaioiii-J 
bus agitatwm, nullo modo aupíri poterat. Et nunc . eum máxime discor-« 
diis Epíacoporum turbari aut miaceri omqja cernerentur, cuuctaque pei^ 
eos odio aut gratia, metu, inconstantia , invidia, factione, libídine, ' 
avaritia , arrogantia , desidia , easent deprávala : postremo plures advcr- 
8um paucos bene consuleotes , iusanis cunailitaet pertínacíbus studiís 
certabant ; ínter hisc plebs Dei , et oplimus quisque , probro atque ludv* ^ 
brío habebatur. 
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Primer Concilio Toledano. 

Ijonvenientibua Epiacopia in Eceiesia Toleto, id eat Patruinus, Marcel- 
, lúa, Aphrodisius, Alacianus, Jucundus, SeTcnis, Leonas, Hilantie, 
Olympiua, FloTUB, Orticius, Aaturiua, Lampina, Serenua, Leporii 
KustochJua, Aurelianua, L&mpadius, Exuperantius de üalliscia, Lucen- 
bíb cuaveiitus , municipti Uekaia , omnea decem et novem ; istí aunt, qui 
et in uliis gestia adveraüs PriacilHuDi sectatorea ct haureaem, riuam ad- 
struierat, libellareiü direxere aententiam: consedeutibus Preabyteria, 
adatantibua diacoaibua et cetcria qui ¡Dtereraat ctmcilio congre^tis, 
Patruinus KpiscopUH díxit : Quoaiam Bínguli ccepimua in Eccleeüs do- 
stris fauere diversa , et iadii tanta acandala annt , qusa usquti ad achiama 
perveoiunt , ai placet cünunuai cousiliu deceruomua quid nb umnibus 
Kpiacüpia ia ordinundií» dericia sit aequeudum: milú nuteui plitcet et 
constituta primitua Concilii Nicteni perpetuo ease aervanda uee ab his 
ease recedendum. Kpiaeopi diiernnt : Hoc omuibus placet , íta ut si quia 
co^nitis geatia UoncilÜ Nícteni aüudquam atatutumeat faceré prsesum- 
psorit , et non ia ea perseverandum putaverit , tuuc excommunjcatus 
habeatur, nisí per corre ptionetn fratrum emendaverit ei 



Di presiyttris et diaconiius si post ordinationemjilios gmverini. 

Placuit , ut diaconea vel integri vel caati aint et continentis vitfe, 
etiam si uxores habeant , ia laiuisterio constítuantur , ita tamen ut sí, 
qui etiam ante interdíctum , quod por Lusitanoa Hpiacopoa conatitutuoi 
eat, inconlinenter cum uxoribua auia vixeriut , preHbyterii Uonore noa , 
cumuloatur: si quia ver5 ex Presbiterio ante interdíctum ñlios suscepe- 
rit , de presbiterio ad episcopatum non admittatur. 



Ut paniíeii¿ 



it, lector aut ostiañasf-at. 



ítem placuit , ut de psnitcnte non admittatur ad clerum , niat tui- ' 
lüm necessitaa aut usua exegertt Ínter osliarioa deputetur vel Ínter le- j 
ctorea , ita ut uvangelia et Apostolum uon legat , ai qui autem ante o 
dinati aunt subdiacouea habeantur, ita ut niauum non imponant aut sa- 
tru uon coutingaut. Kx poenitente vero dicimu^ do eo, qui post bapUd-. 
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mum aut pro homicidio nut pro disersis criminihua gravissimisque pee— -I 
catis puMiuam pcenitenttam gerens sub cilicio divino fuerit recoDcüiatuB' I 
alta rio. 



Di hií qui viduas accsperini ne diaconssjlant. 

ítem constittiit aancta synodus, ut lector fldelis, bí viduam alteriuB -' 
uíorem acoeperit, ampliua nüiil ait , sed aemper lector liabeatur aut for-4 
ib subdiaconus. 



Ul suddiacotiKS , si defmicta uxoh aliam diixerit , ostiaritis^at. 

Suhdiaconus autem defuncta uxore si aliam duxerit , et ab officio in * 
quo ordioHtus fuerat romoveatur, et habeatur Ínter ostiarios ve! intcp i 
lectores, ita ut evangelium et Apostolnm noQ legat, propterea ne qui | 
Eccleaise aervierit pnblicia officiis serviré vidoatur : qut verft tertiant, 
quod nec dicendum. aut audicndum est, acccperít, abstentua biennio, 
postea ínter talcos rücoucUiatua per pcBuiton tiara communicet. 



Ut si cujusUéel ordinis cltricus lardiús ai ecelesiam vtmrit defo-\ 
iiatur. 

Presbyter vel diaconus vel subdiaconus vet quilibet Ecctesiae depu- 
tatus clericTis , si intra civitatem fuerit, vel in loco in quo est Ecclesia 
aut castellum aut vícus aut villa , et ad Ecclesiam ad sacriflcium quoti- 
dianum non venerit, clericus non habeatur, si caatigatus per satisfactio- 
nem veniam ab Epiacopo noluerit promereri. 



Ut religiosa paella, viroram/amiHariialejn mnAaical. 

ítem ne qua puoUa Dei aut faniiliaritatem habeat cum confesaore uuj 
cumquotibet laico sive sanguiais alieni , aut convivium sola , i 
sit seuiorum freqnentia aut boneatorum aut viduarum honeatanimquc 
ubi honeste confessor quilibet euin plurimorum testimonio convivio ¡a-í 
tersase posfiit: cum le etoribua autem in ipsorum domibus non adtniWJ 
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üt si ^líis potaiUíiím iiuenUiíet exjioleavtrit , et adimnente Episco^o 
non redidderit, excommunicetur. 

Si quia de potentibua clericum aut quemlibet pauperiorem aut reli- 
gioaum expoUaverit , et mandaverit ad ¡psum Episcopus ut eum Hudiat, 
et Í8 contampserit, iuvicem moí suripla percurrant per omues pfovincitB 
Epiacopoa, et quoBuuoKjue adire potuerint, ut exeommunicatuB liabeatur 
doñee uudiatur ut reddat aliena. 



niillus chrioís de Episcopo suo rscedat et ad alium se tranf \ 
firat. 



ítem , ut liberum ulli cleríco non sit discedero de EpUcopo suo et al- : 
teri Episcopa communicare , nial forte ei , quem Epiacopua alius tibentor 1 
habeat de hieretícorum Bch.Í3mate diacedentem et ad fidem catholicam, * 
revcrtentem. Si quia aittem de catbolicis dísceaserit , et ín t^ominunii 
eorum vel palam vel ocrculté, qui tcI escommunicati auat veL per a 
tentiam jam notati , fuerint inventi , liabeant illorum nd quoa iré volue- 
ruul etiam in damnatione cousortium. 



Ds Ais qui iu ecdesiam tatrant et non commuiiicant , itt txcommuni- \ 
centitr. 



. Ue hia, qui iutrant iu Eecleaiam et deprehenduatur numquam c 
inunicare, admoneantur ut, ai non communícaut, ad pceniteutiam acce- J 
I lant ; ai communícant non semper abstíneant ; si ngn fecerint abstíneant. T 



De eo qui acceperit enchavistiam ei non sampserit , ai sncriif.¡;itt 
pellatur. 



Si quia autoia acceptam a sacerdote euchariatiü 
Ut sacrilega propellatur. 



Si sacerdods vel dtaconijilia religiosa peccaserit, in Jlne taníúm 
cimmunicet. 

Episcopí sive Presbyteri sive Diaconí filia si devota fuerit et peceave- 
rit et mnritum duxerit , si eam pater vel mater in affectum rcccperint, 
i eommunione haboantur alieni: pnter ver6 causas in concilio senoverit 
prsstaturum ; mulier autem non admittatur ad conununionem, nisi ma- 
rito defuncto egerit pcBnitentiam ; ei autem vivente eo receascrit et pce- 
nituerit , et petierlt communionem , in ultimo die vitra deñcietts accipint 
communioneni. 



üt prtBter Episcopnm nullus chrisma eon^eiat. 



Quamvia pene ubique cuatodiatur ut absque Episcopo chrisma nemo 
ConBeiat , turnen quia in aliquibua locis vel provinciia presbyteri dicun- 
tur chrisma cunilcere , plauuit ex liac die nullum aUum nisi Episcopum 
chrisma confltere et per dioeceses destinare , ita ut de singulia Ecclesüa 
ad Kpiacopum ante dicm Pnach» diaconi deatineatur aut Bubdia(Aim , ut 
confectum chrisma ab Episcopo destinatum ail diem Paschíe poesit oc- 
fiurrere. Episcopum sané certum est omai tempore licere chrisma coafi- 
CBre, sine conscientia autem episcopi nihil penitüsfaciendum: statutum 
vero BSt diacoüem non chriamare , sed preabyterum absenté Episcopo. 
prffiaente ver5 si ab ipso fuerít prasceptum. Hujusmodi constitutionem 
meminerit semper archidiaconus vel prisscntibus vel abaentibus Episco- 
pia su^erendiim, nt eam aut Episcopi custodiaut aut presbjteri uou rc- 
Itnquant. 

Patruinus Epiecopua suhcripsi. 
Uarcellus Episcopiis subscripsi. 
A.phro(lisius Episcopus subaccipsi. 
Lie ini anua Episcopus subscripsi. 
Jucundus Eptscopus subscripsi. 
Severua Epiacopua subscripai. 
Leonas Epiacopua aubscripai. 
Bilariua Epiacopua subscripsi. 
ÜlympíuB Episcopus subscripsi. 
Orticius Episcopus subacripai. 
Aaturius Episcopus subscripsi. 
Lampi US Episcopus subscripsi. 
Serenus Episcopus subscripsi. 
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Florus Episcopua aubacripsí. 
Leporius Episcopus subacripai.' 
líuatocliíus Episcopus subecrípsi. 
Aurelianua Episcopus subscripsi. 
Lampadius Episcopus subacripai. 
Esuperantiua Epiacupus subscripai. 



Regula ^dei catholica contra omnes kmreses et qtiam imsinn 
Pritcilliafios , quas £piscopi Tarraconenses, Carlhaff ilienses, Lu- 
sUani et Bxtid fecerant, et eum prscepto Papte urlis Leoitis ad 
Balconium Spiscopum Gallecia transmisemnt. Ipsi cltam et siipra 
scripía viffiati canonwm capitula síettueruni in Concilio Toletam. 




Credimus in unum verum Deum Patrem et Filium et Spirítum San- 
ctum, visibiliura et invi-ibiliumfftotorem.per quem creata aunt omnia 
ÍD C(£lo et in térra : hunc unum Deum et hanc unarn esae dívinie aub- 
etantts TriDÍtatem: Pütrem autem non eaae i paum' Filium , sed ha - 
bere Pilium qui Pater non sit : Filium non esae Patrem sed Filium Dei 
de Patria es^e natura: Spirítum (¡uoquc Paraclitum esae, (]ui nec Patn* 
sit ipae oñc Filiua, sed & Patre Filioque proceden». Est er^j^o íngenitus 
Pater, genitua Filiua, non genitua Pavac^itus, sed ^ Patre Filiofiue 
procedeas. Pater eat cujua vox Iiec eat audita de cielia; Hic ett Fitiut 
Tügvtinqitomihi beni complacni : iptum audile. Filius eat qui ait: B¡io á 
Paire eieiiii el i Dea veni in hvnc tavnditm. Paraclitua Spiritua eat dequo 
Filiua ait : Niñ abiero ego ad Patrem , Paraelitus non veniet ad vos. Hauc 
Trinitatfim peraonís distinctam, subataotiam unitam virtute et poteata- 
te et majestato iadivisibílem , indiíTerentem : prceter hanc nulUm credi- 
mus divinam esse naturam, vel angelí vel apirítua, vel vírtutis alicujus 
quffi Dens esse credatur. Huac igitur Filium Dei Deum catum á Paire 
unte omne ümnin» príncipium sanctificasae uterum Maride Vir|^inis. at- 
que ex ea verum iiominem sine virili geaeratum semine suscepisae, duA- J 
bus dumtaxat naturia , id eat deitatla et carnis, in unam convenientíbul 
omnino personam , id eat Domíaum noatrum Jesum Christum : nec ima-^ 
giuarium corpua aut phuntasmatis alicujus in eo fuiase, sed solidum at- 
que verum: hunc et oaurisse et sitiase et doluiase et flevisse et omnea 
oorporis injurias pertuUaae: postremo ájudseis cruciliium et aepultuui 
ot tertia dia resurrexisse : conversatum postmodiun cum discipulis suis 
quadragcaima post reaurrectionem die ad ccelum ajíceodisae: hunc 
Filium liominia etinm Dei Filium dici : Filium autem Dei Deum homi- ■ 
nis Filium appellari. Reaurrectionem ver6 futuram humana} credimua 
cami : animam autem hominia non divinam esse subatantiam aut Dei J 
partem , sed creaturam dicimus divina volúntate creatam. 

I. Si quís autem diierit aut crediderit a Deo omnipotente mundim J 
hunc factum non fuiase atque cjus omnia instrumenta, anathema sí 

II, Si quis dixerit atque crcdidurít Oeuin Patrem eumdem esse I 
lium vel Paraclitum, anathema ait. 



APÉNDICES. 



395 
I Patrem 



II. Si quis diserit vel eredíderit Det Filium Bumdem e 
Vel Piiraclitam , aaathema xit. 

V, Si quia dixerit vel eredíderit Paraclitum vol Píitretu esse vel Fi- 
lium , aaathema eit. 

V. Si quis dixerit vel eredíderit oarnem tantíim síne anima á Filio 
Dei fuisae susceptam , auathema sít. 

VI. Si quis dixerit vel eredíderit Ohrístum íonaBcibilem esse , ana- 
thema «it. 

i^ll. tíi quis dixerit vel eredíderit deitatem Chrísti coQvcrtibilem 
fuissB vel pussibilem, nuathema sít. 

VIII. Si quíit dixerit vel eredíderit alterum Uoum esso priscíB legis, 
■Jteruiaevauguliurum, anuthema sít. 

"X. Si quis dixerit vel orediderit ab altero Deo muDdumfuctum fuis- 
se , et uon ab eo de quo scriptum est : I» principio fecit Dsin calum eC 
tfrram , annthema Hit. 

[. .Si quis dixerit vel eredíderit corpofa humana non resurgere post 
morteiQ , auathema ait. 

XI. Sí quis dixerit vel eredíderit animaia bumtinam Dai portionem 
Tel Dei esae aubstantiam , auathema sít. 

CU. Si quis dixerit vel eredíderit alias scrípturaa , prieter quaa Bc- 
elesia catholica recipít , iu auetorítate habendas vel esse veuetaadaa, 
anathema sit. 
Xni. Si quis dixerit vel eredíderit deitutis et caruis unam esse íu 
"Chriato naturam, auathema ait, 

XrV. Si quis dixerit vel eredíderit esse aliquíd quod se extra divi- 
nam Trinitatem pussit extendere, anatliema sit. 

(V. Bi quis astrologi» vel mathesi exístimat eaae credendum, aua- 
thema ait. 

XVI. Si quis dixerit vel eredíderit conjugia hominum , qua secun- 
dúm loi^m diviuam licita habeutur, exeerabilia esse , auathema sit. 

XVII- Si quia dixerit vel eredíderit carnes avium seu pecudum , quie 
ad escam datffl sunt , non tantiim pro castígatioue corporum nbstíncn- 
das, sed e;coerandas ease, auathema sít. 
XVIII. Si quis in liis erroribus Priscilliani aectam sequitur vel pro- 
, fltetur , ut iiliud iu satuturí baptismo contra sedem Sancti Fetrí faciat, 
auathema sit. 
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IiKÍpiíml exem^laria pi-t^fesdoitum in Coitdlio ToUtano, contra SfCtm 
Priteilliaiti. 
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Tost babitum j am Coticiliuiii Kal. Septembribue , tertio Nonas 
Septembris , post diversas cognitionee tune habitas, sub ilie octavo 
Iduum Septembrium excBrptse sunt de plensrüs gestis professionis Do- 
mini ííymphofaíí etüomini Dictínii suactte momoriiB lípiscoporum, et Do- 
miui stinctEB mcmorLa Comasii, tuac Preabyteri, r^uaa Ínter reliqíios ha- 
bucrunt in Concilio Toletano, de damnatione Prídlliani , velscctro ejaa. 
in liunc modum. 

2. Post aliquanta, et Ínter aliquanta eodem tempore neta. Dictiníus 
Episcopus dixjt : Audite me, optimi Sacerdotes , corrigite omnia: c|uia 
vobis cnrrectio data eat. Scriptumest enim; Vobit dala tuní ciiioes lU- 
ifni Calorum. Sed peto á vobia , ut claves nobia Regni , non portee ape- 
ríaotur Inferni. Hcec , si digaamini , omnia ante oculos pono. Hoc enim 
¡nme reprehendo, quod diserim unnni Dei et hominis esse aatnram. 
Itemdiiit: Ego non soliim correetionem vestram rogo, sed et omnem 
prffisumptionem meam de acriptis meis arguo , atque condenjno. ítem 
dixit; Sic sensí, testis e«t Deus. Sierravi, corrigite. ítem dixit: Et pan- 
Ib ante dixi , et nunc iterum repeto : In priorí coraprehensiane mea , et 
in pnncipiia converaionis mejE , quíecumque conscripsi , omnia me toto 
corde respuere. ítem dixit: Excepto nomine Dei , omnia anfttbcniatizo. 
ítem dixit: Omnia ([ü3¡ inveniuntur contra fldem , eum ipso auctore 
condemno. 

3. Symphosins Episcopus disit: Juxta id quod paulo ante lectum 
cst in membrana ncscio qua , in qua di^ebatur Pilius innascibilis , httnc 
ego doctrinan!, qus aut dúo principia dicit, aut Filium innascíbilem. 
cumipsü auctore rlamno, qui scripsit. ítem disit: Ego sectam, qute re- 
citata est damno eum auctore. ítem dixit : Ego sectam malam. qute re- 
citata est , damno eum auctore. ítem dixit ; Dato mihi chartulam : ipsis 
verhis condemno. Et eum accepisset chartulam. de seripto recitavit: 
Omnes libros haereticos , et máxime Priscilliani doctrinam , juxtu quod 
hodie lectum est, ubí innascibílem Filium scripaisae dicitur, eum ipso 
iiurtore damno. 

i. ComasiuB Presbyter dixit: Nemo dubitet, mí cuín, domino mea 
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■Ipiscopo sentiré , et omnia dnmnare, qum damnavit, et düiü ejus prie- 
■ jbrre sapientise , aisi aolum Deum. Atque ideó nolo me dubitetia »liud 
l.BBse facturum , aliterve aenaurum, quam quod professus est; ac proin- 
fie quomodo dixit Episcopua meus , quem Hoquor, quicquid ille dsnma- 
r Yit,et egadamua. 

ERA , qua supra sub diem tertium Iduum Septembrium , profes- 

[ wones sanclffl memori® Epiaeoporum domini Sjmphoaii , et domini Di- 

i, et sanctffl memorife Comneü tune Presbyteri. Comnsius Proabyter 

Edixit: Non timeo sequenter dieere, qaud aemel dixiaem, ut gaudeam. 

~ squor auctoritatem EpiHcopi mei SynipliuHÜ , sequor sapientiam senia. 

FBentio quod disi: si jubetis ex chartula relegam. Oomes id sequautar, 

qui ToluBriat vestro hmrerc Cousortio, 

6. Et Comaaius Preabyter es cliartuln legit : Cumcatholicam et Ni- 
CEBuam fidem sequamur omaea , et scriptura recitata sit , quam Doaatus 

tPresbyter. ut legitur, ingessit, ubi PriscillianuainnascibilemeaseFiUum 
dixit, constat boc costra Kicieaam iidem ease dictum: atque ided Pri- 
BCillinjium hujus dicti auctorem , cum ipaius dieti perversitate , et qiios 
male coadidit libros , cum ipso autore condemno. 
1. Symphosiua Epiacopus dixit : Si quoa male condidit libroa cum 
^ü auctore coudomno. üictiniua Episcopus dixit: Sequor aententiam 
domini mei et patria moí, et geoitorís et doctoria mei, Symphosíi : Quee- 
cmnque locuutua est , loquor. Nam acriptum legimus : Si quia vobia ali- 
ter evangeliiaverit , prEBterquam quod evangelí/atum est vobis, ana- 
thema sit : et iduirc6 omnia, qum Pr.aciUiaiiua , aut male douuit, aut 
jaale acrípait , cum ipso auctore condemna. 
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Bxe^nplar diffmUiüa seníenlia Irantlaíx de gestis. 

\. Diequa atipra, Epíacopi dixerunt; Legatur scriptura aenteatite, 
t legit; — Etsi din deliberan tibus verum , puat Csesarauguatanum C'on- 
oilium,iii quo aeutoutia m certoa quoaque dicta fuerat 'sola tamen una 
die , príssente ^ymptioaio, qui pustmodum declluaudu aenteutiam , prai- 
sena audire cuutempaerat, arduum nobia esset audire jam dictoa, Ule- 
ris tamen sauctís memorite Ambrosii , quaa poat illum CoDcillum ad noa 
ims3erat;ut sí coademaaaaeat, qura perperamegeraut, et impleaaeat 
eonditioQOs , quas prsacríptaa ¡iter» coatinebaut , revertereutur ad pa- 
Oem ( adde que aanetiB memorife tiyriciua Papa auaaisaet J magnam noa 
oouatat prmatitiase patíentiam ; et ai prius indictum in Tuletana urbe 
^oncilium decliuaraut , ad quod üloa evucaveramua, et audisscmus, cur 
ID impleaaent couditíoaea , quas aibi ipsí , Saucto Ambroaiu presente, 
Kt Budieute posuiaaeat , patuit respondíase >:ij'mphoaium , se a reeitatio- 
,M eorum , qua3 dicebant martjrea ,■ receaisae , ac de biuc deceptum ten- 
.iumque, per plurimoa secus aLiqua gosiaae reperimus , nullis libris apo- 
íiyphis, flut novia scientiia , quaa Príscillíanua compoauerat involutumj 
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Diutinium epiatolií' aliiiiiftütis peii« litiieum . quas oiiitieíi sua profw 
ae condemuans , correctioaem peteuK , veaiam poütularet. Quem o( 
atat, ut Sj'mphosiuH fecit, quiecumque coutrn fldem Catholiciam 1' 
liauusscripserat, cum ipsü auctore datnniieae. Ofeterum estortum ail 
de multitudine plebis probaret Bj-mphosium . ut ordinaret Díctinium 
Epiacopum , quem Sanctus ¿mbrosius , decreviseet . hoiue pacía locum 
teñera Presbyterii, non accipere honoriB augmentum. Coulitentur etiam 
illud quod hUos per diversas Kcuiesiaa ordinasscut, quibnsdeerant Sa- 
cerdotes; habeutealianc flduciam, quod cum illis prope modum totius 
tiallieiffi sentiret plebiam multitudo ; ex quibus ordinatua eat Puternus 
Bracliarensis Eccleaiíe Upiscopus. In lianc Tor.eni confoaaíonis primus 
iTupit, et sectam Priscilliani ñe scisae, sed factum Episcopal 
liim seab ea, lectione librorum Sancti AmbrosÜ esse juraret. 

2. ítem iBouius nuper baptixatum se á Symphosio , et Kpiacopum 
ctum , hoc se teaere , quod in prteseiiti Concillo Symphosiua proff 
est, reapondit. 

3. Ve^etiDUs ver6 olim, aute Ciesaraugustanum Coacílium Episco- 
pus fnctus , similiter libros Priacilliani , cum auctore damnaverat ; ut 
de cceteris acta testantur. I>e quibus qiti cousuluatur Episcopi , judi- 
cabunt. 

4. Herenas Clericos suos sequi maluerat ; qui sponte , nec interroga- 
ti , Príscillianum catholicum , sanctumque martyrem clamassent , ntque 
ípse usque ad Unem , catholicum Itunc esae dixiaset, persecutiouem ab 
Episcopia pasaum. Quo dicto omnea snnctos , jam plurimos quiescentea, 
aliquosin hac luce diu'antea, suu judícioded.iKerit in reatum. Huac cum 
his ómnibus, tam auia Clerícis, quam diverais Bpiscopis, boc cst. Dona- 
to, Acurio, Emilio, qui ab eorum professiotie recedentea maliiiaaent ae- 
qui cunsortium perditcirum, decemimua ab Sacerdotio submovendum, 
quem cuastaret etiam de reliquia verbis suis convictum per tres Episco- 
po3,multo3 quoque Presbyteroa.sive Diáconos, oam perjurio easemea- 
titum. 

5. Vegetinum autem, in quem aulla specínliter dicta fuerat ante 
sententÍH, data professíoae , quam syuodus accepit , etatuimua commu- 
nioni noEtr^ essc reddeaduiu. 

6. Pateraum , licét pro catliolica lidei veritate , et publicatse hsresia 
errore , übtiuter amplexi , Kccleaiam iu quam ICpLscopua fuerat eonsUlu- 
tus, teaere permíaaimua ; recepturi etiain in aoatram commuaiouein 
cum Sedea ApoatoUca rescripaerit, 

7. BeliqLu qui ex provincia Galliecia ad Concilíum conveaerant, et in 
tíymplioaü semper commuaionem duraverant> accepta forma a Concilio 
misaa, sí aubscrip^ierlnt, eLiam ipsi iu ctslestis pacía contemptatíone ctjn- 
sistout; expectantes pari Qxemplü, quid Papa, qui nunc est. quid 
ctus Simplicianus Mediolanenais Episcopus , roliquíque Ccclesiaxum 
acribant tíacerdotea. Si autem aubacriptionem formte, quam miaa 
non dederlut , Eccleaiaa quas detinent , non retineant ; ñeque hta 
muuicent qui reveraí de Synodo , datia profesaioaibua ad 
[■everteruat. 
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8. Sane Vegetinum solíim eum Paterno communicare decrevimiis. 
SymphüsiuH autem srdc\ reli^ioaus. (¡ui quod egerit supra soribimus, in 
E(^clea¡« sua connistat . cirL'iimspectinr circa eos. quoa ei redclemua, fu- 
turus. inde expectaliit conimuniüuem , iinde príua apem fntnrte paci^ 
Bcceperat. Quod obaervandutn etiam Dictiiiio et Atiterio esae decre- 
vimus, 

9. ConstiUiimua autem . priusqiiam illia per Papam , vol per San- 
ctuin Siraplicianum communio rcdditur. non lipiBcupoa, non Presbyte- 
ros, non Diáconos ab illisordinaniloa; ut acinmna ai vel nunc aciant, 
Bub conditione remísai , tándem SynodicK sontentisG prícntare reveren- 
tiam. 

10. Meminerint aiitem frutrea et Coepiscüpi nostrí onixé excubaadum, 
ne quis communione depulaus, cotlectíones faciat per mulierum domos, 
et apourjpha , qua damnata annt legant ; ne commuuicautes bis parí 

^H societate teneantur. Quouinm quíuumque has ausceperint , uertum est 
^^k eos etiam graviori senteatia retínend js esae. 

^^M 11. Pratri autem nostro Ürtygío Geobaias, de quibus pulsus fuerat, 
^^M pronuntiavimua esae reddendas. 

Carta del Papa San Inocencio á loa Padres del Concilio I deTo- 
leda, sa^aa la lección q,ue resulta da los 3ILS8. de Sirmond 
y Coustant- 
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BpitcopiíiK ToleCana Synodo conslilutis , dilecHsñ- 
mit fratribus , in Domino talulem. 

&»pe me et nimia eum teneret cura aolicitum super dissensione et 
schismate Eccleiíiai'vim , quod per Hispaniaa latida in diea aerpere,'et 
citatiore gradu iucederefama proloquitur; necessarium tempus emer- 
8it , quo non pusaet emeadfitio tanta differrí , et debcret congrua medi- 
cina pro videri. Nara frutrea nostri, Coopíacopus Hílarius et Elpidius 
Presbyter , partim unitatis amore permoti , partim quS laborat proTÍn- 
cia pernicie , ut Oportuit , encitati , ad Sedem Apostoliíjara commearunt, 
et in ipao yínu Pideí violatam intra provínciam pacem , discipLínte ratio- 

n esse coafusam , et mnlta contra Cañonea Patrum , contempto or- 
diue , reguliaqnc neglectia , in uaurpatione Ecclesíarum fuiaae commis- 

, nec concordiam , in qu^ Fidei nostriB Btitbílittis tota conaístit , posse 
retinen , cíim dolore et gemitu prosequutt snnt. Quee in conseeau Prea- 
bfterij actorum confectione retinentur , et posaunt vobis lectíone mon- 
strari. 

Jam primíira , quod ad ipssm Fidem atlinet quod Brotici vel Cw 
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thiigiuense» I^píscopi , pTopter Galliiúorum communionem a pReeomnium 
diauederunt , orta dÍBaenaio est: qufe oonaolüinnon minuitur 
ctium per diea aÍug:uloa studio cuateutiouis augotur, cum obtiuei 
proposita UDU.:K]iuáqae quud voluit , tEternum orbem mali , el circuliua 
qUBmdam de tali aiiimositate fucerant; cuca utiqae bono cuique in re- 
buü talibua vínci melius sit , qiüm malo more pravum prupoaitum quod 
Bemel pUcuit obtiaere. Nam quíe alia cau^a el auperiori bus temporibus 
illius Ludfüri prieter pertinaeiaui fuit , quíe eum rtitraxit á cuncordia 
illorum , qui Arianorum hieresim prudeati couversioDu damnaveraBl^j 
Uodem studio pust PriacUliaui detestabilem sectam, omníum mérito ^ 
tüatatioue damoatam, receptos ia Catholicam Fidem eoa qui conailiu aa- 
uiore, uoaversi HUat, ^gerrimé aliquoa tulínse cogaovimus. Quibua fa- 
ctum utile et ipsam Ecclea.arum pacem diaplicuiase dete^^itur. Nam eum 
unitatis propuHitu atque coucordiiD , ipsi quoque S^mpliuaius atque Di- 
utiuius damnautea pravam hieresim siut recepti , ut [leraonia talibus 
putatis entiugueretur peaitiis innata disaenaio , inveuti aunt quibua 
i^tó facta ipsa correctio di^Liueret. Et uuuc Eccleai^B dissídent , quie 
módica a se animositate dissimulant. (judd-ei 'aauiúre cousiliü a Sac 
dotibua fuisaeb cu^todita currectio ; et atatus Uatboliuee I<'id< 
periuaneret , et auüum Hcandalum. eoneordiam rebus umnibus utileai' 
uorrupiaset. Quiero euim , quure dolueriut Hjmpliosium atque Uíctú 
nium , aliuaque qui deteatabilem htereaím damnavcruDt , receptos iu Fi- 
úem Cutbulicam tune fuísse ? Num quod non aliquid de houoribua 
sarintquua liabebaut? Quód ai quus huc puiigit iiut atJmulat , legant 
Petrum Apuatolum pust lacrymaa boc fuisae quod Tuerat. Coiíaíderent 
Tbomam post dubitatiouem illam nibil de prioribu» mentís amiaisse. 
Üeuique David Prophetam egrcgiumpost manifeatam conl'essionem suain 
propbetie aute meriti» nou fuiaue privatum. (Jii6ds¡ emendatio con- 
versiouis , et errores ipsüa amputat, et retínet diguitates, quce malum 
ratio est , viam recti et iter quod dirigat ad aalutem , proposito pertina- 
d)8 üolle retiuere? tjuare iucumbeuduui est ditectioui veatr», et büoifl 
íjacerdotibua adniteudum , quateuus priBeuute doctrina in unitateiu 
UatboUcffi Fidei om.n«s qui dispurdi auut , con^egentur , et essc íuex- 
pugnabile unuin corpua incipiat , quod ai separt-tur lii partes , ad omues 
patebit laceratioaia injurian, et exBesBpeatempatieturinternam,quaD- 
do aecum compago ipsa couñigíl. Sed heec generaliter de unitatis refor- 
matioue uuiues, tamquam siiiguLis scripta uint, accipiant Sacerdotes. 
ÜehiAC iu partes animum super omuibuB dilectio vestra . qufe proponen- 
tur, inteudat. ^^ 

II. Nouenim latera potuit , quod RuJ'&uus atquo Minioiua EpUcopM 
in alieuía Ecclcaíia; contra Nicunos Uanonea , Epiacopua uaurpavoruttt | 
ordiuare. Haic ne quia aibi audeat vcudicare aalteiu aune íi nobis est aa- 
lubriter provideudum : ne improbú uaurpatioue disaimuLatio in deteriaa 
convalescat ; et tiat du cousuetudine retj ula , qu» non veuiat ab ipsa quse 
litteria mándala est , díaeipliaa. Qua in re Hilarii fratría el conaacerdo-. 
lia nostri querela primitua audiatur , qui asaeruit Ruffinuní eoutra Ji 
cisaiarum pacem. omui oppuguatioiie fuiaae veraatiuu,eldudumúiUs!j 
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cilio Toletano errom soi veaiam poatulasae, et nimc cuiu Metropolita- 
no EpÍBcopo ordinandi Sacerdotes Pontiflcium deberetur , contra populi 
voluntatem et disciplinie rationem, Episcopum locíe abditis ordinasae, 
Ecclesias scaadalis miacuisae, Dehinc Tarraconcnsium Epíacoporum est 
fauaa tractanda, quipari modo Miuiciíun in Gerundenai Ecclesia Epi- 
acopum ordiiiaaae conqueati sunt ; et juxta NicasDos Cañones ferenda eat 
de tali usurpatione sententia. lUorum ctiam Episcoporum , qui ik Ruf- 
lino vel k Miaieio contra regulas ordiaati sunt , habeatur plena discuasio 
ut quia perperam facti sunt , intelligant id quod vitioso initio adepti 
sunt, se díutiiis obtinere non posae. 

ni. De Joanne quoqiie Epiacopo , cujua in Sjuodo Toletana BUper 
receptis Sympkosío atque Dictiaio per legatos consensúa accessit, et 
cui prubabilis visa illa correutio , examiueutur quae postea sunt secuta; 
et prorsua super ómnibus , quorum in dubium venit de cessatione com- 
munio , plena inquiaitio veatigetur : ut secundum decretum Synodi To- 
letanie, vel communionia consortio propter abolendam svispicionem 
schismatis misceantur; vel si qui fuerint depretiensi , quí abnuant con- 
cordiam et constiluta placiturum , á communione Catlioücffi Fidei per 
dilectionia Teatree sententias abdicentur : ut jam non interuum maltun, 
quod tacitum non desinit serpere, sed scbismaticorum manifesta profes- 
sio contagioque vitetur. 

IV. Nam de ordinationibus , quas pravtB consuetudinis vitio Hispa- 
DÍenses Episcopos celebrare cognoacimus , fuerat aliquid secuodum ma- 
jorum tradítionem atatuendum , niai perpenderemus ne pertui'bationea 
quamplurimas Ecclesiis moveremua. Quorum fuctum ita reprehendi- 
mus , ut propter numerum corrigendorum ea quEe quoquo modo facta 
sunt,ia dubium nonvocemus, sed Dei patiiis judícío dimíttamuB. 
Quantos enim ex his , qui post acceptam baptismi gratiam in forensi 
exercitatione Tersati sunt, et obtinendi pertinaciam auaceperunt, adsci- 
tos ad Sacerdotium ceso comperimua , e quorum numero Bufñnus et 
Gregorius perliibeutur? Quantos ex aliqua milítia, qui cum potestati- 
bus obedirent , necessariii pra;cepta sunt exsequuti? Quantos es curia- 
libuB qui dum parent poteatatibus , quee síbi sunt imperntn fecerunt? 
Quantos qui voluptatea et editiones populo celebraruiit , ad bonorem 
S iimtni Sacerdotii pcrvenieso? quorum omniumneminem ne ad Hocieta- 
tem quidem Ordinia Clericorum opotrtuerat pervcníre. Quoe ai singula 
discutienda mandemus , non módicos motus aut acaudala Hispaniensi- 
bus Provinciis , quibus medcri cupimus , de studio emendationis indu- 
cemus. Idcirc5 remitteuda bsec potiiis putamus. Sud no deinceps simi- 
lia committantuí , dilectionia vestríe maturítas providere debebit , ut 
tantee uaurpationi aaltem nunc litiis neceaaarius ímpoaatur. Eo videli- 
cet eonstituto , ut si qui post Iiebc ndversus formas Ganonum , vel ad 
Eccieeiasticum Ordinem , vel ad ¡pauro Sacerdotium venire tentaveriat, 
una cum creatoribus euis ipso , in quo inventi fuerint , ordine et honore 
priven tur. 

V . G regorii etiam Emeritensis Episcopi , qui in locum Patruini ve- 
nerabilis recoi-datiouis est ordinatus , querela , si qua est , audiatur : st 
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ii contra meritum sunm passus est injiiriam , ¡n invidos honorís nltfr^ 
riiia vindicetur: lie posthac in quemquam bonoruia apiritus factionis 
insurgat. 

VI. Et quamvia dilectiooi vestrffi , fratrea charisaími , rejulfs N¡Cí8- 
DSe aint cognitffl , seoundum quaa ordinationes fariendaa ease per aen- 
teatiam decernitis ; tameu nliquam partem , quts de ordiDationibaB est 
proTiaa , ínserendam putayi, ut secundum hftnc ordinationea in poate- 
rum celebrandua , ne cui interpretandi aliter liberum arbitrium reliqua- 
tur. Ac primíim qua 9unl proliibita digeriintur. Ne quíspiam qui poat 
baptismuní mílitaverit , ad Ordíaein debeat Clericatda admitti ; aeqae 
qui causas post acceptum baptismumegeñut; autqui post acceptam Dei 
gratiam administra veri nt ; ñeque de curialibua aliquem veníre ad Eccle- 
BÍasticum Ordiaem posse , qui post haptismum ve] coronati fuerint. vel 
Sacerdotiuin quod dicitur , suatiuuerint , et editiones publicas eelebra- 
verint. Nam et hoc de curialibus est cnvendum, ne iidem qui ex curiali- 
bua fuerint , nliquaudo h suis curiia , quod frequenter videmua aceidere, 
reposcantur. Quee omnia rationabiliter prohibita oportet modis omnibua 
cuatodiri. 

Quales verCí eligendi eunt iu ordiue Clericorum, evidena forma 
clarat. Id est , qui ab íueunte setate baptízati fuerint , et Lectorum 
(Icio sociati ; vel si majores sint, eum fuerint Dei gratiam conaoquuti, 
statim se Eccleaiasticis Ordinibus man cipa veri nt. Et si uxores babue- 
rint , quferendum , ai uiorem virginem acceperínt ; quia ecriptum est ín 
Veteri Testamento : Uxorem virginem aecípiat Sacerdox. Et alibi : Saeer- 
dotet vui senel lut&aní. Ñeque qui duaa uiores Labuerit : quia Paulas 
Apostolus ait : ühÍuí %xoris iñftm. Nec illud deberé admitti , quod ali- 
qaanti pro defenaione pravi erroris opponunt , et asserunt , qubd antd 
baptismum uxor accepta non debeat imputan, quia in baptismo omnia 
dimittuutur : non intelli gentes hujusmodi , quod sola ín baptismo pec- 
oata dimíttuntur , uec uxorum numerus nboietur. Nam si á, Dea [ ut 
Bcriptumest) prtBparaíur viro uxor , et juod Dewi conjunxil , homo non 
lepareí; et ipsi auctorea generis humani in origine k Domino benedicun- 
tur ; quomodo ínter peccata, ista creduntur posse dimitti? Quod ei se- 
cundum iHos qui ita credunt vorum eat ; ergo omnis juatitia , qute k ca- 
techumenis ante baptismum fuerit operata , per baptismum auferetur. 
NulUa ergo contra Apostolum tale al i quid sentiat.nec admittat; sed 
fideliter íntelligat , unius uxorit virum, sive ante baptismum, bítc poflt 
baptismum , esse nominatum. Si cníra uxor ante baptismum acceptn noa 
ducitur in numerum ; nec fliii ex eadem suscepti ínter filios poterunt 
numerari. Quod quam absurdum ait , atque alienum , prudeotia vestra 
melius fflstimabit. Unde nemíni liceat interpretar! aliter Divinas Scri- 
pturas , nisi quod recta ratio permittit ; ne dum remedia sibi iniqua ad 
excuaationem prEcparant , et eorrupiaae Ipijem , et regulas evertisae ju- 
dicentur. Sed ca tenenda auut , quae et Divinarum Scripturarum seríes 
continet , et á Sacerdotibus utili ratione suut instítuta. Bl alia mamu 
Beae válete, fratres charissími. 



I 



búa ^^ 



409 



APÉNDICE NUM. 37. 



epístola LII de San Jerónimo á Lucinio. 



^F Iiec opia&nti niihi , subit& littera tuee redditco sunt; quffl quantf) 
iüsperaUe , taatíi guudiorum píente , quieaceiitem animnm suscitarunt; 
ut statim omore complectercr , quem oculis ignorabsm , et Ülud mecum 
tacitiis mussitarem : Mtlti de Oriente et Occidente veniení , et recumient 
iiteiau A braha. Cornelias cenlurio cohortis Itálica , jam tune Loe inü 
mei praflgurabat fidem. Apostolua Panlua acribena ad Romaaoa : Quíim 
in Sispaniavt projíciíci capero, spero qnod praterient videam, tot , et í 
w)bU deducar illuc , tantia fructibus approbavit , quid de illa provincia 

Iqusereret. In breyi tempure ab Hierosolymis uaque ad Illyrieum Evange- 
lii jacieiis fundamenta, Komam Tinctus iugreditur; ut vinctos eupersti- 
tionis erroribus liberos faciat, Manet in hospitio conducto per biennium; 
ut nobis utriusque lustrumenti seternam reddat domum. 

Habea tecum priiis in carne , nunc in apiritu aociam ; de conjugo 
germanam ; de femina virum ; de subjecta parem : quce sub eodem jugo 

Íad coelestia simiil regna featinat. Tantffi rei familiaris diapensatio , et ad 
calculoa rediena , non citCi deponitur. Joseph cum túnica .^gyptiam ef- 
fugere non potuit, Adoleacena ille , qui opertua atndone sequebatur Je- 
aum, quia detentus fuerat á ministris, tenenum objieiena operimentum, 
nudus evaait. Elias ígneo curra raptas ad coEtlum , melotem reliqnit in 
terria. EüaEeua boves , et juga prioria operis vertit in vota. Loquitur sa- 
pientissimus vías : Quí iaTtgil picem', inquinabüur ab ea. 

Opuacula mea , quie aun sui mérito, sed bonitate tua desiderare ta 
dicis , ad doscribendum hominibua tuia dedi . et descripta vidi in char- 
taceia codicibua : at frequentér admonui , ut coaferrent diligentiüa, et 
emraendarent. Ego enim tanta volumina pra frequentia commeantium 
et peregrinorum turbas relegere non potui; et ut ¡psi probavere prieaen- 
tea, longo tentuaincommodo, vis diebusquadragesiniie, quibus ípaipro- 
Sciscebantar , respirare ccepi. Cade si paragrammata reperiria, vel mi- 
nüs aliqua deacripta sunt, quíe sensum legentis impediant , non mihi 
debes imputare , sed tuia, et imperitia; notariorum, übrariorumque in- 
curitB, qui scribunt , non quod inveniunt , aed quod ¡ntelligunt ; et diim 
alienoa errores emmendare nitantur, ostendunt anos, Porrü Joaephi li- 
bros , et aanctorum I'apiiB et Polycarpi volumioa, falsua ad te rumor 
pertulit á me esae transíala : quia nec otii, nec virium est , tantas rea 
eadem in alteram linguam exprimero venuatate. Origenia et Sancti Di- 
dymi paucatranstulimus, volentes nostrisex parte ostendere, qui Gres- 
ca doctrioa retinent. Canonem Hebraicie Ventntis , excepto Pentateu- 



4&4 APÉNDICES. I 

clio , (Juem nuac in manibas habeo , pueris tu¡9 et aotariia dedi deacri- 
bendum. Septun^nta Interpretum editionem, et te habere nan dubito, 
et ante anaos plurimos diligentissime emule udatam , studiosis tradídi. 
Novuní Tes lame Qtum ürfflcB reibUli auctoritute. Ut enim veterum li- 
brorum fldea de HebrEeia vo!umínÍb«a eiaminanda est, iU novorum 
Grffici aenaonia norniam desiderat. 

De aabbato quod quEria , utrum jejunandumsit : et d&EuchariatUí, 
nn accipieuda quotídíÉ , quod Romaaa Ecclema et Hispaiüffi observara 
perhibentiir(l j, acripsit quidemet Hippoljtus vir disertissimus; et car- 
ptim diversi scriptorea fe variis auctoribus edidere. Sed ego ¡Ilud bra- 
vitér te admonendum puto , traditiones Ecdesiasticas (prfesertim qua 
fldei noD officiaut ) ita observaadas, ut á majoribun traditEe BUDt:nec 
aliarum consuetudinem . aliaruiu contrario more subvertí. A.tque uti- 
aam omui tempore jejunare possimus. quod iu Aetibus Apostolorum 
Paulum , et uum eo credentes fecisse legimus. Nec tumeii Manicbffie 
hiéreseos accusandi sunt , quum. carnatis cibus prfflferri non debuerit 
spirituaü. Eucharistiam qiioque absque coademnatione aoatri , et pun- 
gente couscientia, sempor accipere , et Psalmistam audire, dicentem; 
Quítate et videte , quoniam tuavii esl Doviinus , et cum eo canere; Eraeta- 
vit cor meunt eer'jum doiniTa. Nechocdico, quod díebus featis putem : et 
contextas quinquagiata díebua feriaa auferam : sed uaaquícque proTÍn- 
cia abundet in aenau 3U0 , et priecepta mnjoruní, ieges Apostólicas ar- 
bitretur. 

Dúo palliüla , et ampiíimalum de tuis iiaibua vel utenda , yel sanctis 
daada guacepi. Ego insignia paupertatis , et quotidiatite sjmbola pteni- 
teatiie, tibi et sorori tufe inisi;quatuDrcÍliciola apta proposito, et usíhiia 
Teatris: et codtcem, hoc est , visiones laaise valdÉ obscurissimos , quas 
' nupÉr histórica explanatíone disserui ; ut quotieecumque mea opuscula 
videris, toties amici dulciaaimi recordatun, narigationem quam parum- 
per diatuleras , pares. Et quia non est in homine via ejus , et a Domino 
greasus hominis diriguntur , si forte \ quod procül abait ¡ aliquid fuerit 
impedimenti , quieso ut quos chantaa jungit, terrarum lougitudo non. 
separet : et abaentem Luciniíuu noatrum , semper prFeseatem litterorum 
vicisaitudine aentiamus. 



I 



. [ 1 ] En la primera erlielon da la Historia ocleslísUca, par un descuida IsvalunturiOf 
p«ro daplornlilB, pussel autor no (ludo corree'ir lua pruebas, ae [¡ato prohibHtiHr ea vm 
ilopar/iíAinrur, lo cuilI vicia cüinpletnmBUie el gentiila, aupomoiiJo que euRoma y 
linila w probibíH I» comuaioa fficuente. 



APÉNDICE NIM. 38. 



Fragmento único de los escritos del Obispo espaQol OlimpiO' 



Oi fidea unquam in terris ioeorrupta manaisset ,&c vestigia defJxa le- 
nuisaet , qu» aignata deseruit , numqnam Protopliistí mortífero trans- 
greasione vitium sparisisset ¡n germine , at peccatum cum Iiomine na- 
sceretur. 



Este fragmento so ha consersado felizmente por San Agustin , en el 
libro I contra Julianum , cap. 3.' Se ve por estas pocas palabras que el 
estilo es culto y elefante. 

Véase lo que sobre él dice Genadio. 



APÉNDICE NUM. 39. 



Vidas de loa eacritores españoles citados por San Jerónimo, 
Oflimadio y San Isidoro. 



Hieronymus: Vila scríplorum ecclesiaíticomm. 

JuvENCüs, uobilisaimi generis hispanos, Presbyter , quatuor evangelía 
hesametria versibus pene ad verbum tranaferens, quatuor libros com- 
posuít, et nounulla eodem metro ad sacrameutorum ordínem pertinen- 
tia. Ploruit sub Constantino Principe. 

LuciPEB, Caracalitanus Episcopus , cum Pancratio et Hilario Koma- 
nie EccIesifD clericÍB,ad Constan tium Imperatorem á Liberio Gpiscopo, 
pro fide legatufj míssus. cum nollet sub doidíuc Athanasü Nicsenam 
damnare fidem . in Palaestinam retegatUB , miras conatanti» et prajpa- 
rati animi ad raartjrium contra Constantium Imperatorem scripsit li- 
brum, eique legendum misit, ac non multo poat sub Juliano Principe 
I Carnelis reveraua, Valeutiniano regnante obüt. 



Damasl's, Romanie urbis Episcopus, elegans in versibus componeodis 
ingenium habuit . multaque et brevia metro cdidit, et prope octogena- 
rias sub Thcodosio Imperatore mortuus est. 
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GRaaORiua Bceticua , lUibori Epificopuit , uaque ad extremam se 
ctutem , diversos mediocri eermono tractatua composuit , et de fide 
gaotem librum, qui hodieque superease dicitur. 

PACiANUS.inPyrineijagis, BarciloiiiBEpÍBCopiiH,castitate,eloquent¡!Í, 
et tBm vitu quam sermono clarus , scripsit varia opuscuia de quibus ost 
keroos id eat ceroiui , et contra Novatianos. Stib Theodosío principe jam 
ultima senectute murtuus est. 

Aquilius Sbvgrus, in Hispania, de genere illius Severi ad quam Ia- \ 
ctantii dao epiatolarum scrlbantur libri , composuit Tolnmen quael 
odoiporicotttotiüsau^yitreí statiun' contiaena , quod vocavit ialoítrnphe* 
id eatpeiran, et sub Valentiniano principe obiit. 

PsiSCiLLiAMUS , AbilBe Episcopus , qui factione Hylarii et Itbacü Tro- 

Teris k Máximo tyranao cbjsus e^t , edidit multa opuscuia, de quíbus ad 
nos aliqua pervenerunt. Utc ugque hodie & noonullis Guostícea , id est 
Baailidia et Marcionis, de quibus YreuEBua acripait, hfflreseoH accusatur 
defendentibua aiüs , non ita cum senaisse ut arguitur. 

Matronianus provinciíB Hispanite valde eruditua , el in métrico ope- 
re veteribus comparandus, ciesus eat et ipse Treveris cum Priscilliano, 
Felicissimo , Juliano , Euchrotia, eíuadem factionis auctoribus. Bxtuit 
eiu3 iDgenii opera , diverais metris edita. 

Dextcer , Paciani , de quo supra dixi , filius , clarus apud aícculum et 
Chriati ddei deditua, feriar ad me omnimodam hiatoriam texuisae, 
quam necdum [eg¡. 



Gennadii,— UluBtrium vírorum catalogas. 

AuDBNTius, Epiacopua Hiapanua, scripsit adversus mauicluBoa et aabel- 
lianos et nrriaaoa, masimoque iutentione speciali contra PhotinianoB i 
■ ( qui nuac Bonoaiac'i vocantur ) librum quem prfetitulavit : De Fide ad- ■ 
veraum omnes hrareticoa , iu quo osteudit antiquitatem Filií Dei co- I 
eetematem Patri fútase , neo inítium Deítatis tune k Deo Patre accepe- I 
rít cum & María matre Virgine homo Dea fabricante conceptúa et natuS' I 



OliupuS) natione Hiapanus Bpiscopua , scripsit librum fidei adversum 
eOB qui naturam et non arbitriuia in culpnm vocant, oalendena non 
creatione sed inobedientíil ínsertum naturee malum. 

Bacciarius, vir phUoeophia) chriatian» nudus et expeditua , vacare 
Beodiaponens etiamperegriaationoui pro coaaervanda proposita inte- 
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grítate elegtt. Edidisae dicitur grata opuscula , sed ego ex illie unum I 
tantum de Fide lihrum Itgi , íd qua salísfoclt Pontifici urbis adverBOS j 
quxrulos et infamatores peregrínationis suee, indícans bb son timore bo- 
minum, aed Dei causa peregrinationem suscepiasse, ut exiens de térra | 
sua et coguatiaue eua , cohterea fieret Abrahíe patriar ctiEe. 

TiQiLANTrus, Preabjter, naWne Gallus, in Hispania Barcelonensís 
parrochiffi eccLesíom tenuit : acripsit et ipse celo religionia aliqua, seda- 
ctua humana laude, et prfflsumena supra vires Huaa : homo linguá poli- 
tus, non Bensu acripturarum enemtiitus, exposuit pravo ingenio aecun- 
dam Danielie visionem; et alia loculua est frivola, t^ute in catalogo 
tiEBreticurum aeceasario eiponentur. 

LuciANUs, Preabjter, vir Sanctua, cui revelavit üeus temporíbua | 
Honorii et Theodoaii Augastorum , locum aepulcliri et reliquiarní 
purís Sancti Stephani martjriíi primi ; Bcripait et ipaam revelationem ad ' 
ouudum eccLeaiarum peraunaa grceco sermone, 

AvTTus, Presbyter, homo Hiapanus genere, ante relatara Luciani \ 
PresbTteri acripturam tranatuUt in latinum sermonem , et adjecta epí- I 
stola aua per úrosiura Preabjterum occidentalibus dedit. 

Paulinus NolsB , Campania Epiacopus compoauit verán brevia, aed 
multa: et ad Celaum queindam epitaptiiua vicie ccinacilatoriura libellum 
snper raerte chriatiani et haptizati ¡nfiintia, apa Christiana munitura: 
etadSevernraplurea epiatolai: ad Theüdosium Imporatorem ante F 
Bcopatum proaa panegyricum auper victoria tyrannorum , 
(luñd fide et oratione plus quam armia vicerit. Fecit et Sacramentarium i 
et Hyranariuni. Ad aororemquoque epístolas multnsde contemptn 
di dedit , et diversis cauaia diaputatione diversa tractatna edidit, Prjo- 
cipuus taraen omnium opusculornm ejua est líber de poenitentia , et de 1 
laude generali omniura raartyrum, Claruit temporíbua Honorii et Va- 
lentiniani , non aolum eruditíone et sauctitate vit>e, sed et potentiá ad- 
vera us ds rao nea (1¡. 

PaSTOB , Epiacopus , composuít libellura in raedura aymboli parvum j 
totam pene eccleaiaaticam credulitatem per sententias continentem , ín ¡ 
quo, Ínter cfeteras disaenaíonum pravitatea quaa prseterní 
rum TocabuUa auathematixat , PriscilUanos cura ipso auctoria nomine ' 
damoat. 

Prudkntius vir saieulari literatura erudítuíi composuit diUoifaion da I 
toto veteri et novo Testamento, peraunia cxcerptís. Uommetitatua eat et 1 
in morera GriDcorum ffeieanirron de mu nd i fabrica usque i " 
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nem primi homima et prievaricationuin eiua. Composiiit et libellna quoa 
graaca appellatione prntitulavit apotheotU, pguxomaxia. amartiíjfneia id 
est, de dÍTiDÍtate de compugnantia, de origine peccatorum. Fecit et in lau- 
dem martyrum sub aliquorum noniinibua invitntorium ad martyriuní 
librum UQum et hymnoruai alteriun speciali tamcn intentione adveraua 
gyaunachum idúlolatriam defeudcuteni : e\ quorum lectione agnoscí- 
tur Palatiuiu miles fuisse. 



Obosius, presbyter, Hispani generia, vir eloquens et historiarum 
cognitor. Scripsit adversus queerulos Christiani nominís . qui dicunt 
defectum RomauEB reipublics Christi doctrina invectum, libros septcm, 
in quibns totitis pene mundi temporia calamitatea et miserias ac bellu- 
rum inquietud i aea replicans, ostendit magia chfistiante obaervanti» 
esse , quod contra meritum suum res Romana adhuc duraret et pace 
cultuTffl Dei pneatum retineret imperíum. Sane in primo libro deacripsit 
püsitioaem orbis, Occeani interfus one etTanai limitibuaintercisi:aitum, 
locorum nomina, et numerum, moresquegentium.qualitatesregioi 
initia bellorum et tyrannidia eiordia, ñnitimorum sanguine dedicatn. 

Hic est Orosius qui ab Auguatioo pro discenda animffi ratíone ad 
Hieronymum miasua, rediena, reliquias Beati Stephani primi martyris, 
tune nuper inventas, primus intulit Occidonti. Claruit estremo pena 
Honoñi tempore. 



iBidori Hispaleneis Episoopi de Viria iUiutribus. 



m. 

r HILA.STIUUS , Brixieaius Epiacopus, hic longe ante beatiaaimum Au- 

guatinnm edidit librum de hsereaibuíi , singulaa quosque demonatranst 
sive quBB in populo Jtidieorum ante Incarnntionem Christi fuerunt, quas 
viginti octo enuraerant , sive que poat Domini Adventum Salvatoris, 
adverauB catholicam Fidem exortffi Bunt, quas idem centum. viginti acto 
eaae deacríbit , aicut de eo idem vir magníD gloriíe Auguatinus et Doctor 
clarissimus meminít [ 1 ). 



V. 

Osii;5, Cordubenais Bcclesice cÍTítatis Hispaniarum Episcopus, elo- 
quentitD viribus exercitatua. Scripait ad aororem auam de laude virgi- 
nitatia epistolam pulchro ac disaerto comptam eloquio : composuitque 
et aliud opua de intorpretatione veatium sacerdotal ium , quae aunt in 
Veteri Testamento, egregio quidem aenau et ingenio elaboratnm, In 
Sardicensi etiam Concilio, quam plnrimaa edidit ipae sententiaa. Hic 



I 
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ftatem post ton^m neaiom vetustatin, id est pont centcsnimum prJtaum 
aanuminipso jamlimine limite vites á fldei limitibas, subruens, serpentis 
jaculo con cid it, Nam acceraitua aConstnntio Principe, miniaque perterri- 
tufl.metuens ne senes et divesdarann rerum velesiliapateretur Ulicoar- 
ríans impietati conseasit . et Tocabulum Homojisirm , quod simui cum 
patribns sanctis cieteris Eeclesüs sequendum triididerat , arreptus im- ■ 
pietatis furore. damnavit: cujas quidem vitam ut meruit, confestim 
eiitua crudelis flnivit. 

IX. 

Itatius , Provinciro Gallíeeira EpiBcopus, sequutus Chronicam Eusebíi 
CEesariensia Epiacopi, sive Hieronymi Presbyteri, quíe uaque hodie in 
Valenti» Auguati Imperium edita declaratur, dehinc ab auno primo 
Theodosü Augusti usque ín annum Imperü Leonis actavum Bubjnnctam 
Bequitur hiatoriam , in qua magÍB Bar':!Osaruin gentium bella crudelia 
narrat, quie premebant Hiapaniara. Decessuit sub Leone Principe , ul- 
tima jam pene aenectute, aicut etiamprfflfationiafiüíBdemonatraturju- 
dicio. 



XIII. 

PíTBUs ÜerdensiB , Hiapanianun Ecclesise Episcopus , edidit diveraia 
Bolemnitatibus congruentes orationca et Miaaaa eleganti aensu , et aperto 
Bcrmone. 

XW. 



Marcbllisus. Italise Preebyter, scripsit Theodosio minori Arcadio- 
que Imperatoribua opuacuium ucum , in quo retexit gesta Episcoporum 
qui ad deatructíoQcm ffcMOMÍnit Arimini conveneruat, quique itatotum 
mundum perfidia impii dogmatis turbaverunt, ut vix pauci Antistitea 
existerent qui in invialabili fldei cultu persev erare ot. Exponit quoque 
de Ario , dum ad Synodum pergeret cum Aleíandro diaputaturua , qua- 
Uter coüversus in via ad necessariam cauaam , viacera eju^fuisaeut dif- 
fuaaa. De fine quoque Osii Cordubenai , urbia Epiacopi , qui , metu Impe- 
ratoria fldem píaavaricatus perfldiíB aaaertor et impietatis effeetus fuerftt 
aasequutor sic taliaprofert (1). 




Itatius, Hiapauiarui 
psit qnemdam librum íí 



1 Episcopus, cognomento et eloquio Clarut, acri- 
ib Apologetici specie , iu quo detestanda Priscil- 



le uquci libelida , que ai 
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liani dogmata. et maleflciorumejus artes, libidinumque ejiís'probrad»»! 
moQBtrat; ostentjens Marcum quemdam, Hemphyticuní, Ma^icffi artis 
Bcientissimum, discipulum fuisse Manís, et PriscillÍBiií magistrum. Ilic 
cum Ursacio Epíacopo ol) ueceui ejusdem Priscilliani , cujus accuaatorea 
existerant , Ecclesís commimíune privatus , exilio coudemnatur, ibiqím 
die ultimo fungitur, Theodosio majore et Valentirnaao reguautibuji. 



Observaciones á este apéndice. 



No ae dan íntegros aquí los tratados de San Jcrúnimo, Geuadio y Saill 
Isidoro acerca de las Varones ilustrea , aíno soliimente los Españoles , y* 
los que baceu al propósito de nuestra liistoria. 

Los restantes de San Isidoro , relativos á la época visigoda , se daráfrl 
en los apéndices del tomo siguiente , como también el catálogo de Iwl 
Varones ilustres de la Iglesia espaüola, por San Ildefonso, que casi t 
son relativos á la citada época. 



APÉNDICE NUM. 40. 

Decretal de San Hermidas sobre escritos apócrifos. 



De coitsíiiuiioniius sanctorum conciliorum. 

Hit quamvis aliud fundamentum nuUus possit poneré proater id , quQ^ 
positum est , quod est Chriatus Jesús ; tamen ad aediücatiunem sa 
Ítem Romana Ecclesia poJtt illas veteria, et novi Tcatamenti quaa reg«.<»] 
lariter superiüs enumeravimus , etiam haa suacipi non prohibet scriii' 
pturaa , id es¿, sanctam synodum Nictenam secundum treceatos decem 
etocto paires, mediante Máximo Constantino Augusto , ia qua A.rius 
hiereticus condemnatus est : sanctam synodum Constan tinopolituiam 
CL, patrum , mediante Theodusio aeniore Augusto , in qua Macedoniua 
híBreticus debitam damnationem excepit: sauctam synodum Ephest- 
nam, in qua Nestorius damnatus.est consensu beatissimi Cffilestini Pa- 
poe , mediante Cyrillo Alexandrin» sedis Antistito. et Arcadio Epiacopo 
ab Italia destinato; sanctam synodum Chai cedo nensem, medíante Mar- 
ciano Augusto, et Anatoüo Contantinopolitanó Episcopo, in qua Ne- 
atoriana hiereaia , et Euticlietis simul cum Dioscoro ejusque complicíbus 
damnatie sunt : sed et si quit sunt concilla á sauctis patrihus hactenua i 
instituta , post istorum qnatuor aucturitateS ct custodicnda et recipteor 
da decrevimus. 
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Dt opascülis sanclorum Patrum, quee recipiuníur. 

Jam niinc subjicieadum de opuaculis aanctorum Fatram, qus in ec- 
clesia catholica recipiuntur: 

Opuacula beati CebcíIü Cypriani martyris et Carthaginensk Episcopí. 

ítem opuscula beati Grogorii Nazianreni Episcopi. 

ítem opuacula beati Basilii Cappadocise Episcopi. 

ítem opuse uta beati Atiíaaasii Alesandrioi Epíacopi. 

ítem opuacula beati Juannia Constautinopolitani Episcopi. 

ítem opuacula beati Tlieophili Alexandrini Episcopi. 

ítem opuacula beati Cyriili Alexandrini Episcopi. 

ítem opuscula beati Hilarii Pictaviensis Episcopi. 

ítem opuacula beati Ambrosü Mediolanensia Episcopi. 

ítem opuacula beati Augustioi Hippaneregieusts Episcopi. 

ítem opuacula beati Hieren jm i Presbyteri. 

Ítem opuscula beati Prosperi yiri religiosisaimi. 

ítem epístola Papte Leosís ad Flaviaitum Ooustantinopolitanum 
Episcopum destinata , de cujua textu quiapiam si uaque adimumjota 
diaputaverit , et non eam in ómnibus venerabillter receperit , anathe- 
m&sit. 

ítem opuacula atque tractatua omnium patrum orthodoxorum , qui 
in EuUo h sanctffl Romanie ecclesite conaortio devíarunt , nec ob ejue f 
de vel preedieatione sejuiicti sunt , sed ipsius communicationi per gr 
tiam Dei usqiie in ultimum diem vítee auffl fuere participes, legenda d 
cernimua. 

ítem decretales epístolas, quaa beatissimi Papse diversis temporibus 
ab urbe Roma pro diveraorum patrum consultatiooe dederunt , venera- 
biliter suscipiendas. 

ítem gesta .sanctorum martyrum , quffi multiplicibus tormentorum 
emciatibus , et mirabilibua eonfeasionum triumphia irradiant , quis ca- 
tholicorum dubitet majora eoa in agonibus fuiase perpessoa. nec suis 
virihua, aed Dei gratia et adjutorio universa tolerasse? Et ideo aeeun- 
dum antiquam consuetudinem singulari cautela in aancta Romana qc- 
cleaia noD legimtur , quia eorum qui conscripsere nomina penitus igao- 
rantur, et ab ínñdelibua et idiotia auperflua atit minua apta , qu&m rei , 
ordofuerit, eaae putantur, sicut cujusdam Kirici, et Julitte, sicut i 
Gregorii , aliorumque ejusmodi paaaionea , qui ab hffireticis perhibentur 
compositee : propter quod , ut dictum est , ne vel levis subsannandi ori- 
retur occasio , in aancta Romana ccclesia non leguntur. >'oa tamen cum 
príedictaeccleaia omneamartyres, et eorum gloríoaos agones, qu 
magia quíim hominibus noti sunt, omní devotione veneramur. 

ítem vitas patrum Pauli, Antonii, Hilaríoaia , et omuium eremita-' I 
rum, quaa turnen vir beatissimus deacripsit Hleronymua , cum hoRora I 

BUBCipimUS, 
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ítem rictus besti Silvestri apostolicce eedís prxsulis, licet ejus qi^l 
eouscripserit comeo ignoretur . á multis tamen in urbe Boma catholicie 
legi cognoTimus, et pro aatiquo asa multce hou imitantur ecclBSJffi. 

ítem Bcriptura de inveutione DominicEB cnids, et alia scríptura de 
inventione capitia beati Joannis Biiptiat» noveilre quidem relationea 
sunt , et uonnulli eas catholici le^uut. Sed quiuu hwc ad uatholicorum 
manus adveneriat, boati apostoli Paiili pratcedat sententia : Omniapro- 
hate,etgw)dlon»mest, tenfte. 

ítem Ruftisus vir religioaissimus plarímos ecclesiastici operís edídit 
libros, nonnullaa etiam scripturas interprelatua. Sed quoniam veaera- 
bilia HieronymuB eum m aliquibus de arbitrü libértate notavit, illa aen- 
timuB.quiB praedíctum beatum Uierouymum sentiré eognoscimus , 
non aoliim de Rufñno, sed etiam de imiveníis, quos vir scepiüs memoni 
tua zelo Dei et SdBi religione reprohendit. 

ItemOrigeai» nonnulla opuscitla, quoe vir beatissimus Hieronymd 
non repudiat, legenda suscipimus; reliqua autem cum auctore suoij 
cimus renuenda. 

ítem Chronica Eusebii Ctesariensís, atque ejusdem historia ecclee 
sticffi libros, quamvis in primo narrationis sute libro tepuerit, et pftst d 
laadibus atque excusatione Origenia schismatici unum conscripaerit li 
brum ; propter rerum tamen singularium notítiam , qua; ad iastructi 
uem pertinent , usquequaque non dicimua renuendos. 

ítem Oroaium virum eruditissimum collaiidamus , qui valde necí 
sariam nobis adveraua paganorum calumnias ordinavit historiam , 
raque brevitate contexuit. 

ítem venerabilia viri Seduli opus paschale , quod heroicis deacripe 
veraibus , inaigni laude pnefeñmus : Juvenei quoque nihilominus labl 
riosum opus non speruimus, sed miromur. Cetera , quEe ab hffiretícia d 
ve schiamaticia conscripta, vei prffidicta sunt, nullatenus recípít t 
tholica et apostólica Romana ecclesia , e quibua pauca , qura ad memfl 
ríam veneruut , et á catholicia vitanda aunt , credimus esse 8ubdeuda« 



De opvscuUs, et mtitia librorum apochrjfphorum , qvte non : 
piuntar. 



In primia Arimiuensem synodum a Canstantio Cceaare Constantiui 
fílio cougregatam. mediaute Tauro prcefecto, ex tuDc, et dudc, et in 
aeternum confitemur ease damnatam. Itinerarium quoque in nomine 
Petri Apoatoli, quod appellatur sancii Clementía, lihris 
apocryphum esae acimua. 

Actus nomine Andre^e Apoaloli apocr^plii. 

Actus nomine Thom» Apóstol! lihri decem apocrjphi. 

Actúa nomino Petri Apoatoli apocryphi. 

Actus nomine Pbilippi Apoetoli apocrjphi. 
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Evangelia nomine MatthiEe apocrypha. 

Kvangelia nomine BarnabB apocrypha. 

Evangelia nomine Jacobi minnris apocrypha. 

Kvangelia nomine Petri Aposto!! apocrypha, 

Evangelia nomine ThomcB, quibus Manichrei utuntur, apocrypha. 

Evangelia nomine BartliolorntoL apocrypha. 

Evangelia nomine Andreffi Apostoli apocrypha. 

Evangelia, quae falaavit Lucianus , apocrypha, 

Bvangelia, qute fatítavit Hesychius, apocrypha. 

Liher de Infantia Salvatoris apocryphus. 

Líber de Nativitate Salvatoris, et de María, vel obstétrica apo- 
cryphus. 

Liber, qui appellatur Pastoria, apocryphus. 

Libri omnea, quos fecit I.eucius discipulus diaboli , apocryphi. 

Liber , quí appellatur Fundamentum , apocryphus. 

Líber, qui appeUatnr Theaaurornm, apocryphus. 

Liber de filiabua Ad» adjectus Geueai apocryphus. 

Cento de Christo, Virgiliania compaginatua versíbus, apoerj-phua. 

Líber , qui appellatur Actúa Teclro et Pauli , apocryphus. 

Líber, qui apellatur Nepotis, apocryphus. 

Liber Proverbiorum ub bsereticis conacriptus , et sub aancti Sixti 
nomine praaignatua , apocryphus. 

Revelatio , quse appellatur Pauli, apocrypha. 

Hevelatio, quse appellatur Thomffl , apocrypha. 

Revelatio, quEe apetlatur Stephani, apocrypha. 

Libar, qui appellatur Transitua,id est , asaumptio S, MariiD, apo- 
cryphus . 

Liger , qui appellatur P^enitentia Adte , apocryphus. 

Liber de Ugi a nomine Gigante, qui post diluvium cum dracone ab 
liíBreticis pugnasse fingitur , apocryphus. 

Liher , qui appellatur Testamentum Job , apocryphus. 

Liber, qu¡ appellatur PiEnitentia Origenia, apocryphus. 

Líber, qui appellatur Ptenitentia aancti Cypriani , apocryphus, 

Liber , qui appellatur Potnitentía Jamnís et Mambrce , apocryphus. 

Líber, qui appellatur Sortea Apoatolorum , apocryphus. 

Líber, qui appellatur Jas Apostolorum, apocryphus. 

Líber, qui appellatur Cañonea Apoatolorum, apocryphus. 

Liber Physiologua ab htoreticis conacriptus , et beatí Ambrosii no- 
mine prssignatus, apocryphua. 

Historia Eusebii Pamphilii apocrypha. 

Opuse u la Tertuliaai apocrypha. 

Opuacula Lactantü , eive Aitícani apocrypha. 

OpuBCula Postumiani , et tialH apocrypha. 

OpuBcula Montani , Priacillie, et Maximillee apocrypha. 

Opuacula Faustini manichtei apocrypha, 

Opuacula Commodianí apocrypha. 

Opuscula alterius Olementis Alexandrini apocrypha. 
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Opuscula Taacü Cypriani apocrjplia. 

Opuse u la Arnovi apocrypha. 

Opuscula Ticonii apocrypliB. 

Opuscula Cassiani preabyteri GaUiarum apocrypha. 

Opuscula Victo riui Pictavienaís apocrypha, 

Opuscula FauBtini Regieaais Oallíarum apocrypha. 

Opuscula Frumenti Ceecí apocrypha. 

Epístola Jesu ad Abgarum apocrypha. 

Epístola Abgari ad Jesum apocrypha. 

Pasfiio Eirici, et JulitsG apocrypha. 

Passio Georgii apocrypha. 

Scriptura, qute appe Ua tur Salomón ia interdíctio, apocrypha. 

Phylacteria omaia, quíe non angelorum ut illi conHngunt, aed dn-l 
munum magia nominibus conscripta suut , apocrypha. 

Hfflc et bis similia, quGS Simón magus, Nicolaus, CerÍDthus , Mar^l 
ciou, Basilides , EbioQ , Paulua etiam Samoaatcnus , Photinua,i 
nosuH, et qui similierrore defecerunt , Montamis quoque cum suis ab-^J 
Bcoeniasimia sequacibus, Apolliaaris Valentínus, sire Mnnichíeus , Fau-9 
stus Africanua, Sabelliua, Arius, Maccdonius, GuDomiua, Novatus^fl 
Babbatius, Callistus, Dountus, Eustathius, Jovinianus, Pelagíus, 
liauus Celanensía, Coslestinus, Maximianua, Priscilliaaus ab Hiapanittf^l 
Neatorius Constantinopolitanua, Maximua Cynicua, Lampetiua, Dio-* 
Bcorus, Eutichea, Petrus, et alias Petrus, h quibus unus Alexandriam, 
aliuB Autiochiam maculavit , Acactua Constantinopolitanus cum con- 
Sortibus suiá , dccüod et omaea hsreaiarc hee , eoruraque discipuli , aire 
Bchismaticí docuerunt vel couscripseruiit , quorum numina minimé re- 
tinuimua I non solüm repudíala, veríim etiam Jib omni Romana catho- 
lica et apostólica ecclesia elimínata, auctorumque scquacíbus sub ana- 
thematia iaaolubili vinculo in aaternum confltamur ease damnata, _ 

Bxplicit Decrétale editum á Papa Hormiada. 




TABLA CRONOLÓGICA 

DE LA 



HISTORIA ECLESIÁSTICA DE ESPAÑA, 



Desde el siglo I de la Iglesia hasta principios del siglo Y. 



SIGLO I. 

Página. 

DispersioDde los Apóstoles 46 

Abraza la fe el Centuriou Cornelio , del cual se conje- 
tura que fuese español 40 

Veaida de Santiago á España 4S 

Martirio de Santiago en Jerusalen y venida de sus dis~ 

cípulüs á España coa su santo cuerpo 54 

Venida de San Pablo á España 58 

Los siete varonas apostólicos eaviailos por Saa Pablo 
aportan á la parte meridional de España 1\ y B"J 

No hay noticias del siglo II. 

. 610 LO III. 

Hacia esta época supone Tertuliano propagado el cría- 
tíanisinopor todo el ámbito de España 86 y 98 

Martirios de San Dionisio de París, San Eugenio pres- 
bítero de París, y San Fermín, en Francia y hacia este 
tiempo 6B 

Primeros mártires en Francia según San Gregorio Tu- 

ronense S2 

Persecución en tiempo deDecio, primera de que hay 
noticias en España , aunque se supone que hubo otras 
anteriores 9B 

Martirios de San Luciano y Marciano en Vich, y otros 
varios en Astor^^ y otros puntos de España 99 

Lastimosa calda de Marcial j Basilides. Concilio nacio- 
nulenLeon ] 

Martirio de San Fructuoso en Tarragona en tiempo de 
Emiliano W , 



TABLA CRONOLÓGICA, 
o de San Lorenzo eu Roma 

Küte tiempo j ea ei de los Emperadores Emiliano 
no se suelen poner los martirios de Santa 
|l ; Buflna, Enieterío y Cetedonio, los mártires de 
L, Córdoba; otroa puntos da España 

Blatras de liiberis conatrujea an templo á Marco 



liproximuda del Concilio EUberitano 

Idu Febrero principia la persecución de Dioclecia- 

citado por Masimiano , en Nicomedia 

io de este año ee Újm la venida de Daciano á 

o de Santa Eulalia á 10 de Diciembre 

o ponen al día 12 de Febrero lo cual ofrece gra- 

liücultadescronolúgicas 

a de los santos Severo, Félix, Cucufate, Nar- 
k- otros varios en Barcelona , Gerona y otros pun- 
e Cataluña, perseguidos por el presidente Rufi- 

[ninistro de Daciano 

! Knero, Confesión de San Valero Obispo de 

y de su Diácono San Vicente 

c Abril los martirios de Santa Engracia y sus 
js. y la matanza horrible de los 
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36*7 San Dámaso , español , sube al Pontificado) que ocupa 

hasta el año 385 105 

» Desde 79 al 85 los dos poderes supremos de la Iglesia y 

del Estado son dirigidos por dos españoles 206 

378 Fecha aproximada del origen del Priscilianismo ^ 197 

379 El español Teodosio , triunfante de varios tiranos , sube 

al solio imperial 198 

380 Concilio de Zaragoza contra los Priscilianistas 206 

> San Filastrio descubre los errores de Auxencio , Obispo 

deMil4n 200 

385 Ejecución de Priscíliano y otros sectarios suyos en 

Tréveris 209 

» Audencio , Obispo de Toledo , escribe hacia este tiempo 

varias obras de polémica 272 

» Decretal del Papa San Siricio 201 

388 Muerte de Cinegio prefecto de Oriente 200 

389 Minicio, Obispo de Gerona, ordenado clandestinamente . 255 

390 Lampio , Obispo de Barcelona, ordena á San Paulino. . . 227 
396 Por este tiempo debió haber un Concilio en Toledo, se- 
gún conjetura Flórez 213 

» Vigilancio visita á San Jerónimo en Belén 212 



SIGLO V. 

400 Concilio I de Toledo en que abjuran varios Obispos y 

presbíteros priscilianistas 213 

409 El dia 28 de Setiembre invaden ¿ España los bárbaros 

del Norte 235 

414 Viaje deOrosio al África 236 
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halla el cuerpo de San Eugenio en FraD- 



Bernardo, Arzobispo de Toledi 

cia , pág. 80. 
Bula de Leoo lll sobre la tradición 

de Calixto !1 , pág, 296. 



i Santiag^o, p&gs. 54, 294.— 



Ualagoiris en las Cevenas , distinta de Calagurris . pág. 212. 

Ualisto II, su Bula, pilg. 296. 

Cáliz de la última ceoa , que se guarda en Valencia , pág. 43. 

Calpurniano, perseguidor de los cristianos Emeritenses, pág, 141. 

Carceaa ( Carteja ) , pág. 73. 

Canonizaciones, pág. 2^. 

Carlo-Magno , restaurador de la Catedral de Gerona , pág. 128. 

Cartade Odio al Emperador, pág. 186. 

Castro Octaviano ; sitio de vari oa martirios cerca de Barcelona, p4gi- 

naal28,l&3. 
Catacumbas íaragozanaa y otras confesione.s j criptas , pág. 149. 
Cátedra ( primera ) , pág. 164. 
Cecilio Apostólico ( San ) , pág. 73. 
Celtiberos: no eran idólatras, pág. 28.— ídem, su origen y procedencia. 



Cíerona, pág. 153. 
1 ellos, pág. 171. 
lida de Santiago á EspnBn y otros puntos, j 



Cementerio de los mártires 

Cementerios; supera ti cionei 

Uenni, impugnado sobre la 
págs.44, 48, 52y63. 

Centola y Helena , mártires cerca de Burgos, pág. 121. 

Cervolo, función pagana de año nuevo, pág. 227. 

Cinegio, pág. 200. 

Cipriano (San): su carta sobre la apostasia de Marcial y Basilides, pági- 
nas 112 y 338, 

Ciríaco y Paula , mártires de Málaga , pág. 114. 

Clcmentino, supuesto perseguidor de San Gregí 

Clero, su manuteocíon , pág. 177. 

Clunia [Corufladel Conde), inacripci 
persecución , pág. 116. 

Columbarios , pág. 151. 

Comasio abjura en el Toledano I , pág. 213. 

Compañeros de Santa Engracia , pág, 130. 

Cómputos cronológicos , pág. 38. 

Concilios, 169: En León, 112 y 138,— Eliberitauo, 159 y 345.— De Sirdi 
ca, 1S4 j 363.— De Arles, 184,— De Zaragoza, 205.— De Toledo, 218. 
De Peñiscola [apócrifo), 169. 

Continencia del Clero, pág. 179, 

Constantino , convertido por Oeio , páp, 180. 

Cresceute y los diez y nueve mártires de Córdoba, pág. 144. 

Criptas célebres de varios mártires i pág, 



¡r (lo Rcija, pág. 121. 
o. pág. 240. 
hiiírtir de B&rcelana, pkg, 123.— Su sepulcro, pfig. 153. 
. püg. 112. 
V, pág. 242. 
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■3. 105, 206. — Sus epigramas , púg. 364, — Su Decretal, 

Iseguidor de loa cristiaiioa en Francia, eegnn San Gre- 

I pág. 82- 

I del Papa San Eutiquiano , pág. 114. — Otra Decretal 

I Uionisio, pág. 123. — Otras aptiirrífas, pág. 201. 
ístéban, pág. 167.— Iilem del Papa Siricio, pág. 201. 
□ I, pág. 214. 

ftpaüüles á loa Emperadores ; su BÍgnificacion, pág. llb. 
rjheu á San Jerüniato , pág. 240. 
!06 j 214.— Sus escritos , pág. 220. 
u Jerónimo , au testimonio á favor de Santiago á 

Brsecucion, pág. 117. — Fecliade su decreto de perao- 

, perseguidor de loa eriatiauos , pág. IÜ2. 
i9 cristianos en España , pág. Iü3. 
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Eufronio peraigne á los cristianos en Córdoba, páj^. 141. 

Eugenio {San ) llamado el Primero ea verdadero mártir, poro ao vino á 

España, pág'. 80. 
Eugenio (San), leyenda de su venida & España, págs. 2!n,3n3 j 312. 
Eufrasio , Varón Apostólico , pág. 73. 
Eulalias de Mérida ; Barcelona, pág. 122. — La de Mérida, págs. 139 

y 148.— De Barcelona; su cripta, pág. 152. 
Eumerio , Obispo de Tarragona , pág. 202, 
Eüsebio Vercolensa (San), pág. 191. 
Eutiquiano ( el Papa San], su Decretal á ios Obispos de Andalucía es 

supuesta, pág, 114. 
Ensebio de Verceit , pág. 361. 
Extrema unción, pág. 249. 
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sn Kspaña, pág. 41. 
.,pág. 112. 



Facundo y Primitivo , mártires , pág. 102. 

Fastos lUacianoH : cómputos, pág. 38, 
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l78, linea antepenúltima, donde dice fístrdbon, debe decir 
e de este libro III, cap. 3." es la siguiente: tCartagineía co»- 
\i ZXV Caputqae Celtíliena Segobricenses : Carpetania Toh- 
imposiíi.a 

UUrbs parva sed Miinitay relativa á Toledo, es de Livio. 
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